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La  vida  monástica  de  San  Agustín  puede  considerarse,  de  manera 
especial,  desde  el  punto  de  vista  histórico,  científico  y  teológico.  El 
estudio  histórico  tendría  como  resultado  determinar  las  fuentes  de  su 
monaquismo,  precisar  el  hecho  de  sus  fundaciones  y  señalar  la  géne- 
sis y  propagación  de  su  ideal  (1).  El  estudio  científico  podría  empren- 
derse bajo  diversos  aspectos:  un  comentario  de  la  Regla  y  de  los  tex- 
tos monásticos  a  la  luz  de  las  demás  obras  del  Santo,  un  estudio  de 
sus  fuentes  bíblicas  y  una  exposición  erudita  de  su  influencia  en  la 
tradición  patrístico-monástica  (2).  Finalmente,  el  estudio  teológico  ten- 
dría como  meta  el  análisis  de  su  espiritualidad  monástica  a  la  luz  de 
la  teología  agustiniana,  tratando  de  dar  la  intención  dominante  de  la 
fundación  (3).  Este  último  aspecto  es  el  que  quisiéramos  exponer  hoy 
en  este  libro. 

*  *  * 

«No  hay  un  San  Agustín  para  la  filosofía,  otro  para  la  teología  y 
otro  para  el  monacato»,  ha  dicho  un  agustinólogo  (4).  Cierto.  Ya  se 


(1)  Este  trabajo  intentamos  ya  realizarle  en  La  vida  monástica  en  San 
Agustín  (Enchiridion  histérico-doctrinal  y  regla).  El  Escorial,  1959,  Cfr.  tam- 
bién A.  Zumkeller:  Das  Mónchtum  des  heiligen  Augustinus.  Würzburg,  1950. 

(2)  El  proyecto  está  actualmente  en  estudio  entre  algunos  agustinólogos. 

(3)  Este  trabajo  había  sido  descartado  deliberadamente  en  nuestra  obra 
anteriormente  citada,  debido,  precisamente,  a  su  gran  importancia.  Entre  las 
críticas  unánimemente  elogiosas  a  nuestro  libro  hubo,  sin  embargo,  alguien 
que  se  apercibió  ya  de  esta  laguna  (D.  Sanchis:  Pauvreté  monastique  et 
charité  fraternelle  chez  Saint  Augustin,  en  Studia  Monástica,  IV  (1962),  pá- 
gina 7). 

(4)  L.  Cilleruelo:  Diálogo  fraterno,  en  Revista  Agustiniana  de  Espi- 
ritualidad, TV  (1963),  pág.  127. 
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trate  de  filosofía  o  de  teología,  de  ascetismo  cristiano  o  de  mona- 
quisino, único  es  el  sistema  que  caracteriza  al  Obispo  de  Hipona  y  uno 
el  principio  móvil  final  que  le  lleva  a  obrar.  Ahora  bien:  si  intentá- 
semos determinar  este  principio  general  agustiniano,  común  a  toda  su 
obra,  seguramente  nadie  dudaría  en  señalar:  la  búsqueda  de  Dios  (5). 
En  efecto,  Dios,  a  través  del  alma,  es  el  centro  de  su  pensamiento  (6). 
Las  nociones  agustinianas  de  necesidad  de  Dios  en  la  quietud,  ausen- 
cia de  Dios  en  el  pecado,  presencia  de  Dios  en  la  gracia,  unión  con 
Dios  en  la  contemplación,  etc.,  son  de  tal  realismo,  que  implican  en 
el  Santo  una  espiritualidad,  una  moral  y  un  estilo  de  vida. 

La  búsqueda  de  Dios  o  interioridad  agustiniana  es,  sin  duda,  una 
nota  genérica  que  caracteriza  a  toda  la  obra  de  San  Agustín  y  que  no 
parece  convenir,  al  menos  en  esta  tonalidad  tan  profunda,  a  ningún 
otro  Padre  (7).  Por  eso,  su  teología  pudiera  definirse,  de  una  manera 
general,  como  una  búsqueda  de  Dios  por  su  imagen  en  el  alma;  su 
filosofía,  una  búsqueda  de  Dios  por  la  verdad  y  sabiduría;  y  su  mo- 
nacato, una  búsqueda  de  Dios  por  la  vida  común. 

No  obstante,  ¿explica  este  principio  el  fenómeno  concreto  y  espe- 
cífico de  la  fundación  monástica  de  San  Agustín?  En  otros  términos, 
¿la  interioridad  agustiniana  o  búsqueda  de  Dios  es  una  nota  diferen- 
cial que  justifica  su  ideal  monástico,  al  mismo  tiempo  que  le  distingue 
de  su  filosofía  y  teología?  No  lo  parece.  Pues  es  evidente  que  San 
Agustín  había  buscado  a  Dios  ya  antes  de  la  conversión,  y,  después 
de  abrazar  el  monaquismo,  continuó  siempre  buscándole,  convencido, 
en  todo  tiempo,  que  este  ideal  era  patrimonio  de  cualquier  simple 
cristiano  (8).  Por  lo  cual,  la  interioridad  agustiniana  no  es  una  nove- 

(5)  Cilleruelo,  Moran  y  otros  críticos  están  de  acuerdo  en  designar  la 
búsqueda  de  Dios  como  principio  del  sistema  agustiniano.  Dichos  autores 
lo  denominan  «interioridad  agustiniana»:  «Dedicarse  a  la  vida  interior — di- 
cen— para  buscar  en  ella  el  contacto  y  la  comunión  con  Dios,  es  lo  que  lla- 
mamos interioridad»  (Diálogo  fraterno,  Ibídem,  pág.  128). 

(6)  «La  verité  qui  passionne  Saint  Augustin — dice  Portalié — c'est  Dieu 
lui,  méme»  (Dict.  de  Théol.  cath.  II,  col.  2454). 

(7)  Solil.  I,  2,  7;  PL  32,872;  I,  12,20;  PL  32,880;  II,  1,  1;  PL  32,885; 
De  ordine  II,  18,  47;  PL  32,  1017.  Dice  a  este  propósito  el  padre  F.  Cayré: 
«On  revient  de  plus  en  plus  á  une  conception  ancienne,  qui  réponde  mieux 
aux  point  de  vue  des  Péres,  avant  tout  préocupcs  de  chercher  les  principes 
animateurs  d'une  vie  religieuse  chrétienne  intense.  Saint  Augustin  est,  parmi 
eux,  celui  qui  a  le  plus  módité  ce  sujet:  l'union  á  Dieu  est  l'áme  de  tous  ses 
ouvrages»  (Notion  de  la  mystique  d'aprés  les  grandes  traites  de  Saint  Augus- 
tin, en  Augustinus  Magister,  II,  París,  1954,  pág.  609). 

(8)  «Quaeramus  inveniendum,  quaeramus  inventum.  Ut  inveniendus 
quaeratur,  occultus  est;  ut  inventus  quaeratur,  immensus  est»  (In  Johan. 
evang.  tract.  LXIII,  1;  PL  35,1803). 
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dad  que  le  determina  a  fundar,  sino  más  bien  un  camino  que  le  con- 
duce al  monaquismo  (9).  La  búsqueda  de  Dios  es  un  principio,  último 
si  se  quiere,  en  el  sistema  agustiniano,  pero  genérico,  no  diferencial, 
es  decir,  no  explica  su  ideal  monástico.  De  aquí  la  necesidad  de  em- 
prender otro  camino. 

La  teología  de  San  Agustín,  su  filosofía  y,  en  cierto  sentido,  su 
monacato,  no  sólo  son  una  búsqueda  de  Dios,  principio  último  común, 
sino  también  una  vivencia  práctica  de  El.  En  San  Agustín,  además 
de  la  teoría,  existe  también  un  aspecto  vital,  que  no  es  pura  idea,  sino 
principio  donde  toman  realidad  diferencial  sus  diversas  concepcio- 
nes (10).  Hay  en  él,  ciertamente,  en  teoría,  un  sistema  unánime,  pero 
con  vivencias  distintas;  es  decir,  existen  en  él  modos  diferentes  de 
vivir  a  Dios.  Así,  su  teología  es  la  vivencia  de  Dios,  Trino,  a  través  de 
la  imagen  en  el  alma;  su  filosofía,  la  vivencia  de  Dios  por  la  verdad 
y  sabiduría;  el  ascetismo  cristiano,  la  vivencia  de  Dios  por  la  gracia  de 
Cristo;  el  tnonaquismo,  la  vivencia  de  Dios  por  la  vida  común.  He 
aquí,  a  mi  modo  de  ver,  el  principio  diferencial. 

San  Posidio,  al  intentar  definir  la  intención  del  Santo  en  su  fun- 
dación, afirma:  «Comenzó  a  vivir  la  vida  común,  según  el  modo  y 
regla  establecidos  por  los  apóstoles»  (11).  Punto  de  partida,  «principio 
diferencial»,  que  explica  la  distinción  entre  una  comunidad  de  mon- 
jes, unos  simples  cristianos  y  un  grupo  de  filósofos  al  estilo  de  la  época. 

San  Agustín,  de  haber  quedado  entre  los  fieles  del  pueblo  cristia- 
no, en  modo  alguno  hubiera  podido  vivir  la  vida  común  con  aquella 
intensidad  interior  que  «su  alma  ya  no  era  propia,  sino  de  todos  los 
demás  hermanos;  y  las  de  éstos  no  eran  sino  suya;  o,  mejor  dicho, 
sus  almas  y  la  de  él  formaban  una  sola  en  Dios»  (12).  Por  eso, 
nombrado  sacerdote  primero,  consagrado  obispo  después,  siempre 
implanta  este  ideal  de  comunidad. 

La  diferencia  es  igualmente  notoria  en  lo  que  se  refiere  a  una 
comunidad  de  filósofos.  El  fin  de  éstos  es  la  búsqueda  de  la  sabidu- 
ría en  amistad;  la  comunidad  de  monjes  busca  a  Dios  por  la  caridad 


(9)  Cfr.  c.  I  de  la  I  parte. 

(10)  «Veritá  e  vita  costituiscono,  quindi,  un  binomio  saldissimo,  e  a 
seconda  che  i  problemi  posti  dall'una  o  dall'altra,  trovano  nella  rispettiva 
sfera  la  soluzione  e  viceversa,  sorge  il  problema  teórico  o  pratico  con  tutte 
le  relative  conseguenze  nel  campo  razionale  o  in  quell'affettivo»  (S.  B.  Fe- 
miano:  Reflessioni  critiche  sulla  conversione  di  San? Agostino.  Roma,  1951, 
página  10).  Cfr.  J.  Moran:  Teología  viva,  en  Religión  y  cultura,  TV  (1959), 
páginas  615-631;  P.  Muñoz  Vega:  Introducción  a  la  síntesis  de  San  Agus- 
tín.  Roma,  1941. 

(11)  Possid.:  Vita  Sancti  Augustini,  c.  5;  PL  32,37. 

(12)  Epist.  CCXLIII,  4;  PL  33.1056. 
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común  (13).  La  vivencia  de  Dios  en  la  vida  común  es  una  realidad 
de  orden  sobrenatural. 

El  Obispo  de  Hipona  representa  la  unidad  de  caridad  mediante 
un  signo  material:  la  comunidad  de  bienes,  omnia  communia  (14). 
Esto  nos  explica  por  qué  lo  primero  que  se  exige  a  aquellos  que  de- 
sean ingresar  en  el  monasterio  agustiniano  es:  «No  tener  nada  propio, 
sino  depositarlo  todo  en  el  haber  común»  (15). 

¿Qué  sucede,  por  tanto,  prácticamente,  cuando  alguien  abraza  el 
santo  propósito  agustiniano?  En  otros  términos,  ¿qué  originalidad  re- 
presenta para  el  cristiano  la  profesión  monástico-agustiniana?  Escu- 
chemos al  Santo  fundador:  «El  que  se  convierte  a  esta  profesión,  pasa 
de  su  anterior  estado  a  la  caridad  de  la  vida  común,  deseoso  de  vivir 
en  la  sociedad  de  aquellos  que  no  tienen  más  que  una  sola  alma  y  un 
solo  corazón  en  Dios,  de  tal  forma,  que  nada  es  propio,  sino  que  todo 
es  común»  (16).  La  caridad  de  la  vida  común  es  algo  más  que  la  sim- 
ple realidad  de  la  gracia,  supuesta  en  el  cristiano  que  abraza  la  vida 
agustiniana.  Para  San  Agustín,  es  un  vínculo  estrecho  de  amor  sobre- 
natural por  el  que  participan  los  unos  en  el  amor  de  los  otros,  la 
charitas  unitatis  o  unitas  charitatis,  que  constituye  el  alma  de  la  co- 
munidad agustiniana  (17). 

*  *  * 

(13)  Esta  distinción  se  observa  claramente  al  considerar  la  vida  común 
de  San  Agustín  antes  y  después  de  su  conversión.  En  la  primera  época  es 
un  grupo  de  amigos  que  buscan  la  sabiduría  en  amical  convivencia  (Confess. 
VI,  14,  24;  PL  32,731).  En  la  segunda,  es  una  comunidad  de  cristianos  que 
desea  vivir  intensamente  a  Dios  en  unidad  de  caridad  (Serm.  CCCLV,  2; 
PL  39,1569).  A  veces,  es  cierto,  resulta  difícil  concretar  dónde  termina  la 
filosofía,  dónde  comienza  la  teología  y  cuándo,  de  una  u  otra,  pasa  el  Santo 
a  la  ascética  monástica.  Pero  me  parece  injusto  juzgar  su  ideal  monástico 
exclusivamente  por  su  etapa  inicial,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  el  con- 
junto de  su  doctrina  hasta  llegar  a  su  evolución  perfecta,  tal  y  como  aparece 
hoy  en  sus  escritos. 

(14)  Este  signo  de  unidad  de  almas  tampoco  es  un  ideal  propio  de  todos 
los  cristianos,  como  tampoco  lo  fue  en  la  Iglesia  primitiva  de  Jerusalén,  a 
quien  San  Agustín  toma  por  modelo. 

(15)  Serm.  CCCLV,  2;  PL  39,1569;  Serm.  CCCLVI,  14;  PL  39,1580; 
De  oper.  monach.  XXV,'  32;  PL  40,571;  Reg.  c.  I;  PL  32,1378. 

(16)  De  oper.  monach.  XXV,  32;  PL  40,571. 

(17)  Contr.  lia.  Pet.  II,  104,  239;  PL  43,341;  Enar.  in  ps.  CXXXII,  9; 
PL  37,1734.  Vivir  la  vida  común  es  para  los  monjes  una  práctica  del  espí- 
ritu eclesial.  Sobre  esta  espiritualidad  monástica,  que  sirve  de  punto  de  apoyo 
a  la  espiritualidad  eclesial,  insiste  precisamente  San  Agustín.  Los  monjes 
viven  en  el  monasterio  para  ser  perfectos  cristianos,  miembros  escogidos 
del  toíus  Christus. 
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De  la  doctrina  expuesta,  fácilmente  podrá  deducirse  que  el  mo- 
nacato agustiniano  no  es  una  filosofía,  ni  tampoco  una  teología,  al 
menos  en  el  sentido  primitivo  de  «doctrina  trinitaria»  (18).  Sin  em- 
bargo, es  claro  que  la  vida  religiosa  de  San  Agustín,  vista  en  su 
principio  diferencial,  puede  considerarse  como  teología,  en  cuanto 
que  toma  su  estructura  de  la  teología  eclesial  del  Santo  y  encierra  en 
sí  una  orientación  manifiesta  hacia  su  teología  trinitaria.  Como  ha 
dicho  muy  bien  el  padre  M.  Verheijen:  «No  existe  en  San  Agustín 
una  teología  dogmática  de  la  vida  religiosa.  Pero  su  ideal  está  injerta- 
do sobre  una  grandiosa  estructura  teológica»  (19). 

En  el  presente  trabajo  no  se  trata,  pues,  de  elaborar  una  teología 
sobre  la  vida  monástica.  Esto  sería,  en  el  fondo,  hacer  una  teología 
monástica  personal,  con  poco  fundamento  en  la  realidad.  Nuestro 
intento  es  más  bien  presentar  la  teología  monástica  de  San  Agustín, 
tal  como  él  nos  la  ofrece  a  través  de  los  documentos.  Ni  queremos 
excluir  tampoco  la  aplicación  concreta  de  la  misma,  hecha  por  el 
Santo,  a  la  vida  común  de  los  monasterios. 

En  este  sentido,  la  teología  monástica  de  San  Agustín  podía  defi- 
nirse como  el  conjunto  de  valores  espirituales  de  la  vida  monástica, 
considerados  desde  el  punto  de  vista  de  su  teología  eclesial  y  trinita- 
ria; o,  más  concretamente,  la  práctica  de  la  vida  común  con  relación 
esencial  al  ideal  eclesial  anima  una  et  cor  unum  in  Deum  (20). 

El  ideal  monástico  de  San  Agustín,  presentado  al  interior  de  esta 
teología  eclesial,  es  una  teología  del  Cuerpo  místico  en  sus  miembros 
más  selectos,  que  completa,  en  cierto  modo,  la  teología  especulati- 
va (21).  La  comunidad  monástica  es  aquí  la  misma  comunidad  de  la 

(18)  Los  temas  de  inspiración  neoplatónica,  sin  excluir  su  monaquisino, 
se  han  exagerado  bastante  en  San  Agustín.  Para  comprender  bien  su  pensa- 
miento es  necesario  distinguir  entre  el  lenguaje  o  estructura  de  su  vocabu- 
lario, forzosamente  neoplatónico,  a  causa  de  su  formación  clásica,  y  su 
espíritu  y  mentalidad,  netamente  evangélicas.  Me  refiero,  indudablemente,  a 
la  época  posterior  a  la  conversión.  Prueba  de  ello  son  las  Retractationes.  So- 
bre este  punto  interesante,  puede  consultarse  J.  Guitton:  Le  temps  et 
l'éternité  chez  Piolín  et  chez  Augustin  (Introduction).  París,  1939,  págs.  30 
y  siguiente. 

(19)  Saint  Augustin,  en  Théologie  de  la  vie  monastique.  Études  sur  la 
tradition  palristique.  París,  1961,  págs.  201-212. 

(20)  El  Santo  sitúa  la  espiritualidad  monástica  en  el  misterio  total  de 
la  Iglesia.  Inversamente,  la  vida  espiritual  de  la  Iglesia  se  reproduce  de  la 
manera  más  perfecta  en  la  comunidad  monástica. 

(21)  La  afirmación  resulta  sumamente  clara,  si  se  tiene  en  cuenta  las 
conclusiones  de  los  especialistas  de  teología  agustiniana:  «La  idea  funda- 
mental de  San  Agustín  es  la  Iglesia  considerada  como  un  todo  con  Cristo» 
(H.  Weinand:  Die  Gottesidee  der  Grundung  der  Weltanschauung  des  hl.  Au- 
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iglesia  en  sus  miembros  más  honorables,  una  iglesia  particularmente 
ferviente  dentro  de  la  Iglesia  de  Cristo  (22).  Por  eso,  el  Santo  no  duda 
en  presentar  a  sus  fundaciones  como  testimonio  visible  de  la  unidad 
de  la  Iglesia.  Para  él,  lo  que  ellas  son  y  representan  es  tan  importante 
como  lo  que  ellas  hacen  (23). 

En  el  centro,  pues,  de  la  vida  monástico-agustiniana  se  encuentra 
la  realización  perfecta  de  la  idea  de  Iglesia.  De  aquí  que,  en  este  senti- 
do, se  pueda  hablar  de  teología  de  la  vida  monástica,  como  Iglesia 
de  Cristo  (24).  De  hecho,  San  Agustín,  aludiendo  a  los  monjes  en  un 


gustinus,  en  Forschungen  tur  christlichen  Literatur  und  Dogmengeschichte, 
X,  2  (1910),  pág.  103).  «El  misterio  del  Cuerpo  místico  de  Cristo  es  el 
misterio  central  de  la  teología  de  San  Agustín»  (J.  Vetter:  Der  Kl.  Augusti- 
nus  und  das  Geheimnis  des  Leibes  Christi,  en  Religióse  Geister,  27  (1929), 
página  8). 

De  las  tres  clases  de  miembros  que  distingue  San  Agustín  en  la  Iglesia, 
continentes,  viudas  y  casados,  las  vírgenes  son  en  el  cuerpo  de  Cristo  excel- 
lentiora  membra  (Scrm.  CXCVI,  2,  2;  PL  38,1020;  Serm.  CCCLIV,  4,  4; 
PL  39,1564;  De  sanct.  virg.  II,  2;  PL  40,397). 

A  propósito  de  las  relaciones  entre  la  teología  monástica  y  la  teología 
especulativa,  afirma  D.  J.  Leclercq:  «La  théologie  monastique  est,  en  quel- 
que  sorte,  une  théologie  spirituelle  qui  compléte  la  théologie  speculative:  elle 
en  est  l'achévement,  répanouissement»  (L'amour  des  leiires  et  le  désir  de 
Dieu.  París,  1957,  pág.  213). 

(22)  «Qui  propositum  altius  habetis,  id  est,  in  ipso  corpore  Christi  ex 
eius  muñere,  non  meritis  vestris  excellcntiorem  locum  tenetis»  (Serm.  CCCLIV, 
2,  3;  PL  39,1564);  «...servorum  Dei,  qui  celsiorem  sanctitatis  gradum  in 
ecclesia  tenere  voluerunt»  (De  oper.  monach.  XVI,  19;  PL  40,564);  «perfecti 
fideles  in  ecclesia»  (Contr.  lit.  Peí.  II,  104,  239;  PL  43,341).  Cfr.  también 
Epist.  XLVIII,  1;  PL  33,187;  De  oper.  monach.  XXIX.  37;  PL  40.577; 
De  bono  vid.  III,  4;  PL  40,432;  De  sanct.  virg.  II,  2;  PL  40,397. 

El  mismo  San  Agustín  se  califica  a  sí  mismo:  «Augustinus  servus  Christi 
membrorumque  Christi»  (Epist.  CCXXXI,  1;  PL  33,1022).  Con  lo  cual  va  de 
acuerdo  su  biógrafo  San  Posidio,  cuando  dice:  «Et  erat  Ule  memorabilis 
vir,  praecipuum  dominici  corporis  membrum»  (Possid. :  Vita  S.  August. 
c.  XVIII;  PL  32,49). 

(23)  El  factor  «unidad  de  la  Iglesia»,  que  San  Agustín  quiso  representar 
de  manera  especial  en  las  comunidades  por  él  fundadas,  como  argumento 
palpable  contra  el  donatismo,  es  un  punto  capital  para  la  buena  interpreta- 
ción de  algunos  de  sus  textos  relativos  a  la  vida  monástica.  Vaya  a  modo 
de  ejemplo  el  ya  clásico  de  Petiliano  (Contr.  lit.  Peí.  III,  40,48),  cuya  inter- 
pretación de  algunos  autores,  a  causa  del  olvido  de  este  punto,  es  franca- 
mente abusiva  (cfr.  G.  del  Estal:  Testimonio  positivo  de  Petiliano  sobre 
la  inexistencia  del  monacato  en  Africa  antes  de  San  Agustín,  en  Studia 
Monástica,  III  (1961),  págs.  123-136). 

(24)  «Le  monastére — dice  A.  de  Vogüe — est  une  Église  en  ce  sens  d'abord 
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sermón  al  pueblo,  puede  expresarse  de  esta  manera:  «La  unidad  de 
Cristo  y  la  unidad  de  la  Iglesia  es  una.  Dondequiera  que  éste  nuestro 
hermano  (el  monje  Leporio)  haya  realizado  esta  obra  buena  (aban- 
donar los  bienes),  a  todos  nosotros  nos  pertenece»  (25). 

A  la  luz  de  esta  unidad  de  la  Iglesia,  la  vida  monástico-agustinia- 
na  ofrece  la  posibilidad  de  una  profundización  teológica.  En  efecto, 
el  arinna  única  Christi  no  es  otra  cosa  que  el  anima  una  et  cor  unum 
in  Deum  de  la  vida  común  (26).  De  aquí  que  podamos  situar  la  vida 
monástica  en  la  estructura  del  pensamiento  eclesiológico  de  San  Agus- 
tín y,  por  lo  mismo,  comprender  el  porqué  del  fenómeno  monaquisino 
en  el  Santo.  Por  olra  parte,  la  unidad  de  caridad,  imperfecta  y  pre- 
caria aquí  abajo,  obliga  al  Obispo  de  Hipona  a  asociar  a  la  vida 
monástica  otra  idea  sumamente  interesante;  a  saber:  la  comunidad, 
en  el  plan  de  la  caridad,  anima  una  et  cor  unum  in  Deum,  es  un  di- 
seño perfecto  de  la  Iglesia  escatológica.  Como  el  cristiano  del  siglo, 
el  monje  espera  también  el  fin,  la  paz  de  Cristo  triunfante  en  sus 
miembros  (27).  Por  eso,  el  religioso  agustino  no  sólo  debe  ser  amante 
de  la  unidad,  sino  también  de  la  eternidad  (28).  Este  aspecto  escatoló- 
gico  explica,  en  cierto  modo,  la  impregnación  bíblica  de  la  espiritua- 
lidad monástica  del  Santo  (29). 

La  espiritualidad  monástica  de  San  Agustín  se  orienta  igualmente 


que  le  type  de  societé  qu  il  cherche  á  réaliser  n*est  point  telle  ou  telle  as- 
sociation  profane,  mais  simplement  l'Église  de  Dieu  décrite  dans  l'Escriture» 
(Le  monastére,  Église  du  Christ,  en  Commentaliones  in  Regulain  S.  Benedicti, 
cura  B.  Steide.  Roma  (XLH),  1957,  pág.  26). 

(25)  Serm.  CCCLVI,  10;  PL  39,1578.  «Entre  los  padres  del  monaquis- 
ino, San  Agustín  ha  contribuido  de  manera  particularísima  a  establecer  la 
tesis  monasterio=Iglesia»  (A.  de  Vogüe:  Art.  cit.,  pág.  28). 

(26)  Epist.  CCXLIII,  4;  PL  33,1056. 

(27)  «Sed  quoniam  ex  multis  animis  una  civitas  futura  est  habentium 
animam  unam  et  cor  unum  in  Deum;  quae  unitatis  nostrae  perfectio  post 
hanc  peregrinationem  futura  est»  (De  bono  coniug.  XVIII,  21;  PL  40,387). 

(28)  «...secreti  a  multitudine  ac  turba  nascentium  rerum  et  morientium, 
amatores  aeternitatis  esse  debemus.  si  uni  Deo  et  Domino  nostro  cupimus 
inhaerere»  (Enar.  in  ps.  IV,  10;  PL  36,83). 

(29)  Sobre  la  influencia  bíblica  en  la  vida  y  pensamiento  antiguo,  pue- 
den consultarse:  H.  Dorries:  Die  Bibel  in  altesten  Mónchtum,  en 
Teol.  Lit.  Zt.  72  (1947),  págs.  215-222;  F.  Bauer:  Die  heilige  Schrifi  be¡  den 
(¡¡testen  Mónchen  des  christi.  Altertums,  en  Theol.  Gl.  17  (1925),  págs.  512- 
532;  E.  von  Severus:  Zu  den  biblischen  Grundlagen  des  Mónchtums,  en 
Geist  und  Leben,  26  (1953),  págs.  113-122;  G.  M.  Colombás:  La  Biblia  en 
la  espiritualidad  del  monacato  primitivo,  en  Yermo,  I  (1963).  págs.  1-31, 
149-170,  271-286. 

San  Agustín  no  sólo  cita  los  textos  bíblicos  más  apropiados  a  su  concep- 
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por  su  principio  de  vida  común  in  Deum,  es  decir,  hacia  la  teología 
trinitaria  (30).  La  unidad  de  almas  en  el  monasterio  es  la  imagen  más 
perfecta  de  aquella  que  existe  en  la  Trinidad  (31).  San  Agustín  la 
concibe  como  una  participación  real  de  Dios-Caridad.  Amar  a  los 
hermanos  en  caridad,  para  él,  es  amar  a  los  hermanos  en  Dios,  pues 
Dios  es  caridad  (32). 

Resumiendo:  la  teología  monástica  de  San  Agustín  es  una  teolo- 
gía en  cuanto  que  se  halla  emplazada  en  la  estructura  de  su  teología 
eclesial  y  trinitaria.  Los  principios  de  esta  teología,  que  permiten  si- 
tuarla en  el  conjunto  del  pensamiento  agustiniano,  se  reducen  final- 
mente a  uno,  «principio  diferencial» :  la  vida  común  en  relación  esen- 
cial al  «anima  una  et  cor  unum  in  Deum»  (33).  Este  no  sólo  explica 

ción  monástica,  los  vive  y  busca  en  ellos  todas  sus  directrices,  a  veces,  sin 
transcripción  alguna  literal,  sino  ad  sensum. 

(30)  «Cogitantes  quid  eadem  pax  inter  fratres  egerit,  quorum  ex  tam 
multis  animis  et  multis  cordibus  fecit  animam  unam  et  cor  unum  in  Deum, 
debita  pietate  credamus  multo  máxime  in  illa  pace  Dei,  quae  superat  omnem 
intellectum,  et  Patrem  et  Filium  et  Spiritum  Sanctum  non  esse  déos,  sed 
unum  Deum;  tanto  excellentius  quam  istorum  erat  anima  et  cor  unum, 
quanto  illa  pax  quae  superat  omnem  intellectum,  excellentior  est  ista  pace 
quam  tenebat  omnium  illorum  cor  unum  et  anima  una  in  Deum»  (Epist. 
CCXXXVni,  2,  16;  PL  33,1044).  Cfr.  Reg.  c.  I  y  Serm.  CIII,  3,  4;  PL  38,614. 

(31)  «Si  tam  multas  animas  fecit  animam  unam  charitas;  qualis  charitas 
est  apud  Deum,  ubi  nulla  diversitas,  sed  integra  charitas?»  (De  Symb.  ad  caí. 
II,  4;  PL  40,628).  Cfr.  In  Johan.  evang.  traci.  XIV,  9;  PL  35,1508. 

(32)  De  Trinit.  VIII,  8,  12:  PL  42,  957-959. 

(33)  No  decimos  que  «el  principio  diferencial»  sea  únicamente  anima 
una  et  cor  unum  in  Deum.  Este  ideal  es  común  a  todo  cristiano,  es  decir, 
eclesial,  y,  por  tanto,  más  amplio  que  el  monástico.  Ni  tampoco  afirmamos 
que  sea  la  vida  común  simplemente.  Esta  ya  ex:stía  antes  de  San  Agustín. 
Sino  la  superposición  de  estos  dos  fines  comunitarios,  el  uno  monástico,  que 
permanece  en  el  orden  de  medios,  y  el  otro  eclesial,  que  es  el  fin,  máxime 
considerado  en  su  etapa  definitiva  de  desarrollo  celeste. 

¿En  qué  sentido  esta  vida  común  es  una  nota  distintiva?  ¿No  había  sido 
ya  practicado  este  ideal  por  los  fundadores  anteriores? 

No  puede  negarse  que  San  Pacomio,  desde  los  comienzos  de  su  funda- 
ción, establece  la  vida  común  en  el  género  que  está  escrito  en  los  Hechos: 
«Tenían  un  corazón  y  un  alma  sola»  (L.  Th.  Lefort:  Les  vies  copies  de 
saint  Pakóme  et  de  ses  premiers  succeseurs.  Louvain,  1943,  págs.  3  y  65; 
H.  Bach:  Pakóme  et  ses  disciples,  en  Théologie  de  la  vie  monastique.  Aubier, 
1961,  págs.  39-67.  Ni  que  Orsiesio  cita  el  ejemplo  de  los  primitivos  cristia- 
nos para  estimular  en  sus  monjes  la  caridad  y  la  vida  común  (A.  Boon: 
Pachomiana  Latina,  Liber  Orsiesii,  27  y  50.  Louvain,  1932,  págs.  128  y  142). 
Menos  aún,  que  San  Basilio  y  San  Jerónimo  se  sienten  entusiastas  de  la 
unión  de  almas  y  corazones  y  de  la  pobreza  voluntaria  de  los  primitivos 
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el  fenómeno  monástico  en  San  Agustín,  sino  que  además  aparece 
insistentemente  a  través  de  todos  sus  escritos,  como  el  lema  y  divisa 
que  compendia  y  guía  toda  su  obra  monástica. 

*  *  * 

¿Cómo  entiende  el  Santo  esta  doctrina  monástica  en  el  conjunto 
eclesial  y  trinitario? 

Es  evidente  que  San  Agustín  no  nos  presenta  un  desarrollo  siste- 
mático en  este  sentido.  Pero  su  idea  de  sumergir  al  alma  en  la  viven- 
cia monástica  del  Cuerpo  místico  aparece  tanto  más  viva  cuanto  me- 
nos sistemática.  La  comunidad  monástica,  dice,  representa  el  borde 
del  cuello  en  el  vestido  del  Sumo  Sacerdote,  Cristo.  Es  decir,  es  la 
parte  superior  del  vestido,  el  cual  significa  la  Iglesia.  Por  el  cuello 


cristianos  (cfr.  Regula  S.  BasilU,  Interrogado  III  y  XXIX;  PL  103,495  y  510; 
Breviarium  in  ps.  132,  1;  PL  26,1291,  etc.). 

Sin  embargo,  no  puede  afirmarse  que  estos  fundadores  conciban  su  es- 
piritualidad monástica  únicamente  a  través  de  esta  vida  común  con  una 
relación  esencial  al  in  Deum,  como  sucede  con  el  Obispo  de  Hipona.  En 
efecto,  para  dichos  autores  no  puede  decirse  que  el  texto  de  los  Hechos,  IV, 
34,  tenga  mayor  interés  que,  verbigracia,  el  de  Math.,  19,  21.  Da  la  impre- 
sión de  una  norma  que  se  pierde  en  medio  de  la  multitud  de  prescripciones 
monásticas.  Para  San  Agustín,  al  contrario,  constituye  el  nervio  neurálgico, 
el  centro  y  fundamento,  de  su  vida  monástica.  La  idea  de  monje,  comunidad 
y  monasterio,  no  pueden  comprenderse  sino  en  función  de  él.  Su  espiritua- 
lidad monástica  se  reduce  prácticamente  a  eso. 

Por  otra  parte,  la  adición  in  Deum,  que  falta  en  la  tradición  monástica 
anterior,  está  muy  intencionadamente  puesta  por  San  Agustín.  In  Deum,  dice 
muy  bien  T.  van  Bavel  en  un  estudio  detallado  sobre  este  punto,  «refléte 
une  idée  qui  est  spécialement  chére  á  Augustin  et  dont  le  sens  appert  le  plus 
clairement  du  De  bono  coniug.:  «Sed  quoniam  ex  multis  animis  una  civitas 
futura  est  habentium  animam  unam  et  cor  unum  in  Deum;  quae  unitatis 
nostrae  perfectio  post  hanc  peregrinationem  futura  est...»  D'oú  nous  croyons 
pouvoir  en  déduire  á  bon  droit  que  l'addition  in  Deum  ou  in  Domino  est 
une  particularité  d'Augustin.  Ni  les  éditions  critiques  de  la  Bible  grecque  ni 
le  fichier  de  l'Institut  de  la  Vetus  Latina  ne  l'attestent  comme  variante.  On 
cherche  en  vain  pareil  ajouté  dans  la  littérature  patristique  antérieure  á 
TÉvéque  d'Hippone.  II  a  connu  seulement  une  certaine  vogue,  mais  fort 
restreinte,  aupres  d'un  petit  cercle  d'augustinisants,  á  savoir:  Paulin  de  Nole 
(Epist.  VI,  3;  XI,  4  et  23;  XVIII,  1);  Fulgence  (De  írin.  1);  Césaire  d'Arles 
<Serm.  LXXXII,  2;  LXXI,  21,  35;  Reg.  virg.  18);  Aurélien  (Reg.  ad  virg.  21); 
Isidore  de  Séville  (De  ecclesias.  offic.  II,  16,  2);  Ildefonse  de  Toléde  (De 
cog.  bapt.  138;  PL  96,170);  Philipe  (Commentarii  in  lib.  Job  38;  PL  26,746 
et  754)»,  en  Vigiliae  Christianae,  12  (1958).  pág.  164. 
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penetra  al  Cabeza,  que  le  toca  muy  de  cerca,  al  revestirse  Cristo  de 
su  túnica  gloriosa  (34).  La  comunidad  monástica  representa  aquí  una 
misma  cosa  con  la  Iglesia  de  Cristo  (el  vestido)  en  sus  miembros  más 
selectos  (parte  superior  del  vestido)  (35).  Para  San  Agustín,  la  Iglesia, 
sin  la  comunidad  monástica,  sería  como  la  cristiandad  primitiva  sin 
la  comunidad  apostólica.  Ambas  tienen  como  misión  llamar  al  Espí- 
ritu sin  cesar.  Lo  mismo  que  en  otro  tiempo,  la  comunidad  monástica 
de  hoy  es  un  testimonio  excepcional  de  la  presencia  del  Espíritu.  De 
aquí  que  la  teología  monástico-agustiniana,  como  su  teología  eclesial, 
giren  siempre  alrededor  del  tema  fundamental  del  Espíritu  Santo  (36). 

La  comunidad  monástica  se  constituye  en  unidad  por  la  vida  del 
Espíritu.  Por  El,  los  miembros  se  unen  a  Dios  y  los  unos  con  los 
otros  en  Dios.  El  establece  entre  los  monjes  la  unidad,  de  suerte  que, 
englobando  alma  y  corazón,  los  acerca  a  la  unidad  misma  de  Dios.  El 
misterio  de  la  comunidad  agustiniana,  como  el  misterio  de  la  Iglesia, 
se  centra  en  la  reunión  de  los  miembros  con  Cristo,  hasta  formar  el 
anima  única  Christi,  lo  cual  es  obra  del  Espíritu  (37).  Todos  los  miem- 
bros de  este  Cuerpo  místico  selecto  viven  del  único  Espíritu  de  Cristo, 
que,  al  mismo  tiempo  que  da  la  vida,  difunde  la  caridad  en  ellos  (38). 
La  caridad  es  el  unguentum  unitatis,  fragancia  de  amor  espiritual,  que 
une  a  los  unos  con  los  otros  (39).  Esta  unión  entre  sí,  por  el  amor, 
constituye  el  templo  del  Espíritu  Santo  (40).  Por  eso,  la  comunidad 
es  también  un  templo  vivo  (41). 

La  teología  monástica  de  San  Agustín  marcha  aquí  a  la  par  de  su 
teología  del  Cuerpo  místico  (42).  La  comunidad  monástica  tiene  por 
centro  la  unidad. 

(34)  Enar.  in  ps.  132,  9;  PL  37.1734. 

(35)  lbidem.  Cfr.  nota  22. 

(36)  Reg.  c.  II;  PL  32,1379;  De  doctr.  christ.  III,  6.  10;  PL  34,69; 
Enar.  in  ps.  CXXXI,  5;  PL  37.1718;  Serm.  CXLVIII,  2,  2;  PL  38.799; 
De  civ.  Del  X,  3,  2;  PL  41,  280;  etc. 

(37)  Epist.  CCXLIII,  4;  PL  33,1056. 

(38)  In  Johan.  evang.  tract.  XXVI,  6,  13;  PL  35,1612;  De  bapt.  conir. 
donat.  III,  16,  21;  PL  43,  148. 

(39)  Enar.  in  ps.  XXX,  enar.  II,  serm.  II.  1;  PL  36,239;  Enar.  in  ps. 
LVI,  1;  PL  36,661. 

(40)  Enar.  in  ps.  X,  7;  PL  36,135;  De  civ.  Dei  X,  3,  2;  PL  41,280. 

(41)  Esta  idea,  inspirada  de  San  Pablo  /  ad  Cor.  3,  16-17,  es  desarrolla- 
da con  gran  deferencia  por  el  Obispo  de  Hipona  (cfr.  Enar.  in  ps.  CXXXI, 
5;  PL  37,1718;  Serm.  CXLVIII,  2,  2;  PL  38,799). 

(42)  Esto  tiene  en  gran  parte  su  explicación  en  la  controversia  donatista, 
que  se  centraba  de  manera  especial  sobre  la  unidad  de  la  Iglesia  como  cuer- 
po místico  (cfr.  H.  S.  Schmidt:  Die  Einheit  der  Kirche  nachdem  hl.  Augus- 
tini.  Neuborg,  1885;  E.  Weisemberg:  S.  Augustini  doctrina  de  Ecclesiae 
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En  la  Iglesia,  la  unidad  fluye  de  la  Cabeza,  Cristo  (43).  Cristo  ha 
querido  ser  Cabeza  de  la  Iglesia,  para  que  todos  fuésemos  una  sola 
cosa  con  El  (44).  La  Iglesia  es  una,  porque  es  una  en  Cristo.  La 
unidad  de  la  Iglesia  es  la  unidad  de  Cristo  (45). 

La  unidad  de  la  comunidad  monástica  unguentum  unitatis  descien- 
de también  de  la  Cabeza,  Cristo  (46).  Aquélla  es  una,  si  tiene  una  sola 
alma  y  un  solo  corazón,  es  decir,  si  forma  una  unidad  en  Cristo  (47). 
Cristo  se  descubre  a  nosotros  en  la  Iglesia  y  en  la  comunidad,  con  las 
que  forma  un  solo  todo  (48).  Camino  y  Mediador  ante  el  Padre,  por 
Cristo,  Dios  se  nos  hace  accesible  en  su  vida  íntima  (49).  Pero  esta 
posesión  del  Padre  a  través  de  Cristo  no  se  cumple  sino  en  la  pose- 
sión del  Espíritu,  huésped  divino  del  alma,  fuente  viva  de  unidad  y 
de  caridad  (50). 


visibili  unitale  contra  donatistas.  Roma.  1930  (inédita);  J.  Prina:  La  con- 
troversia donatista  olla  luce  della  dottrina  del  corpo  místico  di  Jesu  Cristo 
nelle  opere  antidonatista  di  S.  Agostino.  Roma.  1942).  Los  donatistas  daban 
un  papel  preponderante  a  los  miembros  del  cuerpo  místico,  olvidando  la 
Cabeza.  San  Agustín  respondía  diciendo  que  la  unidad  del  Cuerpo  místico 
le  viene  a  éste  precisamente  de  la  Cabeza.  El  unguentum  unitatis  desciende 
de  ésta  primero  a  la  barba  (los  apóstoles),  luego  pasa  a  la  parte  superior 
del  vestido  (los  sacerdotes  y  monjes),  para  terminar,  finalmente,  comunicán- 
dose a  todo  el  cuerpo. 

(43)  Enar.  in  ps.  CXXXII.  7;  PL  37.1733;  Contr.  lit.  Pet.  II.  104,  239; 
PL  43,341. 

(44)  «Omnes  unus  in  unum  ad  unum»  (Enar.  in  ps.  CXLVII,  28;  PL  37, 
1937);  «Ut  essemus  cum  illo  unum  in  illo.  caput  nostrum  esse  voluit»  (Serm. 
XCI,  7,  8;  PL  38,571).  Cfr.  E.  Mersch:  La  Théologie  du  corp  mystique 
vol.  II,  París,  1949,  pág.  41. 

(45)  «Corpus  Christi  et  unitas  Christi  in  angore.  in  toedio,  in  molestia, 
in  conturbatione  exercitationis  suae...  Ipse  unus.  sed  unitas  unus:  et  ipse 
unus,  non  in  uno  loco  unus,  sed  a  finibus  terrae  clamat  unus.  Quomodo  a 
finibus  terrae  clamaret  unus.  nisi  in  multis  esset  unus?»  (Enar.  in  ps.  54,  17; 
PL  36,640). 

(46)  Enar.  in  ps.  CXXXII.  9:  PL  37.1734. 

(47)  Enar.  in  ps.  CXXXII.  12;  PL  37,1736;  Epist.  CCXLIII,  4;  PL  33, 
1056. 

(48)  «Etenim  caput  et  corpus  unus  est  Christus:  non  quia  sine  corpore 
non  est  integer,  sed  quia  et  nobiscum  integer  esse  dignatus  est,  qui  et  sine 
nobis  semper  est  integer»  (Serm.  CCCXLI,  9,  11;  PL  39,1499).  «Sive  ergo 
dicam  caput  et  corpus,  sive  dicam  sponsus  et  sponsa,  unum  intelligite... 
Quod  non  potest  intelligi  secundum  caput,  quod  iam  in  coelo  nihil  tale 
patitur;  sed  secundum  corpus,  id  est  eclesiam:  quod  corpus  cum  suo  capite, 
unus  est  Christus»  (Ibidem,  X,  12;  PL  39,1500). 

(49)  Ibidem. 

(50)  In  Johan.  evang.  tract.  XXXII.  8-9;  PL  35,  1645-1646. 
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De  esta  manera  la  mística  trinitaria  del  Santo,  su  mística  cristoló- 
gica,  tiene  su  autenticidad  en  una  mística  de  la  Iglesia.  Se  explica  que 
San  Agustín  sea  el  defensor  de  la  unidad,  el  hombre  de  la  comuni- 
dad y  de  la  Iglesia,  sello  inconfundible  que  llevan  sus  fundaciones 
monásticas  (51). 

De  esta  estructura  teológica  eclesial  surge  en  San  Agustín  la  doc- 
trina espiritual  de  la  vida  monástica  (52).  Su  ideal  de  perfección  no 
es  otra  cosa  que  vivir  la  realidad  del  Cuerpo  místico  de  Cristo  y  par- 
ticipar del  misterio  comunitario  de  la  Iglesia.  El  monaquismo  del  Obis- 
po de  Hipona  se  levanta  hacia  la  ciudad  celeste  como  el  ideal  de  una 
existencia  cristiana  y  eclesial  a  la  vez  (53). 

Esto  supuesto,  si  nos  planteamos  ahora  concretamente  el  porqué 
de  la  fundación  monástica  de  San  Agustín  y  cuál  es  la  razón  de  la  vida 
común  in  Deum,  como  principio  y  divisa  de  su  vida  monástica,  la 
respuesta  de  sus  escritos  no  deja  lugar  a  duda. 

Porque  San  Agustín  encontró  en  la  vida  común,  mediante  la  imitas 
charitatis  y  charitas  unitatis,  la  forma  más  perfecta  de  vivir  la  vida 
de  la  Iglesia.  En  efecto,  monjes  equivale  en  él  a  perfecti  fideles  in  ec- 
clesia,  aquellos  hombres  que,  viviendo  profundamente  el  Cuerpo  místi- 
co de  la  Iglesia,  representan,  por  lo  mismo,  la  iglesia  ideal  y  son  la 
misma  Iglesia  en  sus  miembros  más  selectos  (54). 

Porque  vivir  esta  vida  común  en  unidad  de  caridad  es  vivir  ya 
aquí  abajo,  en  la  medida  de  nuestras  posibilidades,  la  unidad  de  la 
Trinidad,  de  la  cual  participamos  por  el  amor  (55). 


(51)  Se  explica  así  la  trascendencia  inconmensurable  de  su  obra  y  de  sus 
principios  allende  las  fronteras  de  su  época.  Como  ha  dicho  muy  bien 
J.  Comblin:  «II  n'est  pas  de  l'ére  constantinienne,  il  est  de  l'église  de  tous 
les  temps  et  de  toutes  les  conditions»  (Théologie  de  la  paix,  vol.  II.  Applica- 
tions. París,  1963,  pág.  16,  nota  18). 

(52)  Enar.  in  ps.  CXXXII,  2  y  9;  PL  37,  1729  y  1734. 

(53)  Contr.  lit.  Pet.  II,  104,  239;  PL  43,341).  Por  eso  me  parecen  muy 
justas  las  palabras  del  padre  Morán,  O.  S.  A.,  a  propósito  de  la  teología 
de  la  vida  monástica  en  San  Agustín,  que  él  resume  de  la  siguiente  manera: 
«Se  trata  de  habitare  in  unum,  y  habitare  in  unum  significa  habitare  in 
Christo,  y  solamente  habitan  in  Christo  aquellos  en  quienes  es  perfecta  la 
charitas  Xti,  que  lleva  a  la  concordia  fraterna,  por  la  cual  entran  en  Cristo» 
(Apéndice  I:  Experiencias  monacales,  en  Obras  de  San  Agustín.  Enar.  sobre 
los  salmos.  B.  A.  C.  Madrid,  1964,  pág.  74). 

(54)  Cfr.  nota  22. 

(55)  Esta  relación  expresa  a  la  Trinidad,  in  Deum,  que  encontramos  en 
los  textos  de  San  Agustín  y  que  falta  en  el  texto  de  San  Lucas,  prueba  una 
vez  más  que  el  principio  de  vida  común  no  es  una  simple  transcripción, 
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Porque  en  esta  caridad  común  tan  apretada  se  realiza  más  plena- 
mente la  unidad  del  Cuerpo  místico  de  Cristo.  Los  hermanos  se  hacen 
uno  en  El,  y  por  El — Camino,  Verdad  y  Vida — llegan  a  la  unidad 
de  la  Trinidad  (56). 

Inversamente  considerado,  si  la  vida  común  es  el  principio  y  divisa 
que  compendia  la  vida  monástico-agustiniana,  aquélla  deberá  ser  pro- 
puesta : 

Como  profesión  y  fin  de  los  que  entran  en  el  monasterio.  Y,  cier- 
tamente, así  sucede.  Los  que  ingresan  en  el  monasterio  pasan  a  la 
caridad  de  la  vida  común,  pues  su  deseo  es  vivir  en  la  sociedad  de 
aquellos  que  no  tienen  sino  una  sola  alma  y  un  solo  corazón  en 
Dios  (57).  Lo  primero  para  lo  que  se  reúnen  en  el  monasterio  es 
para  formar  una  sola  alma  y  un  solo  corazón  en  Dios  (58).  Los  que 
abandonan  la  vida  común  que  habían  profesado,  quebrantan  el 
voto  (59).  Este  es  el  fin  de  nuestra  entrada  en  el  monasterio,  termina 
diciendo  San  Agustín:  «¿Oísteis  lo  que  queremos?  Rogad  para  que 
podamos».  (60). 

Como  índice  de  perfección  del  monje  y  divisa  a  seguir  en  la  vida. 
Lo  cual  es  igualmente  cierto.  El  monje  agustino  en  tanto  conocerá  su 
adelanto  en  la  virtud,  en  cuanto  prefiera  lo  común  de  los  hermanos 
a  lo  suyo  propio  (61).  La  vida  común  en  la  caridad  es  la  divisa  de  su 
vida  monástica  (62). 


como  creen  algunos  autores  (cfr.  L.  Cilleruelo:  Diálogo  fraterno.  Res- 
puesta al  padre  Manrique,  en  Revista  Agustiniana  de  Espiritualidad,  TV 
(1963),  pág.  126). 

(56)  Serm.  GUI,  3,  4;  PL  38,614;  Serm.  CXLI.  4,  4;  PL  38,777. 

(57)  De  oper.  monach.  XXV,  32;  PL  40,572. 

(58)  Reg.  c.  I;  32,1377;  Serm.  CCCLVI,  1;  PL  39,1574;  Possid.:  Vita 
S.  August.  c.  5;  PL  32,37;  Serm.  CCCLV,  I.  2;  PL  39.1569. 

(59)  Serm.  CCCLV,  4,  6;  PL  39.1573. 

(60)  Serm.  CCCLVI.  1-2;  PL  39,  1574-1575. 

(61)  Reg.  c.  VIH;  PL  32,1382;  Enar.  in  ps.  CV,  34;  PL  37,1415;  De 
serm.  Domini  in  monte  II,  1,  3;  PL  34,1271.  «Nella  spiritualitá  di  S.  Agos- 
tino — dice  acertadamente  el  cardenal  G.  Lercaro— la  vita  comune  é  sentita 
come  mezzo  di  perfezione;  bisogna.  pero,  che  sia  vita  comune  di  anime; 
non  importa  vivere  nella  stessa  casa,  ma  essere  un'anima  sola  e  un  cuor 
solo»  (S.  Agoslino  Pastore  d'anime,  en  Sapienza,  8  (1955),  pág.  550). 

(62)  Para  convencerse  de  ello,  no  hay  más  que  recorrer  las  siguientes 
pruebas,  escogidas  a  través  de  las  obras  agustinianas:  De  bono  conjug.  XVIII, 
21;  PL  40,  387-388;  De  caí.  rud.  XXIII,  42;  PL  40,340;  De  civ.  Dei  V,  18; 
PL  41,  164-165,  y  XVIII,  54;  PL  41,  618-619;  Collat.  cum  Maxim.  XII; 
PL  42,715;  Conlr.  Faust.  V,  9;  PL  42,  225-226;  Contr.  lit.  Peí.  II.  239;  PL 
43,  341-343;  Contr.  Maxim.  II,  20,  1,  y  22,  2;  PL  42,  788-794;  De  oper. 
monach.  XVI.  17,  y  XXV,  32;  PL  40,  562  y  572;  Reg.  c.  I;  PL  32,1377; 
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Como  idea  central  donde  convergen  y  se  explican  todas  sus  pres- 
cripciones monásticas  (63).  La  unidad  de  amor  es  la  realidad  que  da 
vida  a  la  pobreza  individual,  la  cual  no  es  otra  cosa  que  su  signo 
material,  representado  en  la  comunidad  de  bienes  (64).  La  vida  común 
reglamenta  las  relaciones  entre  los  hermanos,  ricos  y  pobres,  sanos  y 
enfermos,  santos  y  pecadores,  superiores  y  subditos  (65).  Nadie  debe 
obrar  ya  en  el  monasterio  por  cuenta  propia,  sino  in  unum,  en  y  por 
la  comunidad,  con  Cristo,  su  Cabeza  (66).  Pues  el  alma  entera  con 
sus  actos  no  le  son  ya  propios.  Pertenecen  al  anima  una,  que  es  el 
anima  única  Christi  (67).  La  santidad  del  monje  agustino  no  se  reali- 
za de  otra  manera.  En  la  Iglesia  y  en  la  comunidad,  nada  hay  pura- 
mente individual.  La  santidad  sólo  se  comprende  en  la  unidad  y  en 
la  comunidad. 

*  *  * 


De  sanct.  virg.  XLV.  46;  PL  40,423;  De  symb.  serm.  ad  cal.  II,  4;  PL  40,629; 
De  trin.  XIII,  15;  PL  42,1017;  Enar.  in  ps.  IV,  10;  PL  36,83;  LXVI,  9; 
PL  36,  810-811;  LXXXIII.  4;  PL  37.  1058;  XCIII,  8;  PL  37.  1198-1199; 
XCIX,  11;  PL  37,  1277;  CI,  14;  PL  37,  1303-1304;  CIII,  4;  PL  37,  1338; 
CXXXI,  5-7;  PL  37,  1718-1719;  CXXXII,  2.  6  y  12;  PL  37.  1729,  1732  y 
1736;  Epist.  CLXX,  5;  PL  33.  750;  CLXXXV,  36;  PL  33.  809;  CLXXXVI. 
25;  PL  33,  825;  CCXI,  2;  PL  33,  959;  CCXXXVIII.  13  y  16;  PL  33, 
1043  y  1044;  CCXLIII,  4;  PL  33,  1056;  Serm.  XLVII,  27;  PL  38,  310;  LXXI, 
35;  PL  38.  465;  LXXVII.  4;  PL  38,  484;  CIII.  4;  PL  38.  614;  CXVI,  6; 
PL  38,  660;  CXXXVIII,  7;  PL  38,  766;  CCLII,  3;  PL  38,  1173;  CCLXXIL 
1;  PL  38,  1246-1248;  CCCLV,  2;  PL  39,  1569;  CCCLVI,  1;  PL  39,  1574r 
Denis.,  serm.  XI,  7;  MA  1.  49;  XV,  3;  MA  1,  72;  Mai,  serm.  CLVIII,  2; 
MA  1,  382;  Guelfer..  serm,  XI.  5;  MA  1.  477;  XVIII,  1;  MA  1.  499; 
In  Johan.  evang.  tract.  XIV.  9;  PL  35.  1508;  XVIII,  4;  PL  35.  1537;  XXXIX, 
5;  PL  35,  1684;  CXIX.  3;  PL  35.  1951.  La  lista  ha  sido  dada  por  el  padre- 
Verheijen,  en  Théologie  de  ¡a  vie  monasdque.  Saint  Augustin.  Aubier.  1961, 
páginas  204-205. 

(63)  Así  la  regla,  por  ejemplo,  como  dice  muy  bien  D.  Sanchis.  «se 
abre  por  un  capítulo  base,  donde  San  Agustín  expresa  el  fundamento  de 
su  doctrina  monástica.  Las  restantes  normas  del  contenido  son  aplicaciones 
prácticas  del  ideal  dado  al  comienzo»  (Pauvreté  monastique  el  charité  fra- 
ternelle  chez  Saint  Augustin,  en  Studia  Monástica,  TV  (1962),  pág.  21). 

(64)  De  oper.  monach.  XVI,  17,  y  XXV,  32:  PL  40.  562  y  572:  De 
cal.  rud.  XXIII,  42:  PL  40.  340. 

(65)  Reg.  c.  II:  PL  32,  1379;  De  oper.  monach.  XXII,  25:  PL  40,  568; 
Serm.  CCCLVI,  8  y  13:  PL  39.  1577  y  1579-1580;  Reg.  c.  VI,  VII  y  X:  PL 
32,  1380-1381  y  1383;  c.  I,  V  y  VIII:  PL  32,  1378-1379,  1380  y  1382;  c.  XI: 
PL  32,  1384. 

(66)  Reg.  c.  VIII:  PL  32.  1382;  De  oper.  monach.  XXV,  32:  PL  40,  572. 

(67)  Epist.  CCXLIII.  4:  PL  33,  1056. 
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El  acento  puesto  por  San  Agustín  sobre  la  vida  común,  funda- 
mento de  su  ideal  monástico,  necesariamente  tenía  que  colocar  al  Santo 
en  una  idea  original  de  monje  (68). 

¿Qué  es  un  monje,  según  el  Obispo  de  Hipona?  Monje  (movos) 
quiere  decir  unus,  es  decir,  unidad  (69).  Pero  no  un  uno  o  unidad  de 
cualquier  manera.  La  turba  es  también  una,  en  la  cual  hay  muchos 
unos,  pero  no  unidad.  De  aquí  que  no  pueda  hablarse  de  unidad  en 
sentido  monacal  (70). 

El  monje,  según  el  Santo,  es  «uno  solo»,  pero  no  en  cuanto  per- 
manece solo,  sino  en  cuanto  está  unido  tan  íntimamente  a  los  otros 
que  forma  con  ellos  una  «unidad»,  un  «uno  perfecto»  (71).  Aque- 
llos, pues,  que  viven  en  la  unidad  de  tal  manera  que  forman  un  solo 
hombre,  según  está  escrito,  una  sola  alma  y  un  solo  corazón;  muchos 


(68)  Sobre  el  concepto  de  monje  anteriormente  a  San  Agustín  y  en  su 
época,  pueden  consultarse  los  excelentes  trabajos  de  A.  Adam:  Grundbegriffe 
des  Mónchlums  in  spraehlicher  Sicht,  en  Zeitschrisft  fiir  Kirchengeschichte, 
65  (1953-1954).  págs.  209-239;  G.  Colombás:  El  concepto  de  monje  y  vida 
monástica  hasta  fines  del  siglo  V,  en  Smdia  Monástica,  I  (1959),  págs.  259-268. 

(69)  Explica  muy  bien  D.  Leclercq:  «Saint  Augustin  a  proposé  cette 
étymologie  (unité  entre  plusieurs)  qu"il  résume  en  une  formule  ou  se  trouvent 
associés  les  deux  termes  exprimant  la  solitude  et  l'unité:  movos  enim  unus 
solus  est.  II  ne  s'agit  cependant,  pour  lui.  que  d'unité»  (Eludes  sur  le  vocabu- 
laire  monashque  du  moycn  age.  Roma,  1961,  pág.  8). 

(70)  La  unidad  de  que  habla  aquí  San  Agustín  no  es  una  unidad  cual- 
quiera; es  una  unidad  de  caridad:  «Non  habitant  in  unum.  nisi  in  quibus 
perfecta  fuerit  chantas  Christi...  Multi  fratres  non  habitant  in  unum  nisi 
in  corpore.  Sed  qui  sunt  qui  habitant  in  unum?  lili  de  quibus  dictum  est: 
Et  erat  illis  anima  una  et  cor  unum  in  Deum;  et  nemo  dicebat  aliquid  suum 
esse,  sed  erant  illis  omnia  communia»  (Enar.  in  ps.  CXXXII,  12:  PL  37, 
1736).  En  este  sentido  hay  que  interpretar  la  fórmula  anima  una  et  cor  unum 
in  Deum  de  la  regla  y  de  los  demás  textos  monásticos.  No  hay  unanimidad 
entre  los  herejes,  maniqueos  o  la  turba,  como  afirma  el  padre  L.  Cilleruelo, 
ni  nosotros  ni  San  Agustín  entendemos  la  unidad  en  ese  sentido  (Diálogo 
fraterno,  art.  cit.,  pág.  126).  Precisamente  San  Agustín  reprocha  a  los  dona- 
tistas  de  tener  esta  idea  falsa  de  la  unidad  (Enar.  in  ps.  CXXXII,  6:  PL  37, 
1732).  Comunidad  monástica  no  es  para  el  Santo  una  simple  agrupación  de 
individuos  en  el  monasterio.  Habitan  juntos  corporalmente,  es  verdad,  pero 
no  viven  en  comunidad,  in  unum;  por  eso  no  son  verdaderos  monjes  (ibidem). 

(71)  «II  s'agit  moins  d'étre  á  la  fois  "seul"  et  "un",  que  d'étre  "un 
seul",  au  sens  le  plus  fort  de  cette  expression.  c'est-á-dire  "  parfaitement  un" 
ou.  si  on  veut,  "un  á  la  deuxiéme  puissance"  avec  ceux  dans  la  societé 
desquels  on  vit:  tel  est  le  cas  des  moines  (de  San  Agustín)»  (J.  Leclercq: 
Ob.  cit.,  págs.  8-9). 
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cuerpos,  pero  no  muchas  almas;  muchos  cuerpos,  pero  no  muchos 
corazones,  son  verdaderamente  monjes,  es  decir,  movos,  la  uni- 
dad (72). 

El  monje  agustiniano  expresa,  por  tanto,  la  unidad  en  la  caridad, 
el  cor  unum,  que,  en  conjunto,  hace  de  cada  comunidad  una  imagen, 
en  reducción,  de  la  unidad  y  comunidad  de  la  Iglesia.  Por  eso  la  defi- 
nición de  monje,  según  San  Agustín,  dada  por  D.  Sanchís,  me  parece 
perfecta:  «Monje  agustiniano  es  aquel  que  traduce  de  hecho,  por 
una  vida  de  perfecta  concordia  y  unanimidad  con  los  hermanos,  la 
realidad  del  Cuerpo  místico  de  Cristo»  (73).  No  basta  la  simple  re- 
unión, como  en  la  turba,  para  realizar  la  comunidad;  es  necesaria 
también  la  unidad  de  caridad  (74).  San  Agustín  despoja  de  no  poco 
de  su  sentido  primitivo  a  la  idea  de  monje,  lo  cual  da  origen  a  una 
enérgica  protesta  de  su  enemigo  Petiliano,  como  innovador  de  la  vida 
monástica  (75).  En  esto  reside,  precisamente,  el  carácter  y  la  origina- 
lidad agustiniana:  en  su  idea  particular  de  monje  y  de  comunidad, 
basada  en  su  principio  diferencial. 

Ahora  podríamos  preguntarnos:  ¿Es  suficiente  esto  para  admitir 
un  monacato  específicamente  agustiniano?  Nosotros  así  lo  creemos.  De 
todas  formas,  es  indudable,  según  lo  ha  hecho  ya  observar  H.  U.  Bal- 
thasar,  que  la  concepción  agustiniana  de  monje  y  de  monaquismo  está 
fuertemente  dominada  por  el  pensamiento  de  Iglesia,  al  mismo  tiem- 
po que  se  conforma  perfectamente  a  las  tendencias  personales  del 
Santo  (76). 

Por  otra  parte,  hay  que  confesar  que  San  Agustín,  poco  amante 
de  la  multiplicidad  de  prescripciones,  encontró  en  la  unidad  de  amor 
por  la  vida  común  la  verdadera  libertad  de  los  hijos  de  Dios.  Porque, 
para  él,  donde  reina  el  amor,  la  multiplicidad  de  normas  son  inútiles 
y  superfluas. 


(72)  Enar.  in  ps.  CXXXII,  6:  PL  37,  1732. 

(73)  Cfr.  Revue  d'Ascétique  et  myslique,  35  (1959),  pág.  450. 

(74)  Cfr.  nota  70. 

(75)  La  acusación  de  Petiliano  (Contr.  Peí.  III,  40,  48)  no  se  refiere  tanto 
al  hecho  histórico  de  la  fundación  de  Africa  (nota  23)  cuanto  al  género  de 
vida  de  los  monjes  genus  viíae,  a  su  espíritu  de  unidad  que  era  ciertamente 
una  innovación,  la  cual  presentaba  San  Agustín  como  argumento  de  la  uni- 
dad de  la  Iglesia  contra  la  concepción  donatista.  Prueba  de  ello  es  esta 
declaración  hecha  por  el  mismo  Santo:  «Mérito  insultant  nomini  unitalis, 
qui  se  ab  unitate  praeciderunt.  Mérito  illis  displicet  nomen  monachorum, 
quia  illi  nolunt  in  unum  habitare  cum  fratribus;  sed  sequentes  Donatum, 
Christum  dimiserunt»  (Enar.  in  ps.  CXXXII,  6:  PL  37,  1733). 

(76)  Saint  Augustin.  Le  visage  de  l'Église.  París,  1958,  págs.  17-18. 
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En  la  transparencia  de  la  vida  común,  transfigurada  por  el  Espíritu, 
se  encuentra,  pues,  la  verdadera  clave  de  la  espiritualidad  monástica 
del  Obispo  de  Hipona.  Lo  importante  es  que  cada  miembro  se  deje 
llenar  de  esta  sabiduría  común,  a  fin  de  entrar  por  su  plenitud  en  la 
plenitud  de  Dios. 


I  PARTE 


PRINCIPIOS  FUNDAMENTALES  DE  LA  VIDA 
MONASTICA 


3 


CAPITULO  PRIMERO 


AL  MONAQUISMO  POR  LA  BUSQUEDA 
DE  LA  SABIDURIA 


«Convertisti  enim  me  ad  Te,  ut  nec  uxo- 
rem  quaererem  nec  aliquam  spem  saeculi 
hujus»  (Confes.  VIII,  12,  30). 

Las  etapas  anteriores  a  la  conversión  de  San  Agustín  están  carac- 
terizadas por  una  insistente  búsqueda  de  la  Verdad  y  de  la  Sabiduría. 
La  conversión  intelectual,  iniciada  por  el  Hotíensio  y  completada  por 
el  neoplatonismo,  le  encamina  hacia  el  ascetismo  cristiano  (1).  El  mo- 
naquisino católico  y  las  epístolas  de  San  Pablo  terminan  por  mostrar- 
le claramente  a  Dios  y  el  camino  más  seguro  para  llegar  a  El :  la  vida 
común  de  almas  y  corazones  en  el  monasterio. 

1.    La  sabiduría  pagana 

Con  la  lectura  del  Hortensio  y  el  hallazgo  de  la  sabiduría,  entra 
en  la  mente  de  Agustín  un  ideal  de  vida  ascética:  el  deseo  de  la  in- 
mortal sabiduría,  el  abandono  de  toda  esperanza  secular  y  el  total 
despego  de  las  riquezas  (2). 

(1)  San  Agustín  anota  con  frecuencia  en  sus  escritos  la  poca  distancia 
que  separaba  a  las  verdades  neoplatónicas,  de  la  doctrina  cristiana:  «Paucis 
mutatis  verbis  atque  sententiis  christiani  fierent,  sicut  plerique  recentiorum 
nostrorumque  temporum  Platonici  fecerunt»  (De  vera  relig.  IV,  7:  PL  34, 
126).  Cfr.  De  civ.  Dei  X,  29,  2:  PL  41,  309. 

(2)  «Ule  vero  liber  mutavit  affectum  meum,  et  ad  teipsum,  Domine, 
mu'avit  preces  meas,  et  vota  ac  desideria  mea  fecit  alia.  Viluit  mihi  repente 
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i  parte:  principios  fundamentales 


£1  joven  africano  se  hace  filósofo  al  estilo  de  la  época;  es  decir, 
un  hombre  que,  renunciando  a  los  honores  y  riquezas,  a  los  placeres 
del  mundo  y  de  la  carne,  se  entrega  exclusivamente  al  ocio  de  la  sa- 
biduría (3).  La  filosofía  era,  entonces,  un  estado  de  perfección  ascé- 
tica dentro  del  mundo  pagano.  Agustín  comprendió  en  buena  hora 
las  posibilidades  que  se  abrían  a  cuantos  aceptaban  voluntariamente 
la  vida  de  renuncia.  Tal  profesión  enseñaba  a  los  hombres  el  despre- 
cio de  los  bienes  sensuales  y  el  culto  de  la  virtud;  conducía  a  los  espí- 
ritus a  la  vida  feliz  (4).  La  sabiduría,  confiesa  el  Santo  en  los  Solilo- 
quios, me  persuadió  fácilmente  de  no  poner  el  corazón  en  las  rique- 
zas; y,  todavía  más,  en  caso  de  poseerlas,  me  aconsejaba  administrarlas 
con  suma  cautela  y  prudencia  (5). 


omnis  vana  spes,  et  immortalitatem  sapientiae  concupiscebam  aestu  cordis 
incredibili;  et  surgere  coeperam  ut  ad  te  redirem»  (Confes.  III,  4,  7:  PL  32, 
685).  Cfr.  también  Confes.  VI,  11,  18:  PL  32,  728;  De  útil.  cred.  I,  3:  PL  42, 
67.  Sobre  la  influencia  moral  de  Cicerón  en  San  Agustín,  véase  M.  Testard: 
Cicerón  et  ¡a  vie  morale  d' Augustin,  en  Saint  Augustin  et  Cicerón,  vol.  I. 
París,  1948,  págs.  131-154.  El  Hortensio,  observa  dicho  autor,  despertó  en 
Agustín  los  recuerdos  cristianos  y  le  incitó  a  recurrir  a  la  Santa  Escritura 
(Ibidem,  vol.  I,  págs.  27  y  32). 

(3)  «II  s'agit — dice  H.  Marrou,  refiriéndose  a  estos  filósofos — de  verita- 
bles  "  conversions"  á  la  philosophie,  qui  ne  sont  pas  seulement  intellectuelles, 
mais  impliquent  aussi  une  conversión  morale  et  méme  sociale,  un  chagement 
radical  dans  la  conception  de  la  vie»  (Saint  Augustin  et  la  fin  de  la  culture 
antique,  París,  1938,  pág.  172). 

(4)  He  aquí  algunas  referencias,  a  modo  de  ejemplo: 

Cicerón:  «Agamus  haec  et  ea  potissimum  quae  levationem  habeant 
aegritudinum,  formidinum,  cupiditatum,  qui  omnis  philosophiae  est  fructus 
uberrimus»  (Tuse.  I,  119). 

«Cultura  autem  animi  philosophia  est;  haec  extrahit  vitia  radicitus» 
(Ibid.  II,  12). 

«Nam  fecit  hoc  philosophia:  medetur  animis,  inanes  sollicitudines  de- 
trahit,  cupiditatibus  liberat,  pellit  timores»  (Ibid.  II,  11). 

Séneca:  «Et  hanc  tibi  viam  dabit  philosophia.  Ad  hanc  te  confer,  si  vis 
salvus  esse,  si  securus,  si  beatus,  denique  si  vis  esse,  quod  est  máximum, 
liber»  (Epist.  ad  Lucilium  XXXVII,  3). 

«Nec  philosophia  sine  virtute,  nec  sine  philosophia  virtus.  Philosophia 
studium  virtutis  esto  (Ibid.  LXXXIX,  8). 

Suetonio  afrima  a  propósito  de  Virgilio:  «Statuit...  secedere...  ut  reliqua 
vitae  tantum  philosophiae  vacaret»  (Vita  Vergilii,  ed.  A.  Reifferscheid,  Sue- 
tonii  reliquiae,  1860,  pág.  62). 

Sócrates,  recuerda  el  mismo  Agustín:  «Primus  universam  philosophiam 
ad  corrigendos  componendosque  mores  flexisse  memoratur»  (De  civ.  Dei 
VIH,  3:  PL  41,  226). 

(5)  Solil.  I,  10,  17:  PL  32,  878.  La  verdadera  felicidad  no  se  encuentra 
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El  conocimiento  de  los  libros  neoplatónicos  le  impulsa  todavía  un 
paso  más  en  el  camino  de  la  perfección  ascética:  el  estudio  de  la  sa- 
biduría en  convivencia  (6).  La  renuncia  del  mundo  y  de  los  honores 
venía  a  ser  la  atmósfera  más  apropiada  para  un  intento  de  vida  co- 
munitaria. Bien  forjada  de  antemano  la  idea,  Agustín  ensaya  poner 
por  obra  uno  de  sus  sueños  más  ambicionados.  El  proyecto  consis- 
tiría en  buscar  juntos  la  sabiduría  (Dios  y  la  vida  feliz)  en  un  ocio 
tranquilo  (7).  Unos  diez  amigos,  que  vivían  ya  en  estrecha  amistad 
simul  amice  vivebamus,  se  reunieron  con  este  fin  (8).  En  adelante, 
todo  sería  común.  Cada  dos  años  se  nombrarían  magistrados  que  se 
ocupasen  de  las  temporalidades.  Los  demás  podrían  entregarse  con 
tranquilidad  al  ocio  de  la  sabiduría.  El  programa  estaba  de  tal  forma 


en  los  bienes,  sino  en  los  tesoros  del  alma  y  en  la  virtud,  que  nos  hacen 
maestros  de  nosotros  mismos  (De  beata  vita  III,  22:  PL  32,  970;  Ib.  IV,  26: 
PL  32,  972). 

(6)  «Etiam  mihi  ipsi  de  meipso  incredibile  incendium  concitarunt» 
(Contr.  acad.  II,  2,  5:  PL  32,  921).  «Lectis  autem  Platonis  paucissimis  libris. . ., 
sic  exarsi,  ut  omnes  illas  ancoras  vellem  rumpere»  (De  beata  vita  I,  4: 
PL  32,  961). 

«Sed  quaero  abs  te,  cur  eos  homines  quos  diligis,  vel  vivere,  vel  tecum 
vivere  cupias?  A.  Ut  animas  nostras  et  Deum  simul  concorditer  inquiramus» 
(Solil.  I,  12,  20:  PL  32,  880). 

«Quem  modum  autem  potest  habere  illius  pulchritudinis  amor,  in  qua 
non  solum  non  invideo  caeteris,  sed  etiam  plurimos  quaero  qui  mecum  ap- 
petant,  mecum  inhient  mecum  teneant,  mecumque  perfruantur;  tanto  mihi 
amiciores  futuri,  quanto  erit  nobis  amata  communior»  (Ibid.  I,  13,  22). 

San  Agustín  consideraba  en  esta  época  la  filosofía  de  Plotino  como  la 
última  palabra  sobre  la  sabiduría  (P.  Alfaric:  L'évolution  intellectuelle  de 
Saint  Augustin,  París,  1918,  pág.  361).  Sin  embargo,  aún  le  quedaba  com- 
prender cómo  el  Verbo,  tomando  una  forma  sensible,  había  querido  hacer 
su  sabiduría  accesible  a  los  hombres  de  buena  voluntad,  los  cuales  no  habían 
podido  encontrarla  por  la  sola  razón  (Confes.  VII,  9,  13:  PL  32,  740).  Según 
P.  Courcelle,  San  Agustín  fue  influenciado  de  esta  doctrina  neoplatónica  a 
través  de  los  sermones  de  San  Ambrosio:  «Ambroise  l'initiait  en  méme 
temps  au  spiritualisme  chrétien  et  aux  doctrines  plotiniennes»  (Recherches 
sur  les  «Confessions»  de  Saint  Augustin,  París,  1950,  pág.  138). 

(7)  Lo  importante  de  esta  vida  es  consagrar  nuestros  esfuerzos  a  la 
búsqueda  de  la  sabiduría  inmortal,  Dios  y  la  vida  feliz  (Confes.  VI,  11,  19: 
PL  32,  729;  De  trin.  XIV,  19,  26:  PL  42,  1056). 

(8)  Confes.  VI,  7,  11:  PL  32,  724;  Ibid.  VI,  14,  24:  PL  32,  731.  La 
tendencia  temperamental  de  Agustín  hacia  la  amistad  constituye  uno  de  los 
presupuestos  naturales  del  ideal  monástico-agustiniano.  «Necessaria  sunt — dice 
en  otra  parte — in  hoc  mundo  dúo  ista,  salus  et  amicus...  Ad  haec  dúo  in 
hoc  mundo  necessaria,  venit  peregrina  sapientia»  (Denis:  Serm.  XVT,  1-2: 
MA  1,  74). 
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trazado  que  todo  lo  que  tuviesen  o  pudieran  tener  sería  depositado  en 
común.  En  virtud  de  la  convivencia,  no  habría  ya  cosa  ni  de  éste  ni 
del  otro,  sino  que  todo  sería  de  todos,  viviendo  en  una  propiedad 
rural  (9).  Pero  tan  bello  proyecto  se  vino  abajo  a  causa  de  las  mu- 
jeres, que  unos  tenían  y  otros  deseaban  tener  (10). 

El  fracaso  que  acabamos  de  relatar,  unido  al  decaimiento  produ- 
cido por  las  vanas  tentativas  del  éxtasis  neoplatónico,  sumieron  a 
Agustín  en  una  dolorosa  incertidumbre  (11).  Presa  de  confusión,  aun- 
que bien  convencido  ya  de  la  veracidad  de  la  fe  cristiana,  no  encontró 
otra  salida  en  la  oscuridad  que  consultar  a  Simpliciano  sobre  el  gé- 
nero de  vida  más  conveniente  para  él.  «Porque  había  observado 
— dice — que,  en  la  Iglesia  católica,  uno  iba  por  un  camino  y  otro  por 
otro...;  y  ni  los  honores  ni  las  riquezas  me  deleitaban  ya  en  compa- 
ración de  tu  dulzura  y  de  la  hermosura  de  tu  casa,  que  yo  amaba,  si 
bien  me  sentía  todavía  fuertemente  unido  a  la  mujer»  (12). 

El  santo  presbítero  milanés,  gran  hombre  de  Dios,  aconseja  a 


(9)  Confes.  VI,  14,  24:  PL  32,  731.  Este  retiro  del  mundo  para  gozar 
en  común  del  otium  de  la  sabiduría  no  es  idea  nueva  de  Agustín.  Plotino  y 
sus  amigos  habían  ensayado  ya  este  género  de  vida  en  la  región  de  Campa- 
nia  (Porphire:  Vita  Plotini,  12  edic,  Bréhier,  tomo  I,  pág.  14).  Por  otra 
parte,  la  comunidad  estudiosa  o  platonópolis,  descrita  en  la  República,  de 
Platón,  era  bien  conocida  de  él  (G.  della  Valle:  Platonópolis,  data,  ubica- 
zione  e  finalitá  della  cita  progettata  da  Plotino,  en  Rendiconti  della  Accade- 
mia  di  Napoli,  19  (1938-1939),  págs.  235-236). 

P.  Alfaric  defiende,  además,  una  influencia  maniquea  en  esta  tentativa 
agustiniana  de  vida  común.  «Cette  tentative  curieuse — dice — n'était  pas  sans 
offrir  quelque  analogie  avec  celle  qui  avait  été  faite  peu  de  temps  aupara- 
vant  par  l'auditeur  Constance  parmi  les  elus  manichées  de  Rome  et  dont 
nous  savons  qu'Augustin  avait  gardé  un  souvenir  trés  vif»  (L'évolution  intel- 
lectuelle  de  Saint  Augustin,  París,  1918,  pág.  364).  P.  Courcelle  confirma 
esta  opinión  (Recherches  sur  les  «Confessions»  de  Saint  Augustin,  París, 
1950,  pág.  179). 

(10)  «Sed  posteaquam  coepit  cogitari  utrum  hoc  mulierculae  sinerent, 
quas  et  alii  nostrum  jam  habebant,  et  nos  habere  volebamus,  totum  illud 
placitum  quod  bene  formabamus,  dissiluit  in  manibus,  atque  confractum  et 
abjectum  est»  (Confes.  VI,  14,  24:  PL  32,  731). 

(11)  Ibidem;  Confes.  Vil,  20,  26:  PL  32,  746;  Ibid.  VII.  17,  23  y  18.  24: 
PL  32,  744-745. 

(12)  Confes.  VIII,  1,  1-2:  PL  32,  748-749.  Puede  decirse  que  Agustín, 
en  este  momento,  era  ya  un  cristiano  convencido.  Pero,  en  la  práctica,  igno- 
raba qué  debía  hacer  no  sólo  para  reafirmar  su  convicción,  sino  también 
para  vivir  según  Cristo.  Pues  veía  en  la  iglesia  de  Dios  una  multitud  de 
gentes  con  costumbres  muy  diferentes.  Unos  poseían  grandes  riquezas  y 
honores;  otros,  lo  abandonaban  todo,  haciendo  profesión  de  riguroso  asee- 
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Agustín,  primeramente,  la  lectura  del  evangelio  de  San  Juan,  cuyo 
prólogo  completa  y  ratifica  la  doctrina  neoplatónica;  luego,  al  apóstol 
Pablo,  en  cuyas  epístolas  encontrará  la  justificación  del  proceso  del 
alma  hacia  Dios,  preconizado  por  Plotino  (13).  Ambos,  Juan  y  Pablo, 
le  ofrecerán  ocasión,  al  mismo  tiempo,  de  conocer  detenidamente  el 
ideal  ascético  de  la  madre  Iglesia.  Simpliciano  no  se  equivocó.  Agus- 
tín comenzaba  a  recorrer  casi  inconscientemente  el  verdadero  camino 
de  la  sabiduría  cristiana. 

2.   Los  caminos  de  la  sabiduría  cristiana 

La  Iglesia  católica  recordaba  por  boca  de  la  misma  Verdad :  «Que 
había  eunucos  que  se  mutilaban  a  sí  mismos  por  el  reino  de  los  cielos», 
aunque  ésto  no  era  ciertamente  obligatorio,  pues  añadía:  «que  lo  haga 
quien  pueda  hacerlo»  (14).  Sin  embargo,  el  apóstol,  sin  prohibir  ca- 
sarse, señalaba  la  continencia  como  el  mejor  camino,  al  «desear  viví- 
simamente  que  todos  los  hombres  fuesen  como  él»  (15). 

Agustín,  hastiado  de  placeres  y  de  honores,  sentía  vivo  interés  por 
el  celibato.  «Había  hallado — refiere  él— la  margarita  que  debía  com- 
prar con  la  venta  de  cuanto  poseía»  (16).  Pero  vacilaba.  Quería  sacri- 
ficarlo todo  a  Dios,  para  gozar  plenamente  de  El;  pero  había  otra 
voluntad  carnal  en  él  que  le  impedía,  pues  se  había  creado  en  él  la 
pasión.  Esta,  durante  largo  tiempo  satisfecha,  había  engendrado  en  él 
la  costumbre  y  ésta,  no  resistida,  había  forjado  la  necesidad.  Dos 
voluntades  instaladas  en  su  alma  y  él  en  una  y  otra  a  la  vez  (17).  Y, 


tismo.  La  mayoría  vivían  en  el  matrimonio,  pero  un  gran  número  seguía 
la  vía  estrecha  del  evangelio.  A  él  le  agradaba  esto  último,  pero  no  se  sentía 
con  fuerzas  para  desligarse  de  la  mujer.  En  su  embarazo,  se  decide  por  pedir 
consejo  a  Simpliciano,  sacerdote  ya  de  edad  y  de  gran  experiencia,  que  había 
sido  maestro  de  Ambrosio. 

(13)  «Quod  initium  sancti  Evangelii,  cui  nomen  est,  secundum  Joannem, 
quídam  Platonicus,  sicut  a  sancto  sene  Simpliciano,  qui  postea  Mediolanensi 
Ecclesiae  praesedit  episcopus,  solebamus  audire,  aureis  litteris  conscribendum, 
et  per  omnes  ecclesias  in  locis  eminentissimis  proponendum  esse  dicebat» 
(De  civ.  Dei  X,  29,  2:  PL  41,  309). 

«Quídam  philosophi  hujus  mundi  exstiterunt,  et  inquisierunt  Creatorem 
per  creaturam:  quia  potest  invenid  per  creaturam,  evidenter  dicente  Apostólo: 
"Invisibilia  enim  eius  etc..  viderunt  hoc  quod  dicit  Joannes,  quia  per 
Verbum  facta  sunt  omnia"»  (In  Johan.  evang.  tract.  II,  4:  PL  35,  1390). 

(14)  Confes.  VIII,  1.  2:  PL  32,  749. 

(15)  Ibidem. 

(16)  Ibidem. 

(17)  «Sic  intelligebam,  meipso  experimento,  id  quod  legeram,  quomodo 
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como  más  fiaco,  se  inclinaba  siempre  del  lado  más  fácil.  He  aquí, 
dice,  por  qué  quería  yo  conferir  mis  inquietudes  a  Simpliciano,  para 
que  me  indicase  qué  orientación  de  vida  entre  ambos  (celibato  y  ma- 
trimonio) sería  más  conveniente  a  aquel  estado  de  ánimo  en  que  me 
encontraba,  a  fin  de  caminar  por  tu  senda  (18). 

El  problema  que  aquí  se  le  ha  planteado  es  algo  más  que  la  sim- 
ple conversión  a  la  gracia.  Agustín  no  puede  desentenderse  de  la  lucha 
por  la  conquista  de  la  continencia.  En  su  corazón  se  había  trabado  un 
duelo  a  muerte  entre  la  carne  y  el  espíritu,  poniendo  más  de  relieve 
su  propio  camino  (19).  Más  aún,  de  momento,  es  esta  lucha  por  la 
continencia  la  única  que,  en  realidad,  le  preocupa.  Pues  ya  no  exis- 
tía en  mí,  dice,  aquella  excusa  con  que  yo  solía  persuadirme  de  que 
si,  aún  no  te  servía,  era  porque  no  tenía  una  percepción  clara  de  la 
verdad  cristiana.  Porque  ya  la  tenía  y  cierta  (20).  Efectivamente,  no 
tenía  yo  ya  que  responderte,  Señor,  cuando  me  decías:  «Levántate, 
tú  que  duermes,  y  sal  de  entre  los  muertos,  porque  Cristo  te  ilumina- 
rá» (21).  Sin  embargo,  pegado  todavía  a  la  tierra,  Agustín  no  se  deci- 
día a  romper  con  el  mundo,  y  rehusaba  entrar  en  la  milicia  del  Señor. 
Temía  tanto  verse  libre  de  aquellos  impedimentos,  cuanto  suele  te- 
merse estando  impedido  por  ellos  (22).  ¡Lucha  claramente  superior  al 
mero  esfuerzo  por  la  conquista  de  la  fe  cristiana!  La  conversión  de 
Agustín  se  extiende  más  allá  de  la  conversión  a  la  gracia:  a  la  renun- 
cia del  amor  lícito  de  la  mujer  (continencia)  y  al  desprendimiento  de 
todas  las  esperanzas  del  siglo  (pobreza  y  retiro  monástico)  (23). 


caro  concupisceret  adversus  spiritum,  et  spiritus  adversus  carnem.  Ego  qui- 
dem  in  utroque;  sed  magis  ego  in  eo  quod  in  me  approbabam,  quam  in  eo 
quod  in  me  improbabam»  (Confes.  VIII,  5,  11:  PL  32,  753). 

(18)  Confes.  VIII,  1,  1:  PL  32,  749.  «Augustin— dice  P.  Courcelle— s'est 
adressé  á  Simplicien,  parce  qu'il  voulait  demander  á  cet  ascéte  une  methode 
qui  le  guérít  de  son  attachement  á  la  chair»  (Recherches  sur  Ies  «Confes- 
sions»  de  Saint  Augustin,  París,  1950,  pág.  170). 

(19)  Confes.  VIII,  5,  11:  PL  32,  754. 

(20)  Ibidem. 

(21)  Confes.  Vin,  5,  12:  PL  32,  754. 

(22)  Confes.  VHI,  5,  11:  PL  32,  754. 

(23)  Dice  a  este  propósito  H.  Marrou:  «Des  alors,  pour  lui,  le  probléme 
d'ordre  pratique,  était  moins  de  croire  que  d'agir;  si  quelque  temps  encoré 
se  poursuivirent  en  lui  des  débats  déchirants,  c'est  qu'il  hésitait  tojours  entre 
ses  ambitions  temporelles — les  honeurs,  l'argents,  le  mariage — et  l'appel  á 
la  vie  parfaite»  (Saint  Augustin  et  l'augustinisme,  París,  1955,  pág.  31). 
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3.   La  gracia  y  la  vocación 

Voy  a  contar,  Señor,  cómo  me  libraste  del  deseo  del  coito,  que  me 
tenía  estrechamente  cautivo,  y  de  la  costumbre  de  los  negocios  secu- 
lares (24).  Así  comienza  el  Santo  la  narración  de  su  conversión,  que 
pudiéramos  llamar  monástica.  En  medio  de  la  crisis  más  aguda,  recibe 
la  visita  de  Ponticiano,  un  compatriota  suyo.  El  visitante,  al  ini- 
ciarse la  conversación  sobre  el  tema  palpitante  de  la  vida  monástica, 
aprovechó  la  ocasión  para  instruirle  acerca  de  la  vida  de  los  monjes 
cristianos  y,  en  particular,  sobre  Antonio,  padre  del  monaquisino  (25). 
Según  él,  Antonio  de  Egipto  era  el  gran  inspirador  de  las  conversio- 
nes a  la  vida  perfecta.  Para  ilustrar  la  influencia  que  había  ejercido 
este  gran  hombre,  propuso  a  sus  oyentes,  Agustín  y  Alipio,  un  ejem- 
plo concreto:  el  caso  de  una  «conversión»,  que  él  mismo  había  visto 
realizarse.  Se  trataba  de  dos  funcionarios  de  palacio,  cuando  residía 
él  en  Tréveris.  Caminando  un  día  ambos  de  paseo,  sin  rumbo  fijo, 
vinieron  a  dar  a  la  choza  de  unos  siervos  de  Dios,  «pobres  de  espí- 
ritu, de  los  cuales  es  el  reino  de  los  cielos»  (Math.  5,  3).  Impelidos 
por  la  curiosidad,  entraron  en  la  cabaña  y  hallaron  un  códice,  que 
contenía  la  vida  de  San  Antonio  (26).  Tan  de  repente  se  mudó  su 
corazón  con  la  lectura,  que,  fijando  su  corazón  en  el  cielo,  decidieron 
quedarse  para  siempre  en  la  cabaña  (27).  Al  enterarse  sus  prometidas 
de  lo  sucedido,  consagraron  también  a  Dios  su  virginidad  (28). 


(24)  Confes.  VIII,  6,  13:  PL  32,  754. 

(25)  «Quodam  igitur  die,  non  recoló  causam  qua  erat  absens  Nebridius, 
cum  ecce  ad  nos  domum  venit  ad  me  et  Alypium  Ponticianus,  quídam  civis 
noster  in  quantum  afer,  praeclare  in  palatio  militans...  Cui  ego  cum  indicas- 
sem  illis  me  Scripturis  curam  maximam  impenderé,  ortus  est  sermo,  ipso 
narrante,  de  Antonio  Aegiptio  monacho,  cujus  nomen  excellenter  clarebat 
apud  servos  tuos;  nos  autem  usque  in  illam  horam  latebat.  Quod  ille  ubi 
comperit,  immorafus  est  in  eo  sermone,  insinuans  tantum  virum  ignorantibus, 
et  admirans  eamdem  ignorantiam  nostram.  Stupebamus  autem  audientes  tan 
recenti  memoria,  et  prope  nostris  temporibus  testatissima  mirabilia  tua  in 
fide  recta  et  catholica  Ecclesia»  (Confes.  VIII,  6,  14:  PL  32,  755). 

(26)  La  Vita  Antonii  acababa  de  ser  traducida  al  latín  por  Evagrio 
(a.  371).  (San  Ierónimo:  De  viris  illustribus,  88.) 

(27)  Cabaña,  en  latín  casa  (manserunt  in  casa),  significa  aquí  uno  de 
esos  monasteriorum  greges  de  que  habla  el  Santo,  según  lo  confirman  las 
palabras  del  contexto  ubi  habitabant  quídam  servi  Dei  (Confes.  VTH,  6,  15: 
PL  32,  755). 

(28)  lbidem. 


42 


i  parte:  principios  fundamentales 


El  encuentro  de  Agustín  con  el  monaquisino  cristiano  constituye 
el  paso  más  decisivo  hacia  la  conversión.  El  relato  de  la  vida  de  San 
Antonio,  fundador  del  nuevo  género  de  ascetismo,  así  como  la  odisea 
de  los  dos  oficiales  imperiales,  fueron  para  su  alma  toda  una  revela- 
ción (29).  Allí  mismo,  en  Milán,  la  ciudad  que  él  habitaba,  existía 
también  un  monasterio  plenum  bonis  íratribus  (30).  Muchedumbres 
de  monjes  llenaban,  con  el  suave  perfume  de  Cristo,  todos  aquellos 
desiertos  del  yermo  (31).  Quedamos  estupefactos,  dice  Agustín,  oyen- 
do aquellas  maravillas  tan  probadísimas,  realizadas  en  la  verdadera 
fe  de  la  Iglesia  católica  (32). 

La  narración  de  Ponticiano  suscita  en  él  una  lucha  por  los  supre- 
mos valores  morales  del  cristianismo,  dados  cita  en  el  estado  mona- 
cal. Apenas  hubo  terminado  Ponticiano  de  relatar  aquel  maravilloso 
ascetismo,  Agustín  se  precipita  sobre  Alipio,  para  desahogar  su  espí- 
ritu: «¿Qué  es  lo  que  acabamos  de  oír? — le  grita — .  Se  levantan  los 
indoctos  (los  monjes)  y  nos  arrebatan  el  cielo;  y  nosotros,  con  todo 
nuestro  saber,  faltos  de  corazón,  nos  revolcamos  en  la  carne  y  en  la 
sangre»  (33). 


(29)  «No  hay  duda — dice  P.  Monceaux — que  el  relato  de  Ponticiano,  es 
decir,  la  revelación  del  nuevo  ascetismo,  produce  en  Agustín  un  efecto 
extraordinario.  El  relato  de  la  vida  de  San  Antonio  provoca  la  crisis  defi- 
nitiva de  la  conversión»  (Saint  Augustin  et  Saint  Antoine.  Contribution  á 
l'histoire  du  monachisme,  en  Misccllanea  Agostiniana,  II,  Roma,  1931,  pá- 
gina 63). 

Del  mismo  parecer  es  H.  Marrou:  «La  derniére  impulsión  vint  du  récit 
que  lui  fit  un  ami  de  la  conversión  récente  de  deux  jeunes  policiers  sous 
l'influence  de  la  Vie  de  saint  Antoine — le  Pére  des  moines — écrite  par  saint 
Athanase,  et  de  la  découverte  de  l'idéal  monastique»  (Saint  Augustin  et 
l'augustinisme,  París,  1955,  pág.  31). 

(30)  Confes.  VIII,  6,  15:  PL  32,  755.  Poco  después  de  la  conversión, 
hará  una  visita  a  este  monasterio,  presidido  por  un  presbítero,  vir  optimus 
et  doctissimus,  a  fin  de  estudiar  de  cerca  su  modo  de  vida  y  su  organización 
(De  morib.  eccles.  I,  33,  70:  PL  32,  1339;  San  Ambrosio:  Enar.  in  ps. 
XXXVI,  49:  PL  14,  1037;  Epist.  LXIII,  8:  PL  16,  1242). 

(31)  Confes.  VIII,  6,  15:  PL  32,  755. 

(32)  Confes.  VIII,  6,  14:  PL  32,  755. 

(33)  Confes.  VIII,  8,  19:  PL  32,  757.  La  calificación  de  indoctos  dada 
por  Agustín  a  los  monjes  hace  alusión  a  un  pasaje  de  la  Vita  Antonii,  núm.  4: 
PG  26,  845,  que  el  Santo  mencionará  más  tarde  en  su  libro  De  doctrina 
christiana:  «Nec  propterea  sibi  ab  Antonio  sancto  et  perfecto  viro  Aegiptio 
monacho  insultari  deberé,  qui  sine  ulla  scientia  litterarum  Scripturas  divinas 
et  memoriter  audiendo  tenuisse,  et  prudenter  cogitando  intellexisse  praedica- 
tur»  (Prol.  4:  PL  34,  17). 
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Desde  este  momento,  su  conversión  significa  ya  una  entrega  com- 
pleta al  más  sublime  ideal  de  perfección  cristiana.  Ante  su  mente, 
comienza  a  desfilar  la  casta  dignidad  de  la  continencia  que,  como 
madre  de  toda  una  juventud  de  hombres,  vírgenes  de  toda  edad  y 
sexo,  le  mostraba  en  sus  manos  una  multitud  de  buenos  ejemplos 
gregibus  bonorum  exemplorum  (34),  gritando  a  su  corazón:  «Y  tú, 
¿no  podrás  lo  que  éstos  y  éstas?  O  ¿es  que  éstos  y  éstas  lo  pueden 
por  sí  mismos  y  no  en  el  Señor,  su  Dios?  ¿Por  qué  te  apoyas  en  ti, 
que  no  puedes  tenerte  en  pie?  Arrójate  en  El,  no  temas;  el  Señor 
nunca  se  retirará  para  que  caigas;  arrójate  seguro  en  sus  brazos,  que 
El  te  recibirá  y  te  sanará»  (35). 

Algunos  días  más  tarde,  en  el  jardín  de  Milán,  Agustín  caía  defi- 
nitivamente rendido  a  Dios,  consciente  de  su  entrega  al  consejo  de 
Cristo:  «Vete,  vende  todas  las  cosas  que  tienes,  dalas  a  los  pobres  y 
tendrás  un  tesoro  en  los  cielos;  y  ven  y  sigúeme»  (Math.  19,  21)  (36). 

En  el  supremo  instante  de  su  conversión  aparece  palpable  la  in- 
fluencia de  la  vida  de  San  Antonio.  El  santo  anacoreta,  como  cierto 
día  escuchase  el  mencionado  pasaje  evangélico,  le  atribuyó  el  valor 
de  oráculo  y  súbitamente  se  convirtió  al  ascetismo  (37).  Lo  mismo 
hace  Agustín:  el  primer  versículo  de  las  epístolas  de  San  Pablo  que 
descubren  sus  ojos  tiene  para  él  el  valor  de  oráculo  y  decide  su  con- 


(34)  Confes.  VIII,  11,  27:  PL  32,  761.  Estos  no  eran  otros  que  los  monjes 
y  vírgenes  de  que  le  había  hablado  Ponticiano:  «Inde  sermo  ejus  devolutus 
est  ad  monasteriorum  greges»  (Confes.  VIII,  6,  15:  PL  32,  755).  El  mismo 
contexto  lo  confirma,  cuando  dice:  «Ibi  tot  pueri  et  puellae;  ibi  juventus 
multa  et  omnis  aetas  et  graves  viduae,  et  virgines  anus:  et  in  ómnibus  ipsa 
continentia  nequáquam  sterilis;  sed  fecunda  mater  filiorum  gaudiorum  de 
marito  te,  Pomine»  (Confes.  VIII.  11.  27:  PL  32.  761). 

(35)  Ibidem. 

(36)  Más  tarde  dirá  el  Santo  a  Hilario,  aludiendo  sin  duda  a  estos  mo- 
mentos: «Ego  qui  haec  scribo.  perfectionem  de  qua  Dominus  locutus  est, 
quando  ait  diviti  adolescenti,  Vade,  vende  omnia  quae  habes,  et  da  pauperi- 
bus,  et  habebis  thesaurum  in  coelo;  et  veni,  sequere  me  (Math.  19,21).  vehe- 
menter  adamavi.  et  non  meis  viribus,  sed  gratia  ipsius  adjuvante  sic  feci» 
(Epist.  CLVn,  4,  39:  PL  33,  692). 

(37)  «Surrexi.  nihil  aliud  interpretans,  nisi  divinitus  mihi  juberi  ut  aperi- 
rem  codicem,  et  legerem  quod  primum  caput  invenissem.  Audieram  enim  de 
Antonio  quod  ex  evangélica  lectione,  cui  forte  supervenerat.  admonitus 
fuerit,  tanquam  sibi  diceretur  quod  legebatur:  Vade,  vende  omnia  quae  habes, 
et  da  pauperibus,  et  habebis  thesaurum  in  coelis;  et  veni,  sequere  me 
(Math.  19,  21);  et  tali  oráculo  confestim  ad  te  esse  conversum»  (Confes.  VIII, 
12,  29:  PL  32,  762).  El  episodio  se  encuentra  en  la  Vita  Antonii,  núm.  2: 
PG  26.  841. 
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versión  y  su  vida  (38).  La  escena  de  Milán  se  explica  perfectamente 
bajo  la  influencia  del  padre  del  monaquismo  (39). 

Convertido,  es  tan  pronto  monje  como  cristiano  (40).  Porque  de 
tal  modo  me  convertiste  a  Ti,  nos  dice,  que  ya  no  apetecía  yo  espo- 
sa, ni  abrigaba  esperanza  alguna  del  siglo  (41).  Para  él,  como  para  los 
amigos  que  le  acompañan,  la  conversión  al  cristianismo  aparece  ínti- 
mamente ligada  a  la  vida  perfecta.  No  me  atraían  ya  los  honores  de 
este  mundo,  ni  la  pompa  o  deseo  de  vanagloria,  ni  placer  alguno 
de  esta  vida  mortal.  Vivía  todo  entero  concentrado  en  mí  mismo  (42). 
Y  al  punto,  añade  San  Posidio,  con  toda  las  veras  de  su  corazón,  aban- 
donando toda  esperanza  secular,  sin  buscar  mujer,  ni  hijos,  ni  riquezas, 
ni  honores  mundanos,  se  consagró  única  y  exclusivamente  a  servir  a 


(38)  A  pesar  de  la  narración,  el  Santo  deja  entrever  que  la  decisión  de 
su  conversión  no  se  debe  tanto  a  la  voz  oída  en  el  huerto  y  al  pasaje  de  la 
Epist.  ad  Romanos,  cuanto  a  las  largas  luchas  interiores  que  habían  prece- 
dido: «Ego...  deliberabam  ut  jam  Domino  Deo  meo,  sicut  diu  disposueram» 
(Confes.  VIII,  10,  22:  PL  32,  759).  Pues,  como  dice  P.  Courcelle:  «Ces 
récits  lui  ont  révélé  que  toute  sa  science  des  Ecritures  serait  vaine,  s'il 
continuait  de  se  refuser  á  une  décision  héroique:  la  communauté  studieuse 
dont  il  révait  depuis  longtemps  ne  serait  viable  et  ne  porterait  fruit  que  s'il 
renoncait  définitivement  á  caresser  un  projet  de  mariage,  s'il  s'arrachait  á 
la  vie  de  la  chair»  (Reeherches  sur  les  «Confessions»  de  Saint  Augustin, 
París,  1950,  pág.  201). 

(39)  Se  sabe  que  el  mismo  San  Antonio  empleaba  también  una  fórmula 
equivalente  a  tolle  lege  para  incitar  a  sus  oyentes  a  recurrir  a  la  lectura  de 
la  Sagrada  Escritura  (Vita  Antonii,  núm.  75:  PG  26,  949). 

«Elle  (sa  conversión) — añade  H.  Leclercq — se  produisit  done  d'une  manie- 
re tres  caractérisée  sous  l'influence  de  l'idée  monastique»  (L'Afrique  chrétien- 
ner  París,  1904,  vol.  II,  pág.  69). 

(40)  La  conversión  simultánea  a  la  gracia  y  a  la  vida  monástica  es  re- 
conocida hoy  día  por  la  casi  totalidad  de  los  críticos.  Como  dice  muy  bien 
Marrou:  «Le  récit  des  Confessions  ne  laisse  aucun  doute  lá-dessus:  quand 
il  eut  surmonté  tous  les  obstacles  de  caractére  spéculatif,  Augustin  demeura 
encoré  quelque  .temps  hésitant  sur  le  seuil  précisement  parce  qu'il  ne  se 
sentait  pas  le  courage  de  s'engager  désormais  á  la  continence»  (Saint  Augustin 
et  V augustinisme ,  París,  1955,  pág.  25). 

(41)  Confes.  VIII,  12,  30:  PL  32,  762.  «A  quoi  renonca-t-il— comenta 
H.  Leclercq— et  qu'entreprit-il  en  se  convertissant?  II  renonca  á  son  enseigne- 
ment  professoral  en  méme  temps  qu'au  déreglement  des  moeurs,  c'est-á-dire 
non  seulement  á  certains  éléments  mauvais  et  condamnables  de  la  vie  du 
monde,  mais  á  la  vie  du  monde  elle-méme,  et  il  entreprit  "de  ne  plus  contem- 
pler  que  Dieu  seul".  Convertí,  il  se  fait  moine  et  va  s'enfermer  dans  la  retrai- 
te avec  quelques  amis»  (Ob.  cit.,  pág.  69). 

(42)  Contr.  Aead.  II.  2.  5:  PL  32,  921. 
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Dios  junto  con  los  suyos  (43).  Contaba  a  la  sazón  más  de  treinta  años 
y  le  acompañaba  también  su  madre,  gozosa  de  seguirle  y  encantada 
de  sus  propósitos  religiosos  mucho  más  que  de  los  nietos  según  la 
carne  (44). 


4.    El  carácter  de  la  conversión 

La  conversión  de  San  Agustín  a  la  gracia,  al  mismo  tiempo  que 
«al  libre  servicio  de  Dios»  (45),  da  a  esta  última  un  carácter  peculiar, 
que  no  debe  ser  olvidado  en  la  orientación  espiritual  monástico-agus- 
tiniana.  San  Agustín  acaba  de  renunciar  a  las  riquezas,  a  la  ambición 
del  mundo  y  al  cieno  de  los  placeres,  para  servir  a  Dios  con  los  su- 
yos (46);  pero  esto  es  para  él  algo  todavía  negativo.  Ha  llegado, 
además,  el  momento  de  poner  en  práctica  una  comunidad,  consagrada 
al  estudio  de  la  sabiduría,  en  sentido  netamente  cristiano  (47).  Lo 
primero  le  servirá  para  vaciarse  de  sí  mismo  y  del  mundo,  dando 
cabida  a  Dios  en  el  ocio  (48).  Lo  segundo,  apoyado  sobre  esta  entre- 


(43)  Possid.:  Vita  S.  August.  II:  PL  32,  35. 

(44)  Confes.  VIII,  12,  30:  PL  32,  762.  «Cumulatius  hoc  mihi  Deus  meus 
praestitit  ut  te  etiam,  contempta  felicítate  terrena,  servum  eras  videam» 
(Confes.  IX,  10,  26:  PL  32,  775). 

(45)  «Nam  si  in  me  dilexerunt,  quod  audierant...  paucis  agellulis  con- 
temptis,  ad  Dei  liberam  servitutem  me  fuisse  conversum»  (Epist.  CXXVI,  7: 
PL  33,  479). 

(46)  «Jam  liber  erat  animus  meus  a  curis  mordacibus  ambiendi  et  ac- 
quirendi,  et  volutandi  atque  scalpendi  scabiem  libidinum;  et  garriebam  tibi 
-claritati  tuae,  et  divitiis  meis,  et  saluti  meae  Domino  Deo  meo»  (Confes.  IX, 
1,  1:  PL  32,  763).  Cfr.  Solil.  I,  10,  17:  PL  32,  878;  Retract.  I,  1,  1: 
PL  32,  585. 

(47)  El  proyecto  de  Agustín,  después  de  renunciar  totalmente  al  mundo, 
es  de  vivir  la  vida  común  en  compañía  de  otros  hermanos,  consagrándose 
al  otium  sanctum.  Conviene,  no  obstante,  notar  la  diferencia  entre  este  otium 
del  monasterio  de  Tagaste  («deifican  in  otio»:  Epist.  X,  2)  y  aquel  practicado 
en  el  retiro  de  Casiciaco.  Aquí  el  deificari  no  aparece  por  ninguna  parte 
(«otio  simul  in  amore  sapientiae»:  Confes.  VI,  12,  21;  Retract.  I,  1,  1). 
M.  Jourjon  ya  lo  hizo  notar  claramente  al  afirmar:  «II  y  a,  c'est  bien  évident, 
•dans  la  vie  monastique  menée  á  Thagaste  un  "climat  religieux"  différent  de 
celui  de  Cassiciacum  oú  Augustin  et  ses  amis  s'étaient  rétirés  avant  l'ultime 
préparation  au  baptéme»  (Le  saint  Évéque  d'Hippone,  en  La  Tradition  sacer- 
dotale,  Le  Puy,  1959,  pág.  130,  núm.  20). 

(48)  «Magna  secessione  a  tumultu  rerum  labentium,  mihi  crede,  opus  est, 
ut  non  duritia,  non  audacia,  non  cupiditate  inanis  gloriae,  non  superstitiosa 
credulitate  fiat  in  homine,  nihil  timere.  Hic  enim  fit  illud  etiam  solidum 
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ga  a  Dios,  edificará  la  unión  de  almas  y  de  corazones,  fundamento 
de  la  vida  común  del  monasterio  (49). 

San  Agustín,  apenas  convertido,  comenta  San  Posidio,  anhelaba 
vivir  en  aquella  y  de  aquella  grey,  de  la  cual  dice  el  Señor:  «No  te- 
ínas, rebañito  mío,  porque  vuestro  Padre  se  ha  complacido  en  daros 
el  reino.  Vended  vuestros  bienes  y  dadlos  en  limosnas;  haceos  bolsas 
que  no  se  gastan,  un  tesoro  inagotable  en  los  cielos,  adonde  ni  el  la- 
drón llega,  ni  la  polilla  lo  corroe»  (50).  Queriendo,  pues,  edificar  so- 
bre el  fundamento  de  la  fe,  no  empleó  ligeros  materiales  de  madera, 
de  heno  o  de  cálamo,  sino  de  oro,  plata  y  piedras  preciosas  (51).  En 
particular,  se  interesaba  por  la  realización  de  la  vida  común  perfecta. 
«Ahora,  dinie — le  pregunta  la  razón — ,  ¿por  qué  quieres  que  vivan 
contigo  los  amigos?»  Agustín  responde:  «Para  buscar  en  amistosa 
concordia  el  conocimiento  de  Dios  y  del  alma.  De  este  modo,  los  que 
primero  lleguen  a  la  verdad  podrán  comunicarla  a  los  otros  sin  tra- 
bajo» (52).  El  amor  a  la  Sabiduría  divina  será  tanto  más  fuerte  cuan- 
to haya  más  comunidad  de  corazones  para  poseerla  y  gozarla  (53). 
Los  amigos  son  necesarios  en  la  vida,  ya  que  la  unión  de  almas  y 
corazones  atrae  a  la  sabiduría  (54).  Una  comunidad  de  amigos  bus- 


gaudium,  nullis  omnino  laetitiis  ulla  ex  partícula  conferendum»  (Epist.  X,  2: 
PL  32,  74). 

(49)  Este  doble  aspecto  de  la  vida  monástica  de  San  Agustín  corresponde 
normalmente  a  la  doble  denominación  serví  Dei  y  monachi,  según  que  el 
Santo  pretenda  recalcar  el  servicio  de  Dios  por  la  renuncia  del  mundo  o  la 
unidad  de  corazones  por  la  vida  común  (Epist.  CCXX,  3:  PL  33.  993; 
Enar.  in  ps.  CXXXII,  6:  PL  37,  1732;  De  civ.  Dei  XXII,  8,  3:  PL  41, 
761;  etc.). 

(50)  Possid.:  Vita  S.  August.  c.  II:  PL  32,  35. 

(51)  lbidem.  El  santo  aplica  el  texto  de  San  Pablo  (7  ad  Cor.  3,  12)  a 
la  vida  monástica.  En  la  Enarración  in  ps.  LXXX  hace  el  siguiente  comen- 
tario: «Expone  ergo.  inquit,  nobis,  ligna,  fenum,  stipulam  qui  aedificant 
super  fundamentum,  quomodo  non  pereant...  Obscura  quidem  illa  quaestio, 
sed,  ut  possum,  breviter  dico.  Fratres,  sunt  homines  omnino  contemptores 
saeculi  hujus,  quibus  non  est  gratum  quidquid  temporaliter  fluit;  non  haerent 
dilectione  aliqua  terrenis  operibus,  sancti,  casti,  continentes,  justi,  fortassis 
et  omnia  sua  vendentes  et  pauperibus  distribuentes,  aut  possidentes  tanquam 
non  possidentes,  et  utentes  hoc  mundo  tanquam  non  utentes  (n.  21 :  PL 
37,  1044). 

(52)  Solil.  I,  12,  20:  PL  32,  880.  El  Santo  repite  continuamente,  después 
de  su  conversión,  que  éstos  son  los  dos  objetos  de  investigación  con  sus 
amigos:  Dios  y  el  alma,  Dios  y  la  vida  feliz  (Solil.  I,  2,  7:  PL  32,  872;  I,  15, 
27:  PL  32,  883). 

(53)  Solil.  I,  13,  22:  PL  32,  881. 

(54)  Denis:  Serm.  XVI,  1-2:  MA  1,  74;  PL  46,  870. 
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cando  la  vida  feliz  es  un  don  de  Dios  (55).  En  este  sentido,  la  conver- 
sión a  la  vida  monástica  no  es  sino  una  espiritualización  cristiana  de 
la  comunión  de  amistad;  es  decir,  la  comunión  de  almas  y  corazones 
en  Dios,  implantada  como  base  del  monasterio  (56). 

Este  carácter  típico  de  conversión  se  realiza  también  en  los  discí- 
pulos y  aun  en  todos  los  demás  candidatos  al  monasterio.  Los  monjes, 
para  Agustín,  son  cristianos  «convertidos»  (57).  La  entrada  en  el 
monasterio  es  una  renuncia  y  conversión  del  mundo  a  la  vida  co- 
mún (58).  Por  esta  conversión,  el  monje  rompe  con  todos  los  víncu- 
los de  la  esperanza  mundana,  para  entregarse,  por  la  unión  de  co- 
razones, al  servicio  de  Dios  (59).  Edificar  la  torre  de  la  vocación  no 
es  otra  cosa  que  renunciar  a  lo  propio  y  temporal,  padre,  madre, 
hermanos,  y  aun  a  la  propia  alma,  para  obtener  lo  común  y  eterno, 
que  es  Cristo,  y  que  está  prometido  a  la  sociedad  de  la  caridad  (60). 
El  monje,  mediante  esta  conversión  a  la  milicia  espiritual,  abraza  la 


(55)  «Nam  de  beata  vita  quoesivimus  inter  nos,  nihil,  aliud  video  quod 
magis  Dei  donum  vocandum  sit»  (De  beata  vita  I,  5:  PL  32,  962). 

(56)  En  efecto,  esto  es  lo  que  hizo  «cum  de  trasmarinis  remeasset» 
(Possid.:  Vita  S.  August.  c.  V:  PL  32,  37).  Su  deseo  era  poner  por  obra 
el  modo  de  vivir  que  se  lee  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles:  «Nadie  tenía 
nada  propio  y  todas  las  cosas  eran  comunes»  (Ibidem).  O  aquello  otro  del 
versículo  inicial  del  salmo:  «Ecce  quam  bonum  et  quam  jucundum  habitare 
fratres  in  unum.»  ¿No  era  esto  precisamente  lo  que  había  dado  origen  a  los 
monasterios?  (Enar.  in  ps.  CXXXII,  2:  PL  37,  1729).  Sobre  la  mentalidad 
de  San  Agustín  en  los  primeros  años  de  su  monacato,  cfr.  R.  Flórez,  en 
La  Ciudad  de  Dios,  69  (1956),  págs.  464-477. 

(57)  «lili  quorum  conversioni  consulere  volumus»  (Epist.  LXXXIII,  2: 
PL  33,  292).  «Si  saltem  habebant  aliquid  in  hoc  saeculo...,  quod  conversi 
ad  Deum...»  (De  oper.  monach.  XXI,  25:  PL  40,  567).  «Nepos  autem 
meus  ex  quo  conversus  est.  et  mecum  esse  coepit,  impediebatur  et  ipse  ali- 
quid de  agellulis  suis  agere  in  vita  usufructuaria  matre  sua»  (Serm.  CCCLVI, 
3:  PL  39,  1576).  «Diaconus  Faustinus...  de  militia  saeculi  ad  monasterium 
conversus  est»  (Serm.  CCCLVI,  4:  PL  39,  1576). 

(58)  «Nam  cum  quisque  ad  monasterium  convertitur,  si  veraci  corde 
convertitur,  illud  (bienes  privados)  non  cogitat,  máxime  admonitus  quantum 
malum  sit.  Si  autem  fallax  est,  et  sua  quaerit  non  quae  Jesu  Christi,  non 
habet  utique  charitatem»  (Epist.  LXXXIII,  3:  PL  33,  393).  Cfr.  De  oper. 
monach.  XXV,  32:  PL  40,  572. 

(59)  Confes.  IX,  8,  17:  PL  32.  770.  Possid.:  Vita  S.  August.  c.  III: 
PL  32,  36.  Epist.  CLVII,  39:  PL  33,  692;  Serm.  CCCLV,  2:  PL  39,  1569. 

(60)  Epist.  CCXLIII,  3:  PL  33,  1055.  En  las  Confesiones  se  dice  de  los 
convertidos  de  Tréveris:  «Et  ambo  jam  tui,  aedificabant  turrim  sumptu 
idóneo  relinquendi  omnia  sua  et  sequendi  te»  (Confes.  VIII,  6,  15:  PL  32. 
756). 
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pobreza,  rechazando  toda  adquisición  de  bienes  privados,  que  antes 
amaba,  y  se  une  y  compenetra  con  los  intereses  de  Jesucristo.  Trans- 
pone el  umbral  de  la  caridad  de  la  vida  común  para  vivir  en  sociedad 
con  aquellos  que  tienen  una  sola  alma  y  un  solo  corazón  en  Dios,  de 
modo  que  nadie  llama  propio  a  nada,  sino  que  todo  es  común  (61). 
La  renuncia  del  mundo  y  la  abnegación  son  el  camino  para  la  entrega 
a  Dios  por  la  vida  común  (62).  La  vida  monástico-agustiniana  es  una 
inmolación  y  holocausto  de  la  personalidad  en  aras  de  la  comunidad. 
Esto  no  quiere  decir  que  la  comunidad  ahogue  al  individuo;  todo  lo 
contrario,  le  eleva  a  la  perfección  de  la  comunión  de  los  hermanos. 
Pues  el  verdadero  sacrificio,  para  San  Agustín,  no  es  sino  aquel  que 
se  hace  con  el  fin  de  unirnos  a  Dios  en  santa  sociedad,  y,  merced  al 
cual,  podemos  ser  verdaderamente  felices  (63). 

(61)  De  o  per.  monach.  XXV,  32:  PL  40,  572. 

(62)  El  ascetismo  monástico  de  San  Agustín  no  se  queda  en  una  fórmu- 
la meramente  negativa.  Los  amores  del  mundo  son  suplantados  por  un 
nuevo  amor.  Este  amor  se  llama  vida  común,  mediante  la  cual  el  ser  hu- 
mano tiende  hacia  el  límite  de  la  unidad,  unidad  perfecta,  realizada  y 
realizable  únicamente  en  Dios.  Es  exclusivamente  al  amor  y  por  el  amor 
que  sacrifica  el  futuro  Obispo  de  Hipona  sus  amores. 

(63)  «Verum  sacrificium  est  omne  opus,  quod  agitur,  ut  sancta  societate 
inhaereamus  Deo,  relatum  scilicet  ad  illum  finem  boni,  quo  veraciter  beati 
esse  possimus»  (De  civ.  Dei  X,  6:  PL  41,  283). 


CAPITULO  II 
VOCACION  A  LA  VIDA  COMUN 


«Gratiam  Dei  esse  quod  fratres  habitent 
in  unum;  non  ex  suis  viribus  non  ex  suis 
meritis,  sed  ex  illius  dono  ex  illius  gratia,  s¡- 
cut  ros  de  coelo»  (Enar.  in  ps.  CXXXII,  10). 

La  conversión  monástica  en  el  sentido  expuesto,  es  decir,  renun- 
cia del  mundo  y  abrazo  de  la  vida  común,  es  lo  que  llama  San  Agus- 
tín vocación.  La  entrada  en  el  monasterio  requiere  una  llamada,  una 
gracia  especial,  y  ésta  viene  de  Dios.  «Descendió  el  Espíritu  Santo 
— dice  el  Obispo  de  Hipona — ,  y  los  que  allí  estaban  quedaron  con- 
vertidos. Juntaron  todos  sus  bienes  y  los  distribuyeron  a  los  pobres. 
Nadie  se  reservó  cosa  propia,  sino  que  todo  lo  hicieron  común,  hasta 
el  alma  y  el  corazón»  (1).  Tal  bendición  no  los  alcanzó  solamente  a 
ellos.  Porque  que  los  hermanos  habiten  ahora  in  unum  es  también 
una  gracia  donada  por  nuestro  Padre  del  Cielo  (2). 


(1)  «Impleti  sunt  Spiritu  Dei,  conversi  sunt  qui  ibi  erant;  timentes,  et 
suscipientes  imbrem  divinum,  dederunt  in  confessione  tantum  fructum,  ut 
omnia  sua  in  commune  conferrent,  distribuentes  pauperibus;  ut  nemo  diceret 
aliquid  proprium,  sed  essent  illis  omnia  communia,  et  haberent  animam 
unam  et  cor  unum  in  Deum»  (Enar.  in  ps.  LXVI,  9:  PL  36,  810). 

(2)  «Sicut  ros  Hermon,  qui  descendit  super  montes  Sion.  Hoc  voluit 
intelligi,  fratres  mei,  gratiam  Dei  esse  quod  fratres  habitant  in  unum;  non 
ex  suis  viribus,  non  ex  suis  meritis,  sed  ex  illius  dono,  ex  illius  gratia,  sicut 
ros  de  coelo»  (Enar.  in  ps.  CXXXII,  10:  PL  37.  1735).  Cfr.  Epist.  CLVTI, 
39:  PL  33,  692. 
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1.   La  llamada  de  Dios 

El  primer  acto  de  la  vocación  a  la  vida  común  comienza  por  una 
llamada  de  Dios,  que  se  deja  oír  en  el  fondo  del  alma.  Unas  veces  es 
una  suave  melodía  que  penetra  en  lo  profundo  del  espíritu;  otras, 
una  vibrante  trompeta  clamor  Spiritus  Sancti,  que  excita  a  los  cris- 
tianos a  la  reunión  in  unum  (3).  ¿Cómo  se  trasluce  ésta  en  la  rea- 
lidad? 

Dos  son  los  caminos,  dice  San  Agustín,  que  se  presentan  ante  el 
cristiano  en  su  marcha  hacia  la  perfección:  el  de  los  preceptos  y  el 
de  los  consejos:  «Veía  yo  a  tu  Iglesia  repleta  de  cristianos,  y  que  uno 
iba  por  un  camino  y  otro  por  otro»  (4).  Unos  siguen  la  ruta  de  los 
siervos  de  Dios,  que,  deseando  vivir  un  más  alto  grado  de  santidad 
dentro  del  Cuerpo  místico  de  Cristo,  rompen  con  los  lazos  de  la  espe- 
ranza secular;  otros,  marchan  por  la  ruta  común  de  los  fieles,  los 
cuales,  desbordados  por  tan  excelente  perfección,  se  limitan  única- 
mente a  los  mandatos  de  la  ley  (5). 


(3)  «Ad  hunc  sonum  excitati  sunt  fratres  qui  habitare  in  unum  concu- 
pierunt;  iste  versus  fuit  tuba  ipsorum.  Sonuit  per  orbem  terrarum,  et  qui 
divisi  erant,  congregati  sunt.  Clamor  Dei,  clamor  Spiritus  Sancti,  clamor 
propheticus  non  audiebatur  in  Judea;  et  auditus  est  in  toto  orbe  terrarum» 
(Enar.  in  ps.  CXXXII,  2:  PL  37,  1729). 

(4)  «Videbam  enim  plenam  Ecclesiam;  et  alius  sic  ibat,  alius  autem  sic» 
(Confes.  VIII,  1,2:  PL  32,  749). 

Los  cristianos  son  todos  llamados  a  la  perfección:  unos,  por  el  camino 
habitual  del  matrimonio;  otros,  por  la  vía  estrecha  de  la  vida  religiosa 
y  sacerdotal.  San  Agustín  distingue  tres  categorías  de  cristianos  en  la 
Iglesia:  Los  clérigos,  «qui  gubernant  Ecclesiam»  (Enar.  in  ps.  CXXXII, 
4:  PL  37,  1730);  los  fieles  «conjugati  homines  habentes  domos,  familias, 
filios»  (Enar.  in  ps.  XXXVI,  2:  PL  36,  557);  los  siervos  de  Dios  «in 
otio  servientes  Deo»  o  «qui  amaverunt  quietem»  (Enar.  in  ps.  CXXXII, 
4:  PL  37.  1730).  Una  exposición  detallada  de  este  tema  véase  en  Folliet: 
Les  trois  catégories  de  ehrétiens,  en  Augustinus  Magister,  París,  1954,  pá- 
ginas 631-643. 

(5)  «Servorum  Dei,  qui  celsiorem  sanctitatis  gradum  in  Ecclesia  tenere 
voluerunt,  ut  spei  saecularis  vincula  cuneta  praeciderent,  et  animum  liberum 
divinae  militiae  dedicaren!»  (De  oper.  monach.  XVI,  19:  PL  40,  564). 

«Magister  bonus  mandata  legis  ab  ista  excellentiore  perfectione  dis- 
tinxit:  ibi  enim  dixit:  Si  vis  venire  ad  vitam,  serva  mandata;  hic  autem,  Si 
vis  perfectus  esse,  vade,  vende,  quae  habes,  etc.»  (Epist.  CLVII,  4,  25: 
PL  33,  687). 

Pelagio  quería  imponer  la  práctica  de  los  consejos  a  todos  los  cristianos 
en  el  mismo  plan  que  los  mandatos.  Según  él,  únicamente  el  cumplimiento 
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El  camino  de  los  preceptos  es  un  mandamiento  del  Señor:  «,S7 
quieres  llegar  a  la  vida  eterna,  guarda  los  mandamientos»  (6).  El 
camino  de  los  consejos  es  una  invitación  de  Dios  a  un  estado  superior 
de  perfección :  «El  A  póstol  no  me  prohibía  casarme,  si  bien  me  exhor- 
taba a  seguir  lo  mejor»  (7).  Por  eso,  abrazar  lo  segundo  supone  un 
grado  más  refinado  de  santidad.  Solamente  cuando  aquel  joven  rico 
confesó  a  Jesús  haber  guardado  los  mandamientos,  le  propuso  el 
Señor  una  vida  de  amor  superior:  «Si  quieres  ser  perfecto,  una  cosa 
te  jaita;  vete,  vende  cuanto  tienes  y  dáselo  a  los  pobres;  nada  perderás 
con  ello;  antes  bien:  tendrás  un  tesoro  en  el  cielo;  y  ven,  y  sigúe- 
me» (8). 

Ser  monje,  por  consiguiente,  es  un  estado  privilegiado  de  perfec- 
ción, que  requiere  una  llamada  del  Señor.  Es  un  gran  don  de  Dios  (9). 
Y  así,  cuando  reflexionando  el  Santo  sobre  el  celibato  de  San  Ambro- 
sio le  parecía  muy  duro  de  soportar  y  la  continencia  representaba 
para  él  el  último  obstáculo  de  su  entrega  total  a  Dios,  tan  pronto 
como  acudió  la  gracia  del  cielo,  vino  inmediatamente  la  castidad  (10). 


de  los  consejoj  podía  asegurar  la  observancia  de  los  mandamientos,  sin  los 
cuales  nadie  podía  salvarse  (De  castilate,  c.  X:  PLS  1,  1483).  San  Agustín, 
por  el  contrario,  apoyándose  en  la  doctrina  evangélica  y  de  San  Pablo, 
establece  un  orden  de  valores.  Los  consejos  son  útiles  a  la  salvación,  no 
necesarios. 

(6)  Serm.  LXXXV,  1,  1:  PL  38,  520. 

(7)  «Nec  me  prohibebat  Apostolus  conjugari,  quamvis  exhortaretur  ad 
melius,  máxime  volens  omnes  nomines  sic  esse  ut  ipse  erat»  (Confcs.  VIH, 
1,  2:  PL  32,  749). 

(8)  «Quid  hac  luce  clarius,  Si  vis  venire  ad  vitam,  serva  mandato?... 
Si  mandata  servare  non  vis,  quare  vitam  quaeris?...  Dixit  se  ille  adolescens 
servasse  mandata:  audivit  praecepta  majora,  Si  vis  perfectus  esse,  unum  libi 
deest;  vade...  Majora  sunt:  Vende  omnia  quae  habes,  et  da  pauperibus,  et 
sequere  me.  Minora  sunt:  Non  homicidium  facias,  Non  adulteres...» 
(Serm.  LXXXV,  l,  l:  PL  38,  520). 

(9)  «Ergo  lumen  exaltatum,  Christus:  inde  est  ros  Hermon.  Sed  qui- 
cumque  vultis  habitare  in  unum,  óptate  rorem  istum,  compluimini  inde» 
(Enar.  in  ps.  CXXXII,  11:  PL  37,  1735). 

«Ego  qui  haec  scribo  perfectionem,  de  qua  Dominus  locutus  est..., 
vehementer  adamavi,  et  non  meis  viribus.  sed  gratia  ipsius  adjuvante  sic 
feci»  (Epist.  CLVTI,  4,  39:  PL  33,  692). 

«Tu  vero,  frater  dilectissime,  qui  nullo  modo  erras  credendo  vel  sciendo, 
magnum  bonum  esse  Iibenter  Deo  casteque  serviré»  (Epist.  XX,  2:  PL  33,  87). 

(10)  «Caelibatus  tantum  ejus  mihi  laboriosus  videbatur»  (Confes.  VI, 
3,  3:  PL  32,  720). 

«Frustra  condelectabat  legi  tuae  secundum  interiorem  hominem,  cum 
lex  alia  in  membris  meis  repugnaret  legi  mentís  meae,  et  captivum  me 
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Esta  llamada  de  Cristo  es  una  voz  de  Dios,  que  se  deja  oír  de  las 
más  diversas  maneras: 

Voz  de  Dios  es  el  Evangelio.  Lo  que  oyó  aquel  joven  adolescente 
y  los  apóstoles,  cuando  lo  abandonaron  todo,  lo  oímos  también  nos- 
otros. Jesús  está  sentado  en  el  cielo,  pero  no  cesa  de  hablar  en  la 
tierra.  No  seamos  sordos,  dice  San  Agustín,  no  nos  hagamos  el 
muerto.  Cristo  clama  todavía  muy  alto  (11). 

Llamada  divina  es  también  la  santa  y  digna  continencia  que,  gri- 
tando al  corazón,  pide  el  abrazo  del  celibato:  «¿No  podrás  tú  lo  que 
tantos  y  tantas  pudieron?  O  ¿es  que  ellos  lo  pueden  por  sí  mismos  y 
no  en  el  Señor,  su  Dios?»  (12). 

La  voz  de  Cristo  se  deja  oír  a  través  del  buen  compañero  que, 
hiriendo  dulcemente  lo  más  secreto  de  tu  alma,  llega  hasta  arrancarte 
una  confesión  como  ésta :  «¿Qué  es  lo  que  has  oído?  Levántanse  los 
indoctos  y  nos  arrebatan  el  cielo;  y  nosotros,  con  todo  nuestro  saber, 
faltos  de  corazón,  nos  revolcamos  en  la  carne  y  en  la  sangre.  ¿Acaso 
nos  da  vergüenza  seguirles  por  habernos  precedido,  y  no  nos  la  da 
siquiera  de  no  seguirles?»  (13). 

Vocación  de  Dios  es,  finalmente,  aquella  llamada  de  Cristo  por 
medio  de  sus  ministros:  «Por  nuestro  ministerio,  cooperando  la  gracia 
y  la  misericordia  del  Señor,  ha  desdeñado  la  santa  virgen  Demetria 
su  matrimonio,  que  ya  estaba  concertado,  prefiriendo  el  abrazo  espi- 
ritual de  Cristo,  la  fecundidad  espiritual  a  la  carnal...  Esta  profesión 


duceret  in  lege  peccati,  quae  in  membris  meis  erat...  Miserum  ergo  me 
qir's  liberaret  de  corpore  mortis  hujus,  nisi  gratia  tua  per  Jesum  Christum 
Dominum  nostrum?»  (Confes.  VIII,  5,  12:  PL  32,  754).  Cfr.  Confes.  VIII, 
11,  27:  PL  32,  761. 

(11)  «Quod  audivit  ille,  audivimus  et  nos.  Os  Christi,  Evangelium  est. 
In  coelo  sedet:  sed  in  térra  loqui  non  cessat.  Nos  non  simus  surdi:  nam  ille 
clamat.  Nos  non  simus  mortui:  nam  ille  tonat»  (Serm.  LXXXVIII,  1,  1: 
PL  38,  520).  «Dimixerunt  ergo  Apostoli  tune  ea  quae  habebant...  fecerunt 
postea  multi,  et  faciunt  multi.  Novimus,  exempla  conspicimus,  in  multis 
consolamur,  in  multis  delectamur,  quia  verbum  Dei  non  vacat  in  eis  qui 
fideliter  audiunt»  (Denis:  Serm.  XVTI,  4:  MA  1,  84-85). 

(12)  «Ibi  tot  pueri  et  puellae;  ibi  juventus  multa  et  omnia  aetas  et 
graves  viduae,  et  virgines  anus:  et  in  ómnibus  ipsa  continentia  nequáquam 
sterilis;  sed  fecunda  mater  filiorum  gaudiorum  de  marito  te,  Domine.  Et 
irridebat  me  irrisione  hortatoria,  quasi  diceret:  Tu  non  poteris  quod  isti, 
quod  istae?  An  vero  isti  et  istae  in  semetipsis  possunt,  an  non  in  Domino 
Deo  suo?  Dominus  Deus  eorum  me  dedit  eis»  (Confes.  VIII.  11,  27: 
PL  32,  761). 

(13)  Confes.  vm,  8,  19:  PL  32,  757. 
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espiritual  es  un  nobilísimo  don  de  Dios,  el  cual  se  vale  de  sus  siervos 
para  plantar  y  cultivar,  reservándose  para  sí  el  incremento»  (14). 

Si,  pues,  el  Señor  invita  al  monasterio,  a  tener  un  puesto  de  miem- 
bro selecto  de  Cristo,  es  preciso  sacudir  toda  pereza  en  la  entre- 
ga (15).  La  fidelidad  a  esta  llamada  está  condicionada,  en  cierto 
modo,  por  la  decisión  inicial.  Por  lo  demás,  la  ayuda  de  Dios  se  en- 
cargará de  llevarlo  a  feliz  término:  «El  Señor  es  el  que  camina  de- 
lante y  guía.  No  vuelvas  tus  ojos  atrás,  ama  al  que  te  lleva»  (16). 

El  Señor  propone  y  da  los  medios  indispensables  para  llevar  a 
cabo  esta  vocación.  La  manera  de  responder  a  su  solicitud  será  deter- 
minada por  las  circunstancias  en  que  se  manifieste  su  divina  voluntad. 
Dios  respeta  siempre  el  misterio  de  la  libertad  humana,  sin  renunciar 
al  dominio  soberano  de  su  Providencia.  La  vida  religiosa  es  una 
elección  libre:  «Si  quieres  ser  perfecto.»  Pero  el  Señor  sabe  obtener 
la  respuesta  libérrima  de  aquellos  que  destina  a  miembros  selectos 
de  su  Cuerpo  místico.  La  libre  cooperación  a  la  vocación  divina  es  lo 
que  explica  la  diversidad  de  resultados:  que  unos  permanezcan  en  el 
camino  común  de  los  mandatos,  que  otros  escojan  el  de  la  perfección 
de  los  consejos  (17).  Nosotros,  dice  San  Agustín,  ni,  porque  unos 
piensen  en  el  matrimonio,  dejemos  de  exhortarlos;  ni,  porque  otros 


(14)  «Cujus  ministerii  nostri,  adjuvante  gratia  et  misericordia  Salvatoris, 
in  domo  vestra  tantus  fructus  exortus  est,  ut  humanis  nuptiis  jam  paratis 
sancta  Demetrias  spiritualem  sponsi  illius  praeferret  amplexum,  cui  specioso 
prae  filiis  hominum  ad  habendam  spiritus  uberiorem  fecunditatem,  nec  amit- 
tendam  carnis  integritatem,  virgines  nubunt...  hoc  ingens  Dei  donum, 
quod  per  servos  quidem  suos  plantat  et  rigat,  sed  per  seipsum  dat  in- 
crementum,  nobis  operariis  provenisse»  (Epist.  CLXXXVIII,  1,  1:  PL  33, 
849).  Cfr.  Possid.:  Vita  S.  August.  c.  XV:  PL  32,  45. 

(15)  «Non  sitis  pigri  ad  vovendum;  non  enim  viribus  vestris  implebitis. 
Deficietis,  si  de  vobis  praesumitis;  si  autem  de  illo  quae  vovetis,  vovete, 
securi  reddetis»  (Enar.  in  ps.  LXXV,  16:  PL  36,  967). 

«Non  sitis  pigri  qui  potestis.  quibus  aspirat  Deus  aprehenderé  gradus 
meliores»  (Ibidem). 

(16)  «Unum  sit  ex  professione  tua;  aliud  ex  adjutorio  Dei  perficietur. 
Aspice  eum  qui  te  ducit,  et  non  respicies  retro,  unde  te  educit.  Qui  te  ducit 
ante  te  ambulat;  unde  te  educit,  post  te  est.  Ama  ducentem,  et  non  te  damnat 
retro  respicientem.  Vovete  et  reddite  Domino  Deo  vestro»  (Ibidem). 

(17)  La  doctrina  de  los  tres  consejos  evangélicos  no  estaba  aún  fijada 
en  el  siglo  iv.  Sin  embargo,  es  indudable  que  San  Agustín  habla  de  ellos  de 
una  manera  general.  Hostigado  por  la  doctrina  de  Pelagio,  no  tuvo  otro 
remedio  que  profundizar  en  este  sentido  en  la  Sagrada  Escritura.  Véase 
A.  Sage:  Vie  de  perfection  et  conseils  evangéliques  dans  la  controverse 
pelagienne,  en  Augustinus  vitae  spiritualis  Magister,  I,  Roma,  1959,  pá- 
ginas 195-220. 
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no  sigan  el  camino  más  perfecto,  nos  convirtamos  en  acusadores  (18). 
Las  palabras  de  Dios  al  corazón  son  saetas  que  se  clavan  en  las 
entrañas  (19). 


2.    El  momento  de  la  decisión 

El  joven  cristiano  acaba  de  escuchar  con  claridad  la  llamada  di- 
vina. Desde  este  momento  comienza  a  madurar  en  su  mente  la  se- 
milla sembrada  por  Dios.  Quiere  superar  su  vida,  despreciar  lo  terre- 
no y  caduco,  reputar  en  nada  la  felicidad  de  este  siglo.  Su  pensamiento 
se  centra  sólo  en  Dios.  Por  eso,  desea  ya  vender  todos  sus  bienes, 
distribuirlos  entre  los  pobres  y  seguir  a  Cristo.  La  gracia  comienza 
?  trabajar  en  tierra  buena  y  preparada.  Pero,  cuando  el  fruto  de  la 
decisión  era  ya  cierto,  surge  la  adversidad  de  los  opositores  (20). 
No  puedo  recordarlo  sin  dolor  ni  vergüenza,  dice  el  Santo.  Muchos 
jóvenes  quieren  servir  a  Dios  y  se  lo  comunican  a  sus  padres:  Déja- 
me ser  esposa  del  Señor,  o  quiero  ser  siervo  de  Dios.  Y  tienen  que 
escuchar  esta  respuesta:  No  harás  lo  que  tú  quieres,  sino  lo  que  yo 
quiera  (21). 

Todos  los  días  lo  estamos  viendo:  los  deseos  de  vida  religiosa,  que 
brotan  en  el  corazón  de  los  hijos,  son  aplastados  por  la  potestad  de 
los  padres.  Los  mismos  parientes,  a  veces  los  amigos  y  conocidos, 

(18)  Epist.  CLVII,  4,  39:  PL  33,  692.  San  Agustín  hace  aquí  alusión  a 
la  doctrina  de  Pelagio.  San  Hilario,  en  carta  al  Obispo  de  Hipona,  resumía 
ésta,  en  lo  que  toca  a  la  pobreza:  «Divitem  manentem  in  divitiis  suis,  regnum 
Dei  non  posse  ingredi,  nisi  omnia  sua  vendiderit;  nec  prodesse  eidem  posse. 
si  forte  ex  ipsis  divitiis  fecerit  mandata»  (Epist.  CLVI:  PL  33.  674). 

(19)  «Sagitaveras  tu  cor  nostrum  charitate  tua.  et  gestabamus  transfixa 
tua  visceribus;  et  exempla  servorum  tuorum  quos  de  nigris  lucidos,  et  de 
mortuis  vivos  feceras,  congesta  in  sinum  cogitationis  nostrae  urebant» 
(Confes.  IX,  2,  3:  PL  32,  764). 

(20)  «Cum  coeperit  homo  christianus  cogitare  proficere.  incipit  pati 
linguas  adversantium...  Incipiat  velle  ascenderé,  velle  contemnere.  terrena, 
fragilia,  temporalia,  felicitatem  saeculi  pro  nihilo  habere,  Deum  solum  co- 
gitare..., omnia  etiam  sua  velle  venderé  et  pauperibus  tribuere,  et  sequi 
Christum;  videmus  quemadmodum  patiatur  linguas  detrahentium  et  multa 
contradicentium,  et,  quod  est  gravius,  quasi  consulendo  a  salute  avertentium» 
(Enar.  in  ps.  CXLX,  3:  PL  37,  1599). 

(21)  «Dicturus  sum  non  sine  dolore  et  pudore.  Pleraeque  feminae  forte 
volunt  Deo  serviré,  et,  si  audaces  fuerint,  dicunt  parentibus,  Dimitte  me. 
virgo  Dei  voló  esse,  aut,  servus  Dei  voló  esse;  et  audiunt,  Nec  salva  sis,  nec 
salvus  sis:  veré  non  facies  quod  vis:  quod  ego  voló,  hoc  facies»  (De- 
nis:  Serm.  XX,  12:  MA  1.  123). 
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acuden  presurosos  a  desvanecer  lo  que  ellos  llaman  ilusiones  (22). 
Surge,  entonces,  la  división.  El  hijo  quiere  consagrarse  a  Dios,  al 
padre  no  le  agrada;  quiere  la  hija,  la  madre  no  la  permite.  Los  padres 
les  prometen  la  heredad  terrena,  pero  ellos  anhelan  la  celestial  (23). 

La  llamada  de  Dios  interviene  aquí  cual  espada  de  doble  filo,  que 
los  enfrenta  en  la  lucha.  Porque  no  he  venido  a  traer  a  la  tierra  la 
paz,  sino  la  guerra.  El  Señor  separa  al  hijo  del  padre,  a  la  hija  de  la 
madre,  y  enfrenta  la  nuera  con  la  suegra.  Ante  la  vista  del  candidato, 
aparecen  los  dos  campos  bien  deslindados:  las  promesas  de  la  vida 
presente  y  aquellas  otras  de  la  futura;  la  consolación  de  los  bienes 
temporales  y  el  gozo  de  los  eternos  (24). 

La  solución  del  conflicto,  según  San  Agustín,  debe  estar  clara- 
mente de  la  parte  de  Dios.  Cuando  el  joven  invitado  por  el  Señor  a 
seguirle  pidió  permiso  para  ir  a  sepultar  a  su  padre,  Jesús  le  contestó: 
«Deja  a  los  muertos  que  entierren  a  los  muertos;  tú,  ven  y  anuncia  el 
reino  de  Dios.»  Y  a  otro  joven  que  buscaba  la  vida  eterna,  le  res- 
pondió: «Si  quieres  conseguir  la  vida  eterna,  guarda  los  mandamien- 
tos», entre  los  cuales  se  nombraba,  sin  duda  alguna,  honrar  padre  y 
madre.  Mas  al  responderle  que  todos  ellos  los  guardaba,  añadió  el 
Señor:  «Una  sola  cosa  te  jaita.  Si  quieres  ser  perfecto,  vende  todo 
cuanto  tienes,  dáselo  a  los  pobres,  ven  y  sigúeme.»  De  donde  se  de- 
duce, concluye  San  Agustín,  que  hay  que  amar  a  los  padres  con  toda 
nuestra  alma,  ya  que  es  un  mandamiento  del  Señor.  Pero,  en  el 


(22)  Este  ambiente  de  oposición  a  la  vocación  monástica  es  caracterís- 
tico en  todo  el  Imperio  romano  (San  Jerónimo:  Epist.  CXXX,  6:  PL  22, 
1111;  San  Ambrosio:  De  virginibus  I,  10,  58:  PL  16,  216;  Ib.  I.  11,  63: 
PL  16.  217;  Salviano:  De  gubern.  Dei  VIII,  4:  PL  53,  156).  San  Agustín 
pone  en  guardia  a  sus  fieles  contra  este  peligro  de  disuasión  de  la  vocación 
por  parte  de  los  padres,  parientes  o  amigos  (Enar.  in  ps.  CXLX,  3:  PL  37. 
1599). 

(23)  «Et  revera,  fratres,  etiam  quotidianis  exemplis  videmus  haec.  Placet 
juveni  alicui  Deo  serviré,  displicet  patri;  divisi  sunt  adversus  se:  ille  promit- 
tit  terrenam  hereditatem.  ille  amat  coelestem...  Sed  fortior  est  ille  gladius 
spiritalis  separans.  quam  copulans  natura  carnalis.  Fit  hoc  et  de  filia  adversus 
matíem,  multo  magis  et  de  nuru  adversus  socrum»  (Enar.  in  ps.  XLIV, 
11:  PL  36,  501). 

(24)  «Non  veni  pacem  mittere  in  terram,  sed  gladium.  Atiende  quomodo 
venit  disjungere,  quomodo  venit  separare.  Disjungit  sanctos,  disjungit  impíos, 
separat  a  te  quod  te  impedit.  Filius  vult  serviré  Deo,  pater  non  vult:  venit 
gladius,  venit  sermo  Dei;  dividit  filium  a  patre.  Filia  vult,  mater  non  vult; 
gladio  dividuntur  ab  invicem.  Nurus  vult,  socrus  non  vult,  veniat  gladius 
bis  acutus,  afferat  promissionem  vitae  praesentis  et  futurae,  consolationem 
temporalium,  aeternorum  perfruitionem.  Ecce  gladius  ex  utraque  acutus, 
promittens  temporalia  et  aeterna»  (Enar.  in  ps.  CXLIX,  12:  PL  37,  1955). 
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momento  que  pueda  haber  colisión  con  los  derechos  de  Dios,  es  pre- 
ciso dar  de  lado  su  consejo  (25).  Cada  uno  tiene  derecho  a  elegir  con 
libertad  su  propio  camino:  profesión  religiosa,  ministerio  eclesiástico 
o  vida  conyugal.  Cada  uno  tiene  de  Dios  su  propia  gracia;  éste,  una; 
aquél,  otra.  A  pesar  de  todo,  los  llamados  deben  ser  instruidos  y  es- 
timulados a  seguir  lo  mejor  (26). 


3.   La  vocación  agustiniana 

Seguir  la  llamada  divina  es  comenzar  a  edificar  la  torre  de  una 
vida  más  excelente  de  santidad;  es  decir,  pasar  del  anterior  estado  a 
la  caridad  de  la  vida  común,  en  cuya  sociedad  no  se  tiene  sino  una 
sola  alma  y  un  solo  corazón  en  Dios  (27).  Para  construir  este  edificio 
de  perfección,  es  preciso  renunciar  a  todo  lo  que  uno  tiene  de  pro- 
pio (28).  El  abrazo  de  la  vocación  no  puede  fundamentarse  en  otras 
verdades  que  aquellas  del  Señor:  «Si  alguno  viene  a  Mí  y  no  aborre- 
ce a  su  padre,  a  su  madre,  a  su  mujer,  a  sus  hijos,  a  sus  hermanos  y 
aun  a  su  propia  vida,  no  puede  ser  mi  discípulo.  El  que  no  toma  su 
cruz  y  viene  en  pos  de  Mí,  no  puede  ser  mi  discípulo»  (29).  Todo  lo 
propio  y  temporal  impide  la  adquisición  de  lo  común  y  eterno  (30). 

Característico,  pues,  de  la  vocación  agustiniana  es  odiar  a  la  propia 
alma,  es  decir,  al  afecto  privado  y  temporal,  para  amar  en  ella  lo 
común  y  eterno,  a  saber:  la  comunión  y  sociedad  de  la  cual  se  habla 
en  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  Tenían  una  sola  alma  y  un  solo 


(25)  Conir.  Adim.  VI,  1 :  PL  42,  136. 

(26)  «...utrum  monachi  professionem,  an  ecclesiasticum  ministerium,  an 
conjugalis  neccesitudinis  vinculum  (sectaturus  esset)?  Quamvis  enim  ad 
meliora  excitandi  et  erudiendi  sint  filii  sanctorum,  unusquisque  tamen  pro- 
prium  donum  habet  a  Deo;  alius  sic,  alius  autem*"sic»  (Epist.  CCLXII,  8: 
PL  33,  1080). 

(27)  De  oper.  monach.  XXV,  32:  PL  40,  572. 

(28)  «Itaque  et  sumptus  ad  turrim  aedificandam,  et  bellantium  valentía 
decem  millium  adversus  regem  qui  viginti  habet,  nihil  est  aliud  quam  ut 
renunciet  unusquisque  ómnibus  quae  sunt  ejus»  (Epist.  CCXLIII,  3:  PL  33, 
1055). 

(29)  Ib.  n.  2:  PL  33,  1055;  Possid.:  Vita  S.  Augusí.  c.  II:  PL  32,  36. 

(30)  «In  eo  enim  quod  unusquisque  renuntiat  ómnibus  quae  sunt  ejus, 
etiam  illud  continetur,  ut  oderit  patrem  suum,  et  matrem,  et  uxorem,  et 
filios,  et  fratres,  et  sórores,  adhuc  et  animam  suam.  Omnia  enim  haec  pro- 
pría  ejus  sunt,  quae  plerumque  implicant  et  impediunt  ad  obtinenda, 

ista  propria  temporaliter  transitura,  sed  in  aeternum  mansura  communia» 
(Epist.  CCXLUI,  3:  PL  33,  1056). 
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corazón  en  Dios  (31).  El  alma  del  cristiano  que  entra  en  el  monaste- 
rio, dice  San  Agustín,  tiene  que  dejar  de  ser  propia  y  pasar  a  ser  de 
todos  los  demás  hermanos.  La  de  éstos,  a  su  vez,  pasará  también  a  ser 
suya.  Mejor,  sus  almas  y  la  de  él  formarán  una  sola:  el  alma  única 
de  Cristo  (32).  Todo  lo  que  de  alguna  manera  impida  esta  vida  co- 
mún, fundamento  del  monasterio  agustiniano,  debe  ser  eliminado  (33). 

El  Señor  manda,  además,  mantenerse  vigilante  en  el  campamento 
del  alma,  para  edificar  con  prudencia  la  torre  de  la  perfección  (34). 
El  amor  filial  es  frecuentemente  un  impedimento  para  la  vida  eterna. 
La  vocación  al  monasterio  exige  reprimir  el  afecto  carnal  con  el  que 
los  padres  se  apegan  a  sí  y  apegan  sus  hijos  al  siglo.  Jesús  tenía 
madre  y,  no  obstante,  recusó  el  nombre  materno,  cuando  se  le  propo- 
nía como  privado  y  propio,  porque  era  terreno.  El  que  ama  de  veras 
a  su  madre  procura  cambiar  el  afecto  carnal  por  el  espiritual,  pero 
con  piedad,  sin  ser  ingrato  con  los  progenitores  (35).  Abandonar  lo 
propio  es  la  condición  esencial  para  ser  recluta  de  Cristo,  la  única 
manera  de  conocer  si  la  torre  que  tratamos  de  edificar  dispone  de 
sólido  fundamento.  En  caso  contrario,  nos  hallamos  sin  defensa  con- 
tra los  reproches  de  los  transeúntes:  «Este  hombre  comenzó  a  edifi- 
car, pero  no  ha  podido  terminar»  (36). 


(31)  «Hoc  etiam  quisque  de  anima  sua  cogitet,  ut  etiam  in  ipsa  privatui. 
affectum  oderit,  qui  procul  dubio  temporalis  est:  diligat  autem  in  ea  com- 
munionem  societatemque  illam,  de  qua  dictum  est,  Eral  Mis  in  Deum  anima 
una  et  cor  unum.  Sic  enim  anima  tua  non  est  propria,  sed  omnium  fratrum; 
quorum  etiam  animae  tuae  sunt,  vel  potius  quorum  animae  cum  tua  non 
animae,  sed  anima  una  est,  Christi  única»  (Episl.  CCXLIII,  4:  PL  33,  1056). 

(32)  Ibidem.  La  vocación  comienza  con  la  llamada  de  Dios  y  se  deter- 
mina y  desenvuelve  en  y  por  la  vida  común.  Ambas  puede  decirse  que  son 
inseparables,  de  forma  que  lo  que  hoy  llamamos  vocación  religiosa  corres- 
ponde, en  San  Agustín,  a  vocación  a  la  vida  común. 

(33)  «Huc  accedit,  quia  illud,  sicut  jam  collocuti  sumus,  deinceps  vitari 
potest,  et  agi  cum  eo  qui  convertitur,  si  non  potest  admitti  ad  societatem 
fratrum,  antequam  se  ómnibus  illis  impedimentis  exuerit,  et  ex  otio  tendatur 
cum  ejus  res  jam  esse  destiterit»  (Epist.  LXXXIII,  3:  PL  33,  293). 

(34)  «Dat  signum  Dominus  ut  vigilemus  in  castris,  ut  aedificemus  tu- 
rrim,  de  qua  hostem  sempiternae  vitae  et  prospicere  et  propellere  valeamus» 
(Epist.  CCXLIII,  6:  PL  33,  1057). 

(35)  Epist.  CCXLIII,  9-10:  PL  33,  1058. 

(36)  «Hoc,  hoc  interfice  verbo  salutari,  hoc  perde  matris,  ut  in  vitam 
aeternam  invenías  eam.  Hoc  memento  ut  oderis  in  ea,  si  diligis  eam,  si  tiro 
Christi  es,  si  turris  fundamenta  posuisti;  ne  dicas  transeúntes:  Hic  homo 
coepit  aedificare,  et  non  potuit  perficere.  Carnalis  enim  affectus  est  iste,  et 
adhuc  veterem  hominem  sonat.  Hunc  carnalem  affectum,  et  in  nobis  et  in 
nostris,  militia  christiana  ut  perimamus  hortatur;  nec  tamen  ita  ut  ingratus 
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Muchos  jóvenes  y  vírgenes  tuvieron  que  vencer  grandes  dificul- 
tades. Se  airaba  el  padre,  lloraba  la  madre;  pero,  llevados  por  el 
fuego  de  un  amor  superior,  todo  lo  superaron.  Habían  puesto  sus  ojos 
en  el  más  hermoso  de  los  hijos  de  los  hombres:  Jesús.  Su  único 
anhelo  era  agradarle  con  la  belleza  del  hombre  interior  (37).  Al  fin, 
pudieron  distribuir  todos  sus  bienes  a  los  pobres  y  elegir  la  humildad 
y  el  oprobio  por  el  abrazo  de  la  perfección  (38).  Estos  ejemplos  de 
tus  siervos,  decía  San  Agustín  después  de  la  conversión,  que  de  negros 
conviertes  en  resplandecientes  y  de  muertos  en  vivos,  recogidos  en  el 
seno  de  nuestro  pensamiento,  eran  los  que  abrasaban  y  consumían 
nuestro  grave  torpor,  para  que  no  nos  volviésemos  atrás,  y  nos  encen- 
dían fuertemente,  para  que  el  viento  de  la  contradicción  de  las  lenguas 
dolosas  no  nos  apagase,  antes  bien:  nos  inflamase  más  ardiente- 
mente (39). 

4.    La  entrega  a!  Señor 

La  renuncia  del  mundo  y  la  abnegación  dejan  abierto  el  camino 
hacia  Dios.  La  vida  monástica  no  es  otra  cosa  que  una  entrega  total 
al  servicio  de  Dios  (40).  Si  el  cristiano  rompe  con  los  vínculos  mun- 
danos es  para  consagrarse  a  la  professio  servitutis  Dei  (41).  De  aquí 

sit  quisque  parentibus,  et  eadem  ipsa  beneficia  quibus  in  vitam  hanc  editus, 
suscepíus  atque  nutritus  est,  enumerata  derideat»  (Epist.  CCXLIII.  7:  PL  33. 
1057). 

(37)  «His  ornameníis  síudentes  Dei  puellae,  santae  virgines,  nec  quod 
licebat  appetierunt,  nec  quod  cogebantur  consenserunt.  Multae  enim  etiam 
parentum  suorum  contrarios  conatus  igne  superni  amoris  superaverunt.  Ira- 
tus  est  pater,  ploravit  mater:  non  curavit  illa,  cui  ante  oculos  versabatur 
speciosus  forma  prae  filiis  hom'inum»  (Serm.  CLXI,  12,  12:  PL  38,  884). 

(38)  Epist.  CCXLIII,  11-12:  PL  33.  1058-1059. 

(39)  Confcs.  IX,  2,  3:  PL  32,  764. 

(40)  La  entrega  al  Señor  por  la  comunidad  es  esencial  a  la  vida  monás- 
tica. El  Santo  lo  llama  propositum,  sanctum  propositum,  propositum  sancti- 
tatis  (Epist.  XLVIII,  2:  PL  33,  188;  CLVII,  4,  39:  PL  33,  692;  CCXI,  4: 
PL  33.  959;  CCXVI,  6:  PL  33,  978;  De  oper.  monach.  XXVIII,  36:  PL  40, 
576;  Contr.  Faust.  V,  9:  PL  42,  225;  Possid.  c.  XI:  PL  32,  42;  etc.). 
Esta  consagración  a  Dios  confiere  a  la  vida  religiosa  toda  su  dignidad 
(De  sanct.  virg.  VIII,  8:  PL  40,  400).  Decía  el  Obispo  de  Hipona,  hablando 
de  las  vírgenes:  «Alabamos  a  éstas,  no  por  el  hecho  de  ser  vírgenes,  sino 
por  haberse  consagrado  a  Dios  por  la  continencia»  (De  sanct.  virg.  XI,  11: 
PL  40,  401). 

(41)  «Nunc  autem  veniunt  plerumque  ad  hanc  professionem  servitutk 
Dei»  (De  oper.  monach.  XXII,  25:  PL  40,  568).  Cfr.  Epist.  CCXX.  v 
PL  33,  993. 
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que  la  verdadera  vocación  haga  germinar  en  la  conciencia  la  decisión 
de  una  vida  completamente  de  entrega:  «Ahora  te  amo  a  Ti  solo 
— dice  San  Agustín  después  de  su  determinación  de  abrazar  la  vida 
común — ,  a  Ti  solo  sigo  y  busco,  a  Ti  solo  estoy  dispuesto  a  servir, 
porque  Tú  solo  justamente  dominas,  quiero  pertenecer  a  tu  jurisdic- 
ción» (42).  Y,  para  dar  una  idea  exacta  de  lo  incondicional  de  esta 
entrega,  utiliza  el  Santo  el  concepto  de  siervo.  El  monje  viene  a  ser  un 
«siervo  de  Dios».  Voluntariamente  y  sin  reserva,  se  entrega  a  la  servi- 
dumbre de  este  altísimo  Señor  (43).  Pero  este  servicio,  en  el  fondo, 
es  la  genuina  libertad  de  los  hijos  de  Dios.  De  aquí  que  el  que  abraza 
la  vida  común  prefiera  la  casa  del  Señor  a  la  morada  de  los  pecado- 
res (44).  No  sólo  eso;  servir  al  Señor  castamente  y  con  amor  es  un 
gran  don  de  Dios  (45). 

Es  admirable  el  número  de  jóvenes  y  vírgenes  que,  renunciando 
al  matrimonio  y  abandonando  los  honores  y  las  riquezas  del  siglo, 
emprenden  esta  forma  de  vida,  únicamente  por  consagrar  su  corazón 
a  este  soberano  Señor  (46).  Si  buscamos  el  móvil  de  esta  determina- 
ción, sólo  en  el  amor,  que  los  arrastra,  encontraremos  una  justifica- 
ción. Yo  que  esto  escribo,  dice  el  Santo  recordando  su  entrega  a 
Dios,  amé  ardientemente  la  perfección  de  la  que  habló  el  Señor, 
cuando  dijo  al  joven  adolescente:  «Vete,  vende  cuanto  tienes  y  dalo 
a  los  pobres;  tendrás  un  tesoro  en  el  cielo;  y  ven,  y  sigúeme.»  Pero 
esto  no  lo  realicé  con  mis  fuerzas,  sino  con  la  ayuda  de  la  gracia 
divina.  Aunque  no  por  ser  pobre  se  me  tendrá  menos  en  cuenta. 
Tampoco  eran  ricos  los  mismos  apóstoles,  que  lo  hicieron  antes  que 
todos.  Pues  todo  el  mundo  abandona,  quien  abandona  lo  que  tiene 
y  lo  que  desea  tener.  Cuánto  haya  progresado  en  el  camino  de  la 


(42)  Solil.  I,  1,  5:  PL  32,  872. 

(43)  «Nam  si  in  me  dilexerunt,  quod  audierant  paucis  agellulis  paternis 
contemptis,  ad  liberam  Dei  servitutem  me  fuisse  conversum...»  (Epist.  CXXVI, 
7:  PL  33,  479). 

(44)  «Spem  quippe  omnem  saeculi  reliqueram,  et  quod  esse  potui,  esse 
nolui:  nec  tamen  quaesivi  esse  quod  sum.  Elegí  in  domo  Del  mel  abjectus 
esse,  magis  quam  habitare  in  tabernaculis  peccatorum»  (Serm.  CCCLV,  1, 
2:  PL  39,  1569). 

(45)  «Tu  vero,  frater  dilectissime,  qui  nullo  modo  erras  credendo  vel 
sciendo,  magnum  bonum  esse  libenter  Deo  casteque  serviré...»  (Epist.  XX, 
2:  PL  33,  87). 

(46)  «Si  tot  juvenum  et  virginum  millia  contemnentium  nuptias  casteque 
viventium  jam  nemo  miratur...;  si  tan  imnumerabiles  aggrediuntur  hanc 
viam  ut  desertis  divitiis  et  honoribus  hujus  mundi  ex  omni  hominum  genere 
uni  Deo  summo  totam  vitam  dicare  volentium,  desertae  quondam  insulae 
ac  nullarum  terrarum  solitudo  compleatur»  (De  vera  relig.  I,  3,  5:  PL  34,  125). 
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perfección,  lo  sé  yo  mejor  que  otro  hombre  alguno;  pero  mejor  que 
yo  lo  sabe  Dios.  Con  toda  mi  alma  exhorto  a  otros  a  este  santo 
compromiso,  y,  en  nombre  del  Señor,  tengo  compañeros  que  lo  han 
aceptado  convencidos  por  mi  ministerio  (47). 

Abrazar  la  vida  religiosa  no  quiere  decir  ser  ya  almas  perfectas, 
sino  corazones  anhelantes  de  tender  a  esa  perfección,  mediante  los 
consejos  legados  por  Cristo  en  su  Evangelio;  no  quiere  decir  poseer 
la  sabiduría  perfecta,  sino  buscar  la  sabiduría  en  la  vida  común  (48). 
Es  lo  que  prometía  San  Agustín  a  quienes  se  aprestaban  a  seguirle: 
«El  que  quiera  permanecer  conmigo — decía — tiene  a  Dios  en  el  mo- 
nasterio» (49).  Y,  ciertamente,  esta  consagración  a  la  búsqueda  de 
Dios  en  común  era  una  verdad,  siempre  querida,  siempre  deseada  y 
siempre  amada  por  él  (50). 

(47)  Epist.  CLVII,  4,  39:  PL  33,  692.  Cfr.  Denis:  Serm.  XVII,  4: 
MA  1,  85. 

(48)  «Nunc  illud  quaerimus,  qualis  sis  amator  sapientiae,  quam  castissi- 
mo  conspectu  atque  amplexu,  nullo  interposito  velamento  quasi  nudam  videre 
ac  tenere  desideras,  qualem  se  illa  non  sinit,  nisi  paucissímis  et  electissimis 
amatoribus  suis»  (Solil.  I,  13,  22:  PL  32,  881).  Cfr.  Solil.  I.  2,  7:  PL  32, 
872;  I,  15.  27:  PL  32,  883-884. 

(49)  «Habet  Deum,  qui  mecum  manere  vult.  Si  paratus  est  pasci  a  Deo 
per  Ecclesiam  ipsius,  non  habere  aliquid  proprium,  sed  aut  erogare  paupe- 
ribus,  aut  in  commune  mittere.  maneat  mecum»  (Serm.  CCCLV,  3.  6r 
PL  39,  1573). 

(50)  «Indubitanter  credo  atque  confirmo  mihi  istam  mentem  Deum 
dedisse,  ut  inveniendae  veritati  nihil  omnino  praeponam,  nihil  aliud  velim, 
nihil  cogitem,  nihil  amem.  Nec  desino  credere  nos  hoc  tantum  bonum.  quod 
le  promerentem  concupivimus  eadem  te  pétente  adepturos»  (De  ord.  U.  20. 
52:  PL  32.  1019). 


CAPITULO  III 


LA  REUNION  EN  COMUNIDAD 


«Quorum  in  numero  vos  per  illius  gratiam 
congregatos  esse  gaudete,  sustinentes  invicem 
in  dilectione,  studentes  servare  unitatem  spi- 
ritus  in  vinculo  pacis»  (Epist.  CCX,  1). 

Dócil  a  la  voz  del  Maestro  bueno,  el  alma  dispuesta  a  entregarse 
enteramente  a  Dios  por  la  vida  común,  busca  con  impaciencia  un  re- 
fugio lejos  del  estrépito  del  mundo  (1).  Juntos  estábamos,  anota  San 
Agustín,  y  juntos,  pensando  vivir  en  santa  comunidad,  buscábamos 
el  lugar  más  a  propósito  para  servirte  (2). 

El  monasterio  agustiniano  acoge  en  su  recinto  a  todo  hombre  de 
buena  voluntad.  Nada,  fuera  de  esta  vida  de  comunidad  en  Dios,  se 
exige  a  los  que  a  él  acuden.  El  amor,  la  concordia  y  la  paz,  son  las 
notas  que  deben  informar  esta  congregación  (3).  Pues  congregare  in 
unum  no  quiere  decir  sino  tener  un  solo  espíritu,  ser  un  cuerpo  místico 
selecto  y  formar  una  sola  alma  y  un  solo  corazón  en  Dios.  La  con- 


(1)  «Quaerebam  ubi  constituerem  monasterium,  et  viverem  cum  fratri- 
bus  meis...  Ab  eis  qui  diligunt  saeculum,  segregavi  me»  (Serm.  CCCLV,  1, 
2:  PL  39,  1569). 

(2)  «Simul  eramus,  simul  habitaturi  plácito  sancto.  Quaerebamus  quis- 
nam  locus  nos  utilius  haberet  servientes  tibi:  pariter  remeabamus  in  Afri- 
cam»  (Confes.  IX,  8,  17:  PL  32,  771).  Cfr.  Possid.:  Vita  S.  August.  c.  m: 
PL  32,  36;  De  civ.  Dei  XXII,  8,  3:  PL  41,  761. 

(3)  «Nihil  ad  domum  societatis  nostrae  attulerunt,  nisi  ipsam,  qua  nihil 
charius  est,  charitatem»  (Serm.  CCCLVI,  9:  PL  39,  1578). 
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gregatio  es  la  edificación  del  templo,  y  tal  edificación  no  resulta  del 
amor  carnal,  sino  del  amor  espiritual  (4). 


1.    La  paz  del  monasterio 

Ya  desde  un  principio,  el  Santo  había  querido  calificar  al  pri- 
mer ensayo  de  retiro  en  Casiciaco  como  un  «descanso  tranquilo 
frente  a  las  congojas  de  este  siglo»  (5).  La  vida  del  monje  en  Tagaste 
e  Hipona  es  un  verdadero  «ocio»  en  el  Señor.  San  Agustín  se  com- 
place en  comparar  el  monasterio  a  «un  puerto  tranquilo,  refugio  en 
medio  de  las  tempestades  de  este  mundo»  (6).  El  retiro  es  fuente  de 


(4)  Esta  idea  que  el  Santo  aplica  corrientemente  al  cristiano  regenerado 
por  el  bautismo,  a  lo  largo  de  sus  escritos,  la  encontramos  reproducida  en 
el  documento  de  la  regla:  «Os  habéis  reunido  en  el  monasterio,  para  tener 
una  sola  alma  y  un  solo  corazón  en  Dios»  (c.  I).  Por  tanto,  «debéis  vivir 
unánimes  y  concordes,  puesto  que  sois  templos  de  Dios»  (c.  II).  Y  así, 
«vuestro  amor  no  ha  dz  ser  carnal,  sino  espiritual»  (c.  X). 

(5)  «Fidelis  promissor,  reddes  Verecundo,  pro  rure  illo  ejus  Cassiciaco, 
ubi  ab  aestu  saeculi  requievimus  in  te,  amoenitatem  sempiterne  virentis  pa- 
radisi  tui»  (Confes.  IX,  3,  5:  PL  32,  765). 

Casiciaco  fue  como  un  ensayo  de  vida  monástica.  Decimos  ensayo  por- 
que, como  afirma  muy  bien  G.  Bardy,  este  retiro  sirvió  para  orientar  la  vida 
de  Agustín  en  una  determinada  dirección  (A  ¡'École  de  saint  Augustin, 
París,  1948,  pág.  62).  En  la  finca  de  Casiciaco  la  discusión  intelectual  alter- 
naba con  la  oración,  el  rezo  de  los  salmos  con  el  trabajo  manual.  El  día 
comienza  y  termina  con  la  plegaria  (De  ord.  I,  8,  25:  PL  32,  989;  Epist.  III, 
4:  PL  33,  65).  Durante  la  jornada,  tienen  lugar  las  discusiones  filosóficas  y 
la  salmodia  (Confes.  IX,  4,  8:  PL  32,  766).  Todos  viven  en  una  santa  her- 
mandad, en  compañía  de  la  madre,  Mónica  (Confes.  IX,  9,  22:  PL  32,  773). 
Una  gran  parte  de  la  noche  la  consagran  a  la  meditación.  El  gran  deseo 
que  yo  tenía  de  buscar  la  verdad,  dice  San  Agustín,  había  convertido  esta 
práctica  en  una  costumbre.  No  permitía  que  nadie  se  dispensase  de  esta 
ocupación.  Con  frecuencia  recomendaba  a  mis  discípulos  dar  de  lado  los 
libros,  para  habituar  el  espíritu  a  entrar  en  sí  mismo  (De  ord.  I,  3,  6: 
PL  32,  981). 

(6)  «Bona  cogitatio  humana,  laudabilis,  esse  cum  talibus  qui  elegerunt 
vitam  quietam;  remoti  a  strepitu  populan,  a  turbis  inquietis,  a  magnis  fluc- 
tibus  saeculi,  tanquam  in  portu  sunt»  (Enar.  in  ps.  XCIX,  10:  PL  37,  1276). 

El  Santo  compara  igualmente  el  monasterio  a  la  casa  de  la  gaviota.  Esta 
ave  marina  tiene  su  morada  en  las  piedras  de  la  orilla  del  mar,  rodeadas 
de  agua  por  todas  partes.  Nada  más  segura,  nada  más  fuerte  y  humilde  que 
la  casa  de  la  gaviota.  Todas  las  tempestades  del  mar  se  estrellan  contra  esta 
roca  (Enar.  in  ps.  CIII;  Serm.  3,  17:  PL  37,  17). 

El  monasterio  toma  también  la  imagen  del  lecho,  símbolo  de  la  tran- 
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donde  brota  un  gozo  sólido,  que  no  admite  comparación  con  las 
restantes  alegrías.  En  el  monasterio,  apartado  de  las  cosas  delez- 
nables, ni  la  temeridad,  ni  el  apetito  de  la  vanagloria,  ni  la  credu- 
lidad supersticiosa,  obligan  al  religioso  a  vivir  con  temor  (7). 

Existen  algunos  espirituales,  comenta  el  Santo  en  forma  alegóri- 
ca, que  construyen  sus  nidos  en  los  cedros  del  Líbano.  Son  los  sier- 
vos de  Dios,  aclara,  que  han  escuchado  el  Evangelio:  «Deja  todas 
las  cosas,  vende  todo  cuanto  tienes  y  dáselo  a  los  pobres;  tendrás  un 
tesoro  en  el  cielo;  y  ven  y  sigúeme.»  Lanzados  en  busca  de  la  paz, 
desean  ardientemente  acogerse  al  puerto.  No  sólo  los  pequeños  y 
humildes,  sino  también  los  nobles  y  magnates  de  este  mundo  se  ha- 
cen espirituales.  Abandonan  sus  posesiones,  desprecian  los  proyec- 
tos de  matrimonio  y  terminan  por  abrazar  la  vida  común  del  mo- 
nasterio (8).  Estos  siervos  de  Dios  están  convencidos  de  haber 
encontrado  la  verdadera  sabiduría  lejos  del  estrépito  del  vulgo  (9). 
Desean  alas  como  la  paloma  para  volar  y  descansar,  y  no  por  otra 
razón  que  por  la  multitud  de  escándalos  del  mundo  que  los  ro- 
dea (10).  Los  hijos  del  siglo  se  agitan,  gritan,  causan  malestar  con 
su  ruido.  ¡Cuanto  mejor  es  la  quietud,  separado  de  ellos  en  cuanto 
al  cuerpo,  no  por  la  caridad  y  el  amor!  Así  se  expresa  el  siervo  de 
Dios,  que  suspira  caminar  cada  día  por  la  estrecha  senda  del  mo- 


quilidad  de  que  gozan  los  siervos  de  Dios  (Enar.  m  ps.  XXXVI;  Serm.  1,2: 
PL  36,  356).  Los  que  encuentra  el  Señor  en  el  lecho,  es  decir,  en  el  reposo, 
representan  a  todos  aquellos  que.  alejados  del  estrépito  del  mundo  y  de  las 
cargas  familiares,  sirven  a  Dios  en  la  paz  del  monasterio  (Enar.  in  ps.  CXXXII, 
4:  PL  37,  1730).  Comparando  sus  monjes  con  los  obispos  y  sacerdotes  que 
se  consagran  al  ministerio  en  medio  del  mundo,  hace  esta  significativa  ob- 
servación: «Hi  agunt  ubi  vivere  discitur,  illi  ubi  vivitur»  (De  morib.  eccles. 
XXXII.  69:  PL  32,  1339). 

(7)  Epist.  X,  2:  PL  33,  74. 

(8)  «Sunt  ergo  quidam  nidificantes  in  cedris  Libani:  id  est,  sunt  quidam 
servi  Dei  audientes  in  Evangelio.  Dimitte  omnia  tua,  vel,  vende  omnia  tua, 
et  da  pauperibus,  et  habebis  thesaurum  in  coclis;  et  veni,  sequere  me.  Et 
non  tantum  hoc  audierunt  magni,  sed  audierunt  et  parvi,  et  voluerunt  hoc 
faceré  et  parvi,  et  esse  spirituales;  non  jungi  uxoribus.  non  macerari  cura 
filiorum,  non  habere  proprias  sedes  quibus  deligarentur,  sed  iré  in  quamdam 
vitam  communem»  (Enar.  in  ps.  OH;  Serm.  3,  16:  PL  37,  1371). 

(9)  «Doctrina  illa  vero  sapientiae.  quae  a  vulgi  strepitu  remotissima,  in 
contemplatione  veritatis  dulci  delectatione  defigitur»  (Conlr.  Fausí.  XXII, 
56:  PL  42,  436). 

(10)  «Fit  hoc,  fratres.  et  surgit  plerumque  in  animo  servi  Dei  desiderium 
solitudinis,  non  ob  aliud  nisi  propter  turbam  tribulationum  et  scandalorum, 
et  dicit:  Qu:s  dabit  mihi  pennas  sicut  columbae?  Videt  se  s;ne  pennis.  an 
potius  ligatis  pennis?»  (Enar.  in  ps.  L1V.  8:  PL  36.  633). 
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nasterio  (11).  Vive  aislado  con  algunos,  pero  sigue  al  mismo  tiempo 
sujeto  a  la  caridad  de  todos  (12). 

La  vida  del  monasterio  es  ciertamente  un  refugio  tranquilo, 
donde  no  arrecian  las  olas  del  mundo.  ¿Quién  duda  que  existe  más 
calma  en  el  puerto  que  en  alta  mar?  Sin  embargo,  el  puerto  necesita 
también  una  entrada  libre  para  arribar  y  cobijarse,  y  por  allí  puede 
soplar  con  ímpetu  el  viento.  El  enemigo  de  la  vida  común  está  siem- 
pre presto  a  enturbiar  los  ánimos  con  la  fuerza  de  la  tempestad. 
En  el  puerto  no  existen  escollos,  pero  pueden  entrar  las  naves  en 
colisión  (13).  El  sufrimiento  y  la  cruz  son  compañeros  inseparables 
del  monasterio.  También  para  los  que  aceptan  la  vía  estrecha  de  la 
perfección  tienen  aplicación  aquellas  palabras  del  Maestro:  Todos 
los  que  quieran  vivir  santamente  en  Cristo,  padecerán  persecución  por 
la  justicia.  ¿Quieres  probar,  dice  San  Agustín,  que  es  verdad  lo  que 
acabo  de  afirmar?  Comienza  a  vivir  santamente  en  Cristo  (14). 


(11)  «Quid  ergo  dicit  iste  dilector?  Convitia  hominum  ferré  non  pos- 
sum,  stridunt,  rabie  feruntur,  accendunt  iracundia,  in  ira  adumbrant  me; 
prodesse  illis  non  possum:  utinam  requiescam  alicubi  ab  eis  separatus  cor- 
pore,  non  amore;  ne  in  me  conturbetur  ipsa  dilectio:  verbis  meis  et  collocu- 
tione  mea  prodesse  non  possum,  orando  pro  eis  forsitan  prodero»  (Ibid. 
PL  36,  634). 

(12)  «Unde  enim  putatis,  fratres,  servis  Dei  impleta  esse  deserta?  Si 
bene  illis  esset  inter  homines,  recederent  ab  hominibus?  Et  tamen  quid 
faciunt  et  ipsi?  Ecce  elongant  fugientes,  manent  in  deserto:  sed  numquid 
singillatim?  Tenet  eos  charitas,  ut  cum  multis  maneante  (Enar.  in  ps.  LTV, 
9:  PL  36,  634). 

(13)  «Qui  elegerunt  vitam  quietam...  a  magnis  flutibus  saeculi,  tanquam 
in  portu  sunt.  Jam  ergo  ibi  gaudium  illud?  Jam  ibi  jubilatio  illa  quae  pro- 
mittitur?  Nondum;  sed  adhuc  gemitus,  adhuc  sollicitudo  tentationum.  Habet 
enim  alicunde  et  portus  aditum:  si  portus  aditum  ex  nulla  parte  haberet, 
nulla  in  eum  navis  intraret;  oportet  ergo  ut  ex  aliqua  parte  pateat:  aliquando 
autem  per  eam  partem  qua  patet,  ventus  irruit;  et  ubi  scopuli  non  sunt,  naves 
se  invicem  collisae  confringunt.  Ubi  ergo  securitas,  si  nec  in  portu?  Et  tamen 
utcumque  feliciores  in  portu  quam  in  pelago,  fatendum  est,  concedendum 
est,  verum  est»  (Enar.  in  ps.  XCIX,  10:  PL  37,  1277). 

(14)  «Non  autem  desunt  persecutiones,  quia  verum  est  illud:  Omnes 
qui  volunt  pie  vivere  in  Christo,  persecudonem  patientur.  Non  pateris  per- 
secutionem:  non  vis  pie  vivere  in  Christo.  Vis  probare  verum  esse  quod 
dictum  est?  Incipe  pie  vivere  in  Christo»  (Enar.  in  ps.  LIV,  8:  PL  36,  634). 

«Si  ergo,  quia  proficit,  nullum  hominem  vult  pali,  eo  ipso  quo  non  vult 
aliquem  hominem  pati,  convincitur  quod  non  profecerit»  (Enar.  in  ps.  XCIX, 
9:  PL  37,  1276). 
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2.    El  monasterio  ante  los  candidatos 

San  Agustín  tuvo  siempre  como  norma  prudencial,  en  sus  pala- 
bras y  en  su  obrar,  un  justo  término  medio  (15).  Esta  misma  norma 
de  actuación  siguió  respecto  a  los  candidatos  a  la  vida  común.  Es 
un  gran  mal,  decía,  que,  por  casos  contados,  se  extienda  entre  el 
pueblo  la  mala  fama  de  los  siervos  de  Dios.  Pero  no  lo  es  menor 
que  el  cúmulo  de  alabanzas  exageradas  contribuya  a  formar  un  con- 
cepto erróneo  del  monasterio  en  los  aspirantes.  El  convento  es  la 
casa  santa  de  los  hombres  que  viven  en  la  tierra  la  vida  angéli- 
ca (16).  Pero  ¡que  nadie  se  engañe!  El  hombre  es  un  misterio. 
Nunca  debe  considerarse  seguro  mientras  camine  por  esta  vida  de 
luchas  y  de  miserias.  Los  que  para  encontrar  un  reposo  tranquilo 
decidan  acogerse  al  puerto  del  monasterio,  no  olviden  que  existe 
una  entrada  de  comunicación  con  el  mar  y  que,  empujadas  por  la 
tempestad,  pueden  entrar  las  naves  en  mutua  colisión. 

Por  eso,  a  los  cristianos  que,  deseando  abrazar  la  vida  común, 
le  consultaban  adonde  debían  retirarse  para  evitar  los  falsos  herma- 
nos, no  les  ocultaba  la  realidad.  En  todas  partes,  en  sus  mismos 
monasterios,  encontrarían  siempre  mezclados  los  malos  con  los  bue- 
nos (17).  ¿Quién  es  capaz  de  cerrar  la  puerta  a  los  malos?  Ni  todos 
vienen  con  el  corazón  en  la  mano,  dice  el  Santo,  ni  todos  los  que 
ingresan  en  la  vida  común  se  conocen  a  sí  mismos,  ¿cómo  puedes 
conocerlos  tú?  No  busques  en  esta  vida  paz  y  seguridad  (18). 


(15)  «At  iste,  ut  dixi,  médium  tenebat,  ñeque  in  dexteram,  ñeque  in 
sinistram  declinans»  (Possid.:  Vita  S.  August.  c.  XXII:  PL  32,  51). 
Cfr.  Epist.  XLII,  2:  PL  33,  188;  De  oper.  monach.  XVm,  21:  PL  40,  566. 
Véase  J.  Gavigan:  Notae  caracteristicae  vitae  monasticae  augustinianae: 
3.  Discretio,  en  De  vita  monástica  in  Africa  Septentrionali  inde  a  temporibus 
Sancti  Augustini  usque  ad  invasiones  Arabum.  Roma,  1962,  pág.  52. 

(16)  «Ecce  jam  tales  estis,  quia  et  tales  esse  debetis.  Haec  addita  virgi- 
nitati,  angelicam  vitam  hominibus,  et  coeli  mores  exhibent  terris»  (De  sone- 
to virg.  Lin,  54:  PL  40,  427). 

«Mementote  in  quocumque  sexu  sitis,  sive  mares,  sive  feminae.  Angelo- 
rum  vitam  ducere  vos  in  térra»  (Serm.  CXXXII,  3,  3:  PL  38,  736). 

(17)  «Quia  in  omni  congregatione  multitudinis  necesse  est  ut  inveniantur 
mali...  Novit  (Deus)  enim  necessarium  esse  nobis  ut  feramus  malos,  et 
proficiat  quod  boni  sumus...  Ubicumque  fueris,  congregabunt  se  caeteri, 
desertum  tecum  petent,  affectabunt  vitam  tuam,  tu  repeliere  non  potes 
societatem  fratrum:  miscentur  tibi  etiam  mali;  adhuc  ibi  exercitatio  debetur» 
(Enar.  in  ps.  LTV,  9:  PL  36,  635). 

(18)  «Nullum  hominem  malum,  nullum  fratrem  malum  intrantem  admi- 
surus  sum;  cum  paucis  bonis  bene  mihi  erit.  Ubi  cognoscis  quem  forte  vis 
* 
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Los  monasterios,  institución  santa  de  la  Iglesia,  pero,  en  último 
término,  integrada  por  hombres,  tienen  sus  cosas  muy  buenas  y  tie- 
nen también  sus  deficiencias.  Herencia  suya  es  esa  multitud  de 
hombres  caritativos,  misericordiosos,  sabios,  castos  y  santos,  tan 
abrasados  en  el  amor  de  Dios  que,  en  su  perfecta  continencia  e 
increíble  desprecio  del  mundo,  la  soledad  y  el  retiro  constituyen 
sus  verdaderas  delicias  (19).  Pero  herencia  suya  es  también  ese  corto 
número  de  falaces  y  embrolladores  que,  obstinados  en  su  perversa 
voluntad,  sucumben  en  el  santo  propósito  de  santidad  (20). 


3.    El  monasterio  de  San  Agustín 

Ni  unos  ni  otros  son  ajenos  al  monasterio  agustiniano.  Por  muy 
vigilante  que  sea  la  disciplina  de  mi  casa,  dice  el  Obispo  de  Hipo- 
na,  hombre  soy  y  entre  hombres  vivo.  No  osaré,  por  tanto,  jactarme 
que  mi  monasterio  sea  mejor  que  el  arca  de  Noé,  en  la  que  se 
encontró  un  réprobo  entre  sólo  ocho  personas.  Ni  mejor  que  la  casa 
de  Abraham,  en  la  que  se  dijo:  Arroja  a  la  esclava  y  a  su  hijo.  Ni 
mejor  que  la  casa  de  Isaac,  de  la  que  se  dijo  por  sólo  dos  mellizos: 
A  Jacob  amé;  a  Esaú,  en  cambio,  cobré  odio.  Ni  mejor  que  la  casa 


excludere?  Ut  cognoscatur  malus,  intus  probandus  est:  quomodo  ergo  exclu- 
dis  intraturum,  qui  postea  probandus  est,  et  probari  nisi  intraverit  non  po- 
test?  Repelles  omnes  malos?  Dicis  enim,  et  nosti  inspicere.  Omnes  nudis 
cordibus  ad  te  veniunt?  Qui  intraturi  sunt,  ipsi  se  non  noverunt;  quanto 
minus  tu?  Multi  enim  sibi  promisserunt  quod  impleturi  essent  illam  vitam 
sanctam,  in  commune  habentem  omnia,  ubi  nemo  dicit  aliquid  suum,  quibus 
est  una  anima  et  cor  unum  in  Deum:  missi  sunt  in  fornacem  et  crepuerunt. 
Quomodo  ergo  cognoscis  eum  qui  sibi  ipse  adhuc  ignotus  est?»  (Enar  in  ps. 
XCIX,  11:  PL  37,  1277). 

(19)  «Mérito  tibi  tam  multi  hospitales,  multi  officiosi,  multi  misericor- 
des,  multi  docti,  multi  casti,  multi  sancti,  multi  usque  adeo  Dei  amore  fla- 
grantes ut  eos  in  summa  continentia  atque  mundi  hujus  incredibili  contemptu 
etiam  solitudo  delectet»  (De  morib.  eccles.  XXX,  64:  PL  32,  1337). 

(20)  «Atque  in  his  ómnibus  professionibus  (multae  fraternae  congregatio- 
nes)  quam  multi  fallaces  et  perditi  deprehenduntur,  quam  multi  etiam  latent, 
quam  multi  primo  recte  ambulantes,  perversa  volúntate  cito  deficiunt» 
(Contr.  Faust.  V,  9:  PL  42,  225). 

En  toda  comunidad  monástica,  aun  la  más  santa  y  disciplinada,  lo  mismo 
que  en  la  comunidad  universal  de  la  Iglesia,  al  lado  del  grano,  crece  también 
la  cizaña.  Existirán  siempre  malos  monjes,  como  existen  siempre  malos 
cristianos.  La  Providencia,  que  sabe  sacar  el  bien  del  mal,  se  sirve  de  éstos 
para  ejercitar  la  paciencia  de  los  virtuosos  y  acrecentar  en  ellos  la  vida 
eterna  (Enar.  ¡n  ps.  XCIX,  9:  PL  37,  1276). 
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del  mismo  Jacob,  en  la  que  un  hijo  deshonró  el  lecho  de  su  padre.  Ni 
mejor  que  la  casa  de  David,  en  la  que  un  hijo  afrentó  a  una  hermana 
y  otro  se  rebeló  contra  la  santa  mansedumbre  de  su  padre.  Ni  mejor 
tampoco  que  la  compañía  del  apóstol  Pablo  quien,  si  hubiese  habita- 
do solamente  entre  buenos,  jamás  hubiese  dicho:  Fuera  luchas,  den- 
tro temores;  ni  hubiese  afirmado,  al  tratar  de  la  santidad  de  Timoteo: 
A  nadie  tengo  que  se  preocupe  generosamente  por  vosotros.  Todos 
buscan  sus  cosas,  no  las  de  Jesucristo.  Ni  mejor  que  la  compañía  del 
mismo  Cristo,  en  la  que  once  buenos  toleraron  al  pérfido  ladrón 
Judas.  Ni,  finalmente,  mejor  que  el  mismo  cielo,  de  donde  cayeron 
los  mismos  ángeles  (21). 

En  la  vida  común,  al  lado  de  los  grandes  varones,  dedicados  de 
continuo  al  estudio  y  al  trabajo,  a  la  oración  y  a  la  salmodia,  hu- 
mildes y  sacrificados,  hay  que  contar  siempre  con  los  desertores 
de  tan  santo  propósito  (22).  Junto  a  las  vírgenes  prudentes  y  santas, 
aparecerán  en  el  sanctimonium  otras  indisciplinadas,  curiosas  y  charla- 
tanas (23).  Os  confieso  ingenuamente  ante  Dios,  llega  a  decir  el  Santo 
obispo,  que  es  testigo  de  mi  sinceridad,  que,  desde  que  comencé  a 
servir  a  Dios  en  el  monasterio,  difícilmente  hallé  personas  mejores 
que  las  que  en  él  adelantan;  pero  no  las  encontré  peores  tampoco 
que  las  que  en  el  monasterio  cayeron;  hasta  tal  punto,  que  pienso 
que  a  esto  se  refiere  lo  que  está  escrito  en  el  Apocalipsis:  El  justo 
justifiqúese  más  y  el  corrompido  corrómpase  más  (24). 

(21)  Epist.  LXXVIII,  8:  PL  33,  272. 

(22)  «Sic  et  in  illa  vita  communi  fratrum,  quae  est  in  monasterio:  Mag- 
ni  viri,  sancti,  quotidie  in  hymnis,  in  orationibus,  in  laudibus  Dei,  inde 
vivunt,  cum  lectione  illis  res  est;  laborant  manibus  suis,  inde  se  transigunt: 
non  avare  aliquid  petunt,  quidquid  eis  infertur  a  piis  fatribus,  cum  sufficien- 
tia  et  cum  charitate  utuntur;  nemo  sibi  usurpat  aliquid  quod  alter  non  ha- 
beat;  omnes  se  diligunt,  omnes  invicem  se  sustinent.  Laudasti,  laudasti:  qui 
nescit  quid  interius  agatur,  qui  nescit  quomodo  illo  vento  intrante  etiam 
naves  se  in  portu  collidunt,  intrat  quasi  securitatem  sperans,  neminem  quem 
toleret  habiturus;  invenit  ibi  fratres  malos,  qui  mali  invenid  non  pos- 
sent,  nisi  admitterentur...  Et  paucorum  hominum  molestia  irritatus,  dum 
non  perseveraverit  implere  quod  vovit,  fit  desertor  tam  sancti  propositi» 
(Enar.  in  ps.  XCIX,  12:  PL  37,  1278). 

(23)  «Nemo  vos  fallat,  fratres:  si  non  vultis  falli,  et  vultis  amare  fra- 
tres, scitote  omnem  professionem  in  Ecclesia  habere  fictos.  Non  dixi  omnem 
hominem  esse  fictum,  sed  omnem  professionem  habere  fictas  personas:  sunt 
christiani  mali,  sed  sunt  et  boni...  Invenís  sanctimoniales  ind'sciplinatas; 
numquid  ideo  sanctimonium  reprehendendum  est?  Multae  non  stant  in  do- 
mibus  suis,  circumeunt  domos  alienas,  curióse  agentes,  loquentes  quae  non 
oportet,  superbae,  linguatae»  (Enar.  ¡n  ps.  XCIX,  13:  PL  37,  1279). 

(24)  «Simpliciter  autem  fateor  charitati  vestrae  coram  Domino  Deo 
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¿Será  esto  una  razón  en  pro  del  desaliento  para  los  que  deseen 
ingresar  en  la  vida  común  o  para  suprimir  el  estado  monacal?  No 
lo  creáis.  El  monasterio,  imagen  perfecta  de  la  Iglesia,  tendrá  siem- 
pre una  mezcla  de  .grano  y  de  paja.  Existirán  falsos  monjes,  como 
existen  falsos  cristianos  y  falsos  clérigos  (25).  El  monasterio  no 
es  un  lugar  de  perfección  absoluta,  sino  de  perfección  laboriosa, 
donde  se  ejercita  la  caridad  en  el  soporte  mutuo  (26).  No  se  puede 
olvidar  nunca  que  el  monje  continúa  la  gran  lucha  del  combate 
cristiano. 

El  hombre  prudente  será  aquel  que  sepa  comprender  cuán  ne- 
cesario es  soportar  la  compañía  desagradable  de  los  embrolladores, 
para  gozar  de  la  compañía  de  los  que  verdaderamente  se  sacrifican 
cada  día  por  Dios.  Si  no  os  queréis  engañar,  dice  San  Agustín,  y 
si  queréis  amar  a  vuestros  hermanos,  sabed  que  toda  profesión  en 
la  Iglesia  cuenta  con  falsos  hermanos.  Tú  crees  ver  malos  en  gran 
número,  porque  ellos  son  paja  e  impiden  ver  los  buenos  granos. 
Pero  existen  también  allí  granos.  Acércate,  haz  el  discernimiento 
conveniente  y  te  convencerás  (27). 

No  queda  otro  remedio  que  soportarse  mutuamente  en  el  camino 
de  la  perfección  (28).  El  que  por  caminar  en  la  perfección  no  quiere 
sufrir  a  otro  hermano,  en  esto  mismo  demuestra  que  no  camina  en 
la  perfección  (29).  ¡Que  las  naves  se  amen  en  el  puerto,  que  no  se 


nostro,  qui  testis  est  super  animam  meam,  ex  quo  Deo  serviré  coepit:  quo- 
modo  difficile  expertus  meliores  quam  qui  in  monasteriis  profecerunt;  ita 
non  sum  expertus  pejores  quam  qui  in  monasteriis  ceciderunt,  ita  ut  hinc 
arbitrer  in  Apocalipsi  scriptum,  Justus  justior  fíat,  et  sordidus  sordescat 
adhuc»  (Epist.  LXXVIII,  9:  PL  33,  272). 

(25)  «Verumtamen,  charissimi,  sunt  et  qui  monachi  falsi  sunt;  et  nos 
novimus  tales:  sed  non  periit  fraternitas  pia,  propter  eos  qui  profitentur 
quod  non  sunt.  Tam  sunt  enim  monachi  falsi,  quam  et  clerici  falsi,  et  fide- 
les  falsi»  (Enar.  in  ps.  CXXXII,  4:  PL  37,  1730). 

(26)  Enar.  in  ps.  CXXXII,  9:  PL  37,  1734. 

(27)  «Si  non  vultis  falli,  et  vultis  amare  fratres,  scitote  omnem  profes- 
sionem  in  Ecclesia  habere  fictos...  Quasi  plures  malos  vides,  quia  palea  sunt, 
et  te  ad  grana  pervenire  non  permittunt:  sunt  ibi  et  grana,  accede,  tenta, 
excute,  adhibe  oris  judicium»  (Enar.  in  ps.  XCIX,  13:  PL  37,  1279). 

(28)  «Sed  vera  malorum  toleranda  sunt  propter  societatem  bonorum. 
Dicit  illi  Scriptura:  Vae  his  qui  perdiderunt  sustinentiam»  (Enar.  in  ps. 
XCIX,  12:  PL  37,  1279). 

(29)  «Separaturus  est  se  qui  bene  proficit,  ut  nullum  omnino  non 
patiatur?  Quid  si  et  ipsum,  antequam  proficeret,  nemo  vellet  pati?  Si  ergo. 
quia  proficit,  nullum  hominem  vult  pati,  eo  ipso  quod  non  vult  aliquem 
hominem  pati,  convincitur  quod  non  profecerit»  (Enar.  in  ps.  XCIX,  9: 
PL  37,  1276). 


CAP.  III :   LA  REUNION  EN  COMUNIDAD 


69 


lancen  las  unas  contra  las  otras,  entrando  en  colisión;  que  se  conser- 
ve la  regularidad  de  los  movimientos  y  la  constancia  de  la  caridad! 
Y,  cuando  alguna  vez  sople  el  viento  de  la  tempestad,  haya  allí  un 
superior  cauto  y  prudente  (30). 

4.    Los  miembros  del  monasterio 

Comencé  a  reunir  hermanos,  dice  San  Agustín,  que  deseasen 
imitarme  en  el  santo  propósito.  De  esta  forma,  entregaron  todos 
sus  bienes  a  los  pobres,  como  yo,  para  vivir  todos  juntos  en  común. 
No  teníamos  sino  una  única  y  gran  herencia:  Dios  (31).  Estos  «san- 
tos hermanos,  compañeros  y  emuladores  en  el  Señor»  (32)  provenían 
de  las  clases  más  diversas  de  la  sociedad.  Nobles  y  ricos,  humildes 
y  pequeños,  obreros  y  campesinos,  esclavos  y  libertos,  todo  hombre 
de  buena  voluntad  tenía  cabida  en  el  monasterio  (33).  Unos  y  otros 
habían  renunciado  a  todos  sus  bienes  con  el  fin  de  edificar  la  torre 
de  la  perfección,  venciendo  la  doblez  y  el  engaño  del  enemigo  con 
la  simplicidad  de  la  fortaleza  y  de  la  piedad  (34). 

Generalmente,  los  pobres  y  los  de  condición  inferior  tenían  fir- 
me propósito  de  servir  a  Dios.  Por  eso,  sería  un  crimen  rechazarlos. 
Teniendo  en  cuenta  el  dicho  del  Señor:  Dios  eligió  a  los  débiles  de 


(30)  «Ament  se,  naves  in  portu  bene  sibi  aplicentur,  non  sibi  collidantur: 
servetur  illi  parilitas  aequabilitatis,  constantia  charitatis;  et  quando  forte 
ventus  ex  illa  parte  qua  patet,  irruerit,  sit  ibi  cauta  gubernatio»  (Enar.  in  ps. 
XCIX,  10:  PL  33,  1277). 

(31)  «Coepi  boní  propositi  fratres  colligere,  compares  meos,  nihil  ha- 
benfes,  sicut  nihil  habebam,  et  imitantes  me:  ut  quomodo  ego  tenuem  pauper- 
tatulam  meam  vendidi  et  pauperibus  erogavi,  sic  facerent  et  illi  qui  mecum 
esse  voluissent,  ut  de  communi  viveremus;  commune  autem  nobis  esset  mag- 
num  et  uberrimum  praedium  ipse  Deus»  (Serm.  CCCLV,  1,2:  PL  39,  1570). 

(32)  Epist.  XXIV,  6:  PL  33,  100. 

(33)  «Nunc  autem  veniunt  plerumque  ad  hanc  professionem  servitutis 
Dei  et  ex  conditione  servili,  vel  etiam  liberti,  vel  propter  hoc  a  dominis  li- 
berati  sive  liberandi,  et  ex  vita  rusticana,  et  ex  opificum  exercitatione  et 
plebeio  labore»  (De  oper.  monach.  XXII,  25:  PL  40,  568). 

«Quamobrem  etiam  illi  qui  relicta  vel  distributa,  sive  ampia,  sive  qualicum- 
que  opulenta  facúltate,  inter  pauperes  Christi  pia  et  salubri  humilitate  nu- 
meran voluerint»  (De  oper.  monach.  XXV,  33:  PL  40,  572). 

(34)  «Non  plebeii  solum,  non  quicumque  opifices,  non  pauperes,  non 
egeni,  non  mediocres,  sed  multi  etiam  magni  divites,  senatores,  clarissimae 
etiam  feminae  veniente  persecutione  ómnibus  suis  renuntiaverunt,  ut  turrem 
perficerent.  et  simplicitate  fortitudinis  atque  pietatis  duplicem  ac  fallacem 
diabolum  vincerent»  (Denis:  Serm.  XVII,  4:  MA  1,  85). 
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este  mundo  para  confundir  a  los  soberbios;  a  los  necios,  para  humillar 
a  los  sabios;  las  cosas  viles,  y  las  que  no  lo  son,  como  si  fuesen,  para 
dejar  a  un  lado  las  que  lo  son,  para  que  no  se  gloríe  ningún  hombre 
delante  de  Dios  (Act.  2,  45;  4,  34),  se  abría  las  puertas  del  monasterio 
aun  a  aquellos  que  no  traían  prueba  alguna  de  haberse  convertido  (35). 

Dios  no  mira  tanto  lo  que  uno  tiene,  cuanto  aquello  que  uno  quie- 
re, es  decir,  su  buena  voluntad  (36).  Porque  los  humildes  de  este 
siglo,  ¿qué  es  lo  que  dejaron  al  ingresar  en  el  monasterio?  Uno  se 
convirtió  y  dejó  una  habitación  pobre  que  tenía  su  padre;  el  otro, 
unas  tierrecillas  (37).  Sin  embargo,  no  podemos  decir  que  no  dejaron 
nada.  Pedro,  Andrés  y  los  hijos  del  Zebedeo  eran  unos  pobres  pesca- 
dores, ¿qué  pudieron  haber  dejado?  No  obstante,  decían  al  Señor: 
«Mira,  que  nosotros  hemos  dejado  todas  las  cosas  y  te  hemos  segui- 
do» (Math.  19,  27).  ¿Por  qué?  Porque  abandonaron  no  sólo  lo  que 
tenían,  sino  todo  aquello  que  deseaban  tener  (38).  En  realidad,  dejaron 
absolutamente  todo  el  mundo,  pues  cortaron  con  todo  lo  que  espe- 
raban de  este  siglo  (39). 

(35)  «Multi  enim  ex  eo  numero  veré  magni  et  imitandi  exstiterunt.  Nam 
propterea  et  infirma  mundi  elegit  Deus,  ut  confunderet  fortia;  et  stulta  mundi 
elegit,  ut  confunderet  sapientes;  et  ignobilia  mundi,  et  ea  quae  non  sunt,  tan- 
quiam  sinl,  ut  ea  quae  sunt  evacuentur:  ut  non  glorietur  omnis  caro  coram 
Deo  (I  Cor.  I,  27-29).  Haec  itaque  pia  et  sancta  cogitatio  facit  ut  etiam 
tales  admittantur,  qui  nullum  afferant  mutatae  in  melius  vitae  documentum» 
(De  oper.  monach.  XXII,  25:  PL  40,  568). 

(36)  «Omnium  paupertas,  id  est  omnium  pauper  parvas  habet  faculta- 
tes,  magnas  habet  cupiditates.  Non  attendit  Deus  quid  habeat,  sed  quid  velit: 
voluntas  judicatur,  quae  ab  illo  qui  non  videtur  invisibiliter  perscrutatur» 
(Penis:  Serm.  XVII,  4:  MA  1,  84). 

(37)  «Quid  magnum  dimiserunt?  Alius  se  convertit,  dimisit  cellam  pa- 
tris  sui  inopem,  vix  unum  lectum  et  unam  arcam»  (Enar.  in  ps.  CIII: 
Serm.  3,  16:  PL  37,  1371). 

«Nam  si  in  me  dilexerunt,  quod  audierant  paucis  agellulis  paternis  con- 
temptis»  (Epist.  CXXVI,  7:  PL  33,  479). 

(38)  «Convertit  se  tamen,  factus  est  passer  (monje),  quaesivit  spiritualia. 
Bene,  optime;  non  illi  insultemus,  non  dicamus  nihil  dimisisti.  Non  super- 
biat  qui  multa  dimisit.  Petrus  ut  sequeretur  Dominum,  novimus  quod  piscator 
erat,  quid  potuit  dimittere?  Vel  frater  ejus  Andreas,  vel  filii  Zebedaei  Joan- 
nes  et  Jacobus,  etiam  ipsi  piscatores;  et  tamen  quid  dixerunt?  Ecce  nos 
dimisimus  omnia,  et  secuti  sumus  te  (Math.  19,  27).  Non  ei  dixit  Dominus: 
Oblitus  es  paupertatem  tuam;  quid  dimisisti  ut  totum  mundum  acciperes? 
Multum  dimisit,  fratres  mei,  mullum  dimisit,  qui  non  solum  dimisit  quidquid 
habebat,  sed  etiam  quidquid  habere  cupiebat»  (Enar.  in  ps.  CIII;  Serm.  3, 
16:  PL  37,  1371). 

(39)  «Ergo  omnia  dimiserunt,  et  prorsus  totum  mundum  dimiserunt,  quia 
quidquid  sperabant  in  hoc  mundo  amputaverunt...,  et  postea  multi  hoc 
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En  cuanto  a  los  ricos  que,  cuando  moraban  en  el  siglo,  podían 
vivir  bien  sin  trabajar,  al  convertirse  al  monasterio,  lo  dieron  todo  a 
los  pobres.  Tengamos,  por  tanto,  consideración  con  su  flaqueza  y 
tolerémosla  (40). 

Es  admirable  contemplar  la  capacidad  de  adaptación  entre  las 
diversas  clases  de  aspirantes,  movidos  por  un  ideal  monástico  común. 
Allí  estaba  el  senador  al  lado  del  esclavo,  el  antiguo  soldado  al  lado 
del  noble  ilustre  (41).  Desde  que  ingresan  en  el  monasterio,  todos 
viven  armoniosamente  en  una  sociedad  común.  Nadie  distingue  a 
aquellos  que  han  traído  algo  al  monasterio.  La  unidad  de  la  caridad 
está  por  encima  de  todos  los  intereses  de  cualquier  heredad  terre- 
na (42).  La  virtud  propia  del  rico  es  la  humildad;  la  del  rústico,  la 
fraternidad,  y  la  de  ambos,  la  unión  de  corazones  en  Dios.  Lo  que 
importa,  más  que  todo,  es  el  amor.  Que  sean  ricos  o  pobres,  esclavos 
o  libres,  más  o  menos  letrados,  nada  afecta  a  lo  esencial  de  la  vida 
común.  Todos  pueden  dedicar  sus  energías  a  la  búsqueda  de  Dios  y 
a  la  contemplación.  Quiero  que  mis  amigos  vivan  conmigo,  había 
dicho  San  Agustín,  para  estudiar  juntos  el  problema  de  Dios  y  del 
alma.  Si  ellos  se  resisten,  trataré  de  ganarlos...  La  búsqueda  en  co- 
mún será  el  lazo  más  estrecho  para  cultivar  la  amistad.  La  sabiduría 
se  convertirá  en  el  amor  común  a  todos:  la  amaremos  juntos  y  sin 
recelos  (43). 

La  vida  del  siervo  de  Dios  es  una  consagración  al  ocio  santo  (44). 
De  un  modo  especial,  los  dedicados  al  estudio  tienen  en  sus  manos  los 
medios  más  eficaces  para  buscar  esta  Sabiduría.  Vayamos,  dice  el 
Santo,  caminemos,  corramos  por  el  camino  de  Dios.  Bienaventurados 
sean  los  humildes  y  magnates  que  dicen:  Iremos  a  la  casa  del  Señor 


fecerunt»  (Denis:  Serm.  XVII,  4:  MA  1,  84).  Cfr.  Epist.  CLVII,  4,  39: 
PL  33,  692. 

(40)  «Si  saltem  habebant  in  hoc  saeculo,  quo  facile  sine  opificio  sus- 
tentareis istam  vitam,  quod  conversi  ad  Deum  intelligentibus  dispertiti  sunt, 
et  credenda  est  eorum  infirmitas  et  ferenda»  (De  oper.  monach.  XXI,  25: 
PL  40,  567). 

(41)  Un  ejemplo  bien  conocido  de  esta  actitud  le  tenemos  en  las  fun- 
daciones de  Melania  en  Tagaste,  bajo  la  dirección  de  Alipio.  El  monasterio 
de  monjes  constaba  de  ochenta  miembros,  y  el  de  vírgenes,  de  ciento  treinta. 
La  mayoría  de  éstos  eran  de  la  servidumbre,  viviendo  en  comunidad  con 
ambos  esposos  respectivamente  (Rampolla:  S.  Melania  giuniore  Senalrke 
romana.  Documenti  contemporanei  e  nota.  Roma,  1905.  pág.  14). 

(42)  Serm.  CCCLVI,  8:  PL  37,  1577. 

(43)  Solil.  I,  12,  20:  PL  32,  880. 

(44)  «Et  te  in  otium  sanctum  conferre,  atque  in  ea  vita  vivere  in  qua 
serví  Dei  monachi  vivunt»  (Epist.  CCXX,  3:  PL  33,  993). 
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(Ps.  121,  1).  Precedan  aquéllos  y  sigan  éstos,  siendo  sus  imitadores 
como  ellos  lo  son  de  Cristo.  Llénese  de  actividad  el  camino  de  las 
santas  hormigas,  de  buen  olor  la  obra  de  las  laboriosas  abejas;  man- 
téngase el  fruto  de  la  tolerancia  con  la  sana  intención  de  llegar  hasta 
el  fin  (45). 


(45)   Epist.  XLI,  1:  PL  33,  158. 


CAPITULO  IV 


EL  FUNDAMENTO  ESPIRITUAL  CRISTIANO 


«Adeo  acceptaverunt  praeceptum,  ut  non 
recusarent  consilium:  ut  plus  placerent,  plus 
se  ornaverunt»  (Serm.  CLXI,  11,  11). 

El  cristiano,  que  ha  fijado  su  corazón  en  la  perfección  de  la  vida 
común,  no  por  eso  prescinde,  al  ingresar  en  el  monasterio,  de  la  vida 
sobrenatural  del  estado  anterior.  Al  contrario,  la  vida  espiritual  cris- 
tiana es  el  punto  de  apoyo  para  levantar  el  edificio  de  la  perfección 
monástica.  Importa,  pues,  analizar  aquélla  a  la  luz  de  la  mente  agus- 
tiniana,  a  fin  de  comprender  mejor  el  ideal  sobrenatural  de  sus  fun- 
daciones. 

La  vida  espiritual  cristiana,  según  el  concepto  agustiniano,  no  es 
otra  cosa  que  el  Ordo  amoris  (1).  El  arte  de  vivir  santamente  es  el 
arte  de  amar  a  cada  cosa  según  se  merece,  a  saber,  a  Dios  por  encima 
de  todo  y  a  los  demás  por  amor  a  El  (2).  De  aquí  que  la  perfección 


(1)  «Mihi  videtur,  quod  definitio  brevis  et  vera  virtutis,  Ordo  est  amo- 
ris» (De  civ.  Dei  XV,  22:  PL  41,  467). 

(2)  «Et  Ule  sánete  et  juste  vivit,  qui  rerum  integer  aestimator  est:  ipse 
est  autem  qui  ordinatam  dilectionem  habet,  ne  aut  diligat  quod  non  est 
diligendum,  aut  non  diligat  quod  est  diligendum,  aut  amplius  diligat  quod 
minus  est  diligendum,  aut  aequae  diligat  quod  vel  minus  vel  amplius 
diligendum  est,  aut  minus  vel  amplius  quod  aequae  diligendum  est» 
(De  doctr.  christ.  XXVII,  28:  PL  34,  29). 

«Et  haec  est  perfecta  justitia,  qua  potius  potiora,  et  minus  minora  diligi- 
mus»  (De  vera  relig.  XLVIII,  93:  PL  34,  164). 
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cristiana  encuentre  su  centro  en  el  amor,  se  mida  por  el  amor  y,  final- 
mente, no  sea  distinta  de  la  perfección  de  la  caridad  (3). 

La  caridad,  por  otra  parte,  es  la  misma  gracia  de  Dios  merecida 
por  Cristo,  cuya  infusión  en  el  alma,  por  el  Espíritu,  tiene  su  origen 
en  la  vida  íntima  de  la  Trinidad  (4).  El  alma  es  un  templo  donde 
Dios  habita  (5).  La  presencia  de  la  Trinidad  en  el  alma,  la  gracia 
y  la  caridad,  son,  por  consiguiente,  los  presupuestos  del  cristiano 
que  desea  caminar  hacia  la  vida  de  perfección. 

1.   Dios  y  el  alma 

La  vida  sobrenatural  está  centrada  de  lleno  en  Dios.  La  doctrina 
de  San  Agustín  es  una  sabiduría  en  sentido  plenamente  cristiano, 
donde  todo  se  explica  en  El.  Pero  el  camino  que  utiliza  el  Santo 
para  llegar  a  Dios  es  el  alma.  Por  eso,  si  se  busca  a  este  sumo  Bien 
y  si  se  le  desea  encontrar,  debe  ser  precisamente  a  través  del  alma. 
Dios,  vida  del  espíritu,  es  lo  único  que  puede  llenarle  plenamente. 
Cuando  Dios  reside  en  el  alma,  la  vida  rebosa  en  plenitud;  cuando 
el  alma  no  tiene  a  Dios,  ésta  se  siente  vacía  (6).  Dios  es  la  vida  de 
su  vida.  Vos  sois,  dice  San  Agustín,  la  vida  de  las  almas,  la  vida 
de  las  vidas,  que  vivís  de  Vos  mismo,  sin  cambio  alguno,  vida  de 
mi  alma  (7). 

El  conocimiento  de  este  Dios  y  de  esta  alma  son  para  el  Santo 
la  síntesis  de  la  espiritualidad  cristiana,  que  conduce  a  la  perfec- 
ción monástica.  ¿Qué  deseas  conocer?,  se  pregunta  a  sí  mismo. 
Responde:  Dios  y  el  alma.  ¿Nada  más?  Nada  más  en  absoluto  (8). 


(3)  De  mor'ib.  eccles.  XV,  25:  PL  32,  1322.  «Quod  ad  recte  vivendum 
attinet,  virtus  est  charitas,  qua  id  quod  düigendum  est  diligitur»  (Episl. 
CLXVII,  5,  15:  PL  33,  739). 

«Charitas  ergo  inchoata,  inchoata  justitia  est;  charitas  provecta,  provecta 
justitia  est;  charitas  magna,  magna  justitia  est;  charitas  perfecta,  perfecta 
justitia  est»  (De  nal.  et  grat.  LXIX,  83:  PL  44,  290). 

(4)  Exposit.  quar.  prop.  ex  Episí.  ad  Rom.  II:  PL  35,  2063;  Episl.  CLVII, 
2,  4:  PL  33,  675;  In  evang.  Johan.  tract.  XVII,  6:  PL  35,  1530. 

(5)  «Deus  ergo  habitat  in  templo  sancto  suo,  hoc  est,  in  sanctis  suis 
fidelibus,  in  Ecclesia  sua:  per  eos  dimittit  peccata;  quia  viva  templa  sunt» 
(Serm.  XCIX,  9,  9:  PL  38,  600). 

(6)  «Cum  inhaesero  tibi  ex  omni  me,  nusquam  erit  mihi  dolor  et  labor; 
et  viva  erit  vita  mea,  tota  plena  te»  (Confes.  X,  28,  39:  PL  32,  795). 

(7)  «Sed  Tu  vita  est  animarum,  vita  vitarum,  vivens  te  ipsa,  et  non 
mutaris,  vita  vitae  meae»  (Confes.  III,  6,  10:  PL  32,  686). 

(8)  «A.  Deum  et  animam  scire  cupio.  R.  Nihilne  plus?  A.  Nihil  omnino» 
(Solil.  I,  2,  7:  PL  32,  872). 
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Todas  las  aspiraciones  sobrenaturales  del  cristiano  se  resumen  en 
este  deseo:  «Señor,  que  yo  me  conozca  y  que  yo  os  conozca»  (9). 

Este  conocimiento,  que  es  lo  que  San  Agustín  llama  la  verdadera 
sabiduría,  se  orienta,  desde  su  mismo  principio,  a  vivir  la  presencia 
de  Dios  en  el  alma  (10).  La  inhabitación  de  la  Trinidad  en  ésta, 
como  en  su  templo,  es  el  objeto  primario  de  nuestra  vida  sobrena- 
tural (11).  La  vida  espiritual  del  cristiano  no  consiste  sino  en  la 
participación  de  la  vida  divina  y  en  la  reproducción  de  la  imagen 
de  la  Trinidad  en  el  alma  mediante  la  gracia.  El  alma  se  diviniza 
por  la  gracia  de  Cristo.  Nosotros  vamos  hacia  la  unión  con  Dios. 
La  Trinidad  viene  a  nosotros  (12).  El  amor  levanta  al  alma  hasta 


(9)  «Deus  semper  idem  noverim  me,  noverim  Te»  (Solil.  II.  1,  1: 
PL  32.  885). 

(10)  San  Agustín  repite  frecuentemente  este  pensamiento:  «Dios  en  mí. 
vida  de  las  vidas»;  «Dios  en  el  fondo  del  corazón»;  «Dios  más  íntimo  a  mí 
que  mí  mismo»  (Confes.  III.  6,  10:  PL  32,  687;  Ib.  11:  PL  32,  688;  Ib.  IV, 
12,  18:  PL  32,  701).  Cfr.  F.  Cayré:  Dieu  présent  dans  la  vie  de  l'esprit. 
París.  1951;  H.  Fugier:  L'image  de  Dieu-Centre  dans  les  «Confessions»  de 
Saint  Augusün,  en  Revuc  des  Études  Augustinicnnes,  I  (1955),  págs.  379-395. 

(11)  «Propter  hanc  enim  habitationem  ubi  procul  dubio  gratia  dilectio- 
nis  ejus  agnoscitur.  non  dicimus  Pater  noster  qui  est  ubique,  cum  et  hoc 
verum  sit,  sed  Pater  noster  qui  es  in  caelis  (Math.  6,  9);  ut  templum  ejus 
potius  in  oratione  commemoremus,  quod  et  nos  ipsi  esse  debemus,  et  in 
quantum  sumus,  in  tantum  ad  ejus  societatem  et  adoptionis  familiam  perti- 
nemus»  (Epist.  CLXXXVII,  5,  16:  PL  33,  838). 

«Nec  eis  (angelis)  templa  construimus:  nolunt  enim  se  sic  honorari  a 
nobis,  quia  nos  ipsos  cum  boni  sumus.  templa  summi  Dei  esse  noverunt» 
(De  ver.  relig.  LV,  110:  PL  34.  170). 

(12)  «Ecce  facit  in  sanctis  cum  Paire  et  Filio  sanctus  autem  Spiritus 
mansionem;  intus  utique,  tamquam  Deus  in  templo  suo.  Deus  Trinitas, 
Pater  ct  Filius  et  Spiritus  Sanctus,  veniunt  ad  nos,  dum  venimus  ad  eos: 
veniunt  subveniendo,  venimus  obediendo;  veniunt  ¡Iluminando,  venimus  in- 
tuendo;  veniunt  implendo.  venimus  capiendo:  ut  sit  nobis  eorum  non  externa 
visio.  sed  interna;  et  in  nobis  eorum  non  transitoria  mansio,  sed  aeterna» 
(In  Johan.  evang.  tract.  LXXVI.  4:  PL  35,  1832). 

La  divinización  del  cristiano  era  una  verdad  universalmente  admitida  en 
el  siglo  iv  (J.  Gross:  La  divinisation  du  chrétien  d'aprés  les  Peres  grecs, 
París,  1938.  pág.  334).  San  Agustín,  comentando  la  doctrina  de  San  Juan 
sobre  la  vid  y  los  sarmientos  y  la  de  San  Pablo  sobre  la  renovación  del 
hombre  interior  y  la  vitalidad  del  cuerpo  místico,  considera  esta  verdad 
como  la  obra  maestra  del  Verbo  encarnado  (In  Johan.  evang.  tract.  LXXXI, 
1-4:  PL  35.  1841-1842;  Ib.  I,  4:  PL  35.  1381;  Ib.  XXIII,  6:  PL  35,  1585). 
Su  pensamiento  podría  muy  bien  resumirse  en  esta  fórmula  suya:  «Déos 
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la  vida  divina  y  el  Espíritu  Santo  libra  nuestra  humildad  de  las; 
puertas  de  la  muerte  (13). 

San  Agustín  nos  lleva  sin  cesar  a  esta  vida  interior,  donde  habita 
la  santa  Trinidad  como  en  su  templo  (14).  Esta  unión  habitual,  por 
la  cual  el  alma  vive  constantemente  en  presencia  de  su  Dios  y  se 
ofrece  cada  día  a  El,  constituye  el  grado  más  elevado  de  perfección 
para  un  cristiano  (15).  El  fundamento  de  esta  verdad  radica  en  la 
gracia  que  se  perfecciona  por  el  amor. 

2.   La  deificación  por  la  gracia 

La  vida  sobrenatural,  según  acabamos  de  ver,  se  nutre  de  la 
acción  de  la  Trinidad  en  el  alma  o,  si  se  quiere,  de  la  deificación 
que  nos  mereció  Jesús  con  su  gracia  (16).  La  gracia  es  un  don 
gratuito  de  Dios,  que  se  nos  transmite  por  el  don  increado  por 
excelencia  (17)  El  don  increado  en  nosotros,  la  Trinidad,  le  decimos 
Espíritu  Santo,  por  atribuírsele  de  manera  particular  la  obra  de  la 
santificación  (18).  Su  presencia  en  el  alma  no  reemplaza,  sin  embar- 
raduras qui  homines  erant,  homo  factus  est  qui  Deus  erat»  (Serm.  CXCII, 
1,1:  PL  38,  1012). 

Cfr.  A.  Stoop:  Pie  deificado  hominis  irt  die  Sermones  en  Epistulae  van 
Augusiinus.  Zuid-Africa,  1925. 

(13)  «Amor  illuc  attollit  nos,  et  Spiritus  tuus  bonus  exaltat  humilitatem 
nostram  de  portis  mortis  (Ps.  9,  15)»  (Confes.  XIII,  9,  10:  PL  32,  848). 

(14)  «Dilectio  sanctos  discernit  a  mundo,  quae  facit  unánimes  habitare 
in  domo  (Ps.  67,  7).  In  qua  domo  facit  Pater  et  Filius  mansionem;  qui 
donant  et  ipsam  dilectionem,  quibus  donent  in  fine  etiam  ipsam  suam 
manifestationem.  Est  ergo  quaedam  Dei  manifestado  interior,  quam  prorsus 
impii  non  noverunt,  quibus  Dei  Patris  et  Spiritus  Sancti  manifestatio  nulla 
est»  (In  Johan.  evang.  tract.  LXXVI,  2:  PL  35,  1831). 

(15)  «Levavit  te  ad  id  quod  non  eras,  quia  alius  eras...  Multum  et 
incredibile  videtur,  et  quasi  non  posse  aestimatur  filios  hominum  fieri  filios 
Dei...  Inhaereamus  illi:  nobiscum  offeratur,  qui  pro  nobis  oblatus  est.  Sic 
enim  vespertino  sacrificio  vita  vetus  interficitur,  et  diluculo  nova  oritur» 
(Serm.  CCCXLII,  5:  PL  39,  1504). 

(16)  «Abstulit  dissimilitudinem  iniquitatis  nostrae;  et  factus  particeps 
mortalitatis  nostrae,  fecit  nos  participes  divinitatis  suae»  (De  Trin.  IV,  2.  4: 
PL  42,  889). 

«Nos  quoque  per  ejus  gratiam  facti  sumus  quod  non  eramus,  id  est  filii 
Dei»  (Epist.  CXL,  4,  10:  PL  33,  542).  Cfr.  Epist.  CLXXLX,  6:  PL  33,  776. 

(17)  «Gratia  quippe  Dei,  donum  Dei  est.  Donum  autem  máximum  ipse 
Spiritus  Sanctus  est;  et  ideo  gratia  dicitur»  (Serm.  CXLIV,  1,  1:  PL  38,  788). 

(18)  «Sanctificatio  nulla  divina  et  vera  est,  nisi  ab  Spiritu  Sancto.  Non 
enim  frustra  dictus  est  proprie  Spiritus  Sanctus;  cum  sit  et  Pater  sanctus,  et 
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go,  a  la  gracia  santificante.  Por  eso,  después  del  don  increado,  la 
gracia  es  el  don  más  precioso  que  Dios  nos  ha  podido  conceder. 
Su  papel  en  la  vida  del  espíritu  es  tan  fundamental  que,  gracias  a 
ella,  puede  el  cristiano  llegar  a  ser  imagen  viviente  de  la  Trini- 
dad (19).  De  aquí  que  la  Santa  Escritura  nos  llame  dioses  y  hable 
de  hombres  deificados  por  la  gracia  (20).  Cristo,  que  nos  ha  justifi- 
cado, nos  ha  deificado;  pues  el  que  justifica,  hace  hijos  de  Dios.  El 
nos  ha  dado  el. poder  de  ser  hijos  de  Dios,  es  decir,  de  ser  dioses. 
Y  todo  ello  por  obra  de  la  gracia  (21).  La  gracia  es,  por  tanto, 
necesaria  para  salir  del  pecado,  para  deificar  al  alma  y  para  adqui- 
rir la  perfección  cristiana  (22). 

Esta  doctrina  sintetiza  toda  la  vida  sobrenatural  del  cristiano. 
Merced  a  la  gracia,  tiene  lugar  el  misterio  de  la  unión  con  Dios, 
somos  templo  del  Espíritu  Santo,  imágenes  vivientes  de  la  Trinidad, 
y  participamos  de  la  vida  divina,  de  cuya  plenitud  recibimos  por 
medio  de  Jesús  (23).  Pero  la  gracia  es  además  una  fuerza  viva  y 
activa;  una  llama  superior,  distinta  del  alma,  que  comunica  a  ésta 
su  fulgor  y  hermosura  (24).  La  gracia  es  fuego  de  caridad  (25). 

Filius  sanctus,  nomen  tamen  proprium  hoc  Spiritus  accepit,  ut  tertia  in 
Trinitate  persona  Spiritus  Sanctus  diceretun>  (Serm.  VIH,  11,  13:  PL  38,  72). 

(19)  «Hoc  enim  agit  spiritus  gratiae,  ut  imaginem  Dei,  in  qua  naíuraliter 
facti  sumus,  instauret  in  nobis»  (De  spir.  et  Ut.  XXVII,  47:  PL  44,  229). 
El  hombre  entraña  una  semejanza  ontológica  con  Dios,  que  le  aproxima  al 
Ser  divino,  aunque,  naturalmente,  sin  igualarle  nunca  (In  Epist.  Johan. 
ad  parth.  IV,  9:  PL  35,  2010;  Ib.  IX,  3:  PL  35,  2047). 

(20)  «Manifestum  est  ergo,  quia  homines  dixit  déos,  ex  gratia  sua  dei- 
ficatos,  non  de  substantia  sua  natos»  (Enar.  in  ps.  XLLX,  2:  PL  36,  565). 

«Deus  enim  deum  te  vult  faceré:  non  natura,  sicut  est  ille  quem  genuit, 
sed  dono  suo  et  adoptione»  (Serm.  CLXVI.  4,  4:  PL  38,  909).  Cfr.  Enar.  in  ps. 
XCIV,  6:  PL  37,  1221. 

(21)  «Qui  autem  justificat,  ipse  deificat,  quia  justificando,  filios  Dei 
facit.  Dedií  enim  eis  potestatem  filios  Dei  fieri  (Joan.  1,  12).  Si  filii  Dei 
facti  sumus,  et  dii  facti  sumus:  sed  hoc  gratiae  est  adoptantis,  non  naturae 
generantis»  (Enar.  in  ps.  XLLX,  2:  PL  36,  565). 

(22)  «Opus  enim  gratiae  est  ut  moriamur  peccato»  (Exp.  quar.  prop.  Epist. 
ad  Rom.  XXXI:  PL  35,  2068). 

«Justificat  autem  gratia,  ut  justificatus  possit  vivere  juste.  Prima  est  igitur 
gratia,  secunda  opera  bona»  (De  div.  quaest.  ad  Simpl.  I,  2,  3:  PL  40,  113). 

«Déos  dixit  partitipatione,  non  natura;  gratia,  qua  voluit  faceré  déos» 
iEnar.  in  ps.  XCIV,  6:  PL  37,  1221). 

(23)  Epist.  CLXXXVII.  16:  PL  33,  838;  In  Johan.  evang.  tract.  XXVI, 
13:  PL  35,  1613;  etc. 

(24)  «Tanquam  si  lucerna  ardens  et  lucens  diceret:  ludica  me  secundum 
flammam  quae  super  me  est,  id  est,  non  qua  sum  ego,  sed  qua  fulgeo  ac- 
censa  de  te»  (Enar.  in  ps.  VII,  8:  PL  36,  103). 
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3.    La  caridad 

Si  no  queréis  morir  en  el  desierto  de  esta  vida,  dice  San  Agus- 
tín, apagad  vuestra  sed  con  la  caridad  (26).  La  caridad  es  el  centro 
de  la  perfección  cristiana.  El  progreso  espiritual  del  alma  no  sólo 
se  opera  y  se  continúa  por  la  caridad,  se  mide  también  por  el 
amor  (27).  La  medida  de  la  perfección  cristiana  es  la  medida  de  la 
caridad,  de  forma  que  quien  posea  la  caridad  puede  decirse  «per- 
fecto» en  el  sentido  más  genuino  (28).  Sin  embargo,  tal  perfección, 
a  la  manera  como  la  concebían  los  pelagianos,  excluyendo  todo  pe- 
cado, nunca  será  posible  mientras  vivamos  en  esta  tierra  de  debili- 
dades (29).  Por  eso,  la  caridad  siempre  puede  progresar  en  nosotros. 
Precisamente,  la  perfección  cristiana  consiste  en  tender  y  progresar 
hacia  la  caridad  (30). 

San  Agustín  insiste  continuamente  en  este  punto  capital  de  la 
vida  espiritual  cristiana:  «Si  dices  basta,  ya  estás  perdido.  No  te 
pares,  avanza  siempre,  no  vuelvas  hacia  atrás,  no  te  desvíes.  El 


(25)  «Charitas  Dei  unde?  Per  gratiam  Dei,  per  Spiritum  Sanctum. 
Non  enim  illam  haberemus  ex  nobis,  quasi  facientes  illam  nobis» 
(In  Johan.  evang.  tract.  XVII,  6:  PL  35,  1530).  Cfr.  McKugo:  De  relaüone 
inter  charitatem  augustinianam  et  gratiam  actualem  (Dissertatio  doctoralis). 
Illinois,  1936;  F.  Cayré:  Les  sources  de  l'amour  divin.  París,  1933. 

(26)  «Si  non  vultis  in  ista  eremo  siti  mori  bibite  charitatem.  Fons  est 
quem  voluit  Dominus  hic  poneré,  ne  deficiamus  in  via»  (In  epist.  Johan. 
ad  Parth.  VII,  1 :  PL  35,  2029). 

(27)  «Imus  non  ambulando  sed  amando»  (Epist.  CLV,  4,  13:  PL  33, 
672).  «Charitas  ergo  inchoata.  inchoata  justitia  est;  charitas  provecta,  pro- 
vecta justitia  est;  charitas  magna,  magna  justitia  est;  charitas  perfecta,  per- 
fecta justitia  est:  sed  charitas  de  corde  puro,  et  conscientia  bona.  et  fide  non 
ficta»  (De  natura  et  grafía  LXX.  84:  PL  44,  290). 

(28)  Epist.  CLXVII,  3,  11:  PL  33,  737-738. 

(29)  «Tune  ergo  erit  plena  justitia,  quando  plena  sanitas:  tune  plena 
sanitas,  quando  plena  charitas;  plenitudo  enim  legis,  chantas  (Rom.  13,  10); 
tune  autem  plena  charitas,  quando  videbimus  eum  sicuti  est  (I  Iohan.  3.  2). 
Ñeque  enim  erit  quod  addatur  ad  dilectionem,  cum  fides  pervenerit  ad  vi- 
sionem»  (De  perf.  just.  hom.  III,  8:  PL  44,  295). 

(30)  «Proficientium  est  enim  via:  quamvis  bene  proficientes  dicantur 
perfecti  viatores.  Illa  est  autem  summa  perfectio  cui  nihil  addatur,  cum 
id  quo  tenditur,  coeperit  possideri»  (De  nat.  ct  grat.  XII,  13:  PL  44,  253). 

«Ingredi  autem  sine  macula  non  absurde  etiam  ille  dicitur,  non  qui  jam 
perfectus  est,  sed  qui  ad  ipsam  perfectionem  irreprehensibiliter  currit» 
(De  perf.  just.  hom.  IX,  20:  PL  44,  301). 
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que  no  adelanta,  retrocede»  (31).  Es  propio  de  la  perfección  reco- 
nocer que  uno  es  imperfecto  para  progresar.  Pero  a  mi  parecer, 
dice  el  Santo,  mucho  lleva  adelantado  en  la  perfección  quien,  pro- 
gresando más  y  más  en  la  caridad,  conoce  cuán  distante  se  halla 
de  la  perfección  de  la  justicia  (32).  El  que  se  para,  creyéndose  per- 
fecto, ya  ha  cesado  de  amar  (33). 

Por  otra  parte,  el  amor  está  siempre  activo  (34).  En  este  sentido, 
es  imprescindible  el  arte  de  la  caridad,  los  medios  de  poseerla,  el 
modo  de  acrecentarla  en  sí.  Pues  únicamente  amando  a  Dios  sobre 
todas  las  cosas  y  al  prójimo  por  El,  podremos  alcanzar  la  santi- 
dad (35).  Dos  son  los  preceptos,  dice  el  Obispo  de  Hipona,  que  nos 
han  sido  dados:  el  amor  a  Dios  y  el  amor  al  prójimo,  pero  tres  cosas 
veo  que  han  de  amarse.  Porque  no  se  diría  al  prójimo  como  a  ti 
mismo  si  no  te  amases  también  a  ti  (36).  Por  tanto,  primeramente, 
ama  a  Dios;  después,  a  ti  mismo,  y,  finalmente,  al  prójimo  como  a 
ti  mismo  (37).  Pero  ¿de  qué  modo? 

A  Dios,  sin  medida.  La  medida  del  amor  a  Dios  es  amarle  sin 
medida,  por  puro  amor  y  sin  esperanza  de  recompensa  (38). 

(31)  «Si  autem  dixeris,  sufficit;  et  peristi:  Semper  adde,  semper  ambula. 
semper  profice:  noli  in  via  remanere.  noli  retro  rediré,  noli  deviare.  Rema- 
net,  qui  non  proficit;  retro  redit,  qui  ad  ea  revolvitur  unde  jam  abscesserat» 
(Serm.  CLXIX,  15,  18:  PL  38,  926). 

(32)  «Ac  per  hoc,  quantum  mihi  videtur,  in  ea  quae  perficienda  est 
justitia  multum  in  hac  vita  ille  profecit,  qui  quam  longe  sit  a  perfectione 
justitiae  proficiendo  cognovit»  (De  spiritu  et  lit.  XXXVI,  64:  PL  44,  243). 

«Jam  dudum  dixerat  se  imperfectum,  nunc  autem  perfectum.  Quare. 
nisi  quia  ipsa  est  perfectio  hominis.  invenisse  se  non  esse  perfectum?» 
(Serm.  CLXX,  8,  8:  PL  38,  931). 

(33)  Cfr.  Serm.  CLXIX,  15,  18:  PL  38.  926. 

(34)  «Ipsa  dilectio  vacare  non  potest...  Ergo  si  nihil  prodest  fides  sine 
charitate,  charitas  autem  ubi  fuerit,  necesse  est  ut  operetur,  fides  ipsa  per 
dilectionem  operatur»  (Enar.  in  ps.  XXXI,  5-6:  PL  36,  260-261). 

(35)  «Dilige  ergo  Deum.  et  dilige  proximum  tamquam  teipsum.  Video 
enim  quia  diligis  teipsum,  quia  diligis  Deum.  Caritas  radix  est  omnium 
operum  bonorum...  Plenitudo  ergo  legis  est  caritas»  (Wilmart:  Serm.  II,  5: 
MA  1,  677). 

(36)  «Praecepta  dúo  sunt  data:  dilige  Deum,  et  dilige  proximum;  tria 
tamen  video  diligenda.  Non  enim  diceretur,  et  proximum  tamquam  teipsum, 
nisi  diligeres  teipsum»  (Wilmart:  Serm.  II,  4:  MA  1,  676). 

(37)  «Primum  enim  dilige  Deum,  deinde  teipsum;  post  haec  dilige  proxi- 
mum tuum  sicut  teipsum.  Prius  tamen  disce  amare  teipsum:  sic  dilige  proxi- 
mum tuum  sicut  te  ipsum»  (Serm.  CCCLXVIII.  5.  5:  PL  39,  1655). 

(38)  «Sed  quantum  non  iste  ignis  exusserit  et  purgaverit  proximi,  tantum 
nos  in  illum  puriorem  Dei  compellit.  In  quo  jam  nullus  nobis  amandi  modus 
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A  sí  mismo,  porque  el  que  ama  a  Dios  no  es  posible  que  no  se  ame 
también  a  sí.  Es  más,  sólo  sabe  amarse  a  sí  mismo  quien  ama  a  Dios, 
según  aquello  del  salmo:  «Mi  bien  está  en  unirme  a  mi  Dios»  (39). 

Al  prójimo,  como  a  ti  mismo.  Porque  es  un  deseo  de  Dios  que 
nos  amemos  entre  sí,  como  El  nos  ha  amado,  y  para  que  gocemos 
de  El  en  el  seno  de  una  comunidad  fraterna  (40). 

Cristiano  significa  miembro  de  Cristo,  el  hombre  que  observa 
el  mandamiento  del  amor,  no  como  se  aman  los  hombres  por  ser 
hombres,  sino  como  se  aman  los  hombres  por  ser  dioses  e  hijos  de 
Dios  (41).  Cristo  nos  amó  para  que  nosotros  nos  amásemos  mutua- 
mente y,  enlazados  con  vínculo  tan  dulce,  formásemos  un  solo 
cuerpo  con  El  (42). 

En  definitiva,  el  amor  a  Dios  y  el  amor  al  prójimo  son  los  com- 


imponitur,  quando  ipse  ibi  modus  est  sine  modo  amare»  (Epist.  CIX,  2: 
PL  33,  419). 

«Si  amas,  gratis  ama;  si  veré  amas,  ipse  sit  merces  quem  amas.  An  vero 
tibi  chara  sunt  omnia,  et  vilis  est  ille  qui  condidit  omnia?»  (Serm.  CLXV, 
4,  4:  PL  38,  905). 

(39)  «Non  enim  fieri  potest  ut  seipsum,  qui  Deum  diligit,  non  diligat: 
immo  vero  solus  se  novit  diligere,  qui  Deum  diligit.  Siquidem  ille  se  satis 
diligit,  qui  sedulo  agit,  ut  summo  et  vero  perfruatur  bono:  quod  si  nihil  est 
aliud  quam  Deus,  sicut  ea  quae  dicta  sunt  docuerunt,  quis  cunctari  potest, 
quin  sese  amet,  qui  amator  est  Dei?»  (De  morib.  eccles.  XXVI,  48:  PL  32, 
1331). 

«Nescio  quo  enim  inexplicabili  modo,  quisquís  seipsum,  non  Deum  amat, 
non  se  amat;  et  quisquís  Deum,  non  seipsum  amat,  ipse  se  amat.  Qui  enim 
non  potest  vivere  de  se,  moritur  utique  amando  se:  non  ergo  se  amat,  qui 
ne  vivat  se  amat.  Cum  vero  ille  diligitur  de  quo  vivitur,  non  se  diligendo 
magis  diligit,  qui  propterea  non  se  diligit,  ut  eum  diligat  de  quo  vivir» 
(In  Johan.  evang.  írací.  CXXIII,  5:  PL  35,  1967). 

(40)  «Si  autem  diligis  fratrem,  forte  fratrem  diligis,  et  Christum  non 
diligis?  Quomodo,  quando  membra  Christi  diligis?  Cum  ergo  membra 
Christi  diligis,  Christum  diligis;  cum  Christum  diligis,  Filium  Dei  diligis; 
cum  Filium  Dei  diligis,  et  Patrem  diligis.  Non  potest  ergo  separari  dilectio. 
Elige  tibi  quid  diligas;  sequuntur  te  caetera»  (In  Epist.  Johan.  ad  Paríh.  X, 
3:  PL  35,  2055). 

(41)  «Audiunt  enim  atque  custodiunt,  Mandaíum  novum  do  vobis,  ut  vos 
invicem  diligatis  (Johan.  13,  34):  non  sicut  se  diligunt  qui  cornimpunt,  ne 
sicut  se  diligunt  nomines;  sed  sicut  se  diligunt,  quoniam  dii  sunt  et  filii 
Altissimi  omnes,  ut  sint  Filio  ejus  único  fratres»  (In  Johan.  evang.  tract. 
LXV,  1:  PL  35,  1808). 

(42)  «Non  solum  nos  christianos  f actos  esse,  sed  Christum...  Gaudete, 
Chrisrus  facti  sumus»  (¡n  Johan.  evang.  tract.  XXI,  8:  PL  35,  1568). 
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ponentes  de  esta  encantadora  virtud  que  llamamos  caridad  (43). 
El  cristiano,  según  San  Agustín,  es  el  hombre  deificado  por  la  gra- 
cia, templo  de  la  Divinidad  y  que  camina  hacia  la  perfección  por 
el  amor.  He  aquí  el  gran  fundamento  y  garantía  para  comenzar 
a  vivir  la  vida  común  en  unidad  de  caridad,  base  del  ideal  monásti- 
co-agustiniano. 


(43)  Aunque  hay  dos  preceptos,  la  caridad  es  una.  Pues  la  caridad  con 
que  amamos  al  prójimo  no  es  diferente  de  la  caridad  con  que  se  ama  a 
Dios  (In  Johan.  evang.  tract.  LXXXVII,  1:  PL  35,  1852;  In  Epist.  Johan. 
ad  Parth.  IX.  10:  PL  35.  2032).  Cfr.  GL  Combés:  La  chanté  d'aprés  saint 
Augustín.  París,  1934. 


6 


CAPITULO  V 


FUNDAMENTO  MONASTICO-AGUSTINIANO 

«Primum  propter  quod  in  unum  estis 
congregad,  ut  unánimes  habitetis  in  domo 
et  sit  vobis  anima  una  et  cor  unum  irt 
Deum»  (Reg.  c.  I). 

La  vida  monástico-agustiniana  arranca  desde  el  concepto  de  cris- 
tiano y  su  fundamento  espiritual  radica  en  la  comunidad  perfecta;  es 
decir,  en  la  práctica  de  la  vida  común  con  relación  esencial  al  ideal 
eclesial  anima  una  et  cor  unum  in  Deum.  Este  principio  es  la  base, 
fin  y  característica  del  monasterio  agustiniano  (1). 

(1)  Cfr.  Introducción,  pág.  22,  nota  33;  págs.  26-28.  Creemos  con- 
veniente indicar  que,  por  el  momento,  no  existe  unanimidad  entre  los 
autores  de  la  Orden  respecto  al  fundamento  de  la  espiritualidad  monástica 
de  San  Agustín.  Algunos  autores,  como  Cilleruelo,  Morán,  etc.,  hablan  de 
una  interioridad  agustiniana  como  principio  diferencial  del  monacato  agus- 
tiniano. Este  consistiría  en  «dedicarse  a  la  vida  interior  para  buscar  en  ella 
el  contacto  con  Dios»  (Diálogo  fraterno,  en  Revista  Agustiniana  de  Espiri- 
tualidad, 4  (1963),  pág.  128). 

Para  A.  Zumkeller,  «la  idea  básica  consiste  en  una  santa  comunidad 
de  amor,  haciendo  ver  cómo  en  ella  puede  vivirse  la  vida  cristiana  con  la 
mayor  perfección  posible»  (Das  Mónchtum  des  h¡.  Augustinus.  Würzburg, 
1959,  pág.  368). 

Según  A.  Trape,  «la  vida,  monástica  es  por  excelencia  la  vita  socialis 
dentro  de  la  Iglesia,  vivida  a  ejemplo  de  los  primitivos  cristianos,  de  los 
cuales  nos  dicen  los  Hechos  que  tenían  todas  las  cosas  en  común»  (11  prin- 
cipio fundaméntale  della  spiritualita  agostiniana  e  la  vita  monástica,  en 
Sanctus  Augustinus  vitae  spiritualis  Magister,  I,  Roma,  1959,  pág.  39). 

M.  Verheijen  está  de  acuerdo  con  nosotros  en  señalar,  como  principio 
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1.    Visión  monástica  del  fundador 

El  fin  único  y  común  a  toda  vocación  que  ingresa  en  el  monaste- 
rio es  conseguir  la  perfección.  Dios  es  la  meta  establecida  por  todos 
y  cada  uno  de  los  fundadores:  por  los  padres  del  desierto,  por  los 
primeros  cenobitas  y,  también,  por  San  Agustín  (2).  Unico  es  igual- 
mente el  camino:  Cristo.  Jesús  es  el  camino,  la  verdad  y  la  vida;  es 
decir,  por  donde  se  va,  adonde  se  llega  y  en  donde  se  permanece  (3). 
Sin  embargo,  cada  fundador  sigue  las  huellas  de  Cristo  de  manera 
diferente.  Este  pone  como  piedra  angular  de  su  edificio  monástico  el 
retiro  absoluto  del  mundo  y  la  penitencia;  el  otro,  fundamenta  su  vida 
espiritual  en  la  perfección  de  la  obediencia;  el  de  más  allá,  edifica 
sobre  la  caridad.  Todos  quieren  y  mandan  practicar  todas  las  virtudes. 
Pero,  al  insistir  de  manera  especial  en  una  de  ellas,  establecen  necesa- 
riamente una  característica  y  una  manera  particular  de  santificarse 
dentro  de  la  vida  monástica. 

San  Agustín  tuvo  también  esta  visión  personal  de  la  vida  religiosa, 
en  la  cual  dejó  claramente  marcado  el  sello  de  su  genialidad  (4).  Esta 


espiritual  de  la  vida  monástica,  la  vida  común  perfecta,  entendida,  natural- 
mente, en  el  sentido  indicado  en  la  Introducción.  Aquél  toma  su  estructura 
inmediata  de  la  teología  agustiniana  del  Cuerpo  místico  y,  en  definitiva,  de 
su  teología  eclesial  y  trinitaria. 

(2)  «Commune  autem  nobis  esse  magnum  et  uberrimum  praedium  ipse 
Deus»  (Serm.  CCCLV,  1,  2:  PL  39,  1570). 

(3)  «Ego  sum  via,  veriías  et  vita  (Johan.  14,  6);  hoc  est,  per  me  venitur, 
ad  me  pervenitur,  in  me  permanetur.  Cum  enim  ad  ipsum  pervenitur,  etiam 
ad  Patrem  pervenitur;  quia  per  aequalem  ille  cui  est  aequalis  agnoscitur; 
vinciente  et  tanquam  agglutinante  nos  Spiritu  Sancto,  quo  in  summo  atque 
incommutabili  bono  permanere  possimus»  (De  doctr.  christ.  I,  34,  38: 
PL  34,  33). 

«Hoc  dicit  tibi  Salvator  tuus:  Non  est  quo  eas,  nisi  ad  me;  non  est  qua 
eas,  nisi  per  me»  (In  Johan.  evang.  tract.  XXII,  8:  PL  35,  1578). 

«Ita  factus  est  homo  Deus.  Ibi  habes  aliquid  propter  infirmitatem  tuam, 
ibi  habes  aliud  propter  perfectionem  tuam.  Erigat  te  Christus  per  id  quod 
homo  est,  ducat  te  per  id  quod  Deus  homo  est,  perducat  te  ad  id  quod 
Deus  est»  (In  Johan.  evang.  tract.  XXIII,  6:  PL  35,  1585). 

(4)  Escribíamos  en  otra  ocasión  a  este  propósito:  «San  Agustín  pudo 
contentarse  con  asimilar  la  organización  monástica  occidental;  sin  embargo, 
él  mismo  quiso  crear,  y  de  hecho  creó,  una  forma  nueva  de  perfección  más 
afín  a  su  espíritu,  profundamente  basada  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles. 
El  Obispo  de  Hipona,  caso  de  repetir  el  ideal  monástico  de  Milán  y  Roma, 
lógicamente  se  hubiera  quedado  en  aquellos  monasterios.  Sus  deseos  de 
entregarse  a  Dios  se  hubiesen  saciado  lo  mismo.  Pero,  precisamente,  el  cam- 
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concepción  especial  de  la  santificación  fue  precisamente  la  causa  mo- 
triz que  le  llevó  a  fundar  (5). 

El  Santo  parte  del  concepto  de  cristiano:  amigos  de  él,  converti- 
dos, u  otros  que  se  le  quieran  unir,  pero  que  desean  vivir  la  vida 
común  en  Dios  por  la  unidad  de  caridad  (6).  El  monje  en  tanto  será 
monje  en  cuanto  añada  algo  de  perfección  al  simple  cristiano.  Sola- 
mente cuando  aquel  joven  rico  del  evangelio  confesó  a  Jesús  haber 
guardado  los  mandamientos,  le  propuso  el  divino  Maestro  una  perfec- 
ción superior:  «57  quieres  ser  perfecto,  una  cosa  te  jaita:  vete,  vende 
cuanto  tienes  y  dáselo  a  los  pobres,  y  ven  y  sigúeme»  (7).  Por  otra 
parte,  ya  conocemos  lo  que  significa  ser  cristiano  para  San  Agustín: 
hombre  deificado  por  la  gracia,  santificado  por  la  caridad,  templo 
vivo  del  Espíritu  Santo  (8).  Sobre  esta  base,  pues,  inspirado  por  Dios 
y  bajo  el  sello  de  su  propia  personalidad,  llega  el  Santo  a  hacer  crista- 
lizar una  forma  nueva  e  independiente  y  un  modo  singular  de  perfec- 
ción monacal. 


2.    Principio  fundamental  de  San  Agustín 

¿Cuál  es  este  modo  especial  de  santidad  creado  por  San  Agustín? 
Lo  cual  equivale  a  decir,  ¿en  qué  consiste  la  idea  básica  de  su  con- 
cepción monástica? 

No  ciertamente  en  el  retiro  absoluto  del  mundo  y  en  la  penitencia, 

bio  de  trayectoria  descubre  su  genio  creador»  (A.  Manrique:  La  vida  mo- 
nástica en  San  Agustín.  Enchiridion  histórico-doctrinal  y  regla.  El  Esco- 
rial, 1959,  pág.  15). 

(5)  San  Agustín  pudo  comprobar  cómo  los  fundadores  precedentes  ha- 
bían orientado  su  ideal  espiritual  más  bien  hacia  una  perfección  individua!, 
renuncia  del  mundo,  seguimiento  de  Cristo,  contemplación  en  el  retiro,  etc. 
Mientras  que  a  él  le  atraía  más  una  perfección  en  y  por  la  comunidad.  Esta 
fue,  sin  duda,  la  razón  que  le  llevó  a  pensar  en  una  nueva  fundación. 
Cfr.  Introducción,  págs.  26-28. 

(6)  «Coepi  boni  propositi  fratres  colligere,  compares  meos,  nihil  haben- 
tes,  sicut  nihil  habebam,  et  imitantes  me:  ut  quomodo  ego  tenuem  pauper- 
tatulam  meam  vendidi  et  pauperibus  erogavi,  sic  facerent  et  illi  qui  mecum 
esse  voluissent,  ut  de  communi  viveremus;  commune  autem  nobis  esset 
magnum  et  uberrimum  praedium  ipse  Deus»  (Serm.  CCCLV,  1,  2:  PL  39, 
1570). 

(7)  «Dixit  se  Ule  dives  adolescens  servasse  mandata:  audivit  praecepta 
majora,  Si  vis  perfectus  esse,  unum  tibi  deest;  vade,  vende,  omnia  quae 
habes,  et  da  pauperibus:  nec  perdes,  sed  habebis  thesaurum  in  coelo;  et 
veni,  sequere  me  (Math.  19,  9)»  (Serm.  LXXXV,  1,  1:  PL  38,  520). 

(8)  Cfr.  I  parte,  cap.  IV,  pág.  80. 
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propio  de  Antonio  y  de  los  padres  del  desierto,  que  el  Obispo  de  Hi- 
pona  califica  de  excellens  fastigium  sanctitatis  (9).  Tampoco  en  la 
obediencia,  característica  esencial,  a  creer  a  San  Jerónimo,  de  muchos 
de  los  cenobitas  italianos  (10).  Ni  en  la  caridad,  entendida  como  tal, 
virtud  preferida  de  algunos  monasterios  de  Milán  y  Roma  (11).  Ni 
siquiera  en  la  simple  vida  común  a  la  que,  sin  duda,  no  fueron  ajenos 
San  Pacomio,  San  Basilio,  el  mismo  San  Jerónimo  y  otros  (12). 

San  Agustín  se  aprovecha  ciertamente  de  todas  estas  ideas  para 
su  concepción  monástica;  pero,  al  mismo  tiempo,  las  somete  y  selec- 
ciona en  calidad  de  medios  a  su  intención  primordial  (13).  La  idea 
básica  de  su  ideal  monástico,  lo  primero  y  fundamental  sobre  lo  que 
se  apoya  el  edificio  espiritual  agustiniano,  que,  a  su  vez,  constituye 
el  fin  principal  de  la  fundación  de  sus  monasterios  Primum  propíer 
quod,  es:  vivir  la  vida  común,  teniendo  una  sola  alma  y  un  solo  co- 
razón en  Dios  (14).  Es  decir,  el  principio  espiritual  monástico-agusti- 
niano  es  la  práctica  de  la  vida  común  viviendo  el  ideal  eclesial  anima 
una  et  cor  unum  in  Deum.  No  decimos  que  el  principio  diferencial  sea 


(9)  Vita  Anlonü,  2:  PG  26,  841.  «Nihil  de  iis  dicam  quos  paulo  ante 
commemoravi  qui  secretissimi  penitus  ab  omni  hominum  conspectu,  pane 
solo,  qui  eis  per  certa  intervalla  temporum  affertur,  et  aqua  contenti,  deser- 
tísimas térras  incolunt;  perfruentcs  colloquio  Dei,  cui  puris  mentibus  inhae- 
serunt,  et  ejus  pulcritudinis  contemplatione  beatissimi,  quae  nisi  sanctorum 
intellectu  percipi  non  potest...  nam  hoc  tam  excellens  fastigium  sanctitatis, 
cui  non  sua  sponte  mirandum  et  honorandum  videtur,  oratione  nostra  videri 
qui  potest?»  (De  morib.  eccles.  XXXI,  66:  PL  32,  1337). 

(10)  «Prima  apud  os  confoederatio  est  oboedire  majoribus,  et  quidquid 
jusserint,  facerent»  (Epist.  XXII,  35:  PL  22,  419). 

(11)  «Chantas  praecipue  custoditur;  charitati  victus,  charitati  sermo, 
charitati  habitus,  charitati  vultus  aptalur;  coitur  in  unam  conspiraturque 
charitatem...  Sciunt  ita  commendatam  esse  a  Christo  et  Apostolis,  ut  si  haec 
una  desit.  inania;  si  haec  adsit,  plena  sint  omnia»  (De  morib.  eccles.  XXXIII, 
73:  PL  32,  1341). 

(12)  Cfr.  Introducción,  pág.  22,  nota  33. 

(13)  «En  la  concepción  monástica  de  San  Agustín,  de  suyo  bastante 
compleja — dice  Monceaux — ,  se  mezclan  tres  elementos  principales.  Un  ele- 
mento ideal:  el  recuerdo  de  la  primitiva  comunidad  de  Jerusalén,  tal  como 
se  describe  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles.  Un  elemento  real:  el  recuerdo 
de  los  monasterios  visitados  en  Italia.  Un  elemento  personal:  la  idea  de 
asociar  al  ascetismo  el  retiro  en  compañía  de  un  grupo  de  filósofos  letra- 
dos» (Saint  Augustin  et  Saint  Antoine.  Contribution  á  l'histoire  du  mona- 
chisme,  en  Miscellanea  Agostiniana,  II,  Roma,  1931,  pág.  71). 

(14)  «Primum  propter  quod  in  unum  estis  congregati,  ut  unánimes  ha- 
bitetis  in  domo,  et  sit  vobis  anima  una  et  cor  unum  in  Deum»  (Reg.  c.  I: 
PL  32.  1378). 
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únicamente  el  anima  una  et  cor  unum  in  Deum.  Este  ideal  es  común 
a  todo  cristiano,  es  decir,  eclesial;  por  tanto,  más  amplio  que  el  mo- 
nástico. Tampoco  la  vida  común  simplemente.  Esta  ya  existía  anterior- 
mente a  San  Agustín.  Sino  la  superposición  de  estos  dos  fines  comu- 
nitarios: uno  monástico,  que  permanece  en  el  orden  de  medios;  el  otro 
eclesial,  que  es  fin,  sobre  todo,  considerado  en  su  etapa  definitiva  de 
desarrollo  celeste  (15).  Esta  es  la  idea  madre,  fundamento,  programa 
y  fin  del  monasterio:  la  vida  común  perfecta. 

Este  principio  fue  elevado  por  el  Santo  a  la  categoría  de  voto  (16). 
Nadie  que  no  comience  por  este  fundamento,  tiene  cabida  en  el  mo- 
nasterio (17).  La  vida  común  perfecta  es  el  objeto  esencial  de  la  elec- 
ción de  los  candidatos  (18). 

El  Obispo  de  Hipona,  igual  que  los  fundadores  anteriores,  se  ins- 
piró para  este  ideal  de  perfección  en  las  Santas  Escrituras,  concreta- 
mente en  los  Hechos  de  los  Apóstoles  (19).  En  consecuencia,  el  prin- 
cipio tiene  una  base  bíblica  y  apostólica,  no  filosófica.  Los  monasterios 


(15)  Cfr.  Introducción,  pág.  22,  nota  33. 

(16)  «Ecce  dico,  audite:  qui  societatem  communis  vitae  jam  susceptam, 
quae  laudatur  in  Actibus  Apostolorum.  deserit,  a  voto  suo  cadit,  et  a  profes- 
sione  sua  sancta  cadit»  (Serm.  CCCLV,  3,  6:  PL  39,  1573). 

(17)  «Si  autem  ad  hanc  vitam  ex  paupertate  convertitur,  non  putet  se 
id  agere  quod  agebat,  si  ab  amore  vel  augendae  quantulaecumque  rei  priva- 
tae  jam  non  quaerens  quae  sua  sunt,  sed  quae  Jesu  Christi,  ad  communis 
vitae  se  transtulit  charitatem,  in  eorum  societatem  victurus,  quibus  est  anima 
una  et  cor  unum  in  Deum,  ita  ut  nemo  dicat  aliquid  proprium,  sed  sint 
illis  omnia  communia»  (De  oper.  monach.  XXV,  32:  PL  40,  572). 

(18)  «...largiorem  gratiam  Dei,  quae  data  est  vobis,  ut  non  solum  car- 
nales nuptias  contemneretis,  verum  etiam  eligeretis  in  domo  societatem  uná- 
nimes habitandi,  ut  sit  vobis  anima  una  et  cor  unum  in  Deum»  (Episí.  CCXI, 
3:  PL  33,  959). 

(19)  «Erat  quod  diceret  suum,  cum  in  ea  societate  viveret,  ubi  nemini 
licebat  dicere  aliquid  suum,  sed  essent  omnia  communia...  Cum  episcopo 
Augustino  sic  vivunt  omnes  cohabitatores  ejus,  quomodo  scriptum  est  in 
Actibus  Apostolorum»  (Serm.  CCCLVI,  2:  PL  39,  1575). 

Hemos  de  notar  que,  aunque  lo  mismo  San  Agustín  que  los  fundadores 
anteriores  se  inspiran  directamente  en  la  Biblia  para  su  ideal,  sin  embargo, 
éstos  fijan  preferentemente  su  atención  en  una  perfección  individual:  «S7  vis 
perfectus  esse,  vade,  vende  quae  habes,  et  da  pauperibus  et  habebis  thesaurum 
in  coelo,  et  veni  sequere  me-»  (Math.  19,  21).  (Cfr.,  v.  g.,  Regula  S.  Antonii, 
PL  103,  423-428;  San  Atanasio:  Vita  S.  Antonii  2-3:  PG  26,  842);  mien- 
tras que  aquél  orienta  su  ideal  monástico  hacia  una  espiritualidad  más 
comunitaria:  «Multitudinis  autem  erat  credentium  anima  et  cor  unum:  et 
nemo  eorum  quae  possidebat,  dicebat  aliquid  suum  esse,  sed  erant  illis  om- 
nia communia»  (Act.  4.  32-35). 
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agustinianos  se  organizan  a  imitación  de  los  primitivos  cristianos, 
secundum  modum  et  regulam  sub  sanctis  Apostolis  constitutam,  no 
según  la  filosofía  neoplatónica  (20).  Y,  por  lo  mismo,  los  conceptos 
de  monje,  monasterio  y  comunidad,  en  función  de  esta  vida  común 
perfecta,  adquieren  una  orientación  plenamente  apostólica. 

Monje,  en  efecto,  significa,  en  el  concepto  agustiniano,  uno  solo. 
Pero  no  uno  solo  de  cualquier  manera — la  turba  es  también  una,  en 
la  cual  existen  muchos  unos — ,  sino  viviendo  con  otros  muchos  «en 
uno»,  de  tal  modo  que  formen  entre  todos  un  solo  hombre  y  realicen 
verdaderamente  lo  que  está  escrito:  una  sola  alma  y  un  solo  corazón 
en  Dios.  Muchos  cuerpos,  pero  no  muchas  almas;  muchos  cuerpos, 
pero  no  muchos  corazones,  sino  uno  solo,  y  éste,  común  en  Dios. 
Esos  son,  realmente,  los  monjes  (21). 

Si  el  monje  es  uno  solo,  por  definición,  su  integración  en  la  comu- 
nidad ha  de  ser  tan  perfecta,  que  también  ella  pueda  llamarse  «uni- 
dad». Esta  unión  de  espíritus  entre  hombres  tan  diferentes  no  puede 
lograrse  más  que  por  motivos  sobrenaturales,  in  Deum.  De  aquí  que 
el  anima  una  et  cor  unum  in  Deum,  al  que  se  une  como  símbolo  ma- 
terial la  comunidad  de  bienes,  sea  el  alma  vivificadora  de  las  funda- 
ciones agustinianas  (22).  Está  claro,  igualmente,  que  los  que  no  tienen 
en  su  corazón  la  caridad  de  Cristo  no  son  verdaderos  monjes.  Habitan 
juntos  corporalmente,  pero,  en  realidad,  no  habitan  en  la  comunidad 
perfecta,  in  unum;  pues  no  viven  in  Deum,  ni  pertenecen  ad  oram 
vestimenti  (a  los  monasterios)  (23).  Los  verdaderos  monjes  no  son 

(20)  No  negamos  que  su  mentalidad  filosófica,  esencialmente  comuni- 
taria al  estilo  de  los  neoplatónicos,  le  ayudase  a  orientarse  en  la  elección  del 
ideal  monástico,  dentro  del  sentir  cristiano;  pero  una  vida  común  de  inspi- 
ración propiamente  filosófica,  secundum  modum  Platonis,  no  pasó  de  ser 
un  cenáculo  de  amistad,  que  ni  siquiera  llegó  a  ponerse  por  obra  (Confes.  VI, 
14,  24:  PL  32,  731). 

(21)  «Monos  enim  unus  dicitur:  et  non  unus  quomodocumque;  nam  et 
in  turba  est  unus,  sed  una  cum  multis  unus  dici  potest,  monos  non  potest, 
id  est,  solus;  monos  enim  unus  solus  est.  Qui  ergo  sic  vivunt  in  unum,  ut 
unum  hominem  faciant,  ut  sit  illis  veré  quod  scriptum  est,  una  anima  et 
unum  cor;  multa  corpora,  sed  non  multa  animae;  multa  corpora,  sed  non 
multa  corda;  recte  dicitur  monos,  id  est.  unus  solus»  (Enar.  in  ps.  CXXXII, 
6:  PL  37,  1732). 

(22)  Cfr.  Introducción,  págs.  26  y  sig. 

(23)  «Non  ergo  habitant  in  unum,  nisi  in  quibus  perfecta  fuerit  chantas 
Christi.  Nam  in  quibus  non  est  perfecta  charitas  Christi,  et  cum  in  uno 
■sint,  odiosi  sunt,  molesti  sunt,  turbulenti  sunt,  anxietate  sua  turbant  caeteros, 
«t  quaerunt  quid  de  illis  dicant...  Sic  sunt  multi  fratres;  non  habitant  üi 
unum  nisi  corpore.  Sed  qui  sunt  qui  habitant  in  unum?  Uli  de  quibus 
dictum  est,  Et  eral  illis  anima  una  et  cor  unum  in  Deum:  et  nemo  dicebat 
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los  que  habitan  en  la  misma  casa,  sino  los  que  en  ella  cumplen  la  ley 
de  Cristo,  que  manda  soportarse  y  ayudarse  mutuamente  a  llevar  la 
carga  (Gal.  6,  2)  (24). 

La  sociedad  perfecta,  o  ciudad  de  Dios,  que  no  sólo  tiene  aplica- 
ción a  la  vida  de  la  Iglesia  en  general,  sino  muy  particularmente  a  la 
vida  común  del  monasterio,  es  la  sociedad  ordenada  y  concorde  de 
los  que  poseen  a  Dios  y  gozan  los  unos  de  los  otros  en  Dios  (25).  Dios 
es  el  bien  común  a  todos  y  a  cada  uno  de  los  miembros,  fuerza  de 
atracción  mutua  en  la  constitución  de  esta  comunidad  perfecta  (26). 
Los  que  participan  de  este  sumo  bien  forman  una  sociedad  santa  con 
El  y  entre  sí,  y  son  una  misma  ciudad  de  Dios,  un  sacrificio  vivo 
y  un  templo  viviente  de  El  (27).  Por  eso,  el  alma  del  cristiano,  al 
ingresar  en  el  monasterio,  deja  de  ser  propia  y  pasa  a  la  comunión 
y  sociedad  de  todos  los  demás  hermanos;  las  de  éstos,  a  su  vez,  con 
la  suya,  forman  una  sola  alma,  el  alma  de  Cristo  (28).  Todo  esto  es 


aliquid  suum  esse,  sed  erant  illis  omnia  communia  (Aci.  4.  32).  Designati 
sunt,  descripti  sunt,  qui  pertineant  ad  barbam,  qui  pertineant  ad  oram  vesti- 
menta (Enar.  in  ps.  CXXXII,  12:  PL  37,  1736). 

(24)  «Et  illi  perfecti,  qui  norunt  habitare  in  unum.  lili  perfecti  qui 
legem  implent.  Quomodo  autem  impletur  lex  Christi  ab  eis  qui  habitant 
fratres  in  unum?  Audi  Apostolum:  Invicem  onera  vesíra  pórtate,  et  sic 
implebitis  legem  Christi  (Gal.  6,  2).  Haec  est  ora  vestimenti»  (Enar  in  ps. 
CXXXII,  9:  PL  37,  1734). 

(25)  «Pax  caelestis  civitatis,  ordenatissima  et  concordissima  societas 
fruendi  Deo  et  invicem  in  Deo»  (De  civ.  Dei  XIX,  13,  1:  PL  41,  640). 

Queda  igualmente  confirmado  por  el  Santo  en  uno  de  sus  sermones, 
cuando  hablando  de  los  clérigos  que  habían  aceptado  esta  vida  común  per- 
fecta, dice:  «Placuit  illis,  Deo  propitio,  socialis  haec  vita»  (Serm.  CCCLVI, 
14:  PL  39,  1580). 

Una  exposición  excelente  de  la  vida  monástica,  como  vita  socialis  spiri- 
tualis  dentro  de  la  Iglesia,  puede  verse  en  A.  Trape:  //  principio  fondamen- 
tale  della  spiritualitá  agostiniana  e  la  vita  monástica,  en  Sanctus  Augustinus 
vitae  spiritualis  Magister,  I,  Roma,  1956,  págs.  1-41. 

(26)  Serm.  CCCLV,  1,  2:  PL  39,  1570. 

(27)  «Hoc  bonum  quibus  commune  est,  habent  et  cum  illo  cui  adhae- 
rent  et  inter  se  societatem  sanctam,  et  sunt  una  civitas  Dei,  eademque  vivum 
sacrificium  ejus  vivumque  templum  ejus»  (De  civ.  Dei  XII,  9,  2:  PL  41,  357). 

(28)  Escribe  el  Santo  al  novicio  Leto:  «Hoc  etiam  quisque  de  anima 
sua  cogitat,  ut  etiam  in  ipsa  privatum  affectum  oderit,  qui  procul  dubio 
temporalis  est,  diligat  autem  in  ea  communionem  societatemque  illam,  qua 
dictum  est:  Eral  illis  in  Deum  anima  et  cor  unum  (Act.  4,  32).  Sic  enim 
anima  tua  non  est  propria  sed  omnium  fratrum,  quorum  etiam  animae  tuae 
sunt  vel  potius  quorum  animae  cum  tua  non  animae  sed  anima  una  est, 
Christi  única»  (Epist.  CCXLTII,  4:  PL  33,  1056). 
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posible  por  tratarse  de  bienes  espirituales  divinos,  los  cuales  pueden 
pertenecer  a  todos  a  un  mismo  tiempo  (29). 

Los  monasterios  tienen  también  su  origen  en  la  vida  común  per- 
fecta. Este  dulce  sonido,  dice  San  Agustín,  esta  suave  melodía,  «ha- 
bitar los  hermanos  en  uno»,  es  lo  que  ha  dado  origen  a  los  monas- 
terios (30). 

La  misma  perfección  del  monje,  fin  de  la  vida  monástica,  se  mide 
en  relación  con  la  vivencia  de  la  vida  común.  Habéis  de  saber,  añade 
el  Santo,  que  vuestro  adelantamiento  en  la  perfección  es  tanto  mayor 
cuanto  sea  vuestro  empeño  por  la  vida  común  (31). 

La  comunión  de  caridad  es  esencial  al  monasterio  agustiniano  (32). 
Así  como  la  cabeza  entra  por  la  orla  del  vestido,  así  Cristo,  nuestra 
Cabeza,  entra  en  el  alma  de  los  que  habitan  «en  uno»  por  la  con- 
cordia fraterna  (33).  El  milagro  de  hacer  verdaderamente  común  lo 
que  es  propio  de  cada  uno,  sólo  puede  realizarse  por  la  unión  de 
corazones  en  Dios. 

De  todo  lo  cual  se  deduce  que  la  vida  de  comunidad  perfecta  es 
algo  más  que  un  simple  medio  en  orden  a^  perfección.  Es  la  raíz, 
programa  y  meta  del  monasterio  agustiniano.  Y  esto  es  precisamente 
lo  especial  y  nuevo  de  la  concepción  monástica  de  San  Agustín. 

3.    El  distintivo  agustiniano 

La  descripción  de  la  comunidad  primitiva  de  Jerusalén  es  para  el 
Santo  el  modelo  e  ideal  sobre  el  cual  ha  querido  construir  su  vida 


(29)  De  lib.  arb.  II,  14,  37:  PL  32.  1261;  Solil.  I,  13,  22:  PL  32,  881. 

(30)  «Ista  enim  verba  Psalterii,  iste  dulcis  sonus,  ista  suavis  melodía,  tam 
in  cántico  quam  in  intellectu,  etiam  monasteria  peperit.  Ad  hunc  sonum 
excitati  sunt  fratres  qui  habitare  in  unum  concupierunt;  iste  versus  fuit  tuba 
ipsorum»  (Enar.  in  ps.  CXXXII,  2:  PL  37,  1729). 

(31)  «Et  ideo  quanto  plus  rem  communem  quam  propriam  vestram 
curaveritis,  tanto  vos  amplius  profecisse  noveritis»  (Reg.  c.  VIII:  PL  32, 
1382). 

«Hoc  enim  indicio  apparere  poterat  quantum  profecissent  in  Deum,  cum 
id  libenter  offerrent,  quod  non  propter  gaudium  de  muneribus,  sed  propter 
communionem  charitatis  ab  eo  quaerebatur»  (De  serm.  Dom.  in  monte  II, 
1,  3:  PL  34,  1271). 

(32)  «Quid  ergo  mirum  si  ad  regnum  non  pervenit,  qui  non  communem, 
sed  privatam  rem  diligit?  Immo  utrumque,  ait  quispiam:  immo  illud  unum, 
dicit  Deus»  (De  vera  relig.  XLVI,  85:  PL  34,  160). 

(33)  «Tales  sunt  qui  habitant  in  unum:  ut  quomodo  per  oras  istas 
intrat  caput  hominis.  ut  vestiat  se;  sic  per  concordiam  fraternam  Christum 
intrat,  qui  est  caput  nostrum.  ut  vestiatur»  (Enar.  in  ps.  CXXXII,  9:  PL  37, 
1734). 
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monástica.  No  sólo  sus  discípulos,  sino  también  él  mismo  lo  declara 
explícitamente:  «He  aquí  cómo  queremos  vivir  y  cómo,  con  la  ayuda 
de  Dios,  vivimos  ya...  Voy  a  recitaros  el  libro  de  los  Hechos  de  los 
Apóstoles,  para  que  veáis  dónde  está  escrita  la  forma  de  vida  que 
deseamos  poner  por  obra»  (34).  A  lo  cual  añade  San  Posidio:  «Insti- 
tuyó el  monasterio  y  comenzó  a  vivir  con  los  siervos  de  Dios  según 
el  modo  y  regla  establecidos  por  los  apóstoles,  es  decir,  sin  poseer 
nada  propio  y  siendo  todo  común  en  el  monasterio»  (35). 

Al  lado  de  otras  instituciones  monásticas  anteriores,  la  configura- 
ción del  ideal  de  San  Agustín  reviste  una  particularidad  marcada- 
mente independiente.  El  Santo  trata  de  realizar  un  monasterio  total- 
mente fundamentado  en  la  vida  común  por  la  unión  de  almas  y  co- 
razones en  Dios  y  penetrado  en  el  grado  máximo  del  primitivo  espí- 
ritu de  fe  cristiana.  La  mera  reunión  de  monjes  por  motivos  de  edifi- 
cación entre  sí,  fue  convertida  en  una  auténtica  comunidad  en  Dios 
por  esencia  de  la  misma  vida  monástica  (36).  Ser  comunidad  de  amor 
y  alcanzar  en  este  sentido  el  ideal  de  vida  más  elevado,  es  el  punto 
central  de  la  herencia  monástico-agustiniana  (37).  La  fundación  de 
San  Agustín  no  está  creada  con  un  fin  apostólico  ni  caritativo  deter- 
minado en  pro  de  la  Iglesia,  sino  que  es  la  reducción  del  monacato 
cristiano  a  la  forma  y  esencia  de  la  Iglesia.  Es  simplemente  una  co- 
munidad, que,  haciendo  todas  las  cosas  comunes  y  unida  interior- 
mente por  una  fraternidad  de  amor  espiritual,  forma  una  pequeña 
iglesia  de  miembros  selectos,  repletos  de  vitalidad  en  Dios  (38).  La 


(34)  «Quomodo  autem  vivere  velimus,  quomodo  Deo  propicio  jam 
vivamus,  quamvis  de  Scriptura  sancta  multi  noveritis,  tamen  ad  commemo- 
randos  vos,  ipsa  de  libro  Actuum  Apostolorum  vobis  lectio  recitabitur,  ut 
videatis  ubi  descripta  est  forma  quam  desideramus  implere»  (Serm.  CCCLVI, 
1:  PL  39,  1574). 

(35)  «Factus  ergo  presbyter  monasterium  intra  ecclesiam  mox  instituit; 
et  cum  Dei  servis  vivere  coepit  secundum  modum  et  regulam  sub  sanctis 
Apostolis  constitutam»  (Possid.:  Vita.  S.  August.  c.  V:  PL  32,  37). 

(36)  Cfr.  Introducción,  pág.  22,  nota  33. 

(37)  D.  Sanchis  lo  afirma  claramente:  Para  San  Agustín,  «le  coeur  de 
la  vie  monastique»  es  la  «vie  commune,  réalisant,  sous  les  espéces  du  dé- 
puillement  individuel  total  et  des  coeurs  dans  un  authéntique  charité  sur- 
naturelle»  (Pauvreté  monastique  et  charité  fraternelle  chez  saint  Augustin, 
en  Augustiniana,  8  (1958),  pág.  9). 

(38)  «Quam  multi  autem  in  nostra  communione  veraciter  ista  sublimio- 
ra  praecepta  evangélica...?  Quam  multae  fraternae  congregationes — dice  alu- 
diendo a  sus  comunidades — nihil  habentes  proprium,  sed  omnia  communia, 
et  haec  nonnisi  ad  victum  et  tegumentum  necessaria;  unam  animam  et  cor 
unum  in  Deum,  charitatis  igne  confiantes»  (Contr.  Faust.  V,  9:  PL  42,  225). 
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empresa  es  obra  de  la  caridad;  no  se  basa  en  un  mero  amor  de  bene- 
volencia de  índole  natural,  sino  en  unidad  con  raíces  inmediatas  en 
Dios  (39).  Dios  es  aquí  el  centro  y  Cristo  el  alma  de  la  comunidad. 
Cada  cristiano  que  se  gane  para  ella,  significa  aumento  de  amor  en 
la  misma. 

Este  pensamiento  dominante  de  comunidad  de  amor  creado  por 
San  Agustín  informa  hasta  los  mínimos  detalles  de  la  vida  cotidiana, 
comida,  vestido,  habitación,  etc.  La  unidad  de  caridad  es  el  ideal  al 
que  deben  entregarse  con  toda  el  alma  los  hermanos.  «Yo  confieso 
—dice  el  Santo — que  me  doy  enteramente  a  esa  caridad  de  los  que 
viven  conmigo,  cansado  como  estoy  de  los  escándalos  del  mundo.  En 
esta  caridad  común,  descanso  sin  recelo,  pues  en  ella  siento  a  Dios, 
en  quien  me  arrojo  seguro  y  en  quien  descanso  quieto.  Cuando  veo  a 
alguien  inflamado  en  la  caridad  cristiana  y  siento  que  por  ella  se  hace 
amigo  mío  fiel,  me  hago  cargo  de  que  todos  los  pensamientos  que  le 
confío  no  se  los  confío  a  un  hombre,  sino  a  Dios  en  quien  él  perma- 
nece; pues  Dios  es  caridad,  y  quien  permanece  en  la  caridad,  perma- 
nece en  Dios  y  Dios  en  él  (I  Johan.  4,  16)»  (40).  Cuanto  más  cerca  se 
está  de  los  hermanos,  templos  de  Dios,  más  caridad  en  la  comunidad: 
cuanto  más  unión  en  la  comunidad,  más  cerca  de  Dios  y  de  la  per- 
fección. 

He  aquí  el  distintivo  de  la  fundación  monástica  del  Obispo  de  Hi- 
pona:  la  comunidad  perfecta  en  Dios,  fundamento,  centro  y  fin  de  la 
vida  religiosa.  Cuando  el  Santo  da  cuenta  públicamente  ante  sus  fie- 
les de  su  obra  monástica,  esto  es  lo  que  proclama  como  fundamento 
básico  de  su  fundación:  «Aquí  tenéis — les  dice — la  forma  de  vida 
que  deseamos  cumplir.»  Y,  después  de  leer  el  texto  de  los  Hechos  de 


(39)  «...ut  simus  in  illo  (Deo)  unum  ex  multitudine.  Conflet  nos  igne 
charitatis,  ut  uno  corde  sequamur  unum,  ne  in  multa  decidamus  ex  uno,  et 
in  multis  dispergamur  relicto  uno»  (Serm.  CCLXXXIV,  4:  PL  38,  1290). 

«Simul  habitatis,  si  unum  cor  habetis»  (Enar.  in  ps.  C,  11:  PL  37,  1201). 

(40)  «In  quorum  ego  charitatem,  fateor,  facile  me  totum  projicio,  prae- 
sertim  fatigatum  scandalis  saeculi;  et  in  ea  sine  ulla  sollicitudine  requiesco: 
Deum  quippe  illic  esse  sentio,  in  quem  me  securus  projicio,  et  in  quo 
securus  requiesco.  Nec  in  hac  mea  securitate  crastinum  illud  humanae 
fragilitatis  incertum,  de  quo  superius  ingemui,  omnino  formido.  Cum  enim 
hominem  christiana  charitate  flagrantem,  eaque  mihi  fidelem  amicum  factum 
esse  sentio;  quidquid  ei  consiliorum  meorum  cogitationumque  comitto,  sed 
illi  in  quo  manet,  ut  talis  sit.  Deus  enim  charitas  esi;  et  qui  manei  in 
charitate,  in  Deo  manet,  et  Deus  in  eo  (I  Johan.  4.  10):  quam  si  deseruerit, 
tantum  faciat  necesse  est  dolorem,  quantum  manens  fecerat  gaudium» 
(Epist.  LXXIII.  10:  PL  33,  250). 
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los  Apóstoles,  en  el  cual  se  narra  la  vida  común  de  los  primitivos 
cristianos,  añade:  «¿Oísteis  lo  que  queremos?;  rogad  para  que  po- 
damos» (41). 


(41)  «Ipsa  de  libro  Actuum  Apostolorum  vobis  lectio  recitabitur.  ul 
videatis  ubi  descripta  sit  forma  quam  desideramus  implere...  Cumque  epis- 
copus  (Augustinus)  legisset.  dixit:  Audistis  quid  velimus:  orate  ut  possimus» 
(Serm.  CCCLVI,  1-2:  PL  39,  1574-1575). 


CAPITULO  VI 


ESTRUCTURA  TEOLOGICA  DEL  FUNDAMENTO 


«Unitas  Christi  et  Ecclesiae  una  est.  Ubi- 
cumque  fecit  opus  bonum,  pertinet  et  ad 
nos,  si  congaudeamus»  (Serm.  CCCLVI,  10). 

«Unum  est  necessarium,  unum  illud  super- 
num,  unum  ubi  Pater  et  Filius  et  Spiritus 
Sanctus  sunt  unum...  Ad  hoc  unum  non  nos 
perducit,  nisi  multi  habeamus  cor  unum» 
(Serm.  CIV,  3,  4). 

Aunque  San  Agustín  ponga  la  vida  común  perfecta  como  fun- 
damento de  su  ideal  monástico,  no  concibe  aquélla  de  una  manera 
totalmente  aislada,  sino  en  el  conjunto  orgánico  del  Cuerpo  místico, 
la  Iglesia.  La  doctrina  agustiniana  de  la  vida  común  toma  directa- 
mente su  estructura  de  la  teología  de  la  Iglesia.  En  el  fondo,  la 
comunidad  agustiniana  es  el  mismo  Cuerpo  místico  reducido  a  un 
grupo  de  miembros  honorabilísimos  (1).  Lo  mismo  que  en  la  gran 
comunidad  de  la  Iglesia,  la  caridad  une  a  estos  miembros  selectos 


(1)  «In  capite  ipsius  unguentum,  quia  totus  Christus  cum  Ecclesia:  sed 
a  capite  venit  unguentum.  Caput  nostrum  Christus  est...  Sed  si  ñeque  a 
barba  descendisset  unguentum,  modo  monasteria  non  haberemus.  Sed  quia 
descendit  et  in  oram  vestimenti;  sic  enim  ait,  Quod  descendit  in  oram  vesti- 
menli  ejus  secuta  est  Ecclesia,  de  veste  Domini  peperit  monasteria.  Nam 
vestis  sacerdotalis  Ecclesiam  significat»  (Enar.  in  ps.  CXXXII,  7  y  9:  PL  37, 
1733-1734). 

«Paucarum  feminamm  est,  et  si  dici  virginitas  in  viris  potest,  paucorum 
virorum  sancta  integritas  etiam  corporis  est  in  Ecclesia,  et  honorabilius 
membrum  est»  (In  Johan.  evang.  tract.  XIII,  12:  PL  35,  1499). 
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en  una  sola  comunidad  de  vida  en  Dios  (2).  El  amor  hace  común 
en  todos  cuanto  posee  cada  uno.  Cuando  pensamos  en  la  paz  que 
gozáis  en  Cristo,  escribe  el  Santo  a  los  monjes,  también  nosotros, 
aunque  cargados  de  innumerables  trabajos,  descansamos  en  vuestra 
caridad  (3). 

Esta  unidad  de  caridad  en  el  monasterio  es  obra  del  Espíritu 
Santo,  del  cual  cada  miembro  es  templo,  y  su  raíz  última  radica  in 
Deum,  es  decir,  en  la  Trinidad.  San  Agustín  considera  primeramente 
la  caridad  en  la  Trinidad  in  Deum,  no  en  nosotros.  Por  medio  de  su 
especulación  personalísima  sobre  la  imagen  divina  en  el  hombre,  como 
imagen  de  la  Trinidad,  llega  a  haber  en  nuestra  alma  una  participa- 
ción de  la  propia  caridad  de  Dios  (4).  Si  amamos  al  hermano  en 
la  caridad — puesto  que  Dios  es  caridad — ,  amamos  al  hermano  en 
Dios  (5). 


1.    La  comunidad  en  el  «Corpus  Chrisri,  Ecclesía»  (6) 

En  los  momentos  más  solemnes  de  su  vida,  Cristo  dirigía  esta 
súplica  al  Padre:  «Que  todos  sean  uno,  Padre;  como  Tú  en  Mí  y 


(2)  «Atque  ita  Deus  erit  orania  in  ómnibus  (I  ad  Cor.  15,  41),  ut  quoniam 
Deus  charitas  est  (Johan.  4,  8)  per  charitatem  fiat  ut  quod  habent  singuli, 
commune  sit  ómnibus.  Sic  enim  quisque  etiam  ipse  habet,  cum  amat  in 
altero  quod  ipse  non  habet.  Non  erit  itaque  aliqua  invidia  imparis  claritatis, 
quoniam  regnavit  in  ómnibus  unitas  charitatis»  (In  Johan.  evang.  trac!. 
LXVII,  2:  PL  35,  1812). 

(3)  «Quando  quietem  vestram  cogitamus,  quam  habetis  in  Christo,  etiam 
nos,  quamvis  in  laboribus  variis  asperisque  versemur,  in  vestra  charitate 
requiescimus.  Unum  enim  corpus  sub  uno  capite  sumus»  (Epist.  XLVIII,  1 : 
PL  33,  187). 

(4)  Cfr.  L.  Bouyer:  La  Spiritualité  du  Nouveau  Tesíament  et  des  Peres. 
Aubier,  1960,  pág.  581. 

(5)  «Amplectere  dilectionem  Deum,  et  dilectione  amplectere  Deum.  Ipsa 
est  dilectio  quae  omnes  bonos  Angelos,  et  omnes  Dei  servos  consociat  vincu- 
lo sanctitatis,  nosque  et  illos  conjungit  invicem  nobis,  et  subjungit  sibi... 
Dilectissimi,  düigamus  invicem,  quia  dilectio  ex  Deo  est...  Qui  non  diligit, 
non  cognovit  Deum;  quia  Deus  dilectio  est.  Ista  contextio  satis  aperteque 
declarat,  eamdem  ipsam  fraternam  dilectionem  (nam  fraterna  dilectio  est, 
qua  diligimus  invicem)  non  solum  ex  Deo,  sed  etiam  Deum  esse  tanta 
autoritate  predican.  Cum  ergo  de  dilectione  diligimus  fratrem,  de  Deo 
diligimus  fratrem:  nec  fieri  potest  ut  eamdem  dilectionem  non  praecipue 
diligamus,  qua  fratrem  diligimus»  (De  Trin.  VIII,  8,  12:  PL  42,  957-958). 

(6)  «Corpus  illius  Capitis  sancta  Ecclesia  est»  (Enar.  in  ps.  CXXXIX, 
2:  PL  37,  1803).  Cfr.  Epist.  CLXXXV,  11,  50:  PL  33,  815. 


cap.  vi:  ESTRUCTURA  TEOLOGICA  del  fundamento 


95 


Yo  en  Ti;  que  ellos  sean  también  uno  en  Nosotros»  (7).  Este  ideal 
de  vida  común  de  amor,  únicamente  factible  por  la  unidad  de  cora- 
zones, era  recomendado  por  el  Señor  a  todos  cuantos  habían  de 
creer  en  El  (8).  La  incorporación  a  la  unidad  del  Cuerpo  místico 
tiene  lugar  en  el  bautismo  bajo  la  acción  del  Espíritu.  El  Espíritu 
Santo  pone  al  alma  en  comunicación  con  la  Cabeza,  Cristo,  y  en 
relación  orgánica  con  los  demás  miembros  (9). 

Pero  no  es  esta  incorporación  lo  que  aquí  interesa  a  San  Agus- 
tín, sino  la  unidad  como  fruto  de  la  permanencia  en  la  caridad  (10). 
Y  así  nadie  puede  ser  uno  en  el  Cuerpo  de  Cristo  si  no  está  en  co- 
munión con  El  (11).  No  pueden  pertenecer  a  este  organismo  vivien- 
te ni  al  reino  de  la  gracia  y  de  la  sociedad  de  los  santos,  dice  el 
Obispo  de  Hipona,  cuantos  escuchan  innoblemente  la  palabra  di- 
vina, todos  aquellos  que  viven  mal  y  cuantos,  a  la  vez,  ni  la  escu- 
chan ni  viven  bien  (12).  Pues  donde  falta  la  unidad  del  Espíritu 

(7)  «Ipsi  et  nos  simus  unum;  sed,  sicut  ego  et  tu  sumus  unum,  sic  et 
ipsi  in  nobis  sint  unum:  quia  sicut  illi  erant  unius  ejusdemque  substantiae, 
quos  etiam  unius  participes  vitae  eternae  faceré  volebat;  ita  de  Patre  et  Filio 
propterea  dictum  est,  Unum  sumus,  quia  unius  sunt  ejusdemque  substantiae, 
et  non  participes  vitae  eternae,  sed  ipsa  principaliter  vita  eterna»  (Epist. 
CCXXXVIII,  28:  PL  33,  1049). 

(8)  Serm.  CIII,  3,  4:  PL  38,  614. 

(9)  «In  nomine  Patris  et  Filii  et  Spiritus  Sancti  credentes  innovantur 
ut  pertineant  ad  societatem  communionemque  sanctorum»  (Serm.  CXLIX, 
9,  10:  PL  38,  803).  «Ad  ipsum  (Spiritum  Sanctum)  enim  pertinet  societas, 
qua  efficimur  unum  corpus  unici  Filii  Dei»  (Serm.  LXXI,  17,  28:  PL  38,461). 

(10)  «Alieni  enim  omnes  a  via  veritatis,  sive  Pagani,  sive  Judaei,  sive 
haeretici,  et  mali  quique  christiani,  habere  multa  dona  possunt,  charitatem 
non  possunt»  (Enar.  in  ps.  CIII,  1,  9:  PL  37,  1343). 

(11)  «Hi  sunt  autem  qui  hanc  liberationem.  nec  ómnibus  habentibus 
sacramentum  Baptismatis  et  corporis  Christi,  sed  solis  Catholicis,  quamvis 
male  viventibus,  pollicentur:  quia  non  solo,  inquiunt,  sacramento,  sed  re 
ipsa  manducaverunt  corpus  Christi,  in  ipso  scilicet  ejus  corpore  constituti: 
de  quo  corpore  ait  Apostolus,  Unus  pañis,  unum  corpus  multi  sumus 
(I  Cor.  10,  17).  Qui  ergo  est  in  ejus  corpore  unitate,  id  est,  in  Christianorum 
compage  membrorum,  cujus  corporis  sacramentum  fideles  communicantes  de 
altare  sumere  consueverunt,  ipse  vero  dicendus  est  manducare  corpus  Christi, 
et  bibere  sanguinem  Christi»  (De  civ.  Dei  XXI,  25,  2:  PL  41,  741). 

La  transcripción  de  este  texto  y  de  algunos  otros  que  seguirán  se  hace 
exclusivamente  desde  el  punto  de  vista  de  la  unidad,  no  de  la  validez  o  no 
validez  de  la  recepción  fructuosa  o  no  fructuosa  del  sacramento. 

(12)  «Hoc  ergo  quod  praeceptum  est  judaeis,  significat  quod  ad  Ec- 
clesiam,  id  est  ad  corpus  Christi,  ad  gratiam  societatemque  sanctorum  non 
pertinent  illi,  qui  aut  negligentes  auditores  sunt,  aut  malos  mores  habent. 
aut  in  utroque  vitio  reprehenduntur»  (Serm.  CXLIX,  3.  4:  PL  38,  301). 
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por  el  vínculo  de  la  paz  puede  haber,  ciertamente,  forma  de  piedad, 
pero  no  es  posible  que  exista  la  virtud  de  la  caridad  (13).  La  socie- 
dad de  los  santos,  donde  se  vive  en  unión  perfecta  de  corazones,  es 
una  comunidad  unida  por  un  lazo  de  vida  que  comunica  a  los 
miembros  de  Cristo  entre  sí  y  con  El,  bajo  la  acción  común  de  un 
mismo  Espíritu  (14).  Miles  de  cristianos  pueden  formar  una  sola 
alma  gracias  a  la  unión  de  esta  caridad  en  Dios  (15).  Un  grupo  de 
almas  selectas,  con  mayor  razón,  puede  realizar  también  esta 
admirable  unidad  de  un  solo  corazón  en  Dios,  el  anima  única  Christi, 
que  es  y  será  siempre  el  anima  una  Ecclesiae  (16). 


(13)  «Non  enim  defuit  etiam  foris  positis  ista  forma  pietatis:  sed  ac- 
cedit  eis,  quae  nisi  intus  non  potest  dari,  unitas  Spiritus  in  vinculo  pacis... 
Proinde  corporalia  sacramenta,  quae  portant  et  celebrant  etiam  segregati  ab 
unitate  corporis  Christi,  formam  possunt  exhibere  pietatis;  virtus  vero  pieta- 
tis invisibilis  et  spiritualis  ita  in  eis  non  potest  esse,  quemadmodum  sensus 
non  sequitur  hominis  membrum,  quando  amputatur  a  corpore»  (Serm.  LXXI, 
19,  32:  PL  38,  463). 

(14)  «Sancti  fratres  et  dilecti  Deo,  nostraque  invicem  membra,  quis 
dubitet  nos  uno  spiritu  vegetan,  nisi  qui  non  sentit  qua  nobis  dilectione 
vinciamur?»  (Epist.  XXXI,  3:  PL  33,  123). 

«Qua  vero  cognatione  sint  fratres  Christus  et  omnes  sancti,  gratia  divina, 
non  consanguinitate  terrena...  Nam  et  inter  se  omnes  sancti  per  eamdem 
gratiam  fratres  sunt»  (Contr.  Faust.  XXII.  40:  PL  42,  425). 

«Omnibus  nobis  dicitur,  et  uni  homini  dicitur.  Unus  sumus  in  Christo. 
corpus  Christi  sumus,  qui  unam  illam  desideramus,  qui  unam  illam  petimus, 
qui  in  illis  diebus  malorum  nostrorum  ingemiscimus...»  (Enar.  in  ps.  XXVI, 
enar.  II,  23:  PL  36,  211). 

(15)  «In  Actibus  Apostolorum,  Et  eral,  inquit,  eredenüum  anima  una  et 
cor  unum  (Act.  4,  32).  Multae  animae  erant,  fides  easdem  unam  fecerat. 
Tot  millia  animarum  erant;  amaverunt  se,  et  multae  sunt  una:  amaverunt 
Deum  in  igne  charitatis  et  ex  multitudine  ad  pulchritudinis  unitatem  venerunt» 
(De  symb.  serm.  ad  cal.  II,  4:  PL  40,  629). 

(16)  «Nam  ex  quo  sóror  est  omnium,  quibus  est  pater  Deus  et  mater 
Ecclesia,  tam  te  (novicio  Leto)  non  impedit,  quam  ñeque  me  (Agustín),  ñeque 
omnes  fratres  nostros  (monjes  de  Hipona),  qui  eam  non  privata,  sicut  tu  in 
domo  vestra,  sed  publica  in  domo  Dei  chántate  diligimus...  Diligat  (cada 
uno)  autem  in  ea  (ánima)  communionem  societatemque  illam,  de  qua  dictum 
est,  Eral  illis  in  Deum  anima  una  et  cor  unum  (Act.  4,  32).  Sic  enim  anima 
rúa  non  est  propria  sed  omnium  fratrum;  quorum  etiam  animae  tuae  sunt, 
vel  potius  quorum  animae  cum  tua  non  animae.  sed  anima  una  est,  Christi 
única»  (Epist.  CCXLIII,  4:  PL  33,  1056). 

«Huic  tu  placeré  vis,  o  anima  humana,  o  una  in  multis?  Audiamus  Ec- 
clesiam;  quia  erat  illis  anima  una  et  cor  unum  in  Deum»  (Enar.  in  ps.  CIII, 
Serm.  1,  4:  PL  37,  1338). 

Los  enemigos  de  la  Iglesia  contemporáneos  del  Santo,  en  particular  los 
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¿Cómo  aplica  San  Agustín  esta  doctrina  a  la  vida  monástica? 
Cristo  resucitado  envía  su  Espíritu  a  la  Iglesia  y  unifica  a  cuantos 
atrae  a  El  mediante  la  infusión  de  la  caridad  y  la  inhabitación  de  la 


donatistas,  se  dieron  cuenta  perfecta  de  las  fundaciones  agustinianas  en  este 
sentido:  «Mérito  insultant  nomini  unitatis,  qui  se  ab  unitate  praecidcrunt. 
Mérito  illis  displicet  nomen  monachorum,  quia  illi  nolunt  habitare  in  unum 
cum  fratribus»  (Enar.  CXXXII,  6:  PL  37,  1733). 

Uno  de  los  argumentos  de  San  Agustín  en  favor  de  la  unidad  de  la 
Iglesia  en  aquella  Africa  minada  por  las  sectas  y  la  herejía,  era  la  intensa 
unidad  de  caridad  practicada  por  sus  monjes  y  clérigos.  Nada  extraño  que 
Petiliano,  en  la  polémica,  arguya  contra  el  Santo  en  este  punto:  «Arguens 
me  hoc  genus  vitae  a  me  fuerit  institutum»  (Contr.  Peí.  III,  40,  48:  PL  43, 
372).  San  Posidio  añade  a  este  propósito:  «Servi  autem  Dei,  ut  dictum  est, 
cum  his  qui  oderant  pacem,  erant  pacifici;  et  cum  loquerentur,  debellabantur 
gratis  ab  eis»  (Vita  S.  August.  c.  XI:  PL  32,  42). 

Atacar,  pues,  a  las  fundaciones  monásticas  significaba,  para  Petiliano  y 
otros,  ir  contra  la  misma  estructura  interior  de  la  unidad,  el  anima  única 
Christi,  que  el  Obispo  de  Hipona  presentaba  como  señal  inequívoca  de  la 
vitalidad  de  la  Iglesia. 

No  obstante,  en  el  fondo,  Petiliano  tenía  cierta  razón:  la  fundación  del 
Obispo  de  Hipona,  en  lo  que  se  refería  a  su  estructura  espiritual  interna  y 
a  su  organización,  presentaba  cierta  innovación  dentro  de  la  Iglesia  (véa- 
se, v.  g.,  el  concepto  de  monje,  cuya  noción  es  modificada  en  relación  con 
los  anteriores  fundadores,  precisamente,  en  contraposición  a  los  monjes  do- 
natistas o  agonísticos  y  a  su  concepto  de  unidad  en  Enar.  in  ps.  CXXXII, 
6:  PL  37,  1732;  cfr.  Introducción,  págs.  28  y  sig.). 

Ejemplo  bien  palpable  lo  encontramos  también  en  el  mismo  libro  Contra 
Petiliano: 

Petilianus  dixit:  «Unguentum  vero  concordiae  sic  in  fratribus  laudat: 
Ecce  quam  bonum  et  quam  jucundum,  habitare  fratres  in  unum.  Tanquam 
unguentum  in  capite,  quod  descendit  in  barbam,  barbam  Aaron,  quod 
descendit  in  oram  vestimenti  ejus...» 

El  heresiarca  acusa  aquí  a  San  Agustín  de  aplicar  a  los  monjes  frases 
como  unguentum  concordiae,  etc. 

A  lo  que  Augustinus  respondit:  «Verum  dicis.  Nam...  Ora  vestimenti 
haec  datur  intelligi,  quae  in  capite  vestimenti  est,  qua  vestientis  caput  ingre- 
ditur:  per  hanc  significantur  perfecti  fideles  in  Ecclesia.  In  ora  namque 
perfectio  est  et  utique  meministi  dictum  esse  cuidam  diviti,  Si  vis  perfectus 
esse,  vade,  vende  omnia  quae  possides,  et  da  pauperibus,  et  habebis  thesaurum 
in  coelo;  et  veni,  sequere  me.  Tristis  ille  quidem  discessit,  neglector  perfec- 
tionis:  sed  numquid  ideo  defuerunt,  in  quos  unitatis  unguentum  tali  rerum 
terrenarum  dimissione  perfectos,  tanquam  in  oram  vestimento  a  capite  des- 
cenderet?  Nam  exceptis  Apostolis.  et  qui  cum  eis  erant  praepositis  atque 
doctoribus,  quos  eminentiores  et  fortiores  in  barba  intelligimus,  lege  in  Acti- 
bus  Apostolorum,  et  vide  qui  rerum  suarum  venditarum  pretia  ad  pedes 
Apostolorum  ponebant.  et  nemo  dicebat  aliquid  proprium,  sed  erant  eis  omnia 
7 
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Trinidad  en  ellos.  El  Espíritu  Santo  realiza  al  mismo  tiempo  en  su 
corazón  lo  que  se  dice  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles:  «La  muche- 
dumbre de  los  que  habían  creído  tenían  una  sola  alma  y  un  solo 

communia,  et  distribuebatur  unicuique  sicut  cuique  opus  erat,  et  erat  illis 
anima  una  et  cor  unum  in  Deum  (Act.  TV,  32-35).  Nempe  ita  scriptum  esse 
cognoscis.  Agnosce  ergo  bonum  et  jucundum,  fratres  habitare  in  unum» 
(Conír.  lit.  Pet.  II,  104,  238-239:  PL  43,  341).  Pero  además,  añade  en  otra 
parte:  ¿Por  qué  no  nos  hemos  de  llamar  monjes,  cuando  el  salmo  dice  «Ecce 
quam  bonum  et  quam  jucundum  habitare  fratres  in  unum»,  y  monje  es 
precisamente  eso:  «Una  cum  multis  unus,  sic  vivere  in  unum,  ut  unum 
hominem  faciant»?  (Enar.  in  ps.  CXXXII,  6:  PL  37,  1732). 

Teniendo  en  cuenta  lo  que  acabamos  de  exponer,  es  relativamente  fácil 
comprender  la  acusación  de  Petiliano  contra  las  fundaciones  de  San  Agus- 
tín: «Arguens  me  hoc  genus  vitae  a  me  fuerit  institutum»;  así  como  tam- 
bién la  doble  respuesta  del  Santo:  «Quod  genus  vitae  omnino  quale  sit,  nes- 
cit»  y  «vel  potius  toto  orbe  notissimum  nescire  se  fingit»  (Contr.  lit.  Pet.  III, 
40,  48:  PL  43,  372). 

En  cuanto  a  la  acusación  de  Petiliano,  es  claro  que  ésta  no  va  encamina- 
da, como  quieren  ciertos  autores,  en  el  sentido  de  fundador  del  monaquismo 
universal,  sino  contra  la  organización  de  la  vida  común  por  la  unidad  de 
almas  y  corazones  (hoc  genus  vitae),  según  acabamos  de  exponer;  lo  cual 
era  la  nota  saliente  y  llamativa  de  los  monasterios  agustinianos.  Atacár  a  su 
estructura  interna  de  unidad  equivalía,  en  último  término,  intentar  minar 
la  unidad  de  la  Iglesia  que  era  lo  que  el  autor  donatista  finalmente  preten- 
día. Por  otra  parte,  éste  disponía  de  un  punto  real  de  apoyo,  según  ya 
hemos  indicado.  Petiliano  no  era  tan  ingenuo  como  para  dar  un  argumento 
contra  San  Agustín,  que  conocía  ya  de  antemano  iba  a  ser  juzgado  como  ri- 
dículo y  falso  por  los  seguidores  de  la  polémica.  ¿Quién  no  había  oído  ha- 
blar, dentro  del  mundo  cristiano,  del  floreciente  monaquismo  de  Egipto,  del 
monacato  del  mundo  grecorromano  y  aun  de  los  mismos  monjes  agonísticos 
de  la  secta  donatista? 

En  la  doble  respuesta  del  Santo,  éste  se  justifica  diciendo,  en  primer  lu- 
gar, que  Petiliano  ignora  en  absoluto  en  qué  consiste  este  género  de  vida, 
ya  que  fuera  de  la  verdadera  Iglesia,  no  podía  fácilmente  comprender  el 
espíritu  de  unidad  que  animaba  a  su  organización  monástica,  «quia  illi 
nolunt  habitare  in  unum  cum  fratribus,  sed  sequentes  Donatum,  Christum 
dimiserunt»  (Enar.  in  ps.  CXXXII,  6:  PL  37,  1733).  La  frase  «Quod  genus 
vitae  omnino  quale  sit,  nescit»  no  sólo  no  alude  a  la  existencia  del  monacato, 
cuyo  conocimiento  en  Petiliano  parece  suponerlo,  sino  expresamente  a  su 
organización  interior,  cuya  ignorancia  le  reprocha. 

En  segundo  lugar,  el  Obispo  de  Hipona  se  inclina  más  bien  a  creer  que 
Petiliano,  al  acusarle,  finge  ignorar  que  este  género  de  vida  y  organización 
implantado  por  él  es  el  corriente  y  conocidísimo  de  la  Iglesia  universal. 
Es  decir,  que,  aunque  Petiliano  acuse  con  cierto  fundamento,  basado  en  la 
nueva  organización  de  vida  común,  impuesta  por  San  Agustín,  éste  no  se 
cree,  sin  embargo,  innovador,  ya  que  él  está  convencido  que  su  monaquis- 
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corazón»  (17).  De  este  modo  la  Iglesia  comienza  a  ser  una  sociedad 
con  verdadera  existencia  de  unidad,  por  el  Espíritu  (18).  En  este 
conjunto  orgánico,  tanto  cristianos  como  religiosos,  forman  parte  de 
este  reino  y  se  confunden  en  la  universalidad  de  la  caridad  (19).  Sin 
embargo,  sabemos  que  ya  en  la  primitiva  iglesia  de  Jerusalén,  desde 
un  principio,  un  grupo  de  fieles,  cristianos  como  los  otros,  con  capa- 
cidad orgánica  como  ellos  para  integrarse  a  la  unidad  de  la  Iglesia, 
se  convierte  de  una  manera  más  absoluta  y  perfecta  (20).  Llevados 
por  un  propósito  santo  de  ardentísima  caridad,  más  fervientes  y  deseo- 
sos de  perfección,  renuncian  a  cuanto  poseen  y  se  entregan  a  vivir 
en  una  santa  sociedad,  donde  todo  se  hace  común,  no  formando  sino 
una  sola  alma  y  un  solo  corazón  en  Dios  (21). 

Este  hecho  explica,  para  San  Agustín,  el  origen  y  la  existencia  de 


mo  es  el  de  la  Iglesia  universal,  aunque,  de  hecho,  hubiese  sido  un  tanto 
modificada  la  organización  interna  con  relación  a  las  fundaciones  anteriores 
(véase  nota  14  del  cap.  II  de  la  II  parte). 

(17)  «...propter  Spiritum  Sanctum,  qui  non  solum  adversum  se  divisus 
non  est,  peccata  quae  adversum  se  divisa  sunt  dimittendo,  eosque  mundatos 
inhabitando;  ut  sit,  quemadmodum  scriptum  est  in  Actibus  Apostolorum. 
Multitudinis  credentium  erat  cor  unum  et  anima  una  (Act.  4,  32)»  (Serm. 
LXXI,  21,  35:  PL  38,  465). 

(18)  «Inde  enim  coepit  Ecclesia:  venit  ibi  Spiritus  Sanctus,  et  implevit 
sanctos  in  unum  congregatos...;  dederunt  in  confessione  tantum  fructum,  ut 
omnia  sua  in  commune  conferrent,  distribuentes  pauperibus;  ut  nemo  diceret 
aliquid  proprium,  sed  essent  illis  omnia  communia,  et  haberent  animam 
unam  et  cor  unum  in  Deum  (Act.  4,  32)»  (Enar.  in  ps.  LXVI,  9:  PL  36,  810). 

(19)  «In  quorum  societate  quasi  dispares  apparent;  sed  tamen  eadem 
charitate  copulantur,  qui  propter  aliquam  necessitudinem,  secundum  Apostoli 
exhortationem  habent  uxores  tanquam  non  habentes,  et  emunt  tanquam  non 
tenentes.  et  utuntur  hoc  mundo  tanquam  non  utentes...  Ñeque  enim  illi  solí, 
qui  ut  sint  perfecti,  vendunt  vel  dimittunt  omnia  sua,  et  sequuntur  Dominum, 
pertinent  ad  regnum  coelorum;  sed  huic  militiae  christianae  propter  quod- 
dam  quasi  comercium  charitatis  subjungitur  etiam  quaedam  stipendiaria 
multitudo»  (Contr.  Faust.  V,  9:  PL  42,  226). 

(20)  «Quemadmodum  autem  sint  conversi,  quam  plañe  atque  perfecte, 
indicant  Actus  Apostolorum.  Nam  omnia  quae  possidebant,  vendiderunt, 
atque  pretia  rerum  suarum  ad  pedes  Apostolorum  posuerunt;  et  distribueba- 
tur  unicuique  sicut  cuique  opus  erat:  et  nemo  dicebat  aliquid  proprium,  sed 
erant  illis  omnia  communia.  Et  erat  illis,  sicut  scriptum  est,  anima  una  et 
cor  unum  in  Deum»  (Serm.  LXXVII,  3,  4:  PL  38,  485). 

(21)  «In  Christi  nomine  alacritate  conversa,  venditis  suis  rebus  ut  egenis 
distribuerentur,  proposito  sancto  et  ardentissima  charitate  ad  paupertatem 
voluntariam  pervenirent»  (De  civ.  Dei  XVIII,  54,  1:  PL  41,  618). 
Cfr.  De  caiech.  rudib.  XXIII,  42:  PL  40,  340. 
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los  monasterios  (22).  Los  monjes  no  son  sino  estos  miembros  seiectos 
de  la  Iglesia,  perfecti  jideles  in  Ecclesia,  a  imitación  de  los  primitivos 
cristianos  (23).  Su  ejemplo  fue  como  un  sonido  de  trompeta,  una  lla- 
mada del  Espíritu  Santo,  que  ha  puesto  en  pie  toda  una  milicia  de 
miembros  honorabilísimos  dentro  del  Cuerpo  místico  de  Cristo  (24). 
Los  monjes  destacan  en  la  comunidad  cristiana  por  su  unidad  y  cari- 
dad. La  comunidad  agustiniana  es  una  comunidad  de  caridad,  que 
vive  la  vida  cristiana  con  más  amor  y  generosidad  (25).  San  Agustín, 
a  fin  de  distinguir  su  comunidad  de  la  comunidad  universal  de  los 
fieles  cristianos,  concretiza  la  realidad  de  aquélla  en  la  profesión  del 
propositum  sanctum  (26).  Y  así,  su  fundación  es  denominada  la 
Congregatio  propositi  (27).  Sus  monjes  son  los  mismos  cristianos, 
según  hemos  dicho,  pero  comprometidos  a  Dios  con  un  verdadero 
voto  de  unidad  y  de  caridad  en  Dios:  el  voto  de  vida  común  (28).  He 


(22)  Denis:  Serm.  XVII,  4:  MA  1,  84-85. 

(23)  Contr.  lit.  Peíil.  II,  104,  258:  PL  43,  341. 

(24)  «Iste  dulcís  sonus,  ista  suavis  melodía,  tam  in  cántico  quam  in 
intellectu,  etiam  monasteria  peperit.  Ad  hunc  sonum  excitati  sunt  fratres  qui 
habitare  in  unum  concupierunt»  (Enar.  in  ps.  CXXXII,  2:  PL  37,  1729). 
Cfr.  Serm.  CCCLVI,  1:  PL  39,  1574. 

(25)  «Non  habitant  in  unum,  nisi  in  quibus  perfecta  fuerit  charitas 
Christi»  (Enar.  in  ps.  CXXXII,  12:  PL  37,  1736). 

«Quid  est  ergo  ora  vestimenti  (monasteria)?  Quid  accepturi  sumus  in  fine 
vestimenti?  An  quia  in  fine  temporum  habitura  erat  Ecclesia  fratres  habitan- 
tes in  unum?  An  in  ora  perfectionem  intelligimus,  quia  in  ora  vestimentum 
perficitur;  et  í  11  i  perfecti,  qui  norunt  habitare  in  unum?  lili  perfecti  qui  le- 
gem  implent.  Quomodo  autem  impletur  lex  Christi  ab  eis  qui  habitant  fra- 
tres in  unum?  Audi  Apostolum:  Invicem  onera  vestra  pórtate,  et  sic  imple- 
bitis  legem  Christi  (Gal.  6,  2).  Haec  est  ora  vestimenti...  Tales  sunt  qui 
habitant  in  unum»  (Enar.  in  ps.  CXXXII,  9:  PL  37,  1734). 

(26)  Así,  abandonar  la  vida  del  monasterio  significa  «ab  hoc  proposito 
cadere»  (Serm.  CCCLV,  4,  6:  PL  39,  1573);  «deserere  sanctae  societatis  pro- 
missum»  (Ibidem).  Por  otra  parte,  el  propositum  sugiere  un  género  especial 
de  vida  (De  oper  monach.  XXVIII,  36:  PL  40,  576;  Possid.:  Vita  S.  August. 
c.  XI:  PL  32,  42;  etc.). 

(27)  «Sanctos  in  congregatione  propositi  servientes»  (Epist.  CCXVI,  6: 
PL  33,  977). 

(28)  «Ipsi  primi  habitaverunt  in  unum,  qui  omnia  quae  habebant  vendi- 
derunt,  rerumque  suarum  pretia  ad  pedes  Apostolorum  posuerunt,  sicut  in 
Actibus  Apostolorum  legitur:  et  distribuebatur...,  etc.  Ergo  ipsi  prius  audie- 
runt:  Ecce  quam  bonum...,  etc.,  primi  audierunt,  sed  non  soli  audierunt. 
Non  enim  usque  ad  illos  ista  dilectio  et  unitas  fratrum  venit.  Venit  enim  et 
ad  posteros  ista  charitatis  exsultatio,  et  votum  Deo.  Vovetur  enim  aliquid 
Deo»  (Enar.  in  ps.  CXXXII,  2:  PL  37,  1729).  Cfr.  II  parte,  cap.  II,  pág.  130. 
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aquí  por  qué  el  Santo  puso  como  fundamento  de  la  vida  monástica 
y  manda,  no  sólo  en  su  regla,  sino  también  a  través  de  sus  escritos, 
como  primera  obligación  y  santo  compromiso:  «Que  ante  todo — ra- 
zón fundamental  por  la  que  habéis  venido  al  monasterio — habitéis 
unánimes  y  concordes,  no  teniendo  sino  una  sola  alma  y  un  solo  cora- 
zón en  Dios»  (29).  Por  lo  cual  «habéis  de  vivir  todos  en  unidad  y 
concordia,  honrando  los  unos  en  los  otros  a  Aquel  del  cual  sois  tem- 
plos: Dios»  (30). 


2.    La  unidad  en  el  Cristo  total 

Visto  el  modo  como  San  Agustín  encuadra  la  comunidad  mo- 
nástica dentro  de  la  Iglesia  universal,  interesa  penetrar  en  su  cons- 
titución interior.  Dos  cosas  son  esenciales  a  la  comunidad:  diversi- 
dad de  miembros  con  diferentes  funciones  y  unidad  de  vida  en  un 
principio  común  (31).  La  diversidad  es  imprescindible  a  causa  del 
cumplimiento  de  la  misión  propia  dentro  de  la  vida  común;  la 
unidad,  para  la  influencia  de  los  unos  en  los  otros,  en  beneficio 
de  una  acción  común.  Todos  los  dones  del  Señor,  en  efecto,  son 
poseídos  en  común  en  esta  unidad  viviente,  amasada  por  la  ca- 
ridad (32). 

Esta  condición  de  vida  sobrenatural  requiere  un  elemento  esen- 
cial: Cristo.  El  crecimiento  de  la  caridad  en  cada  miembro  supone 
la  atihesión  a  la  Cabeza,  de  donde  procede  todo  influjo  vital.  Quizá 
ningún  santo  Padre  ha  sido  tan  consciente  como  San  Agustín  de 
esta  estrecha  unión  interior  entre  los  miembros  y  Cristo,  hasta  llegar 
a  hacer  de  éstos  un  solo  hombre  con  El,  un  solo  organismo,  un  solo 
Cristo  (33). 


(29)  Reg.  c.  I:  PL  32,  1378. 

(30)  Ib.  c.  II:  PL  32,  1379. 

(31)  «Non  audit  oculus,  non  videt  auris,  non  videt  lingua,  nec  loquitur 
auris  et  oculus;  sed  tamen  vivit:  vivit  auris  vivit  lingua;  officia  diversa  sunt, 
vita  communis.  Sic  est  Ecclesia  Dei...  in  aliis  hoc,  in  aliis  illud:  singuli 
propria  operantur,  sed  pariter  vivunt»  (Serm.  CCLXVII,  4,  4:  PL  38,  1231)! 

(32)  «Quidquid  enim  habuerit  frater  meus,  si  non  invidero,  et  amavero, 
meum  est.  In  me  non  habeo,  sed  in  illo  habeo:  non  esset  meum,  si  in  uno 
corpore  et  sub  uno  capite  non  essemus»  (Denis:  Serm.  XIX,  4:  MA  1,  102). 

(33)  «Eos  in  meipso  sanctifico,  cum  et  ipsi  sint  ego.  Quoniam  de  quibus 
hoc  ait,  ut  dixi,  membra  sunt  ejus,  et  unus  est  Christus  caput  corpus» 
(In  Johan.  evang.  iract.  CVIII.  5:  PL  35,  1916). 

«Ergo  et  nos  ipse,  quia  nos  membra  ejus,  quia  nos  corpus  ejus,  quia  ipse 
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La  fuerza  de  nuestra  unidad  reside  en  esta  unión  con  El.  Por  eso 
Cristo,  además  de  sus  actividades  personales  de  la  Vida  divina,  ha 
querido  conservar  la  intimidad  de  unión  con  sus  miembros.  Se  re- 
fiere aquí  San  Agustín  no  al  Cristo  natural,  Verbo  encarnado,  sino 
al  Cristo  místico;  no  al  Cristo  histórico,  que  murió  por  nosotros  y 
nos  reconcilia  con  el  Padre,  sino  al  Cristo  místico,  que  vive  en 
nosotros  y  nos  une  a  El.  En  este  aspecto,  dice,  todos  nosotros  esta- 
mos en  Cristo,  somos  una  sola  cosa  con  El,  somos  Cristo  (34).  En 
lenguaje  monástico,  diríamos,  somos  anima  una  et  cor  unam  in 
Deum  (35). 

Las  consecuencias  teológico-espirituales  de  esta  doctrina,  idéntica, 
por  otra  parte,  a  la  espiritualidad  monástica,  son  de  una  trascendencia 
incalculable. 

Si  el  Cristo  total  está  en  la  cabeza  y  en  los  miembros,  cuanto 
puedan  hacer  y  sufrir  éstos,  lo  hace  y  lo  sufre  El  mismo  en  ellos. 
Por  algo  había  dicho  a  Saulo:  ¿Por  qué  me  persigues?  (36).  Pues 
no  dijo  a  mis  santos,  a  mis  hermanos,  sino  a  Mí,  es  decir,  a  mis  miem- 
bros de  los  cuales  Yo  soy  la  cabeza  (37).  De  la  misma  manera,  si 
formamos  un  cuerpo  tan  compacto  con  esta  Cabeza  en  la  vida  común 
del  monasterio,  los  unos  estamos  activos  en  los  otros,  y  los  otros 
vivimos  de  la  paz  de  los  demás;  pues  si  un  miembro  padece,  todos 


caput  nostrum  (Eph.  1,  22).  quia  totus  Christus  caput  et  corpus»  (Serm. 
CXXXIII,  8:  PL  38,  742). 

«Intelligant  membra  Christi,  et  in  membris  suis  intelligat  Christus.  et 
membra  Christi  intelligant  in  Christo:  quia  Caput  et  corpus  unus  Christus» 
{Enar.  in  ps.  LIV,  3 :  PL  36,  629). 

(34)  «Et  omnes  in  illo  et  Christi  et  Christus  sumus,  quia  quodammodo 
totus  Christus  caput  et  corpus  est»  (Enar.  in  ps.  XXVI.  enar.  II,  2: 
PL  36,  200). 

Sobre  el  tema  del  «Cristo  total»  en  San  Agustín  puede  consultarse 
G.  Spanedda:  //  mistero  della  Chiesa  nel  pensiero  di  Sant' Agostino.  Sassari, 
1944,  págs.  20  y  sig.;  A.  Piolanti:  //  mistero  del  «Cristo  totale-»  in 
Sant'Agostino,  en  Augustinus  Magister,  III,  París,  1955,  págs.  453-469. 

(35)  Reg.  c.  I:  PL  32,  1378;  Epist.  CCXLIII,  4:  PL  33,  1056. 

(36)  «Si  nos  Ipse  non  essemus,  non  esset  verum,  Sanie,  Sanie,  quid  me 
persequeris?  (Act.  9,  4)»  (Serm.  CXXXIII,  8:  PL  38,  742). 

«Corporans  nos  sibi,  faciens  nos  membra  sua,  ut  in  illo  et  nos  Christus 
essemus»  (Enar.  in  ps.  XXVI,  enar.  II,  2:  PL  36,  200). 

(37)  «Nam  si  non  ipsi  essent  membra  ejus,  non  diceret:  Saule,  Saule, 
quid  me  persequeris  (Act.  9,  4).  Non  enim  Saulus  ipsum,  sed  membra  ejus, 
id  est  fideles  ejus,  in  térra  persequebatur.  Noluit  tamen  dicere,  sanctos  meos, 
servos  meos;  postremo  honorabilius,  fratres  meos:  sed  Me,  hoc  est  membra 
mea,  quibus  ego  sum  caput»  (In  Johan.  evang.  tract.  XXVIII,  1:  PL  35,  1622). 
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los  demás  padecen  con  él,  y  si  un  miembro  es  glorificado,  todos  los 
demás  son  glorificados  en  él  (38). 

La  unión  de  los  miembros  es  tan  estrecha  en  El  y  con  El  que, 
según  nos  dice  el  Santo,  cuando  Dios  ama  a  su  Hijo,  le  ama  en  toda 
su  totalidad,  es  decir,  con  nosotros  (39).  Y  a  la  inversa,  cuando 
nosotros  amamos  a  Dios  y  al  Hijo,  hemos  de  amarlos  también  en 
aquellos  que,  siendo  miembros  suyos,  hacen  su  plenitud  (40). 

No  podemos  olvidar  tampoco  el  papel  importantísimo  que  tiene, 
para  San  Agustín,  en  la  unión  mística  con  Cristo  el  sacramento  del 
amor  y  de  la  unidad.  La  Eucaristía  es  el  signo  de  unidad  por  exce- 
lencia. En  ella  no  sólo  existe  una  unión  íntima  de  Cristo  con  cada 
alma,  sino  también  con  la  comunidad,  para  el  crecimiento  del  Cuerpo 
místico.  La  materia  de  la  Eucaristía  comienza  por  ser  ya  un  signo 
de  unidad:  «Cristo — dice  el  Obispo  de  Hipona — nos  ha  confiado  su 
Cuerpo  y  su  Sangre  precisamente  en  aquellas  cosas  donde  pueden 
unificarse  múltiples  principios.  Pues,  por  una  parte,  muchos  granos 
forman  una  única  hostia  y,  por  otra,  un  mismo  vino  proviene  de 
múltiples  racimos»  (41).  Y  no  hablemos  ya  de  la  comida  y  bebida 
misma  del  sacramento,  donde  los  fieles  participan  realmente.  ¿Qué 


(38)  «Unum  enim  corpus  sub  uno  capite  sumus,  ut  et  vos  in  nobis 
negotiosi,  et  nos  in  vobis  otiosi  simus,  quia  si  patitur  unum  membrum,  com- 
patiuníur  omnia  membra;  et  si  glorificatur  unum  membrum,  congaudent 
omnia  membra  (I  Cor.  12,  26)»  (Epist.  XLVIII,  1:  PL  32,  187).  Unos  años 
más  tarde  (a.  412),  San  Agustín  inculca  nuevamente  esta  idea  a  los  monjes. 
«Con  frecuencia — dice — cuando  pienso  en  algunos  hermanos  nuestros,  que 
gozan  de  cualquier  sosiego,  me  recreo  yo  mismo,  aun  en  medio  de  mis  tra- 
bajos y  angustias,  como  si  viviera  tranquila  y  sosegadamente»  (Epist.  CXLV, 
2:  PL  33,  593). 

(39)  «Quomodo  autem  dilectio  quam  dilexit  Pater  Filium,  est  et  ¡n 
nobis,  nisi  quia  membra  ejus  sumus,  et  in  illo  diligimur,  cum  ipse  diligitur 
totus,  id  est,  caput  et  corpus?  Ideo  subjunxit,  et  ego  in  ipsis;  tanquam  diceret, 
quoniam  ego  sum  et  in  ipsis»  (In  Johan.  evang.  tract.  CXI,  6:  PL  35,  1929). 

(40)  «In  hoc  cognoscimus  quia  diligimus  Filium  Dei:  filios  Dei  dixit, 
qui  Filium  Dei  paulo  ante  dicebat;  quia  filii  Dei  corpus  sunt  unici  filii  Dei; 
et  cum  ille  caput,  nos  membra,  unus  est  Filius  Dei.  Ergo  qui  diligit  filio* 
Dei,  Filium  Dei  diligit;  et  qui  diligit  Filium  Dei,  Patrem  diligit:  nec  potest 
quisquam  diligere  Patrem,  nisi  diligat  Filium;  et  qui  diligit  Filium,  diligit  et 
filios  Dei.  Quos  filios  Dei?  Membra  Filii  Dei.  Et  diligendo  fit  et  ipse 
membrum,  et  fit  per  dilectionem  in  compage  corporis  Christi;  et  erit  unus 
Christus  amans  se  ipsum»  (In  Epist.  Johan.  ad  Parth.  X,  3:  PL  35,  2055). 

(41)  «Dominus  noster  Jesús  Christus  corpus  et  sanguinem  suum  in  eis 
rebus  commendavit,  quae  ad  unum  aliquid  rediguntur  ex  multis.  Namque 
aliud  in  unum  ex  multis  granis  confit:  alius  in  unum  ex  multis  acinis 
confluir»  (In  Johan.  evang.  tract.  XXVI.  17:  PL  35,  1614). 
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son  sino  un  misterio  de  unidad?  ¿Qué  otra  cosa  podemos  entender 
por  la  comida  y  bebida,  añade  el  Santo,  sino  la  sociedad  y  unidad  de 
su  Cuerpo  y  de  sus  miembros,  es  decir,  la  Iglesia,  donde  están  sus 
fieles  y  sus  santos,  aquellos  que  son  predestinados  y  llamados,  justifi- 
cados y  glorificados?  (42). 

Hasta  tal  punto  llegan  las  almas  a  formar  una  unidad  con  Cristo, 
que  se  hacen  Cuerpo  de  Cristo  (43).  Si  me  preguntas,  dice  San  Agus- 
tín, qué  debo  hacer  para  vivir  del  Espíritu  de  Cristo,  la  respuesta 
está  pronta:  Permanecer  en  el  Cuerpo  de  Cristo,  comulgar  en  el  amor 
con  todos  aquellos  miembros  que  viven  de  su  propia  Vida,  vivere  Deo 
de  Deo.  ¡Oh  sacramento  de  amor,  oh  signo  de  unidad,  oh  vínculo  de 
caridad!  (44). 

Otras  comparaciones  utilizadas  por  el  Santo  para  explicar  la  pro- 
funda unidad  de  los  miembros  con  Cristo  son  la  unión  conyugal  y, 
muy  especialmente,  la  unión  hipostática.  La  Cabeza  y  el  cuerpo 
— esposo  y  esposa — forman,  en  virtud  de  la  unión,  unus  homo.  Tan 
admirable  es  esta  unidad  señalada  ya  por  Isaías  (45). 


(42)  «Hunc  itaque  cibum  et  potum  societatem  vult  intelligi  corporis  et 
membrorum  suorum,  quod  est  sancta  Ecclesia  in  praedestinatis  et  vocatis,  et 
justificatis,  et  glorificatis  sanctis,  et  fidelibus  ejus»  (In  Johan.  evang.  tract. 
XXVI,  15:  PL  35,  1614). 

(43)  «Fiant  Corpus  Christi,  si  volunt  vivere  de  Spiritu  Christi.  De  Spiritu 
Christi  non  vivit,  nisi  Corpus  Christi...  Vis  ergo  et  tu  vivere  de  Spiritu 
Christi?  In  corpore  esto  Christi»  (In  Johan.  evang.  tract.  XXVI,  13:  PL  35, 
1612). 

(44)  «Non  potest  vivere  corpus  Christi,  nisi  de  Spiritu  Christi.  Inde  est 
quod  exponens  nobis  Apostolus  Paulus  hunc  panem,  Unus  pañis,  inquit, 
unum  corpus  multi  sumus  (I  Cor.  10,  17).  O  Sacramentum  pietatis!  o  signum 
unitatis!  o  vinculum  charitatis!  Qui  vult  vivere,  habet  ubi  vivat,  habet  unde 
vivat.  Accedat,  credat;  incorporetur,  ut  vivificetur.  Non  abhorreat  a  compage 
membrorum,  non  sit  putre  membrum  quod  resecari  mereatur,  non  sit 
distortum  de  quo  erubescatur:  sit  pulchrum,  sit  aptum,  sit  sanum;  haereat 
corpori,  vivat  Deo  de  Deo»  (Ibid.). 

(45)  «Unus  homo  caput  et  corpus,  unus  homo  Christus  et  Ecclesia,  vir 
perfectus,  ille  sponsus,  illa  sponsa:  sed  erunt,  inquit,  dúo  in  carne  una 
(Gen.  2,  24)...  Propter  unitatem»  (Enar.  in  ps.  XVIII,  enar.  II,  10:  PL  36, 
161).  «Nam  ut  noveritis,  quia  unus  homo  est  sponsus  et  sponsa.  secundum 
carnem  Christi,  non  secundum  divinitatem...  Sed  ut  essemus  cum  illo  unum 
in  illo,  caput  nostrum  esse  voluit,  accipiendo  carnem  ex  nobis  in  qua  mo- 
reretur  pro  nobis:  ut  noveritis  ergo  quia  hoc  totum  unus  est  Christus,  per 
Isaiam  dixit:  Sicut  sponso  alligavit  mihi  mitram,  et  sicut  sponsam  induit 
me  ornamento  (Is.  61,  10).  Ipse  sponsus,  ipse  sponsa.  Ipse  plañe  sponsus  in 
capite,  sponsa  in  corpore.  Erunt  enim,  inquit,  dúo  in  carne  una»  (Serm. 
XCL  7.  8:  PL  38,  571). 
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El  Verbo  como  Esposo,  la  carne  como  esposa,  llegan  también  a 
constituir  una  unidad  en  el  seno  virginal  de  María,  unus  Christus  (46). 
Igualmente,  la  Iglesia  es  asumida  en  la  carne  tomada  por  el  Ver- 
bo (47).  En  consecuencia,  asumidos  nosotros  en  aquel  que  es  Hijo, 
somos  también  hijos  con  El,  si  bien  de  distinta  manera  (48).  Dos 
filiaciones,  pero  una  sola  unidad  en  el  Cristo  total:  El,  unus;  nosotros, 
unus  in  illo,  es  decir,  anima  una  et  cor  unum  in  Deum  (49). 

Gracias  a  esta  misteriosa  unidad  en  Cristo  y  operando  cada  miem- 
bro en  el  lugar  señalado  dentro  del  Cuerpo  místico,  camina  la  comu- 
nidad hacia  la  perfección  de  la  caridad,  bajo  la  forma  de  una  sociedad 
ordenada  y  concorde  en  la  que  todos  poseen  a  Dios  y  gozan  los  unos 
de  los  otros  en  Dios  (50). 


3.   El  alma  de  la  comunidad 

El  cuerpo  místico  de  la  Iglesia,  lo  mismo  que  la  comunidad  monás- 
tica, en  principio,  son  siempre  un  conglomerado  inconexo :  Nos  multi, 
mulíi  sumus,  recalca  San  Agustín  (51).  Necesitan,  por  tanto,  de  al- 
guien que  estreche  los  miembros  con  la  Cabeza  y  entre  sí,  a  fin  de 
formar  un  organismo  viviente  y  una  unidad  vital.  Tal  es  la  obra  del 


(46)  «Elegit  sibi  hic  thalamum  castum,  ubi  conjugeretur  sponsus  spon- 
sae.  Verbum  caro  factum  est,  ut  fieret  caput  Ecclesiae.  Verbum  enim  ipsum 
non  est  pars  Ecclesiae;  sed  ut  esset  caput  Ecclesiae,  carnem  assumpsit» 
(Enar.  in  ps.  CXLVIII,  8:  PL  37,  1942). 

(47)  «Nam  in  illo  homine  et  Ecclesia  suscepta  est  a  Verbo,  quod  caro 
factum  est,  et  habitavit  in  nobis...:  praecedente  enim  capite.  membra  caetera 
consequentur»  (Enar.  in  ps.  III,  9:  PL  36,  77). 

«Conjunctio  nuptialis,  Verbum  et  caro:  hujus  conjunctionis  thalamus, 
virginis  uterus.  Etenim  caro  ipsa  Verbo  est  conjuncta:  unde  etiam  dicitur, 
Jam  non  dúo,  sed  una  caro  (Math.  19,  6).  Assumpta  est  Ecclesia  ex  genere 
humano,  ut  caput  esset  Ecclesiae  ipsa  caro  Verbo  conjuncta,  et  caeteri  cre- 
dentes  membra  essent  illius  capitis»  (Enar.  in  ps.  XLIV,  3:  PL  36,  495). 

«Nuptias  dixit  Verbum  incarnatum,  quia  in  ipso  homine  suscepto  Ec- 
clesia Deo  copulata  est»  (Quaest.  evang.  I,  31:  PL  35,  1229).  Cfr.  P.  Schel- 
kens:  De  Ecclesia  Sponsa  Christi,  en  Augusíiniana,  3  (1953),  págs.  152  y  sig. 

(48)  «Et  ipse  dictus  est  Filius  Dei,  et  nos  dicti  sumus  filii  Dei...  Ule 
unicus,  nos  multi;  ille  unus,  nos  in  illo  unum»  (Enar.  in  ps.  LXXXVHI, 
serm.  I,  7:  PL  37,  1124).  Cfr.  Episl.  CXL,  4,  10-11:  PL  33,  542-543. 

(49)  «Loti  lavacro  ipsius,  filii  sumus,  Filius  sumus;  quia  sic  multi  sumus, 
ut  in  illo  unus  simus»  (Enar.  in  ps.  CXXII,  5:  PL  37.  1634). 

(50)  De  civ.  Dei  XLX,  13,  1:  PL  41.  640. 

(51)  Enar.  in  ps.  LXXXVTII.  serm.  I,  7:  PL  37.  1124. 
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alma  del  cuerpo  místico:  el  Espíritu  Santo  (52).  Porque  ¿quién  es  el 
que  une  los  miembros  en  un  solo  espíritu,  dice  el  Santo,  sino  la 
unidad?  ¿Y  quién  realiza  la  unidad  sino  la  caridad?  Y  la  caridad, 
¿de  dónde  proviene?  Escuchad  al  Apóstol:  La  caridad,  dice,  se  difun- 
de en  los  corazones  por  el  Espíritu  Santo,  que  nos  ha  sido  dado. 
Luego  el  Espíritu  es  el  que  unifica  y  realiza  esta  unidad  vital  en 
la  comunidad  (53). 

En  efecto,  así  como  el  cuerpo  es  vivificado  por  el  alma  y  no  pue- 
de vivir  sin  ella,  así  también  la  comunidad  del  cuerpo  místico  no  pue- 
de vivir  sino  por  el  Espíritu  de  Cristo  (54).  Mirad  lo  que  hace  el  alma 
en  el  cuerpo,  comenta  San  Agustín:  vivifica  a  todos  los  miembros,  les 
da  movimiento,  realiza  en  cada  uno  su  oficio.  El  ojo  no  oye,  el  oído 
no  ve,  la  lengua  no  mira,  ni  el  oído  ni  el  ojo  hablan,  y,  sin  embargo, 
todos  viven.  Las  funciones  de  cada  miembro  son  diversas,  pero  la  vida 
es  común.  Lo  mismo  sucede  en  la  Iglesia  de  Dios:  los  miembros 


(52)  «Sed  tanquam  ut  redeatur  ad  caput:  Spiritu  enim  Sancto  ad  uni- 
tatem  colligimur,  non  ab  iinitate  dispergimur. . .  Quisquís  autem  non  cohaeret 
unitati  Christi,  et  oblatrat  adversus  unitatem  Christi,  intelligendum  est  non 
habere  Spiritum  Sanctum»  (Serm.  VIII,  11,  13:  PL  38,  73). 

«Non  potest  vivere  corpus  Christi,  nisi  de  Spiritu  Christi.  Inde  est  quod 
exponens  nobis  apostolus  Paulus  hunc  panem,  Unus  pañis,  inquit,  unum 
corpus  multi  sumus  (I  Cor.  10,  17)»  (In  Johan.  evang.  tract.  XXVI,  13: 
PL  40,  1613). 

El  Espíritu  Santo  es  el  principio  de  vida  del  Cuerpo  místico  y,  por  tanto, 
el  fundamento  de  su  unidad  de  amor  radix  unitatis  (Enar.  in  ps.  CXLIII,  3: 
PL  37,  1857).  Véanse  A.  Poppi:  Lo  Spirito  Santo  e  l'unitá  del  corpo  místico 
in  Sant'Agostino.  Roma,  1955;  F.  Leotta:  La  persona  dello  Spiritu  Santo 
nella  dottrina  di  Sanf  Agostino.  Acireale,  1958. 

(53)  «Ut  autem  simus  membra  ejus,  unitas  nos  compaginat.  Ut  compa- 
ginet  unitas,  quae  facit  nisi  charitas?  Et  charitas  Dei  unde?  Apostolum 
interroga:  Charitas,  inquit,  Dei  diffusa  est  in  cordibus  nostris  per  Spiritum 
Sanctum  qui  datus  est  nobis  (Rom.  5,  5).  Ergo  Spiritus  est  qui  vivifica!: 
spiritus  enim  facit  viva  membra.  Nec  viva  membra  Spiritus  facit,  nisi  quae 
in  corpore  quod  vegetat  ipse  spiritus,  invenerit»  (In  Johan.  evang.  tract. 
XXVII,  6:  PL  35,  1618). 

(54)  «Membra  nostra  attendite.  Multis  membris  constitutum  est  corpus, 
et  vegetat  membra  omnia  unus  spiritus.  Ecce  humano  spiritu,  quo  sum  ego 
ipse  homo,  membra  omnia  colligo:  impero  membris  ut  moveantur,  intendo 
oculos  ad  videndum,  aures  ad  audiendum,  linguam  ad  loquendum,  manus 
ad  operandum,  pedes  ad  ambulandum.  Officia  membrorum  dispartita  sunt, 
sed  unus  spiritus  continet  omnia.  Multa  jubentur,  multa  fiunt:  unus  jubet, 
uni  servitur.  Quod  est  spiritus  noster,  id  est  anima  nostra,  ad  membra  nostra; 
hoc  Spiritus  Sanctus  ad  membra  Christi,  ad  Corpus  Christi,  quod  est  Ec- 
clesia»  (Serm.  CCLXVIII,  2:  PL  38,  1232). 
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— sacerdotes,  religiosos,  cristianos — todos  poseen  sus  actividades  pro- 
pias y  peculiares,  pero  la  vida  en  el  Espíritu  es  común  (55). 

Por  otra  parte,  sabemos  que  este  Espíritu — alma  de  la  comuni- 
dad— es  precisamente  la  tercera  Persona  de  la  Santísima  Trinidad, 
Dios-Amor.  Esta  verdad  viene  a  confirmar  nuevamente  el  papel  del 
Espíritu  Santo  en  la  comunidad.  Pues  la  Iglesia  no  sólo  tiene  en  El 
su  origen,  sino  que  también  por  el  Espíritu  es  una  esta  comuni- 
dad (56).  De  aquí  que  permanezca  siempre  activo  en  ella  (57).  Dios- 
Amor  santifica  continuamente  a  sus  templos  vivos,  mediante  la  unidad 
y  la  caridad  (58);  pues  no  sólo  cada  miembro  por  separado,  sino 
también  la  comunidad  como  tal  son  templos  vivos  donde  mora  el 
Espíritu  Santo  (59). 

La  conclusión  que  saca  el  Santo  de  esta  verdad  teológica  aparece 
clara :  Si  la  comunidad  de  almas  y  de  corazones  no  es  otra  cosa  que  la 
caridad  y  la  unidad  en  el  Espíritu,  del  cual  se  derivan  como  principio, 
nadie  que  no  tenga  en  sí  esta  caridad  y  esta  unidad  podrá  vivir  de 
El  (60).  Por  tanto,  concluirá  el  Obispo  de  Hipona  en  su  Regla:  «Vi- 
vid todos  en  unidad  y  concordia  y  honrad  a  Dios,  de  quien  sois 
templos  vivos  los  unos  en  los  otros»  (61). 


(55)  Serm.  CCLXVIL  4,  4:  PL  38.  1231.  San  Agustín  fundamenta  esta 
doctrina  acerca  del  cuerpo  místico  en  aquello  que  llamó  el  Apóstol  «comu- 
nión en  el  Espíritu»  (I  Cor.  13,  13)  (Serm.  LXXI,  18,  29:  PL  38,  461). 

(56)  «Ideo  societas  unitatis  Ecclesiae  Dei,  extra  quam  non  fit  ipsa  remis- 
sio  peccatorum,  tamquam  proprium  est  opus  Spiritus  Sancti.  Patre  sane  et 
Filio  cooperantibus»  (Serm.  LXXI,  20,  33:  PL  38,  463). 

«Horum  fit  per  Spiritum  Sanctum  cor  unum  et  anima  una»  (Epist. 
CLXXXVI,  25:  PL  33,  825). 

(57)  In  Johan.  evang.  tract.  XXVII,  6:  PL  35,  1618. 

(58)  «Hujus  enim  templum  simul  omnes,  et  singuli  templa  sumus  (I  Cor. 

3,  16,  17);  quia  et  omnium  concordiam.  et  singulos  inhabitare  dignatur:  non 
in  ómnibus  quam  in  singulis  major»  (De  civ.  Dei  X,  3.  2:  PL  41,  280). 

«Non  potest  esse  dilectio  sine  Spiritu  Dei»  (In  Epist.  Johan.  ad  Parth.  VI. 
10:  PL  35,  2026).  Cfr.  Epist.  CXLII.  1-3:  PL  33,  584-585. 

(59)  «Certe  facti  sunt  templum  Dei;  non  tantum  templum  Dei  singuli 
sed  et  omnes  templum  Dei  simul»  (Enar.  in  ps.  CXXXI,  5:  PL  37,  1718). 

«Et  donationum  quidem  dictae  sunt  divisiones  tanquam  per  partes  et 
membra  unius  corporis,  ubi  et  simul  omnes  unum  templum.  et  singuli  sin- 
gula  templa  sumus;  quia  non  est  Deus  in  ómnibus  quam  in  singulis  major» 
(Epist.  CLXXXVII.  6,  20:  PL  33,  839). 

(60)  «Si  ergo  vultis  vivere  de  Spiritu  Sancto,  tenete  charitatem,  amate 
veritatem,  desiderate  unitatem,  ut  perveniatis  ad  aeternitatem»  (Serm.  CLXVII, 

4,  4:  PL  38,  1231). 

(61)  Reg.  c.  II:  PL  32.  1379;  De  trin.  VII,  6,  3:  PL  42,  938.  San  Agustín 
suele  emplear  a  veces  el  término  Dios  para  denominar  al  Espíritu  Santo, 
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4.    El  «cor  un  uní  "in  Deum  » 

La  unidad  es  la  característica  de  la  caridad  en  su  estructura  más 
íntima:  Unus  Spiritus,  anima  una,  cor  unum,  repite  San  Agustín.  Y 
esta  unidad  tan  recomendada  sabemos  que  tiene  su  principio  in 
Deum  (62).  ¿Cómo  explica  el  Santo  esta  doctrina? 

El  Espíritu  Santo,  presente  en  cada  miembro  y  en  la  unidad  del 
cuerpo  místico,  según  acabamos  de  ver,  no  es  otro  que  el  Espíritu  del 
Padre  y  del  Hijo  (63).  El  alma  donde  mora  el  Espíritu  Santo  es 
necesariamente  templo  de  toda  la  divinidad  (64).  Las  operaciones  son 
aquí  comunes  a  las  tres  divinas  Personas  (65).  De  aquí  que  San  Agus- 
tín escriba  in  Deum.  Pero,  además,  el  Espíritu  es,  sobre  todo,  Com- 
munio,  communiías  del  Padre  y  del  Hijo  (66).  Esto  nos  coloca  ante 
el  origen  y  principio  de  nuestra  comunión  en  Dios  y  con  nosotros. 


según  era  común  entre  los  fieles  de  la  primitiva  Iglesia  (cfr.  I  Cor.  3. 
16;  6,  19). 

(62)  Serm.  LXXI.  20.  33:  PL  38,  463;  De  civ.  Dei  XII,  9,  2: 
PL  41,  357. 

(63)  «Deum  autem  Sp'ritum  Sanctum  non  solius  Patris,  aut  solius  esse 
Filii  Spiritum,  sed  Patris  et  Filii»  (Serm.  LXXI,  12,  18:  PL  38,  454). 

(64)  «Quis  porro  audeat  opinari,  nisi  quisquís  inseparabilitatem  penitus 
Trinitatis  ignorat,  quod  in  aliquo  habitare  possit  Pater  aut  Filius  in  quo  non 
habitet  Spiritus  Sanctus,  aut  in  aliquo  Spiritus  Sanctus  in  quo  non  et  Pater 
et  Filius?  Unde  fatendum  est  ubique  esse  Deum  per  divinitatis  praesentiam, 
sed  non  ubique  per  habitationis  gratiam»  (Episl.  CLXXXVII,  5,  16:  PL 
33,  838). 

(65)  «In  Patre  unitas,  in  Filio  aequalitas,  in  Spiritu  Sancto  unitatis 
aequalitatisque  concordia:  et  tria  haec  unum.  omnia  propter  Patrem,  aequa- 
lia  omnia  propter  Filium.  connexa  omnia  propter  Spiritum  Sanctum» 
(De  docl.  christ.  I,  5,  5:  PL  34,  21). 

San  Agustín,  a  diferencia  de  los  Padres  anteriores  y,  en  particular,  de  los 
Padres  griegos,  trata  de  justificar  en  la  Trinidad  la  unidad  divina  (De  trin.  I, 
3,  5:  PL  42,  822).  Como  dice  muy  bien  Portalié:  «Un  autre  progrés  de  la 
théorie  trinitaire  d'Augustin,  c'est  l'insistance  á  faire  de  toute  opération 
divine  ad  extra  l'oeuvre  indistincte  des  trois  Personnes.  Seulement  comme 
chaqué  Personne  posséde  la  nature  divine  d'une  maniere  particuliére,  on  a 
attribué  á  chacune  d'elles  dans  les  operationes  exterieures  le  role  qui  convient 
au  caractére  de  son  origine:  simple  appropiadon,  dirons  les  latins  aprés 
Saint  Augustin...  Saint  Augustin  proclame  d'abord  qu'en  réalité  les  théo- 
phanies  sont  nécessairement  l'oeuvre  de  toute  la  Trinité,  quoique  Tune  des 
Personnes  puisse  étre  parfois  spécielement  manifestée  (De  trin.  III,  17,  32: 
PL  42,  866)»  (Augustin,  en  Dict.  de  Théol.  cath.  II,  col.  2348). 

(66)  «Spiritus  autem  Sanctus  non  est  unius  eorum  Spiritus,  sed  ambo- 
rum...  Nec  ob  aliud  existimo  ipsum  vocari  Spiritus  Sanctus:  cum  etiamsi  de 
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Las  tres  divinas  Personas  han  querido  unirnos  enlre  nosotros  y  con 
Ellas  por  lo  que  une  al  Padre  y  al  Hijo,  y  hacer  de  nosotros  una 
unidad  por  obra  de  aquel  don  que  les  es  común  a  los  dos:  el  Espíritu 
Santo  (67).  Nuestra  vida  espiritual  es  una  verdadera  participación  de 
la  Vida  trinitaria,  una  comunicación  de  aquella  Communio  y  «Ca- 
ridad sustancial»  del  Padre  y  del  Hijo  (68).  Así  la  unidad  y  caridad 
de  la  comunidad,  ya  sea  ésta  de  la  Iglesia,  ya  del  monasterio,  tiene 
su  principio  en  el  Uno  supremo,  es  decir,  en  la  Trinidad,  de  donde 
se  transmite  a  nosotros  por  el  Espíritu  (69).  La  comunidad,  por 
consiguiente,  no  es  sino  el  sacramentum  unitatis  en  el  Espíritu,  por 
el  cual  los  miembros  gozan  de  Dios  y  los  unos  en  los  otros  en  Dios. 

La  doctrina  que  acabamos  de  exponer  permite  al  Obispo  de  Hipo- 
na  dar  un  paso  más  y  relacionar  la  caridad  de  los  miembros  con 
aquella  que  existe  entre  las  tres  divinas  Personas  (70).  El  resultado 

singulis  interrogemur.  non  possimus  nisi  et  Patrem  et  Filium  spiritum  dicere; 
quoniam  spiritus  est  Deus  (Johan.  4,  24).  Quod  ergo  communiter  vocantur 
et  singuli,  hoc  proprie  vocari  oportuit  eum  qui  non  est  unus  eorum,  sed  in 
quo  communitas  apparet  Amborum»  (In  Johan.  evang.  íract.  XCIX,  6-7: 
PL  35,  1888-1889).  Cfr.  Oeuvres  de  Saint  Augustin,  16:  La  Trinité,  2me  sé- 
rie.  Les  images.  Edit.  P.  Agaésse  y  J.  Moingt.  nota  60:  Les  noms  du  Saint- 
Esprit.  París,  1955,  págs.  651-654. 

(67)  El  amor  no  es  Deus  ex  Deo  en  nosotros,  de  la  misma  manera  que 
en  Dios.  Comunión  sustancial  en  Dios,  en  nosotros,  es  gracia  que  nos  adhie- 
re a  Dios  en  un  solo  espíritu  «utrumque  conjungens  nosque  subjungens» 
(De  trin.  VI,  5  ,7:  PL  42,  928;  Ib.  VII,  3,  6:  PL  42,  938). 

«Quod  ergo  commune  est  Patri  et  Filio,  per  hoc  nos  voluerunt  habere 
communionem  et  inter  nos  et  secum,  et  per  illud  donum  nos  colligere  in 
unum,  hoc  est,  per  Spiritum  Sanctum  Deum  et  donum  Dei»  (Serm.  LXXI, 
12,  18:  PL  38,  454). 

«Spiritus  quoque  Sanctus  sive  sit  summa  charitas  utrumque  conjungens 
nosque  subjungens,  quod  ideo  non  indigne  dicitur  quia  scriptum  est,  Deus 
charitas  est»  (De  trin.  VII,  3,  6:  PL  42,  938). 

(68)  Las  expresiones  Communitas,  Societas,  Charitas  del  Padre  y 
del  Hijo  son  frecuentes  en  San  Agustín,  refiriéndose  al  Espíritu  Santo 
(In  Johan.  evang.  tract.  CV,  3:  PL  35,  1904;  De  trin.  V,  7:  PL  42,  928). 

(69)  «Frueturque  Deo  per  Spiritum  Sanctum,  quod  est  Donum  Dei» 
{De  ver.  relig.  XII,  24:  PL  34,  132). 

«Hoc  bonum  quibus  commune  est,  habent  et  cum  tilo  cui  adhaerent  et 
inter  se  societatem  sanctam,  et  sunt  una  civitas  Dei,  eademque  vivum  sacri- 
ficium  ejus,  vivumque  templum  ejus»  (De  civ.  Dei  XII,  9,  2:  PL  41,  357). 

(70)  M.  Mellet  establece  un  paralelismo  entre  los  diversos  pasajes  de 
San  Agustín  en  este  sentido.  La  caridad  fraterna,  dice,  es  la  imagen  más 
feliz  y  la  analogía  más  exacta  de  la  Trinidad  (Saint  Augustin,  praedicateur 
de  la  charité  fratemelle,  en  La  Vie  Spirituelle,  74  (1946),  pág.  87). 
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es  sumamente  interesante  para  nuestra  vida  espiritual.  Pues  la  caridad 
que  establece  la  unidad  de  almas  y  corazones  en  la  comunidad,  es  la 
imagen  más  perfecta  de  aquella  que  existe  en  la  Trinidad  (71).  El 
anima  una  et  cor  unum  in  Deum  (nuestra  caridad  mutua  en  Dios) 
no  es  sino  participación  de  Dios-Caridad  que,  por  tanto,  ha  de  consi- 
derarse más  que  en  nosotros  en  El,  es  decir,  en  la  Trinidad.  Pues  si 
Dios  es  caridad,  como  dice  el  apóstol  San  Juan,  y  nuestra  caridad  es 
una  participación  de  El,  es  evidente  que  el  amor  fraterno  no  sólo  es 
don  de  Dios,  sino,  según  autoridad  tan  grave,  Dios  mismo.  En  conse- 
cuencia, cuando  amamos  al  hermano  en  caridad,  amamos  al  hermano 
en  Dios  (72).  En  realidad,  dentro  de  la  comunidad  mística,  es  Cristo 


(71)  En  la  discusión  arriana  pone  San  Agustín  a  nuestra  disposición 
este  argumento  para  probar  la  unidad  de  la  Trinidad:  «Pues  si,  entre  los 
primitivos  cristianos  y  entre  nosotros,  una  caridad  tan  imperfecta  puede  ha- 
cer, según  la  Escritura,  de  una  multitud  de  hombres  una  sola  alma  y  un 
solo  corazón,  ¿qué  no  sucederá  en  la  Trinidad,  donde  la  caridad  es  absolu- 
tamente perfecta,  donde  se  encuentra  la  misma  fuente  de  todo  amor?» 
(In  Johan.  cvang.  iract.  XIV,  9:  PL  35,  1508;  Ibid.  XVIII,  4:  PL  35,  1538; 
Ibid.  XXXIX,  5:  PL  35,  1684;  De  symb.  ad  cath.  II,  4:  PL  40,  629; 
Collat.  cum  Maxim.  Donat.  XII:  PL  42,  715). 

Comenta  el  padre  Mellet:  «Et  voilá  comment  la  charité,  decendue  de  la 
Trinité  en  nous,  nous  aide  á  remonter  jusqu'á  la  Trinité.  Révélation,  ascen- 
sión permanentes  au  long  de  notre  vie  fraternelle  de  tous  les  jours,  comme 
elles  le  furent  dans  la  communauté  chrétienne  primitive.  lis  n'avaient  qu'un 
coeur  et  qu'une  ame  et  il  metaient  tout  en  commun  (Act.  4,  32).  C'est  ce 
souvenir  de  la  charité  chrétienne  aux  premiers  temps  de  sa  manifestation 
que  saint  Augustin,  théologien  et  prédicateur  utilisa  pour  exposer  le  mystére 
de  la  Trinité,  c'est  aussi  celui  qui  inspira  le  fondateur  des  monastéres  de 
Thagaste  et  d'Hippone  (Reg.  1;  Serm.  CCCLVI,  1)  le  souvenir  oú  puisa 
malgré  les  démentis  le  plus  cruels  un  optimisme  fraternel  persistant  et  cette 
merveilleuse  fraicheur  d'áme  qu'il  conserva  jusqu'au  soir  de  sa  vie  dans  ses 
amitiés.  Ainsi  Augustin  unit-il  dans  l'expérience  vecue  le  plus  redoutable 
mystére  de  la  foi  chrétienne  et  la  realité  la  plus  habituelle  des  moeurs  chré- 
tiennes,  mais  aussi  la  plus  puissante  de  l'histoire  du  christianisme»  (Saint 
Augustin,  prédicateur  de  la  charité  fraternelle,  en  La  Vie  Spirituelle,  74 
(1946),  pág.  89). 

(72)  «Apertissime  enim  in  eadem  epístola  paulo  post  ita  dicit:  Dilectis- 
simi  diligamus  invicem,  quia  dilectio  ex  Deo  est...  Ista  contextio  satis  aper- 
teque  declarat,  eamdem  ipsam  fraternam  dilectionem  (nam  fraterna  dilectio 
est,  qua  diligimus  invicem)  non  solum  ex  Deo,  sed  etiam  Deum  esse  tanta 
auctoritate  praedicari.  Cum  ergo  de  dilectione  diligimus  fratrem,  de  Deo 
diligimus  fratrem»  (De  trin.  VIII,  8,  12:  PL  42,  958).  Cfr.  Serm.  CXXVIII, 
2,  4:  PL  38,  715). 
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en  nosotros  quien  ama  a  Cristo  en  los  hermanos:  un  solo  Cristo 
amándose  a  sí  mismo  (73). 

Con  razón  podía  decir  San  Agustín:  Mi  amor  (Dios-caridad  que 
llevo  en  mí)  es  mi  peso.  Adondequiera  que  soy  llevado,  es  El  quien 
me  lleva  (74).  Por  El  somos  todos  uno,  y  cada  cual  es  llevado  a  la 
Unidad  suprema,  a  fin  de  gozar  los  unos  de  los  otros  en  Dios  (75). 

Qué  sea,  pues,  la  Iglesia  y  qué  la  comunidad  monástica,  según  la 
doctrina  expuesta,  está  sumamente  claro:  una  sociedad  santa,  imagen 
de  aquella  del  cielo,  hecha  de  amor  de  Dios  hasta  el  desprecio  de  sí, 
en  la  cual  se  honran  los  unos  a  los  otros  por  la  caridad,  cumpliendo 
lo  que  está  escrito,  «Dios  todo  en  todos»  (76).  Es  decir,  San  Agustín 
propondrá  el  ideal  de  vida  monástica  para  sus  comunidades  a  imagen 
de  aquella  unidad  perfecta  de  la  Trinidad,  tal  como  lo  pedía  Cristo  a 
su  Padre  y  al  modo  como  lo  realizaron  los  primeros  cristianos  (77). 
Esto  explica  la  introducción  en  su  Regla  de  este  principio  espiritual: 
«Lo  primero  y  más  esencial  en  vuestra  vida,  el  fundamento,  es  que 

VIVAIS  EN  UNIDAD  DE  CARIDAD,  NO  TENIENDO  SINO  UNA  SOLA  ALMA 
Y  UN  SOLO  CORAZON  EN  DIOS»  (78). 


(73)  «Et  diligencio  fit  et  ipse  membrum,  et  fit  per  dilectionem  in  com- 
page  corporis  Christi;  et  erit  unus  Christus  amans  se  ipsum.  Cum  enim  se 
invicem  amant  memora,  corpus  se  amat»  (In  Epist.  Johan.  ad  Parí.  X,  3: 
PL  35,  2055). 

(74)  «Pondus  meum  amor  meus;  eo  feror  quocumque  feror.  Dono  tuo 
accendimur,  et  sursum  ferimur.  Inardescimus  et  imus»  (Confes.  XIII,  9, 
10:  PL  32,  849). 

(75)  In  Johan.  evang.  Iract.  XIV,  9:  PL  35,  1508. 

(76)  «Coelestem  (civitatem)  vero  amor  Dei  usque  ad  contemptum  sui... 
In  hac  serviunt  invicem  in  charitate,  et  praepositi  consulendo,  et  subditi 
obtemperando...;  in  hac  autem  milla  est  hominis  sapientia,  nisi  pietas  qua 
recte  colitur  verus  Deus,  id  exspectans  praemium  in  societate  sanctorum,  non 
solum  hominum  sed  etiam  angelorum.  ut  sit  Deus  omnia  in  ómnibus  (I  Cor. 
15,  28)»  (De  civ.  Dei  XIV,  28:  PL  41,  436). 

(77)  «Et  Dominus  ad  Patrem  de  suis:  Ut  sint  unum,  sicut  et  nos  sumus 
(Johan.  4,  32).  Et  in  Actibus  Apostolorum:  Multitudinis  autem  credentium 
erat  anima  una  et  cor  unum  (Act.  4,  32).  Ergo  magnificate  Dominum  mecum, 
et  exaltemus  nomen  ejus  in  unum.  Quia  unum  est  necessarium,  unum  illud 
supernum,  unum  ubi  Pater  et  Filius  et  Spiritus  Sanctus  sunt  unum.  Videte 
nobis  commendare  unitatem...  Ad  hoc  unum  non  nos  perducit,  nisi  mulfi 
habeamus  cor  unum»  (Serm.  COI,  3.  4:  PL  38,  614-615). 

(78)  Reg.  tl¡  PL  32.  1378. 
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CAPITULO  PRIMERO 


EL  SANTO  PROPOSITO 


«Sanctos  in  congregatione  propositi  ser- 
vientes deprecamur  ut  digneris  nostro  officio 
salutare»  (Epist.  CCXVI,  6). 

La  vida  monástico-agustiniana  está  esencialmente  constituida  por 
la  práctica  de  la  vida  común  en  el  anima  una  et  cor  unum  in  Deum. 
Esto  es  lo  que  llama  San  Agustín  el  santo  propósito  (1).  Por  tanto,  los 
que  se  ligan  a  Dios  en  el  monasterio  con  el  santo  compromiso  no 
hacen  sino  profesar  la  vida  común,  que  supone,  al  mismo  tiempo,  el 
voto  de  virginidad  y  la  obediencia  al  prepósito  (2). 

Esta  profesión  de  santidad  es  una  consagración  a  Dios  y  una 
verdadera  inmolación  (3).  Responde,  por  lo  mismo,  a  un  sacrificio  li- 


li) «Sic  et  in  illa  vita  communi  fratrum,  quae  est  in  monasterio...  dum 
non  perseveraverit  implere  quod  vovit,  fit  desertor  sancti  propositi,  et  reus 
voti  non  redditi»  (Enar.  in  ps.  XCIX,  12:  PL  37,  1278-1279).  Cfr.  Epist.  XLV, 
m,  2:  PL  33,  188;  De  oper.  monach.  XXVIII,  36:  PL  40,  576;  Contr.  Faust. 
V,  9:  PL  42,  225. 

(2)  «Alius  vovet  relinquere  omnia  sua  distribuenda  pauperibus,  et  iré 
in  communem  vitam,  in  societatem  sanctorum:  magnum  votum  vovet» 
(Enar.  in  ps.  LXXV,  16:  PL  36,  967). 

«Ac  primum  de  ipsa  vestra  professione  aliquid  dicam.  Ñeque  enim  con- 
gregaret  vos  ista  societas,  in  qua  continenter  vivitis,  nisi  voluptatem  conju- 
galem  contemneretis»  (De  grat.  et  lib.  arb.  IV,  7:  PL  44,  886). 

(3)  «...quanto  magis  quantoque  honoratius  in  animi  bonis  illa  conti- 
nentia  numeranda  est,  qua  integritas  carnis  vovetur,  consecratur,  servatur?» 
(De  sanct.  virg.  VIII,  8:  PL  40,  400).  «Unde  ipse  homo  Dei  nomine  con- 
secratus.  et  Deo  votus,  in  quantum  mundo  moritur  ut  Deo  vivat,  sacrificium 


116 


II  parte:  esencia  de  la  VIDA  MONASTICA 


bérrimo  de  amor.  El  alma  queda  vinculada  de  tal  forma  a  Dios  por 
la  promesa,  que  el  incumplimiento  de  esta  fidelidad  puede  poner  en 
peligro  su  salvación  (4). 

1.    Concepto  de  voto  en  San  Agustín 

La  consagración  a  Dios  tiene  como  principio  una  elección  ins- 
pirada por  el  amor  (5).  Esta  elección,  por  la  que  el  hombre  se  vincu- 
la libremente  a  Dios  en  la  vida  monástica,  es  lo  que  San  Agustín 
denomina  voto.  El  Obispo  de  Hipona  conoce  los  votos  con  la  nota 
característica  de  una  promesa  hecha  a  Dios  (6). 

El  voto,  profesio  servitutis  Dei,  establece  una  relación  más  íntima 
con  Dios,  la  cual  procura  al  alma  más  energías,  más  seguridad  y  más 
mérito.  Dad,  dice  el  Santo,  lo  que  habéis  prometido,  pues  se  trata  de 
vosotros  mismos,  que  os  dais  a  Aquel  a  quien  pertenecéis.  Lo  que 
dais,  no  disminuye  en  la  entrega,  más  bien,  se  conserva  y  aumenta. 
Benigno  es  el  acreedor,  no  indigente.  No  crece  El  con  lo  que  recupera, 
sino  que  hace  crecer  dentro  de  sí  a  los  deudores.  Lo  que  no  se  le 
devuelve  a  El,  se  pierde;  lo  que  se  le  da,  es  añadido  al  deudor.  Más 
aún,  el  deudor  se  conserva  en  Aquel  a  quien  se  reintegra  (7).  El  que 

est...  Hoc  est  sacrificium  christianorum :  multi  unum  corpus  in  Chrislo* 
(De  civ.  Dei  X,  6:  PL  41,  283-284). 

(4)  Serm.  CXLVIII,  2,  2:  PL  38,  800. 

(5)  «...virginitatem  Deo  dicavit...,  ut  in  terreno  mortalíque  corpore 
coelestis  vitae  imitatio  voto  fieret,  non  praecepto;  amore  eligendi,  non  neces- 
sitate  serviendi»  (De  sanct.  virg.  IV,  4:  PL  40,  398). 

(6)  Enar.  in  ps.  CXXXII.  2:  PL  37,  1730;  Ibid.  LXXV,  16:  PL  36.  967. 
Es  de  notar  que  el  voto  en  San  Agustín  no  se  aplica  necesariamente  a  la 
vida  monástica,  a  la  virginidad  o  a  la  vida  común.  La  palabra  voto  con- 
serva también  su  pleno  sentido  en  el  matrimonio,  aplicado  a  la  viudez  y  a 
la  misma  oración  (De  bono  vid.  IX,  12:  PL  40,  437;  Epist.  CXXVII,  8: 
PL  33,  487;  De  Genes,  ad  lit.  XI,  41,  57:  PL  34,  452).  Aun  en  los  casos  en 
que  aquél  se  aplique  a  la  vida  común  o  a  la  virginidad,  los  términos  profi- 
teri,  vovere,  professio,  no  tienen  el  mismo  sentido  que  hoy  le  damos  en  la 
vida  religiosa. 

(7)  «Reddite  igitur  quod  vovistis,  quia  vos  ipsi  estis,  et  ei  vos  redditis 
a  quo  estis;  reddite,  obsecro.  Ñeque  enim  quod  redditis,  reddendo  minuetur, 
sed  potius  servabitur  et  augebitur:  benignus  enim  exacto  est,  non  egenus; 
et  qui  non  crescat  ex  redditis,  sed  in  se  crescere  faciat  redditores.  Huic 
ergo  quod  non  redditur,  perditur:  quod  autem  redditur,  reddenti  additur. 
tamo  vero  in  eo  cui  redditur,  ipse  reddens  servatur.  Idipsum  quippe  erit 
redditum  et  redditor,  quia  idipsum  erat  debitum  et  debitor.  Deo  namque 
se  ipsum  debet  homo,  eique  reddendus  est  ut  beatus  sit.  a  quo  accepit  ut  sit» 
(Epist.  CXXVII,  6:  PL  33,  486). 
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da  y  su  don  son  una  misma  cosa.  El  hombre  se  debe  a  Dios  y,  para 
ser  feliz,  ha  de  entregarse  al  mismo  de  quien  recibió  su  ser  (8). 

Esta  verdad  nos  ayudará  suficientemente  a  comprender  que  el 
cumplimiento  exacto  de  los  votos  no  sólo  es  capaz  de  transformar 
sobrenaturalmente  el  alma,  sino  también  de  elevarla  a  un  plano  muy 
superior  de  constante  unión  con  Dios  (9).  Maravillosamente  descri- 
be el  Santo  a  la  virgen  Demetria,  poco  después  de  su  profesión 
religiosa,  la  gran  dignidad  de  los  votos  con  que  ha  consagrado  su 
vida  y  su  persona  al  Señor:  «Alégrate,  joven,  noble  por  tu  linaje, 
pero  más  noble  por  tu  santidad;  pues  has  de  conseguir  en  el  cielo 
mucho  más  ventaja  por  tu  unión  con  Dios,  que  si  propagases  tu 
sublime  linaje  por  tu  unión  con  un  hombre.  Más  generosidad  ha 
mostrado  la  posteridad  de  Anicio  al  imitar  en  carne  la  vida  de  los 
ángeles,  que  si  su  carne  aumentase  el  número  de  los  mortales...  Per- 
severa hasta  el  fin  en  ese  matrimonio  que  no  tiene  fin.  Las  vírgenes, 
que  deseen  conseguir  para  sí  la  alcurnia  de  los  Anicios,  elijan  esta 
santidad»  (10). 

Los  votos  se  distinguen  unos  de  otros  por  razón  de  los  objetos: 
unos  son  generales,  otros  particulares.  Los  primeros  son  comunes 
y  necesarios  a  toda  clase  de  personas,  a  cristianos  y  a  religiosos,  a 
viudas  y  a  vírgenes.  San  Agustín  los  llama  mandamientos  (11).  Los 


(8)  lbid.  «Quid  ergo  vovimus  Deo,  nisi  ut  simus  templum  Dei?  Nihil 
gratius  ei  possumus  offerre,  quam  ut  dicamus  ei  quod  dicitur  in  Isaia, 
Posside  nos  (Is.  26,  13)»  (Enar.  in  ps.  CXXXI,  3:  PL  37,  1717). 

(9)  «Quapropter,  charissime,  possem  quidem  pro  mea  quantulacumque 
facultatula,  sancti  propositi  quod  Deo  vovisse  vos  comperi,  uberius  laudare 
fructum,  ac  demonstrare  quid  distet  inter  christianos  dilectores  mundi  hujus, 
et  contemptores,  quamvis  fideles  utrique  dicantur»  (Epist.  CXXVII,  7: 
PL  33,  486). 

(10)  «Implestis  gaudio  cor  nostrum.  tanto  jucundius,  quanto  charius, 
tanto  gratius  quanto  citius...  Magis  itaque  gaudeat  puella  nobilis  genere, 
nob;lior  sanctitate,  quod  sit  per  divinum  consortium  praecipuam  in  caelis 
consecutura  sublimitatem,  quam  si  esset  per  humanum  connubium  prolem 
propagaturam  sublimem.  Generosius  quippe  elegit  Aniciana  posteritas  tan 
illustrem  familiam  beare  nuptias  nesciendo,  quam  multiplicare  pariendo,  et 
in  carne  jam  imitari  vitam  Angelorum,  quam  ex  carne  adhuc  numerum 
augere  mortalium...  Imitentur  eam  multae  famulae  dominam,  ignobiles,  no- 
bilem  fragiliter  excelsae  excelsius  humilem;  virgines  quae  sibi  optant  Ani- 
ciorum  claritatem,  eligant  sanctitatem»  (Epist.  CL,  1:  PL  33,  645). 

(11)  En  el  comentario  al  salmo  75  recomienda  el  Santo  el  estricto  cum- 
plimiento de  los  votos.  Pero  ¿de  qué  votos  se  trata  aquí?:  Creer  en  Dios, 
esperar  en  El,  evitar  el  pecado,  guardar  los  distintos  mandamientos,  hacer 
limosna,  etc.  «Omnes  communiter  quid  debemus  vovere?  Credere  in  illum, 
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segundos,  en  cambio,  son  propios  de  cada  estado:  uno  ofrece  a 
Dios  la  castidad  conyugal.  Otro,  después  de  haber  experimentado 
el  matrimonio,  decide  no  soportar  por  más  tiempo  la  concupiscen- 
cia y  servidumbre  de  la  carne:  éste,  ciertamente,  ofrece  algo  más 
que  el  primero.  Algunos  ofrecen  a  Dios  su  virginidad  desde  la  más 
tierna  infancia,  renunciando  de  esta  manera  al  placer  que  los  ante- 
riores abandonaron:  éstos  ofrecen  todavía  algo  más  excelente.  Por 
fin,  existen  unos  cuantos  que,  después  de  distribuir  todos  sus  bienes 
a  los  pobres,  entran  a  formar  parte  de  la  vida  común  perfecta  con 
la  sociedad  de  los  santos:  éste  es  el  gran  voto  (12). 

El  voto,  considerado  en  este  sentido,  es  decir,  como  propio  de 
cada  estado,  supone  un  bien  mejor,  un  sacrificio  y  holocausto  de 
la  vida  ante  el  Señor  (13).  Y  holocausto  es  sabido  lo  que  significa 
para  San  Agustín:  un  sacrificio  en  el  que  se  consume  totalmente 
la  víctima.  Venga  ya  ese  fuego  divino,  clama,  y  abrásenos  del  todo. 
Empecemos  a  arder  en  amor,  hasta  derretirnos  como  víctimas  de 
holocausto  (14). 

La  consagración  a  Dios  y  la  transformación  en  deber  de  lo  que 
antes  era  simple  consejo,  es  precisamente  lo  que  caracteriza  a  los 
votos.  El  que  pronuncia  su  voto  al  Señor,  por  este  mismo  hecho,  se 


sperare  ab  illo  vitam  aeternam,  benc  vivere  secundum  communem  modum. 
Est  enim  quidam  modus  communis  ómnibus.  Furtum  non  faceré,  non  casti- 
moniali  praecipitur,  et  nuptae  non  praecipitur;  adulterium  non  faceré,  ómni- 
bus praecipitur,  etc.  Hoc  totum  omnes  vovere  debemus»  (Enar.  in  ps. 
LXXV,  16:  PL  36,  967). 

(12)  «Sunt  eíiam  vota  propria  singulorum:  alius  vovet  Deo  castitatem 
conjugalem,  ut  praeter  uxorem  suam  non  noverit  aliam;  sic  et  femina.  ut 
praeter  virum  suum  non  noverit  alium.  Alii  etiam  vovent,  etsi  experti  tale 
conjugium,  ultra  nihil  tale  pati,  nihil  tale  concupiscere  aut  sustinere:  et  ipsi 
voverunt  aliquid  majus  quam  illi.  Alii  virginitatem  ipsam  ab  ineunte  aetate 
vovent,  ut  nihil  tale  vel  experiantur,  quale  illi  experti  reliquerunt:  et  isti 
voverunt  plurimum.  Alii  domum  suam  esse  hospitalem  ómnibus  sanctis 
advenientibus:  magnum  votum  vovent.  Alius  vovet  relinquere  omnia  sua 
distribuenda  pauperibus,  et  iré  in  communem  vitam.  in  societatem  sanctorum: 
magnum  votum  vovet»  (Ibidem). 

(13)  «Unde  ipse  homo  Dei  nomine  consecratus.  et  Deo  votus,  in  quan- 
tum mundo  moritur  aut  Deo  vivat,  sacrificium  est»  (De  civ.  Dei  X.  6: 
PL  41,  283). 

(14)  «Reddam  votum  meum.  Quod  votum?  Quasi  holocaustum.  Holo- 
caustum  enim  tune  dicitur,  quando  totum  ignis  absumit:  holocaustum  sacri- 
ficium est  ubi  totum  consumitur. . .  Arripiat  enim  nos  ignis,  ignis  divinus  in 
Jerusalem:  incipiamus  arderé  charitate,  doñee  totum  moríale  consumatur,  et 
quod  contra  nos  fuerit,  eat  in  sacrificium  Domino»  (Enar.  in  ps.  LXTV.  4: 
PL  36.  775). 
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impone  la  obligación  de  cumplirlo.  Que  ningún  hermano  del  mo- 
nasterio, comenta  el  Santo,  me  diga:  Me  voy  del  monasterio;  no 
sólo  los  monjes  llegan  al  reino  de  Dios,  también  fuera  del  monas- 
terio, entre  los  fieles,  se  puede  pertenecr  a  él.  A  éste  se  le  debe 
responder:  Sí,  ciertamente;  pero  aquéllos  no  han  hecho  los  votos 
y  tú,  en  cambio,  los  has  hecho  y  te  vuelves  atrás  (15). 


2.    El  «propositum»  agustiniano 

De  la  doctrina  expuesta  resulta  claro  que  la  vida  reügiosa,  tal 
como  la  concibió  San  Agustín,  suponía  ya  un  verdadero  compro- 
miso u  obligación.  No  consta,  sin  embargo,  al  menos  en  lo  que 
toca  a  los  monjes,  la  emisión  pública  de  los  votos  en  manos  de  la 
autoridad  eclesiástica  competente  (16).  Llamaron  poderosamente 
la  atención  del  Santo,  es  verdad,  los  tres  consejos  evangélicos:  el 
de  virginidad,  que  leyó  en  el  Evangelio  y  en  las  epístolas  de  San 
Pablo;  el  de  pobreza  voluntaria,  tan  claro  en  los  Hechos  de  los  Após- 
toles; el  de  obediencia,  tan  recomendado  en  la  Santa  Escritura  para 
la  buena  marcha  de  la  comunidad  (17).  Sin  embargo,  no  puede  afir- 
marse, en  manera  alguna,  que  «la  vida  monástica  de  San  Agustín 


(15)  «Nemo  ergo  positus  in  monasterio  frater  dicat:  Recedo  de  mo- 
nasterio, ñeque  enini  soli  qui  sunt  in  monasterio  perventuri  sunt  ad  regnum 
coelorum,  et  illi  qui  ibi  non  sunt  ad  Deum  non  pertinent.  Respondetur  ei: 
Sed  illi  non  voverunt;  tu  vovisti,  tu  retro  respexisti»  (Enar.  in  ps.  LXXV, 
16:  PL  36,  968). 

(16)  Distinguimos  en  cuanto  a  los  monjes,  pues  no  existe  la  menor  duda 
sobre  la  emisión  de  los  votos  de  las  vírgenes,  según  una  ceremonia  ecle- 
siástica ya  conocida  (A.  Manrique:  La  vida  monástica  en  San  Agustín.  El 
Escorial,  1959,  págs.  120  y  271). 

(17)  «Nec  me  prohibebat  Apostolus  conjugari,  quamvis  exhortaretur  ad 
melius,  máxime  volens  omnes  homines  sic  esse  ut  ipse  erat  (I  Cor.  VII). 
Audieram  ex  ore  Veritatis,  esse  spadones,  qui  seipsos  absciderunt  propter 
regnum  coelorum;  sed,  Qui  potest,  inquit,  capere,  capiat  (Math.  19,  12)» 
(Confes.  VIII,  1,  2:  PL  32,  749). 

«Sic  nos  vivere  in  ea  domo  quae  dicitur  domus  episcopi,  ut,  quantum 
possumus,  imitemur  eos  sanctos,  de  quibus  loquitur  liber  Actuum  Apostolo- 
rum,  Nemo  dicebat  aliquid  proprium,  sed  erant  lilis  omnia  communia  (Act.  4, 
32).  Praeposito  tanquam  patri  oboediatur...  Corripiat  inquietos,  consoletur 
pusillanimes,  suscipiat  infirmos,  patiens  sit  ad  omnes  (I  Thes.  5,  14);  disci- 
plinan! libens  habeat,  metuens  imponat»  (Reg.  c.  XI:  PL  32,  1384). 
Cfr.  De  corrept.  et  grat.  m,  5:  PL  44,  918. 
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esté  esencialmente  constituida  por  la  práctica  de  la  pobreza,  de  la 
obediencia  y  de  la  castidad  perfecta»  (18). 

La  concepción  agustiniana  de  los  votos,  sin  excluir  su  termino- 
logía, es  un  tanto  diversa.  En  ninguno  de  los  escritos  del  Santo  apa- 
rece explícitamente  voto  de  pobreza  o  voto  de  obediencia.  No  por- 
que no  nos  describa  realmente  estas  dos  virtudes  evangélicas  dentro 
de  su  ideal  de  vida  religiosa,  sino  porque,  como  es  natural,  su 
mentalidad  espiritual  discurre  dentro  del  marco  de  su  época.  De 
aquí  que,  al  tratar  de  determinar  la  esencia  de  la  vida  monástica 
nos  hable  claramente  de  voto  de  vida  común,  de  voto  de  virginidad 
y  tan  sólo  de  simple  obediencia  a  los  superiores  (19). 

Los  votos  de  vida  común  y  de  virginidad  forman,  para  San 
Agustín,  los  componentes  esenciales  de  perfección  para  todos  aque- 
llos que  abrazan  la  vida  monástica.  Solía  yo  consolarme,  dice  a  sus 
religiosas  de  Hipona,  en  vuestra  numerosa  comunidad,  en  vuestro 
casto  amor  y  santa  vida,  gracia  generosa  que  os  ha  sido  otorgada 
por  Dios,  para  que  no  sólo  desdeñéis  las  nupcias  carnales,  sino  que, 
además,  habitéis  en  sociedad  común  en  el  monasterio,  teniendo  una 
sola  alma  y  un  solo  corazón  en  Dios  (20).  El  siervo  de  Dios,  cuando 
acepta  el  ingreso  en  la  santa  sociedad  de  los  hermanos,  no  hace 
sino  profesión  de  vida  común  y  de  santidad  (castidad)  (21).  Por 
eso,  una  vez  aceptada  la  vida  común  perfecta,  si  abandona  el  mo- 
nasterio, quebranta  el  voto  y  cae  de  su  santa  profesión  (22). 

(18)  Así,  P.  Pourrat,  en  La  Spiritualité  chrétienne,  vol.  I,  París,  1931, 
página  264. 

(19)  Enar.  in  ps.  LXXV,  16:  PL  36,  967;  Enar.  in  ps.  LXXXm,  4: 
PL  37,  1058;  Enar.  in  ps.  CXXXII,  2:  PL  37,  1729;  Serm.  CCCLV,  4, 
6:  PL  39,  1573;  De  sancí.  virg.  VIII,  8:  PL  40,  400;  Serm.  CXLVIII,  2,  2: 
PL  38,  800;  Reg.  c.  XI:  PL  32,  1384;  De  oper.  monach.  XVI,  19: 
PL  40,  364. 

(20)  «Soleo  gaudere  de  vobis...,  cogitans  copiosam  congregationem  et 
castam  dilectionem,  et  sanctam  conversationem  vestram,  et  largiorem  gratiam 
Dei,  quae  data  est  vobis,  ut  non  solum  carnales  nuptias  contemneretis  verum 
etiam  eligeretis  in  domo  societatem  unánimes  habitandi,  ut  sit  vobis  anima 
una  et  cor  unum  in  Deum»  (Epist.  CCXI,  2:  PL  33,  957).  Cfr.  Possid.: 
Vita  S.  August.  c.  XI:  PL  32,  42). 

(21)  «Ergo  professus  est  sanctitatem,  professus  est  communiter  vivendi 
societatem»  (Serm.  CCCLV,  4,  6:  PL  39,  1573).  Esta  equivalencia  entre 
sanctitas  y  castitas  o  virginitas  se  puede  ver  también  en  San  Siricio,  Papa, 
Zósimo  y  otros  autores  cristianos  de  la  época  (v.  g.  Epist.  ad  Himer.  VI,  7: 
PL  13,  1137). 

(22)  «Ecce  dico  audite:  qui  societatem  communis  vitae  jam  susceptam, 
quae  laudatur  in  Actibus  Apostolorum,  deserit  a  voto  suo  cadit,  et  a  profes- 
sione  sancta  cadit»  (Serm.  CCCLV,  4,  6:  PL  39,  1573). 
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El  voto  de  vida  común  encierra  en  sí  dos  realidades  sobrenatu- 
rales de  gran  trascendencia  para  la  comunidad  monástica:  comu- 
nidad de  bienes  (voto  de  pobreza)  y  unión  de  corazones  (unidad 
de  caridad). 

El  voto  de  virginidad  es  un  supuesto  necesario  a  todo  candidato 
a  la  vida  común  del  monasterio. 

En  cuanto  a  la  obediencia,  ciertamente,  no  aparece,  en  el  Santo, 
como  un  verdadero  voto  formal,  pero  sí  como  un  consejo  evangé- 
lico esencial  a  la  vida  de  comunidad.  Es  indudable  que,  según  el 
Obispo  de  Hipona,  el  sometimiento  del  monje  a  las  normas  del 
monasterio  y  a  la  autoridad  del  superior  que  las  representa,  cons- 
tituye, después  de  los  votos,  el  medio  más  eficaz  para  cumplir  la 
misión  de  la  comunidad  (23). 

3.    Obligación  del  santo  compromiso 

Tan  silencioso  es  San  Agustín  en  el  modo  de  emitir  los  votos, 
cuanto  explícito  en  subrayar  la  obligación  de  cumplirlos.  «Dad  lo 
que  habéis  prometido»,  «cumplid  vuestro  santo  compromiso»,  «no 
volváis  atrás»,  «perseverad  en  el  santo  propósito»,  son  las  expresio- 
nes que  recuerda  sin  descanso  a  los  que  se  consagran  a  Dios.  Antes 
de  hacerse  reo  del  voto,  el  alma  es  libre  para  elegir  un  estado  infe- 
rior. Pero  una  vez  aceptada  por  Dios  la  promesa,  brota  inmediata- 
mente en  el  siervo  de  Dios  una  nueva  obligación.  Si  no  se  cumple  el 
voto,  no  queda  ya  el  alma  en  el  mismo  estado  que  si  nada  hubiera 
prometido.  Desde  este  momento,  no  se  puede  ya  quebrantar  la  fe 
prometida  a  Dios.  Es  ilícito  lo  que  antes  era  lícito  (24). 

El  santo  compromiso  es  un  juramento  definitivo.  Jesús  ha  dicho 


(23)  Reg.  c.  XI:  PL  32,  1384;  De  corrept.  et  grat.  III,  5:  PL  44,  918. 
C.  Capelle  resume  la  mentalidad  de  San  Agustín  sobre  la  obediencia  de  la 
siguiente  manera:  «De  ees  quelques  textes  nous  pouvons  concluiré  que  Saint 
Augustin  a  vu  surtout  la  pauvreté  évangélique  dans  l'engagement  á  la  vie 
religieuse.  L'obéissance  a  eu  son  estime  et  il  a  dú  en  demander  la  pratique 
comme  condition  nécessaire  á  la  vie  commune.  Mais  elle  ne  fait  nulle  part 
l'objet  d'un  engagement  spécial,  elle  n'est  aucunement  explicitée  dans  le 
proposilum,  et  n'engendre  aucun  effet  juridique»  (Le  voeu  d'obéissance  des 
origines  au  XII"  siécle.  Étude  juridique.  París,  1959,  pág.  58). 

(24)  «Priusquam  esses  voti  reus,  liberum  fuit  quo  esses  inferior;  quam- 
vis  non  sit  gratulanda  libertas  qua  fit  ut  non  debeatur  quod  cum  lucro  red- 
ditur.  Nunc  vero  quia  tenetur  apud  Deum  sponsio  tua,  non  te  ad  magnam 
justitiam  invito,  sed  a  magna  iniquitate  deterreo.  Non  enim  talis  eris,  si  non 
feceris  quod  vovisti,  qualis  mansisses.  si  nihil  tale  vovisses.  Minor  enim  tune 
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que  no  es  digno  del  reino  de  los  cielos  el  que  vuelve  la  vista  atrás. 
Y  mira  atrás  aquel  que  se  compromete  con  voto  a  un  género  de 
vida  y  después  lo  abandona.  El  siervo  de  Dios  que  prometió  re- 
nunciar al  estado  conyugal,  si  se  casa  después  de  haberse  ligado  a 
la  perfección  del  voto,  se  hace  digno  de  reprobación.  Esto  se  llama 
mirar  atrás:  Después  de  haberse  destacado  y  adelantado,  ahora  se 
vuelve  (25).  Nunca  nos  arrepintamos  de  nuestra  promesa.  Dios  no 
deja  de  ayudar  al  que  antes  solicitó  su  voto.  ¡Feliz  necesidad  ésta, 
que  nos  obliga  a  ser  más  perfectos!  (26). 

Un  mal  no  menos  grave  que  la  propia  ruptura  del  santo  propó- 
sito es  vivir  la  vida  común  con  hipocresía.  Más  prefiero  tener  cojos, 
dice  San  Agustín,  que  llorar  muertos.  El  que  vive  hipócritamente 
los  votos  es  un  muerto.  Si  quiere  vivir  fuera,  no  le  quito  la  clerica- 
tura. Pero  una  vez  que  con  la  gracia  de  Dios  se  ha  comprometido 
a  profesar  esta  vida  común,  si  vive  hipócritamente  y  conserva  lo 
suyo  propio,  le  borraré  sin  compasión  de  la  lista  de  los  clérigos  (27). 


esses,  non  pejor:  modo  autem  tanto,  quod  absit!  miserior,  si  fidem  Deo 
fregeris,  quanto  beatior,  si  persolveris»  (Epist.  CXXVII,  8:  PL  33,  487). 

La  culpa  de  aquel  que  non  imperio  compulsus,  sed  consilio  comtnonitus 
emite  el  voto  y  luego  es  infiel,  es  sumamente  grave  (De  bono  vid.  XI,  14: 
PL  40,  439).  Este  tal  aumenta  la  iniquidad  cuanto  menos  tuvo  necesidad  de 
emitirle  (Ibid.).  La  conclusión,  por  consiguiente,  es  clara:  «Post  voti  profes- 
sionem  perseveranter  frenandum  et  vincendum  est  quod  libet,  quia  jam  non 
licet»  (Ibid.). 

(25)  «Alius  ex  muñere  Dei  majus  aliquid  vovit,  statuit  nec  nuptias  pati; 
qui  non  damnaretur,  si  duxisset  uxorem,  post  votum  quod  Deo  promisit  si 
duxerit,  damnabitur:  cum  hoc  faciat  quod  ille  qui  non  promiserat;  tamen 
ille  non  damnatur,  iste  damnatur...  Quare,  nisi  quia  isíe  respexit  retro?  Jam 
enim  ante  erat,  iste  autem  illuc  nondum  pervenerat»  (Enar.  in  ps.  LXXXIII, 
4:  PL  37,  1058). 

(26)  «Nec  ideo  te  vovisse  poeniteat,  imo  gaude  jam  tibi  non  licere  quod 
cum  tuo  detrimento  licuisset.  Aggredere  itaque  intrepidus,  et  dicta  imple 
factis;  ipse  adjuvabit,  qui  vota  tua  expetit.  Félix  est  necessitas  quae  in 
meliora  compellit»  (Epist.  CXXVII,  8:  PL  33,  487). 

(27)  «Nolo  habere  hypocritas.  Malum  enim  est,  quis  nesciat?,  malum 
est  cadere  a  proposito;  sed  pejus  est  simulare  propositum»  (Serm.  CCCLV. 
4,  6:  PL  39,  1573). 

«Et  tamen  ante  oculos  posuit,  quantum  malum  sit  a  proposito  cadere. 
Malui  enim  habere  vel  claudos,  quam  plangere  mortuos.  Qui  enim  hypo- 
crita  est,  mortuus  est.  Quomodo  ergo  quicumque  voluisset  extra  manere  et 
de  suo  vivere,  non  ei  tollerem  clericatum;  ita  modo  quia  placuit  illis,  Deo 
propitio,  socialis  haec  vita,  quisquís  cum  hypocrisi  viverit,  quisquís  inventus 
habens  proprium,  non  illi  permitió  ut  inde  faciat  testamentum,  sed  delebo 
eum  de  tabula  clericorum»  (Serm.  CCCLVI,  14:  PL  39,  1580). 
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El  sentido  del  voto  radica  en  la  profesión  hecha  a  Dios,  en  su 
obligación  y  en  la  fidelidad  a  esa  misma  profesión.  Nada  desagrada 
tanto  al  Señor  como  el  engaño  y  la  falta  de  fidelidad  (28).  Por  eso 
cualquiera  que  haya  hecho  sUs  votos,  al  entrar  en  el  monasterio, 
no  piense  que  va  a  ser  castigado  con  una  muerte  temporal  si  no  los 
cumple,  como  Ananías  y  Safira;  probablemente  se  juega  su  salva- 
ción eterna  (29). 

El  que  sale  del  monasterio  no  puede  ser  ya  equiparado  a  aquel 
que  nunca  entró,  pues  éste  no  ha  mirado  atrás,  mientras  que  el  otro, 
sí.  Por  tanto,  hermanos,  dice  el  Santo,  pronunciad  vuestros  votos; 
pero  cumplid  a  toda  costa  lo  que  hubiereis  pronunciado  (30).  Por- 
que si  fueseis  infieles  a  Cristo,  incurriríais  en  el  más  severo  repro- 
che de  condenación  por  faltar  a  vuestra  fe  primera.  Esto  es,  añade 
San  Agustín,  lo  que  yo  quisiera  hacer  comprender  a  todos  aquellos 
hermanos  nuestros  que  vacilan  en  el  santo  propósito  (31). 

A  nadie  se  obliga  a  no  tener  nada  propio,  a  dárselo  a  los  pobres 
y  a  profesar  la  vida  común;  pero,  aceptados  los  votos,  difícilmente 
podremos  conseguir  la  vida  eterna  sin  su  cumplimiento  (32).  Por 


(28)  «Hoc  attendat  Charitas  vestra,  quia  si  Deo  displicuit  detrahere  de 
pecunia  quam  voverant  Deo,  et  utique  illa  pecunia  usibus  hominum  fuerat 
necesaria:  quomodo  irascitur  Deus.  Quando  vovetur  castitas,  et  non  exhi- 
betur;  quando  vovetur  virginitas,  et  non  exhibetur?  Vovetur  enim  ad  usus 
Dei,  et  non  ad  usus  hominum»  (Serm.  CXLVIII,  2,  2:  PL  38,  799). 

(29)  «Potest  ergo  virgini  sanctimoniali  nubenti  dici.  Quod  ait  Petrus  de 
pecunia:  Virginitas  tua  numquid  non  manens  tibi  manebat,  et  antequam  eam 
voveres,  in  tua  fuerat  potestate?  Quaecumque  autem  hoc  fecerint,  voverint 
talia,  et  non  reddiderint;  non  se  putent  temporalibus  mortibus  corripi,  sed 
aeterno  igne  damnari»  (Ibidem). 

(30)  «Quisquís  inde  (de  la  vida  común)  recedere  voluerit,  non  talis 
habetur  qualis  Ule  qui  non  intravit:  ille  enim  nondum  accésit;  iste  retro  res- 
pexit.  Quapropter,  charissimi.  quomodo  quisque  potest,  vovete,  et  redditc 
Domino  Deo  vestro  (Ps.  75,  12)  quod  quisque  potuerit;  nemo  retro  respiciat, 
nemo  pristinis  sui's  delectetur,  nemo  avertatur  ab  eo  quod  ante  est:  currat, 
doñee  perveniat»  (Enar.  in  ps.  LXXXIII,  4:  PL  37,  1058). 

(31)  «Nam  et  modo  dicimus  illud  quibusdam  fratribus  nostris,  quos  forte 
viderimus  velut  infirman  in  proposito  bono:  Et  talis  vis  esse,  qualis  ille? 
Objicimus  illis  quosdam  qui  retro  respexerunt.  lili  fatui  sunt  in  se  sed  alio* 
condiunt,  quando  commemorantur,  ut  illorum  exemplum  timentes  isti  retro 
non  respiciant»  (Enar.  in  ps.  LXXV,  16:  PL  36,  968). 

(32)  «Si  paratus  est  pasci  a  Deo  per  Ecclesiam  ipsius,  non  habere  ali- 
quid  proprium,  sed  aut  erogare  pauperibus,  aut  in  commune  mittere,  maneat 
mecum.  Qui  hoc  non  vult,  habeat  libertatem:  sed  videat  utrum  habere  possit 
felicitatis  aeternam»  (Serm.  CCCLV.  4,  6:  PL  39,  1573). 
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tanto,  temamos  y  oremos,  y,  en  el  último  de  los  casos,  esperemos 
que  Dios  pueda  perdonar  después  de  esta  vida  a  los  que,  faltando 
al  santo  propósito,  cayeron,  pues  su  misericordia  es  muy  gran- 
de (33). 


(33)  «Credendum  est  autem  quod  post  hanc  vitam  eis  pepercerit  Deus: 
magna  est  enim  ejus  misericordia»  (Serm.  CXLVIII,  1,  1:  PL  38,  799). 


CAPITULO  II 


LA  VIDA  COMUN  PERFECTA 


«Professus  est  communiter  vivendi  so- 
cieíatem.  professus  est  quam  bonum  et 
quam  jucundum  habitare  fratres  in  unum» 
(Serm.  CCCLV,  6). 

La  vida  común  perfecta  tiene  su  origen  en  los  primitivos  cris- 
tianos de  Jerusalén  (1).  Su  fin  inmediato  es  la  práctica  del  amor,  que 
se  difunde  en  los  corazones  por  el  Espíritu  Santo.  Los  que  partici- 
pan de  esta  caridad  común  in  Deum  forman  una  santa  sociedad  con 
Cristo  y  entre  sí,  constituyendo  la  verdadera  ciudad  de  Dios.  Pues 
el  concepto  de  sociedad  santa  es  aplicable  primaria  y  principalmente 
a  los  ángeles,  pero  también  tiene  su  realidad  entre  los  hombres  (2). 

La  primera  sociedad  común  de  amor  en  Jerusalén  se  alza  a  los 
ojos  de  la  posteridad  como  el  ideal  perpetuo  de  la  comunidad  mo- 
nástica y  como  la  antesala  de  aquella  otra  sociedad  de  los  santos, 
cuyo  templo  vivo  es  Dios.  En  ella  buscó  también  San  Agustín  su 


(1)  Act.  IV,  32-37.  Cfr.  L.  Cerfaux:  La  premiere  communauté  chrétien- 
ne  a  Jérusalem,  en  Ephemerides  theologicae  Lovanienses,  16  (1939),  págs.  5-31. 

(2)  «Non  ad  solos  sanctos  homines  pertinere,  verum  etiam  de  sanctis 
angelis  posse  dici,  quod  chantas  Dei  diffusa  est  in  eis  per  Spiritum  Sanctum, 
qui  datus  est  eis  (Rom.  5,  5);  nec  tantum  hominum,  sed  primirus  precipue- 
que  Angelorum  bonum  esse,  quod  scriptum  est,  Mihi  autem  adhaerere  Deo 
bonum  est  (Ps.  72,  28).  Hoc  bonum  quibus  commune  est,  habent  et  cum 
illo  cui  adhaerent  inter  se  societatem  sanctam,  et  sunt  una  civitas  Dei,  eadem- 
que  vivum  sacrificium  ejus  vivumque  templum  ejus»  (De  civ.  Dei  XII,  9,  2: 
PL  41,  357).  Cfr.  E.  Lamirande:  L'Eglise  celeste  selon  Saint  Augustin.  Pa- 
rís, 1963. 
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forma  de  vida  monástica  (3).  Pero,  al  mismo  tiempo,  quiso  elevar 
este  santo  compromiso  a  la  categoría  de  voto  (4).  En  adelante,  este 
modo  de  vida  constituirá  la  base  de  la  perfección  agustiniana.  El 
adelantamiento  en  la  perfección  será  tanto  mayor  cuanto  sea  el 
progreso  en  la  vida  común  (5).  Pues  el  amor  agustiniano  se  entien- 
de así:  «Que  prefiere  las  cosas  comunes  a  las  propias  y  no  las  pro- 
pias a  las  comunes»  (6). 

1.   La  «vita  apostólica» 

«La  muchedumbre  de  los  que  habían  creído  tenían  una  sola 
alma  y  un  solo  corazón.  Nadie  tenía  cosa  alguna  como  propia,  sino 
que  todo  lo  tenían  en  común.  Los  apóstoles  atestiguaban  la  resu- 
rrección del  Señor  Jesús  y  todos  los  fieles  gozaban  de  gran  estima. 
No  había  entre  ellos  indigentes,  pues  cuantos  eran  dueños  de  ha- 
ciendas o  casas  las  vendían  y  llevaban  el  precio  de  lo  vendido  a  los 
pies  de  los  apóstoles,  y  a  cada  uno  se  le  repartía  según  su  necesi- 
dad.» Tal  es  el  hecho  que  constata  la  vida  establecida  por  los  após- 
toles (7).  En  ella  late  un  modelo  particularísimo  de  ser:  vivir  juntos, 
no  tener  más  que  una  sola  alma,  compartir  las  creencias  religiosas 
y  las  oraciones,  tener  el  alimento  y  la  habitación  común. 

El  ideal  de  fraternidad  y  de  amor  mutuo  condujo  a  los  primeros 
cristianos  a  la  comunidad  de  bienes.  Este  lazo  de  unión  entre  am- 


(3)  Serm.  CCCLVI,  1:  PL  39,  1374. 

(4)  «Ipsi  primi  habitaverunt  in  unum,  quia  omnia  quae  habebant  ven- 
diderunt,  rerumque  suarum  pretia  ad  pedes  Apostolorum  posuerunt,  sicut 
in  Actibus  legitur;  et  distribuebatur  unicuique  sicut  cuique  opus  eral;  et 
nemo  dicebat  aliquid  proprium,  sed  erant  ülis  omnia  communia.  Et  quid  est 
in  unum?  El  eral,  inquit,  anima  una  et  cor  unum  in  Deum  (Act.  1,  2  y  4). 
Ergo  ipsi  prius  audierunt,  Ecce  quam  bonum  et  quam  jucundum  habitare 
fratres  in  unum.  Primi  audierunt,  sed  non  soli  audierunt.  Non  enim  usque 
ad  illos  ista  dilectio  et  unitas  fratrum  venit.  Venit  enim  et  ad  posteros  ista 
charitatis  exsultatio,  et  votum  Deo.  Vovetur  enim  aliquid  Deo»  (Enar,  in  ps. 
CXXXII,  2:  PL  37,  1729).  Cfr.  Enar.  in  ps.  LXXV,  16:  PL  36,  967. 

(5)  «Et  ideo  quanto  rem  communem  quam  propriam  vestram  curaveritis. 
tanto  vos  amplius  profecisse  noveritis»  (Reg.  c.  VIII:  PL  32.  1382). 
Cfr.  De  serm.  Domini  in  monte  II,  1,3:  PL  34,  1271. 

(6)  «Charitas  enim,  de  qua  scriptum  est,  quod  non  quaerat  quae  sua 
sunt  (I  Cor.  13,  15),  sic  intelligitur,  quia  communia  propriis,  non  propria 
communibus  anteponit»  (Reg.  c.  VIII:  PL  32,  1382).  Cfr.  Epist.  CXL,  25, 
62:  PL  33,  565;  Epist.  CCXLIII,  4:  PL  33.  1056;  De  oper.  monach.  XXV, 
32:  PL  40,  572. 

(7)  Serm.  CCCLVI.  1:  PL  39,  1574. 
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bos  conceptos  aparece  claro  en  los  Hechos:  «Tenían  una  sola  alma 
y  un  solo  corazón.  Nadie  decía  a  lo  suyo  propio,  sino  que  todo  era 
común  entre  los  hermanos»  (IV,  32).  El  hecho  quedó  tan  grabado  en 
la  historia  de  la  Iglesia,  que  ésta  continuará  practicando  esta  forma 
de  vida  a  través  de  los  siglos,  consagrándola  al  mismo  tiempo  un  nom- 
bre particularísimo,  resumen  de  todo  un  programa  monástico:  la 
vita  apostólica. 

Entre  los  primitivos  cristianos  todo  se  consideraba  común,  los 
ejercicios  piadosos  y  los  bienes  materiales  (8).  Los  dueños  de  las 
haciendas  se  desprendían  de  su  fortuna  (9).  No  existían,  en  adelante, 
ni  ricos  ni  pobres.  La  distribución  de  los  bienes,  que  tenía  lugar 
según  las  necesidades  de  cada  uno,  establecía  la  igualdad  en  esta 
sociedad,  cuya  única  ocupación  era  servir  a  Dios.  El  desapropio  era 
voluntario  y  corría  a  cargo,  bien  de  los  mismos  apóstoles,  bien  de 
un  grupo  selecto  de  fieles.  Los  Hechos  de  los  Apóstoles  narran  el 
castigo  de  Ananías  y  Safira  que,  faltando  a  su  promesa,  habían  que- 
rido engañar  a  Pedro,  mintiendo,  en  realidad,  al  Espíritu  Santo  (10). 
Pero,  en  general,  los  primitivos  cristianos  rivalizaban  en  este  santo 
estado  de  pobreza,  según  la  medida  de  la  gracia  de  cada  cual. 

Con  la  práctica  del  desapropio  individual  quedó  dado  el  paso 
decisivo  hacia  la  vida  común.  Aunque,  ciertamente,  la  comunidad 
primitiva  no  tenía  una  regla  ni  una  organización  en  sentido  estricto, 
sin  embargo,  existía  un  lazo  poderoso  y  estrecho  que  unía  entre  sí  a 
todos  los  miembros:  la  caridad  de  Cristo  (11). 

Un  modelo  tan  acabado  de  desprendimiento  de  riquezas,  de  amor 
y  de  convivencia,  ofrecía,  sin  duda,  al  mundo  un  espectáculo  digno 
de  imitación.  Por  eso,  al  aparecer  la  vida  monástica,  los  fundadores 
no  harán  sino  trasplantar  esta  vita  apostólica,  a  fin  de  cultivarla  en 
su  más  puro  ideal:  «unión  de  corazones  y  comunidad  de  bienes»  (12). 

2.   La  vida  común  agustiniana 

El  ideal  monástico  de  San  Agustín  se  mueve  entre  este  recuerdo 
de  la  primitiva  comunidad  cristiana.  Su  concepción  de  la  vida  común 
es  esencialmente  vida  de  comunidad  bajo  el  influjo  de  los  primeros 


(8)  lbidem. 

(9)  Act.  IV,  36-37. 

(10)  Ib.  V,  1,  3. 

(11)  miar.  \n  ps.  CXXXII,  2:  PL  37,  1729. 

(12)  Serm.  CCCLVI,  1-2:  PL  39,  1574-1575. 
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cristianos  de  Jerusalén  (13).  Por  eso,  en  realidad,  él  no  pretendió  crear 
una  fundación  completamente  nueva,  sino  más  bien  recoger  la  here- 
dad apostólica  en  su  integridad  primitiva  (14).  «No  vivimos  en  el 
monasterio — dice — sino  para  imitar  a  aquellos  santos,  de  los  cuales 
se  dice  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles:  No  tenían  nada  propio,  sino 
que  todo  era  común»  (15).  Esta  es  la  forma  de  vida  que  deseamos 
imitar:  la  de  aquellos  cristianos  de  la  primitiva  Iglesia  (16).  Y,  des- 
pués de  haber  leído  el  pasaje  apostólico,  concluye:  «¿Oísteis  lo  que 
intentamos?  Rogad  para  que  podamos»  (17). 


(13)  Dice  muy  bien  E.  Boularand:  «Ce  que  saint  Augustin  a  d'abord 
en  vue  et  ce  qu'il  veut  exprésement  imiter  en  établissant  son  coenobium, 
c'est  la  forme  de  vie  commune  qui  a  existé  aux  origines  de  l'Eglise,  á 
Jérusalem,  vie  dont  les  Actes  des  Apotres  nous  garantissent  l'authenticité 
évangélique.  De  méme  que  les  membres  du  corps  mystique  de  Jésus-Christ 
ne  peuvent  avoir  d'autre  regle  vivante  que  leur  Tete,  de  méme  les  "vrais 
Chrétiens"  que  doivent  étre  les  cénobites,  ne  sauraient  avoir  de  modéles 
immédiats  plus  parfaits  que  les  premiers  fidéles  embrasés  du  feu  de  l'Esprit- 
Saint»  (Expérience  et  cotice ption  de  la  vie  monastique  chez  saint  Augustin, 
en  Bulle tin  de  liltérature  ecclésiastique,  3,  julio-septiembre  (1963),  pág.  178). 

(14)  «Quil  y  ait  á  l'intérieur  de  l'Eglise  lócale  plusieurs  "  f raternités" 
ayant  une  fonction  et  un  style  de  vie  propes,  cela  parait  étranger  et  méme 
tres  contraire  á  sa  conception.  L'Église  n'est-elle  pas  l'unique  "  fraternité"? 
Augustin  a  une  vue  plus  concréte  et  plus  juste  des  choses,  du  fait  qu'il 
s'inspire  directement  non  d'une  théorie  de  la  charité  mais  de  l'exemple  de 
la  communauté  primitive  de  Jérusalem.  II  se  rend  compte  que  celle-ci  n'est 
plus  rigoureusement  imitable  que  par  une  élite  abreuvée  de  l'Esprit.  L'orga- 
nisation  des  monastéres  en  sociétés  particuliéres,  au  seine  de  l'Église,  loin 
d'étre  contraire  á  sa  conception,  sera  appelée  par  la  nécessité  de  fournir  au 
pleuple  chrétien  de  modéles  vivants.  Elle  n'était  pas  dans  la  logique  de  Saint 
Basile,  quoiqu'il  soit  devenu,  en  fait,  l'inspirateur  par  excellence  du  mo- 
nachisme  oriental.  Malgré  son  esprit  trés  pratique,  l'évéque  de  Césarée 
manifesté,  sur  ce  point,  un  sens  des  réalités  moins  aigu  que  celui  du  grand 
intellectuel  qu'était  l'évéque  d'Hippone»  (Ibidem,  pág.  181).  Cfr.  también 
J.  Gribomont:  Saint  Basile,  en  Théologie  de  la  vie  monastique.  Aubier, 
1961,  págs.  106-107. 

(15)  «Sic  nos  vivere  in  ea  domo  quae  dicitur  domus  episcopi,  ut,  quam- 
tum  possumus,  imitemur  eos  sanctos,  de  quibus  loquitur  líber  Actuum 
Apostolorum,  Ncmo  dicebat  aliquid  proprium,  sed  erant  illis  omnia  com- 
munia  (Act.  4,  32)»  (Serm.  CCCLV,  1,2:  PL  39,  1569).  Cfr.  Serm.  CCCLVI, 
2:  PL  39,  1575. 

(16)  «Ipsa  de  libro  Actuum  Apostolorum  vobis  lectio  recitabitur,  ut 
videatis  ubi  descripta  sit  forma  quam  desideramus  implere»  (Serm.  CCCLVI, 
1:  PL  39,  1574). 

(17)  «Cumque  episcopus  legisset,  dixit:  Audistis  quid  velimus,  orate  ut 
possimus»  (Serm.  CCCLVI,  1-2:  PL  39,  1575). 
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Así  se  pone  en  marcha  la  comunidad  agustiniana,  fija  la  mirada  en 
el  más  puro  espíritu  de  la  Iglesia  y  según  el  modo  y  regla  estable- 
cidos por  los  apóstoles  (18).  El  perfecto  desapropio  de  bienes  es  el 
principio  material-fundamental  que  inspira  sus  directrices.  «Sobre  todo 
— afirma  San  Posidio— ,  se  miraba  a  que  nadie  poseyese  bien  alguno, 
que  todo  fuese  común  y  que  se  distribuyese  a  cada  cual  según  su 
necesidad»  (19).  Pero  la  práctica  de  este  principio  no  hacía  sino  rela- 
ción esencial  a  aquel  otro  más  espiritual  y  profundo:  «Una  sola 
alma  y  un  solo  corazón  en  Dios.»  Por  lo  cual,  ambos,  a  su  vez, 
material  y  formal,  constituyen  la  perfecta  vida  común,  base  primor- 
dial espiritual  de  todos  aquellos  que  han  decidido  congregarse  in 
unum  (20). 

La  concepción  agustiniana,  comenzando  por  el  mismo  nombre  de 
monje,  según  ya  vimos,  está  fuertemente  influenciada  por  esta  unidad 
de  amor  (21).  No  menos  lo  está  la  comunidad  monástica,  resultado 
de  la  agrupación  de  espíritus  diferentes  en  «uno»  (22).  Esta  maravi- 


(18)  «Et  cum  Dei  servís  vivere  coepit  secundum  modum  et  regulam 
sub  sanctis  Apostolis  constitutam»  (Possid.  :  Vita  S.  August.  c.  V:  PL  32,  37). 

(19)  «Máxime  ut  nemo  quidquam  proprium  in  illa  societate  haberet, 
sed  eis  essent  omnia  communia.  et  distribueretur  unicuique  sicut  opus  erat» 
(Ibidem). 

(20)  Dice  D.  Sanchis,  en  un  análisis  magistral  de  este  punto:  «Qu'il 
s'agisse  des  chrétiens  de  Jérusalem  ou  de  moines,  non  seulement  le  texte 
des  Actes  est  presque  toujours  cité  avec  ses  deux  notations  essentielles :  le 
renoncement  aux  biens  et  Tunité  dame  et  de  coeur  qui  en  resulte,  non 
seulement  l'intention  charitable  de  cette  remise  en  relation  avec  le  grand 
texte  de  saint  Mathieu  (XXV,  34-40),  mais  une  expresión  s'intercale  souvent, 
qui  accentue  la  lecon  et  synthétise  la  scéne,  toujours  dans  le  méme  sens: 
"viventes  in  christiana  dilectione  concorditer"  (De  catech.  rud.  23,  42); 
"habitabant  in  sancta  communione  vitae"  (De  oper.  monach.  16,  17); 
•'charitatis  igne  confiantes"  (Contr.  Faust.  5,  9)...  II  n'est  méme  parfois 
question  que  d'amour  et  d'unité:  "lis  étaient  comme  des  brandons  ardents 
du  feu  de  l'Esprit-Saint,  ees  chrétiens  de  Jérusalem,  quand  il  n'y  avait,  de 
tous,  qu'une  seule  ame  et  un  seul  coeur  pour  Dieu"  (Serm.  116,  6)...  C'est 
qu'il  s'agit  d'une  réalité  unique:  l'amour  sous  sa  modalité  de  charité  com- 
munautaire.  Un  aspect  matériel  et  un  aspect  spirituel,  indisolublement  unis, 
lui  sont  l'un  et  l'autre  essentiels,  comme  d'un  homme  l'áme  et  le  corps,  d'un 
sacrement  le  signe  et  la  gráce.  Cette  derniére  image  serait  finalement  la  plus 
exacte:  la  pauvreté  est  signe  de  la  charité  et  son  expression  dans  le  concret, 
mais  á  son  tour  elle  en  est  le  moyen,  le  signe  efficax»  (Pauvreté  monastique 
et  charité  fraternelle  chez  Saint  Augustin.  Le  commentaire  augustinienne 
des  Act.  IV,  32-35,  en  Studia  Monástica,  4  (1962),  págs.  17-19). 

(21)  Enar.  in  ps.  CXXXII,  6:  PL  37,  1732. 

(22)  Ibidem. 
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llosa  unidad  es  obra  única  del  amor.  Pues  la  unión  perfecta  de  cari- 
dad solamente  puede  realizarse  in  Deum,  es  decir,  por  motivos 
sobrenaturales  (23). 

Este  este  el  aspecto  más  sobresaliente  de  las  comunidades  agusti- 
nianas :  su  espíritu  de  vida  común  y  de  caridad  fraterna.  Comentando 
el  salmo  Ecce  quam  bonum  et  quam  jucundum  habitare  fratres  in 
unum,  afirma  el  Santo:  Tan  dulce  es  este  verso  cuanto  es  la  caridad 
que  hace  habitar  a  los  hermanos  en  uno.  Este  dulce  son,  esta  suave 
melodía,  tan  agradable  para  el  canto  como  para  la  inteligencia,  es 
lo  que  ha  dado  origen  a  los  monasterios  (24). 

3.    El  voto  de  vida  común 

El  ideal  monástico-agustiniano  no  sólo  forma  a  los  siervos  de 
Dios  en  la  más  pura  tradición  apostólica  por  medio  de  la  vida  co- 
mún, sino  que,  además,  hace  de  ésta  una  obligación,  una  promesa 
y  un  compromiso  con  Dios  (25).  La  vida  común  perfecta  es  el  gran 
voto  agustiniano  (26).  Tanto  los  siervos  de  Dios  como  las  vírgenes, 
al  abrazar  la  perfección  monástica,  hacen  profesión  de  vida  co- 
mún (27). 

Esta  forma  de  vida  no  es  un  sentimiento  meramente  natural, 
desahogo  de  la  amistad,  sino  una  gracia,  fruto  del  Espíritu  Santo. 
Descendió  el  Espíritu  Santo,  comenta  San  Agustín,  y  llenó  con  su 
plenitud  a  todos  los  que  estaban  congregados.  Reunieron  todos  sus 
bienes  y  los  distribuyeron  a  los  pobres.  Nadie  se  reservó  cosa  propia. 
Hicieron  común  hasta  el  alma  y  el  corazón.  La  tierra  dio  excelentes 
frutos  (28).  Pero  esta  bendición  del  cielo  no  fue  exclusivamente 
para  ellos.  Cuantos  intenten  vivir  ahora  «en  uno»,  siguen  siendo 
partícipes  de  aquella  bendición.  El  Espíritu  Santo,  cual  rocío  del 
Hermón,  sigue  descendiendo  sobre  todos  aquellos  que  se  deciden  a 
profesar  la  vida  común.  Sin  esta  lluvia,  sería  imposible  el  cultivo 
de  nuestro  voto;  no  podríamos  siquiera  pronunciarlo.  La  profesión 
de  vida  común  es  un  don  de  Dios  (29). 

Tan  importante  es  el  voto  de  vida  común,  que  San  Agustín  man- 

(23)  «Non  autem  carnalis  sed  spiritualis  inter  vos  debet  esse  dilectio» 
(Reg.  c.  X:  PL  32,  1384). 

(24)  Enar.  in  ps.  CXXXII,  2-3:  PL  37,  1729-1730. 

(25)  Ibidem. 

(26)  Enar.  in  ps.  LXXV.  16:  PL  36,  967. 

(27)  Serm.  CCCLV,  4,  6:  PL  39,  1573;  Epi.it.  CCXI,  2:  PL  33,  959. 

(28)  Enar.  in  ps.  LXVI,  9:  PL  36,  810. 

(29)  Enar.  in  ps.  CXXXII.  10:  PL  36,  1735. 
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da  que  se  tenga  muy  en  cuenta  la  advertencia  de  la  Santa  Escritura: 
Es  mejor  no  hacer  el  voto  que  hacerle  y  no  cumplirle  (30).  Lo  cual 
no  equivale  a  decir  que  nos  pongamos  del  lado  de  la  pusilanimidad 
y  rehusemos  esta  profesión  si  Dios  nos  llama;  al  contrario,  hemos 
de  responder  con  nuestra  oración  y  cooperación  generosa  a  esta 
gracia  del  Señor,  tan  indebida  a  nuestros  méritos  (31).  Sin  embargo, 
tengamos  un  casto  temor.  Son  muchos  los  que  prometen  cumplir 
esta  vida  tan  santa,  en  la  cual  todo  es  común  y  todos  forman  una 
sola  alma  y  un  solo  corazón  en  Dios,  pero  no  todos  llegan  a  cum- 
plirlo de  hecho.  El  resultado  es  que  terminan  perdiéndose  (32). 
Pues  quien  abandona  esta  profesión,  que  elogian  los  Hechos  de  los 
Apóstoles,  cae  de  su  voto,  es  desleal  a  Dios  y  renuncia  a  la  santidad. 
Y.  al  echar  por  tierra  el  santo  compromiso,  ya  está  medio  caído  (33). 

Esto  debe  obligarnos  a  recordar  el  desastroso  fin  de  los  que  que- 
daron atrás,  como  la  mujer  de  Lot,  y  que  servirán,  a  modo  de  esta- 
tuas de  sal,  para  condimentar  nuestro  criterio  y  reafirmarnos  en  nues- 
tro voto  (34).  Cada  uno,  sea  cual  fuere  la  meta  de  perfección  adonde 
llegó,  tema  volver  atrás.  Puesta  su  mirada  en  el  fin,  camine  a  la  palma 
de  la  vocación  de  Dios  en  Cristo  Jesús  (35). 


(30)  «Melius  est  autem  non  vovere— dice  San  Agustín  refiriéndose  al 
voto  de  vida  común — quam  vovere  et  non  reddere  (Eccles.  5,  4).  Sed  dcbct 
esse  impiger  animus.  ut  et  voveat  et  reddat»  (Enar.  in  ps.  CXXXII.  2: 
PL  37,  1730). 

(31)  Ibidem. 

(32)  «Quaecumque  hoc  fecerint,  voverint  talia,  et  non  reddiderint;  non 
se  putent  temporalibus  mortibus  corripi.  sed  aeterno  igne  damnari»  (Serm. 
CXLVIII.  2:  PL  38,  800). 

(33)  «Si  autem  coepit  esse  in  monasterio,  et  deseruit,  et  tamen  virgo  est; 
dimidia  ruit»  (Serm.  CCCLV.  4,  6:  PL  39,  1573). 

«Sic  quibus  placet,  relicta  omni  spe  saeculari  et  omni  actione  terrena, 
conferre  se  in  societatem  sanctorum,  in  communem  illam  vitam  ubi  non  dicit 
aliquis  aliquid  proprium,  sed  sunt  illis  omnia  communia.  et  est  illis  anima 
una  et  cor  unum  in  Deum  (Acl.  4,  32);  quisquís  inde  recedere  voluerit,  non 
talis  habetur  qualis  ille  qui  non  intravit»  (Enar.  in  ps.  LXXXIII.  4: 
PL  37.  1058). 

(34)  «Facta  est  autem  statua  salis  (Gen.  19,  26),  ut  illius  contemplatio- 
ne  condiantur  homines;  cor  habeant.  non  sint  fatui,  non  retro  respiciant,  ne 
malum  exemplum  dantes.  ipsi  remaneant,  et  alios  condiant.  Nam  et  modo 
dicimus  illud  quibusdam  fratribus  nostris,  quos  forte  viderimus  velut  infir- 
mari  in  proposito  bono»  (Enar.  in  ps.  LXXV.  16:  PL  36,  967). 

(35)  «Quisque  ergo  quo  potuit  pervenire,  inde  timeat  retro  respicere: 
et  ambulet  in  via,  sequatur  Christum:  quae  retro  oblitus,  in  ea  quae  ante 
sunt  extentus,  secundum  intentionem  intus  sequatur  ad  palmam  vocationis 
Dei  in  Christo  Jesu  (Phil.  3.  13)»  (Serm.  XCVI,  8,  10:  PL  38.  589). 
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4.    El  amor  a  la  comunidad  y  a  lo  común 

El  amor  a  la  comunidad  está  fundamentado,  según  San  Agustín, 
en  aquellos  dos  principios  evangélicos:  Donde  estuvieren  dos  o  tres 
congregados,  allí  estoy  Yo  (Math.  18,  20).  El  que  ame  a  su  alma  la 
perderá  (Johan.  12,  25). 

El  Señor  está  en  medio  de  la  comunidad.  El  que  habita  en  el 
monasterio  tiene  a  Dios  en  posesión  (36).  Pues  la  comunidad,  repe- 
timos, es  una  sociedad  ordenada  y  concorde,  en  la  cual  gozan  los 
unos  en  los  otros  con  la  posesión  de  Dios  (37).  Y  todos  aquellos  que 
saben  vivir  la  intimidad  de  este  cuerpo  místico,  sienten  de  cerca  a 
Dios,  gozan  de  gran  paz  y  saben  vivir  la  verdadera  libertad  (38). 
Cuanto  más  cerca  de  la  comunidad  y  de  lo  común,  más  cerca  de  Dios. 
Amar  a  la  comunidad  es  amar  a  Cristo,  de  la  cual  El  es  el  alma  (39). 

San  Agustín  ha  puesto  en  contraposición  el  amor  común  y  eterno 
al  amor  propio  y  terreno.  En  la  vida  religiosa  aparecen  claros  ambos 
caminos:  el  amor  privado,  que  busca  el  agrado  propio;  el  amor  co- 
mún, que  busca  los  intereses  de  Jesucristo  (40).  Los  frutos  de  uno  y 
otro  son  bien  conocidos.  El  amor  común  engendra  la  caridad,  dando 
paso  a  Dios  en  el  corazón:  del  amor  privado  procede  la  discordia, 


(36)  «Habet  Deum,  qui  mecum  manere  vult»  (Scrm.  CCCLV,  4,  6: 
PL  39,  1573). 

(37)  De  civ.  Dei  XIX,  13,  1:  PL  41,  640. 

(38)  «In  quorum  ego  charitatem,  fateor,  facile  me  totum  projicio...  et 
in  ea  sine  ulla  sollicitudine  requiesco:  Deum  quippe  illic  esse  sentio,  ¡n 
quem  me  securus  projicio,  et  in  quo  securus  requiesco»  (Epist.  LXXIII.  3.  10: 
PL  33,  250). 

(39)  Epist.  CCXLIII,  4:  PL  33,  1056. 

(40)  «Perniciosum  autem  est  consilium  hominis  ipsi  homini.  quo  ea 
quaerit  quae  sua  sunt,  non  quae  Dei  sunt  (Phil.  2,  21).  In  cujus  haereditate. 
quod  ipse  nobis  est,  cum  ad  fruendum  se  praebere  dignatur,  nullas  patiemur 
cum  sanctis  societatis  angustias,  dilectione  rei  nostrae  quasi  privatae.  Glo- 
riosissima  quippe  illa  civitas  adepta  promissam  haereditatem,  in  qua  nullus 
morietur,  nullus  orietur,  non  habebit  cives  qui  singulae  gaudeant  suis  rebus, 
quia  Deus  erit  omnia  in  ómnibus  (I  Cor.  15,  28).  Cujus  societatem  quisquís 
in  hac  peregrinatione  fideliter  et  flaganter  desideraverit,  assuescit  privatis 
praeferre  communia,  non  sua  quaerendo,  sed  quae  Jesu  Christi»  (Enar.  in  ps. 
CV,  34:  PL  37,  1415).  Esta  doctrina  es  de  consecuencias  incalculables  para 
el  monasterio.  Por  ella,  el  ideal  de  Cristo  y  de  la  comunidad  suplantan  el 
tan  peligroso  del  propio  egoísmo.  Las  acciones  todas  adquieren  un  valor 
céntuplo  en  la  perspectiva  sobrenatural  del  Cuerpo  místico  de  Cristo. 
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la  soberbia,  la  disensión  y  el  pecado  (41).  Al  que  quiera  pertenecer  a 
esta  sociedad  de  los  santos,  preludio  de  aquella  del  Cielo,  se  le  impone 
como  condición  esencial  amar  a  lo  común  más  que  a  lo  particular  y 
privado  (42). 

El  amor  a  lo  común  es,  además,  el  genuino  amor  al  prójimo.  Amar 
a  los  hermanos  en  la  comunidad  es  amarlos  con  amor  universal;  no 
con  vínculos  de  amor  terreno  y  carnal,  sino  con  aquella  caridad  que 
permanece  siempre.  El  divino  Maestro  llegó  a  recusar  el  afecto  ma- 
terno, que  se  le  proponía  como  privado  y  propio,  porque  era  terre- 
no (43).  Esto  quiere  decir  que  se  ha  de  huir  del  amor  privado,  que  es 
temporal,  y  amar,  en  cambio,  aquella  sociedad  y  comunión  de  la  cual 
quedó  escrito :  Tenían  una  sola  alma  y  un  solo  corazón  en  Dios,  cuyo 
amor  es  eterno  (44).  Este  es  el  amor  de  la  comunidad  de  los  santos 
«donde  nadie  dice  Padre  mío,  sino  todos  a  un  Dios:  Padre  nuestro...; 
ni  dice  nadie  hermano  mío,  sino  que  todos  dicen  y  de  todos  se  dice: 
hermano  nuestro»  (45). 

Dios  manda  odiar  a  nuestra  alma,  es  decir,  odiar  el  afecto  privado 
y  amar  en  aquélla  la  comunión  de  la  caridad.  Porque  el  que  se  en- 
trega al  amor  privado  del  alma,  se  apegará  a  la  vida  terrena,  con 
detrimento  de  la  eterna.  El  afecto  propio,  el  egoísmo,  fácilmente  se 
doblegan  ante  los  halagos,  resbalando  hacia  la  comodidad.  En  cambio, 
el  que  pierde  su  alma  en  este  siglo,  volverá  a  encontrarla  en  la  vida 
eterna.  Nadie  puede  encontrar  su  vida  en  Cristo,  si  primero  no  la 
pierde.  Decimos  perder,  pero,  en  realidad,  es  depositar  en  manos 
del  Creador,  puesto  que  la  recibe  Aquel  que  nada  puede  perder.  Si 


(41)  «Et  ut  noveritis  quia  unus  locus  factus  est  Domino  in  ómnibus, 
Scriptura  dicit:  Erat  illis  anima  una  et  cor  unum  in  Deum  (Act.  4,  32). 
Multi  autem  ne  faciant  locum  Domino,  sua  quaerunt,  sua  diligunt,  potestate 
sua  gaudent,  privatum  suum  concupiscunt.  Qui  autem  vult  faceré  locum 
Domino,  non  de  privato,  sed  de  communi  debet  gaudere.  Hoc  illi  fecerunt  de 
rebus  suis  privatis;  fecerunt  illas  communes...  Intendat  charitas  vestra:  quia 
propter  illa  quae  singuli  possidemus,  exsistunt  lites,  inimicitiae,  discordiae, 
bella  inter  homines,  tumultus,  disensiones  adversum  se,  scandala,  peccata... 
Propter  quae?  Propter  ipsa  quae  singuli  possidemus»  (Enar.  in  ps.  CXXXI, 
5:  PL  37,  1718). 

(42)  «Quid  ergo  mirum  si  ad  regnum  non  pervenit,  qui  non  communem, 
sed  privatam  rem  diligit?»  (De  vera  relig.  XLVI,  88:  PL  34,  161). 

(43)  Epist.  CCXLIII,  9:  PL  33,  1058. 

(44)  «Hoc  etiam  quisque  de  anima  sua  cogitet,  ut  etiam  in  ipsa  priva- 
tum affectum  oderit,  qui  procul  dubio  temporalis  est:  diligat  autem  in  ea 
communionem  societatemque  illam,  de  qua  dictum  est,  Erat  illis  in  Deum 
anima  una  et  cor  unum  (Act.  4,  32)»  (Ibid.  4:  PL  33,  1056). 

(45)  De  serm.  Dom.  in  monte  I,  15,  41:  PL  34,  1250. 
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amamos  la  vida,  perdámosla  en  la  comunidad,  es  decir,  en  Cristo. 
Es  la  única  manera  de  poder  encontrarla  (46). 

La  razón  de  cuanto  acabamos  de  decir  es  obvia.  El  amor  a  lo 
común  es  la  señal  más  auténtica  de  la  perfección  (47).  Darse  a  la 
comunidad  es  entregarse  al  Cuerpo  de  Cristo,  a  la  Iglesia;  es  librarse 
del  egoísmo,  que  aisla  y  daña.  El  individualismo  es  el  enemigo  fun- 
damental de  la  concepción  agustiniana  de  la  vida  monástica.  No  puede 
hablarse  de  perfección  del  siervo  de  Dios  si  no  es  dentro  de  la  co- 
munidad. El  que  aspira  a  vivir  en  la  perfecta  compañía  de  los  santos 
empiece  ya  por  acostumbrarse  a  anteponer  lo  común  a  lo  propio,  no 
buscando  sus  intereses,  sino  los  de  la  comunidad,  que  son  los  de 
Jesucristo  (48). 


(46)  «Nemo  potest  animam  suam  invenire  in  Christo,  nisi  eam  prius 
perdiderit...  Perde  eam,  et  anima  tua  semen  tibi  sit:  Nam  et  agrícola  tritu- 
rando et  ventilando  invenit  triticum,  et  rursus  seminando  perdit  triticum. 
Invenitur  in  aera,  quod  perierat  in  sementé.  Perit  in  sementé  quod  inveniatur 
in  messe...  Audi,  noli  dubitare  pro  Christo  animam  perderé.  Fideli  Creatori 
commendas  quod  diceris  perderé.  Tu  quidem  perdes:  sed  ille  suscipit.  cui 
nihil  perit.  Si  amas  vitam.  perde  ut  invenías»  (Serm.  CCCLTV,  6-7:  PL  39, 
1516-1517). 

(47)  Reg.  c.  VIII:  PL  32,  1382. 

(48)  Enar.  in  ps.  CV.  34:  PL  37,  1415. 


CAPITULO  III 


UNION  DE  CORAZONES 


«Quac  autem  major  est  virtus  pietatis, 
quam  charitas  unitatis?»  (Scrm.  CCLXIX,  3). 

Llamo  caridad,  dice  San  Agustín,  el  movimiento  del  alma  que  nos 
conduce  a  gozar  de  Dios  por  El  mismo,  y  de  nosotros  y  del  prójimo 
por  Dios  (1).  Esta  es  la  verdadera  y  gran  virtud  capaz  de  crear  y 
organizar  por  sí  sola  la  santidad  social,  que  impulsa  a  los  hermanos 
hacia  una  perfección  común  (2).  La  ley  de  la  caridad  se  funda  en  la 
inhabitación  de  la  Trinidad  divina  en  el  alma.  No  sólo  cada  individuo 
en  particular,  sino  todos  conjuntamente,  en  virtud  del  Cuerpo  místico, 
somos  templo  vivo  de  Dios  (3).  Y  el  que  se  atreve  a  violar  este  tem- 


(1)  «Charitatem  Dei  voco  motum  animi  ad  fruendum  Deo  propter  ip- 
sum,  et  se  atque  próximo  propter  Deum»  (De  doctr.  christ.  III,  10,  16: 
PL  34,  72). 

Sobre  la  noción  Charitas,  véanse  R.  Balducelli:  //  concetto  di  carilla 
attraverso  le  maggiori  interpretazioni  patristiche  e  medievale  de  I  Cor.  XIII, 
Washington,  1951,  pág.  91;  M.  Comeau:  Le  commentaire  augustinien  de  la 
Prima  Johannis,  en  Augustinus  Magister,  I,  París,  1954,  págs.  161-167. 

(2)  «Charitas...  magna  et  vera  virtus  est,  quia  ipsa  est  finis  praecepti» 
(Epist.  CLXVII,  3,  11:  PL  33,  737).  «Virtus  est  charitas,  qua  id  quod  dili- 
gendum  est  diligitur»  (Ib.  4,  15:  PL  33,  739). 

(3)  «Et  donationum  quidem  dictae  sunt  divisiones  tamquam  per  partes 
et  membra  unius  corporis,  ubi  et  simul  omnes  unum  templum,  et  singuli 
singula  templa  sumus»  (Epist.  CLXXXVII,  6,  20:  PL  33,  839). 

«In  hoc  templo  sancto  suo  Dominus  est;  quod  constat  multis  membris 
suis,  sua  quaeque  officia  gerentibus,  in  unam  aedificationem  chántate  cons- 
tmctis»  (Enar.  in  ps.  X.  7:  PL  36,  135). 
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pío,  ha  destruido  la  unidad  de  la  caridad  (4).  La  caridad  fraterna  es 
el  espíritu  que  da  vida  y  cohesión  a  la  comunidad.  Donde  existe  la 
caridad,  se  ha  cumplido  con  la  ley;  donde  falta  la  caridad,  todo  es 
vacío  y  nada  (5).  Nada  hay  más  temible  para  la  comunidad  que  el 
egoísmo  y  la  discordia.  De  aquí  el  deseo  de  San  Agustín  para  su  mo- 
nasterio, que  la  Sagrada  Escritura  aplica  a  Jerusalén:  «Fiat  pax  in 
virtute  tua.»  Que  tu  paz  esté  en  tu  fuerza  o,  más  bien,  que  tu  paz 
esté  en  tu  amor,  pues  tu  fuerza  es  tu  amor  (6). 

1.    Unidad  de  corazones  en  Dios 

La  unidad  de  almas  y  de  corazones  es  el  fin  primario  que  propo- 
ne San  Agustín  a  los  que  viven  en  el  monasterio  (7).  Esto  es  lo  pri- 
mero que  los  siervos  de  Dios  han  de  cumplir:  vivir  unánimes  y  con- 
cordes y  honrar  a  Dios  los  unos  en  los  otros  (8).  De  nada  sirve  la 
reunión  en  comunidad  si  falta  la  caridad  común  de  los  religiosos,  que 
le  da  vida. 

El  amor  común  es  fruto  de  la  presencia  de  Dios  en  los  miembros, 
donde  El  habita  como  en  su  templo  (9).  El  Santo  explica  de  la  si- 
guiente manera  la  estrecha  relación  que  existe  entre  la  inhabitación 
y  la  caridad:  El  amor  distingue  a  los  santos  de  aquellos  hombres  del 
mundo,  ya  que  construyen  la  unidad  en  la  casa  del  Señor.  El  Padre 
y  el  Hijo  convierten  el  monasterio  en  su  morada  e  infunden  el  Amor 
divino  a  quienes,  al  fin,  han  de  conceder  su  manifestación  (10).  En 
atención  a  esta  gracia  de  la  inhabitación,  no  decimos:  Padre  nuestro 


(4)  «Templum  Dei  violat,  qui  violat  unitatem»  (Ibidem). 

(5)  «Ipsam  habeto  et  cuneta  habebis:  quia  sine  illa  nihil  proderit,  quid- 
quid  habere  potueris»  (In  Johan.  evang.  írací.  XXXII,  8:  PL  35,  1646). 

(6)  «O  Jerusalem!  o  civitas  quae  aedificaris  ut  civitas,  cujus  participatio 
tua  in  idipsum,  fíat  pax  in  virtute  tua,  fiat  pax  in  dilectione  tua;  quia  virtus 
tua,  dilectio  tua»  (Enar.  in  ps.  CXXI,  12:  PL  37,  1628). 

(7)  Reg.  c.  I:  PL  32,  1378. 

(8)  «Omnes  ergo  unanimiter  et  concorditer  vivite,  et  honorate  in  vobis 
invicem  Deum,  cujus  templa  facti  estis»  (Reg.  c.  II:  PL  32,  1379). 

(9)  «Interroga  cor  tuum,  si  est  ibi  dilectio  fratris,  securus  esto.  Non 
potest  esse  dilectio  sine  Spiritu  Dei»  (In  Epist.  Johan.  ad  Parth.  VI,  10: 
PL  35,  2025). 

(10)  «Dilectio  sanctos  discernit  a  mundo,  quae  facit  unánimes  habitare 
in  domo  (Ps.  67,  7).  In  qua  domo  facit  Pater  et  Filius  mansionem;  qui  do- 
nant  et  ipsam  dilectionem,  quibus  donent  in  fine  etiam  ipsam  suam  mani- 
festationem:  de  qua  discipulus  magistrum  interrogavit,  ut  non  solum  illi  qui 
tune  audiebant  per  os  ejus,  sed  etiam  nos  per  Evangelium  ejus  hoc  nosse 
possemus»  (In  Johan.  evang.  tract.  LXXVI.  2:  PL  35.  1831). 
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que  estás  doquier,  sino,  Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos;  pues 
nos  referimos  a  su  templo,  que  somos  nosotros  mismos  (11).  De 
modo  que  el  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  vienen  a  nosotros 
siempre  que  nosotros  vayamos  a  Ellos  por  la  caridad.  Y  vienen 
prestando  ayuda.  Vamos  obedeciendo,  vienen  liberando;  vamos 
contemplando,  vienen  iluminando  (12). 

Somos  templos  vivos  de  Dios  en  cuyo  corazón  El  se  recrea,  según 
aquello  del  apóstol :  Yo  estaré  entre  ellos  y  me  pasearé  en  su  corazón. 
Dios  se  pasea  en  el  alma  por  la  presencia  de  su  Majestad,  siempre 
que  existan  allí  los  espacios  de  la  caridad.  A  la  inversa,  el  corazón 
se  dilata  bajo  la  acción  de  la  presencia  de  Dios,  según  la  palabra  del 
apóstol:  La  caridad  se  difunde  en  nuestros  corazones  por  el  Espíritu 
Santo,  que  nos  ha  sido  dado  (13).  La  inhabitación  de  la  Trinidad  en 
el  alma  y  la  caridad  son  simultáneas.  Una  no  puede  existir  sin  la  otra. 
Pero  la  presencia  divina  es  la  verdadera  fuente  y  causa  de  la  vida 
de  caridad.  De  aquí  que  San  Agustín  añada  siempre  in  Deum  (14). 


(11)  «Unde  fatendum  est  ubique  esse  Deum  per  divinitatis  praesentiam, 
sed  non  ubique  per  habitationis  gratiam.  Propter  hanc  enim  habitationem 
ubi  procul  dubio  gratia  dilectionis  ejus  agnoscitur,  non  dicimus,  Pater  noster 
qui  es  ubique,  cum  et  hoc  verum  sit.  sed,  Pater  noster  qui  es  in  coelis 
(Math.  6,  9);  ut  templum  ejus  potius  in  oratione  commemoremus,  quod  et 
nos  ipsi  esse  debemus,  et  in  quantum  sumus,  in  tantum  ad  ejus  societatem 
et  adoptionis  familiam  pertinemus»  (Epist.  CLXXXVIT,  5,  16;  PL  33,  838). 

(12)  «Ecce  facit  ifi  sanctis  cum  Patre  et  Filio  sanctus  etiam  Spiritus 
mansionem;  intus  utique,  tanquam  Deus  in  templo  suo.  Deus  Trinitas,  Pater 
et  Filius  et  Spiritus  Sanctus.  veniunt  ad  nos,  dum  venimus  ad  eos:  veniunt 
subveniendo,  venimus  obediendo;  veniunt  ¡Iluminando,  venimus  intuendo; 
veniunt  implendo,  venimus  capiendo:  ut  sit  nobis  eorum  non  extranea  visio, 
sed  interna;  et  in  nobis  eorum  non  transitoria  mansio.  sed  aeterna» 
(ln  Johan.  evang.  tract.  LXXVI,  4:  PL  35,  1832).  Cfr.  F.  Cayré:  De  mon 
ame  á  mon  Dieu.  La  voie  intérieure.  París,  1946. 

(13)  «Deambulat  autem  in  nobis  praesentia  Majestatis.  si  latitudinem 
invenerit  charitatis...  Si  dilatemur,  deambulat  in  nobis  Deus:  sed  ut  dilate- 
mur,  operetur  ipse  Deus.  Si  enim  latitudinem  charitas  facit,  quae  non  novit 
angustias;  videte  quia  Deus  sibi  in  nobis  latitudinem  facit,  ipso  dicente 
Apostólo,  Charitas  Dei  diffusa  est  in  cordibus  noslris  per  Spirilum  Sanctum 
qui  datus  est  nobis  (Rom.  5,  5)»  (Serm.  CLXIII,  !,  1:  PL  38,  889). 

(14)  «Coepisti  diligere?  Coepit  in  te  Deus  habitare,  ama  eum  qui  in  te 
coepit  habitare  ut  perfectius  inhabitando  faciat  te  perfectum»  (ln  Epist.  Johan. 
ad  Parth.  Vffl,  12:  PL  35,  2043). 

San  Agustín  presenta  la  inhabitación  de  manera  peculiar.  Es  decir,  para 
él,  no  mora  tanto  Dios  en  nosotros  cuanto  nosotros  en  El:  «Habitas  in 
Deo,  sed  ut  continearis:  habitat  in  te  Deus,  sed  ut  te  contineat,  ne  cadas» 
(ln  Epist.  Johan.  ad  Parth.  VIII.  14:  PL  35.  2044).  «Tu  crescis  ex  Deo,  non 
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Ciertamente  el  Obispo  de  Hipona  aplica  el  texto  del  apóstol  a  los 
cristianos  en  quienes  Dios  habita;  sin  embargo,  con  cierta  predilec- 
ción, hace  referencia,  sobre  todo,  a  los  que  se  consagran  a  Dios  en  la 
vida  común  (15).  Las  vírgenes  y  los  siervos  de  Dios,  en  razón  de  su 
consagración,  son,  de  manera  especial,  el  templo  vivo  de  Dios  (16). 
Cada  uno  es  un  templo  donde  Dios  habita,  pero  todos  reunidos  por 
la  caridad  pueden  formar  también  un  solo  templo,  donde  el  Señor 
establece  su  morada  (17). 

Dios  parece  tener  predilección  por  esta  unión  de  caridad.  Así, 
cuando  el  salmista  pide  su  gracia  y  bendición  sobre  cada  uno,  el  Señor 
prefiere  bendecir  a  la  comunidad.  Dios,  dice  San  Agustín,  ama  la 
unidad;  sé  uno,  sé  comunidad,  y  llegará  a  ti  la  bendición  (18).  Ya  lo 
dijo  el  mismo  salmista :  El  Señor  mora  en  un  lugar  santo.  Y  a  fin  de 
concretar  el  lugar  a  que  se  refería,  añadió:  Dios  que  hace  habitar  a 
los  que  son  de  idéntico  sentir  en  una  misma  casa.  La  unanimidad  y 
concordia  son  la  morada  del  Señor  (19).  Por  tanto,  aconseja  el  San- 
to, cuando  pienses  en  la  inhabitación  divina,  piensa  más  bien  en  la 


ille  ex  te:  et  tamen  tantum  nos  dilexit  prior»  (Enar.  in  ps.  CXLIX,  4: 
PL  37,  1952).  Según  observa  H.  Rondet:  «Augustin  presse  cette  verité  que 
Dieu  est  encoré  moins  en  nous  que  nous  en  lui»  (De  gratia  Christi.  París, 
1948,  pág.  102). 

(15)  «Quam  multa  millia  crediderunt.  fratres  mei.  quando  pretia  rerum 
suarum  posuerunt  ad  pedes  Apostolorum!  Sed  quid  de  illis  dicit  Scriptura? 
Certe  facti  sunt  templum  Dei;  non  tantum  templum  Dei  singuli,  sed  et 
omnes  templum  Dei  simul.  Facti  sunt  ergo  locus  Domino»  (Enar.  in  ps. 
CXXXI,  5:  PL  37,  1718). 

(16)  «Vovetur  enim  (virginitas)  ad  usus  Dei,  et  non  ad  usus  hominum. 
Quid  est  quod  dixi.  ad  usus  Dei?  Quia  de  sanctis  Deus  facit  sibi  domum. 
facit  sibi  templum,  in  qua  habitare  dignetur:  et  utique  sanctum  vult  per- 
manere  templum  suum»  (Serm.  CXLVIII,  2,  2:  PL  38,  799). 

(17)  «Habitat  itaque  in  singulis  Deus  tanquam  in  templis  suis,  et  in 
ómnibus  simul  in  unum  congregatis,  tanquam  in  templo  suo»  (Epist. 
CLXXXVII,  13,  38:  PL  33,  847). 

«Hujus  enim  templum  simul  omnes,  et  singuli  templa  sumus  (I  Cor.  3, 
16-17)  quia  et  omnium  concordiam,  et  singulos  inhabitare  dignatur» 
(De  civ.  Dei  X,  3,  2:  PL  41,  280). 

(18)  «Plures  hortantur  ut  benedicant,  et  ipse  unum  benedicit,  quia  ex 
pluribus  unum  fecit;  quia  bonum  et  jucundum  est  habitare  fratres  in  unum 
(Ps.  132,  1).  Pluralis  numerus,  fratres;  sed  singularis,  habitare  in  unum: 
ideo...  Unum  benedixit:  esto  unum,  et  pervenit  ad  te  benedictio»  (Enar.  in  ps. 
CXXXm,  3:  PL  37,  1738). 

(19)  «Quis  enim  sit  locus  ejus  aperuit,  cum  ait,  Deus  qui  inhabitare  fa- 
cit unius  modi  in  domo:  unánimes,  unum  sentientes:  iste  est  locus  sanctua 
Domini»  (Enar.  in  ps.  LXVII,  7:  PL  36,  815). 
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unidad  y  congregación  de  los  santos,  principalmente  del  cielo,  donde 
se  dice  que  Dios  habita  de  manera  singular,  ya  que  allí  se  realiza  a 
la  perfección  la  divina  voluntad.  Pero,  además,  piensa  también  en  la 
tierra,  donde  Dios  edifica  su  morada,  que  dedicará  al  fin  del  siglo  (20). 


2.    Fraternidad  y  concordia 

El  que  une  su  corazón  a  la  eternidad  de  Dios,  se  hace  eterno  con 
El  (21).  Esta  verdad  estimula  al  alma  a  correr  de  lo  múltiple  hacia 
la  Unidad,  que  es  Dios,  para  adherirse  a  El  (22).  Por  otra  parte,  Dios 
no  derramará  su  amor  en  el  alma  si  no  forma  una  unidad  en  la  co- 
munidad, dilatando  el  espacio  de  la  caridad  (23).  San  Agustín  definió 
a  los  cristianos  del  monasterio:  «Hombres  respetuosos  (honorate  in- 
vicem  Deum),  pacíficos,  que  llevan  vida  de  perfecta  concordia»  (24). 
Y,  ciertamente,  así  debe  ser,  pues  sin  caridad  existiría  una  reunión 
de  individuos,  jamás  una  comunidad  de  hermanos.  La  lección  que 
Cristo  y  los  apóstoles  nos  enseñaron  va  dirigida  particularmente  a  los 
siervos  de  Dios:  «Sin  caridad,  todo  es  vacío  y  nada;  cuando  la  cari- 
dad existe,  nada  falta»  (25).  La  caridad  sobrepasa  a  todos  los  dones, 


(20)  «Cum  vero  habitationem  ejus  cogitas,  unitatem  cogitat  congregatio- 
nemque  sanctorum:  máxime  in  coelis,  ubi  propterea  praecipue  dicitur  habi- 
tare, quia  ibi  fit  voluntas  ejus  perfecta  eorum,  in  quibus  habitat,  obedien- 
tia;  deinde  in  térra,  ubi  aedificans  habitat  domum  suam  in  fine  saeculi 
dedicandam»  (Episí.  CLXXXVII.  13,  41:  PL  33,  848). 

(21)  «Junge  cor  tuum  aeternitati  Dei,  et  cum  illo  aeternus  erit» 
(Enar.  in  ps.  XCI,  8:  PL  37,  1176). 

(22)  «A  multis  curre  ad  unum,  dispersa,  collige  in  unum:  conflue,  unitus 
esto,  mane  apud  unum;  noli  iré  in  multa.  Ibi  est  beatitudo»  (Serm.  XCVI, 
6.  6:  PL  38.  587). 

«Liberet  nos  Deus  ab  ista  multitudine  cogitationum  humanarum,  et  levet 
nos  ad  unum,  ut  simus  in  illo  unum  ex  multitudine.  Conflet  nos  igne  chari- 
tatis  ut  uno  corde  sequamur  unum,  ne  in  multa  decidamus  ex  uno,  et  in 
multis  dispergamur  relicto  uno»  (Serm.  CCLXXXIV,  4:  PL  38,  1290). 

(23)  Serm.  CLXm,  1,  1:  PL  38,  889. 

(24)  «In  communem  vitam  castissimam  sanctissimamque  congregati... 
Pacati,  concordissimam  vitam  et  intensissimam  in  Deum»  (De  morib.  Eccles. 
cath.  XXXI,  67:  PL  32,  1338). 

(25)  «Coitur  in  unam  conspiraturque  charitatem:  hanc  violare  tanquam 
Deum  nefas  ducitur:  huic  si  quid  resistit,  expugnatur  atque  ejicitur;  hanc  si 
quis  offendit,  unum  diem  durare  non  sinitur.  Sciunt  ita  commendatam  esse 
a  Christo  et  Apostolis,  ut  si  haec  una  desit,  inania;  si  haec  adsit.  plena  sint 
omnia»  (De  morib.  Eccles.  cath.  XXXHI.  73:  PL  32.  1341). 
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pocos  o  muchos,  grandes  o  pequeños,  de  todos  aquellos  que  se  con- 
sagran a  Dios  (26). 

Nada  se  encuentra  más  admirable  en  la  Santa  Escritura  que  la 
caridad  (27).  La  caridad  es  la  virtud  que  permanece  (28).  El  amor 
es  semejante  en  todo  al  aceite.  Cuando  éste  se  echa  en  un  vaso  con 
otros  líquidos,  siempre  sobrenada.  Si  se  guarda  un  cierto  orden,  se 
sobrepone.  Si  se  invierte  de  nuevo,  vuelve  a  remontar.  La  caridad 
es  invencible  (29). 

En  la  comunidad,  nada  más  agradable  que  el  amor.  La  caridad  es 
fundamental:  regula  el  alimento  y  el  vestido,  modela  la  palabra  y  el 
semblante,  une  y  concierta  a  los  hermanos  (30).  La  concordia  fraterna 
atrae  las  bendiciones  del  cielo  (31).  Tan  importante  es  el  amor  de  los 
hermanos  entre  sí,  que  satisfacer  esta  norma  monástica  significa  cum- 
plir la  ley  de  Cristo.  Lo  dijo  el  apóstol :  Soportaos  mutuamente  en  el 
amor  y  así  cumpliréis  ¡a  ley  de  Cristo  (32).  ¿Qué  es  lo  que  podrá 


(26)  «Habet  itaque  virgo  quod  cogitet  quod  ei  prosit  ad  servandam 
humilitatem,  ne  violet  illam  quae  supereminet  donis  ómnibus  charitatem, 
sine  qua  utique  quaecumque  alia  vel  pauca  vel  plura  vel  magna  vel  parva 
habuerit,  nihil  est»  (De  sanct.  virg.  XLVII,  47:  PL  40,  424). 

(27)  «In  ómnibus  Scripturis  supereminentissimam  viam,  supereminentis- 
simum  locum  charitas  obtinet...  Ergo,  praeceptum  charitatis  super  coelos, 
super  omnes  libros:  ei  enim  subduntur  libri,  ei  militat  omnis  lingua  sancto- 
rum,  et  omnis  motus  dispensatorum  Dei,  et  animi  et  corporis.  Supereminens 
est  ergo  via,  et  mérito  protegit  in  aquis  superiora  coeli;  quia  nihil  invenís 
eminentius  charitate  in  divinis  Libris»  (Enar.  in  ps.  GETJ,  serm.  I,  9:  PL  37, 
1344). 

(28)  Reg.  c.  VIII:  PL  32,  1382. 

(29)  «Aliquid  magnum  significat  oleum.  valde  magnum.  Putas  non 
charitas  est?  Quaerendo  dicimus,  non  sententiam  praecipitamus.  Unde  mihi 
videatur  oleo  charitas  significan,  dicam  vobis...  Ipsa  est  supereminens  via, 
id  est,  charitas,  quac  mérito  oleo  significatur.  Omnibus  enim  humoribus 
oleum  supereminet.  Mitte  aquam,  et  superinfunde  oleum,  oleum  supereminet. 
Mitte  oleum,  superinfunde  aquam,  oleum  supereminet.  Si  ordinem  servaveris, 
vincit;  si  ordine  mutaveris,  vincit.  Charitas  nunquam  cadit  (I  Cor.  \2r 
31)»  (Serm.  XCIII,  4,  5:  PL  38,  575). 

(30)  «Charitas  (in  monasterio)  praecipue  custoditur:  charitati  victus, 
charitati  sermo,  charitati  habitus,  charitati  vultus  aptatur,  coitur  in  unam 
conspiraturque  charitatem»  (De  morib.  Eccles.  cath.  XXXIII,  73:  PL  32, 
1341). 

(31)  «Quoniam  ibi  mandavit  Dominus  benedictionem.  Ubi  mandavit? 
In  fratribus  qui  habitant  in  unum.  Ibi  praecepit  benedictionem,  ibi  benedi- 
cunt  Dominum  qui  habitant  concorditer.  Nam  in  discordia  non  benedicis 
Dominum»  (Enar.  in  ps.  CXXXII,  13:  PL  37,  1736). 

(32)  «Quomodo  autem  impletur  lex  Christi  ab  eis  qui  habitant  fratres  in 
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soportar  aquel  que  no  puede  sufrir  a  su  hermano?  ¿Y  quién  es  el  que 
no  se  congratula  de  que  los  hermanos  vivan  concordes?  El  que  esto 
despreciare,  a  éste  tal  le  falta  la  caridad.  Pues  la  caridad  es  el  don 
que  se  manifiesta  precisamente  en  la  comprensión  fraterna.  Los  pri- 
meros cristianos,  fuente  de  inspiración  de  los  fundadores,  ofrecieron 
un  admirable  ejemplo  de  amor  fraterno  (33). 

Es  lamentable,  dice  el  Obispo  de  Hipona,  que  un  don  tan  pre- 
cioso como  éste  sea  relativamente  raro.  Porque,  eso  sí,  todos  lo  ala- 
ban; pero  son  pocos  los  que  lo  guardan.  ¿Por  qué?  Porque  nos  pelea- 
mos por  las  cosas  de  la  tierra.  Pues  si  no  las  amásemos,  ciertamente, 
viviríamos  en  concordia  (34).  De  aquí  que  el  Santo  nos  recomiende: 
Velad  por  la  paz  común  y  tranquilidad;  por  aquella  unidad  que  el 
Señor  tanto  amó  y  nos  recomendó  (35). 

La  concordia  fraterna,  si  ha  de  ser  verdadera,  deberá  ir,  además, 
revestida  de  respeto,  honorate  invicem,  es  decir,  de  amor  sobrenatural; 
no  hacia  las  cualidades  humanas,  sino  hacia  Dios  que  mora  en  cada 
uno  (36).  Pues  ese  honor  debido  a  los  templos  de  Dios,  que  somos 
nosotros,  no  es  otra  cosa  que  la  caridad,  ya  que  a  los  otros,  dice  el 
Santo,  les  honramos  por  la  caridad,  no  por  la  servidumbre  (37). 

Finalmente,  el  amor  mutuo  ha  de  fundamentarse  en  el  espíritu 
sobrenatural  de  fe,  que  supone  sacrificio  por  los  demás  y  renuncia 
al  propio  interés.  No  existe  mayor  amor  por  los  hermanos  que  el 
sacrificio  por  su  persona.  Cuando  el  siervo  de  Dios  sacrifica  su  per- 
sona a  la  comunidad,  no  buscando  el  propio  bienestar,  tal  sacrificio 
personal  redunda  necesariamente  en  favor  de  todos  los  demás  miem- 
bros, es  decir,  se  practica  aquí  la  más  valiosa  caridad.  A  ésta  se  refe- 


unum?  Audi  Apostolum:  Invicem  onera  vestra  pórtate,  et  sic  implebitis 
Áegem  Christi  (Galat.  6,  2)»  (Enar.  in  ps.  CXXXIL  9:  PL  37,  1734). 

(33)  De  cat.  rud.  XXIII,  42:  PL  40,  340. 

(34)  «Quis  est  enim  qui  non  congaudet  concordibus  fratribus?  Et  quod 
dolendum  est,  in  rebus  humanis  tan  magna  res  rara  est:  res  ab  ómnibus 
laudatur.  a  paucissimis  custoditur.  Beati  qui  in  se  ipsis  amplectuntur,  quod 
etiam  in  aliis  laudare  coguntur.  Nulli  fratres  non  laudant  concordantes  fra- 
tres.  Et  unde  fratres  concordes  esse  difficile  est?  Quia  litigant  de  térra,  quia 
volunt  esse  térra.  Audivit  enim  ab  initio  peccator  homo,  Terra  es,  et  in 
terram  ibis  (Gen.  3,  19)»  (Serm.  CCCLIX,  1:  PL  39,  1590). 

(35)  «Curam  nostram  pro  vobis,  et  pro  inimicis  nostris  et  vestris,  et  pro 
■salute  omnium.  pro  quiete,  pro  pace  communi,  pro  unitate  quam  Dominus 
jussit,  Dominus  diligit.  adjuvent  preces  Sanctitatis  vestrae,  ut  de  illa  identidem 
ad  vos  loquamur,  et  vobiscum  gaudeamus.  Etenim  de  pace  et  charitate  loqui, 
si  semper  amamus.  semper  debemus»  (Serm.  CCCLVTII,  1:  PL  39,  1586). 

(36)  Reg.  c.  n:  PL  32,  1379. 

(37)  De  vera  relig.  LV,  110:  PL  34,  170. 
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ría  San  Agustín,  cuando  afirmaba  en  su  Regla :  «La  verdadera  caridad 
se  entiende  así :  que  prefiere  las  cosas  comunes  a  las  propias  y  no  las 
propias  a  las  comunes»  (38). 

3.    Caridad  frente  a  egoísmo  y  discordia 

La  caridad  es  amor  social,  amor  de  comunidad;  el  egoísmo  es  ais- 
lamiento, encerramiento  en  el  propio  yo.  De  aquí  que  la  caridad,  sien- 
do una  virtud  que  no  busca  el  propio  interés,  se  haya  de  oponer 
necesariamente  al  amor  privado  (39).  La  lengua  latina,  dice  San 
Agustín,  le  impuso  sabiamente  este  nombre:  lo  privado  (40).  Con  lo 
cual  nos  quiere  decir  que  el  enemigo  más  temible  de  la  caridad  es  el 
egoísmo,  la  codicia,  la  ambición,  la  concupiscencia:  todos  estos  nom- 
bres recibe  el  amor  propio  y  privado. 

La  caridad  es  desinteresada  y  tiende  a  realizar  el  cor  unum;  el 
egoísmo,  en  cambio,  busca  su  propio  interés  y  siembra  por  doquier 
la  división  (41).  Son  dos  amores  diametralmente  opuestos  entre  sí: 
uno  santo  y  el  otro  impuro;  uno  social  y  el  otro  privado.  El  uno  busca 
la  utilidad  común  para  conseguir  la  celestial;  el  otro  encauza  el  bien 
común  en  propio  provecho,  por  el  arrogante  deseo  de  dominar.  El 
primero  construye  la  ciudad  celeste,  el  segundo,  la  ciudad  terrena.  El 
uno  es  todo  concupiscencia;  el  otro,  todo  caridad  (42).  La  caridad  es 


(38)  Reg.  c.  VIII:  PL  32,  1382. 

(39)  «In  vita  sua,  dictum  est,  tanquam  in  propria  sua,  et  quasi  privala. 
qua  delectaíur  omnis  superbia.  Unde  charitas  in  commune  magis  quam  in 
privatum  consulens,  dicitur  non  quaerere  quae  sua  sunt  (I  Cor.  13,  5)» 
(Epist.  CXL,  24.  61  y  25,  62:  PL  33,  564-565). 

Sobre  la  caridad  en  este  sentido,  véase  la  interesante  colección  de  textos 
agustinianos,  presentada  por  M.  Huftier:  La  chanté  dans  l'enseignement 
de  saint  Augustin,  París,  1960.  y  R.  Brunet:  Chanté  et  comunión  des  Saims 
chez  Saint  Augustin,  en  Revue  d' Ascétique  et  mystique,  31  (1955),  pági- 
nas 386-398. 

(40)  «Si  avaritiam  generalem  intelligamus,  qua  quisque  appetit  aliquid 
amplius  quam  oportet,  propter  excellentiam  suam,  et  quemdam  propriae  reí 
amorem:  cui  sapienter  nomen  latina  lingua  indidit,  cum  appellavit  privatum. 
quod  potius  a  detrimento  quam  ab  incremento  dictum  elucet...  Cui  morbo 
contraria  charitas  non  quaerit  quae  sua  sunt,  id  est  non  privata  excellentia 
laetatur»  (De  gen.  ad  lit.  XI,  15,  19:  PL  34,  436). 

(41)  «Tu  non  habes  charitatem,  quia  pro  honore  tuo  dividís  unitatem» 
(¡n  Epist.  Johan.  ad  Parth.  VI.  13:  PL  35,  2028). 

«In  corde  cnim  habet  locum  Dominus;  quia  unum  cor  est  in  chántate 
copulatorum»  (Enar.  in  ps.  CXXXI,  4:  PL  37,  1718). 

(42)  «Hi  dúo  amores,  quorum  alter  sanctus  est,  alter  immundus;  alter 
socialis,  alter  privatus;  alter  communi  utilitati  consulens  propter  supernam 
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amor  a  Dios  y  al  prójimo:  amor  a  Dios,  hasta  el  menosprecio  de  sí 
mismo;  amor  al  prójimo,  hasta  la  preferencia  de  sus  intereses  a  los 
propios  (43).  El  egoísmo  es  amor  a  lo  propio  y  a  lo  privado:  amor 
de  sí,  hasta  el  menosprecio  de  Dios;  amor  a  lo  privado,  hasta  el  gozo 
de  sí  mismo  o  de  cualquier  otra  cosa,  sin  tener  en  cuenta  a  Dios  (44). 
Raíz  de  todos  los  males,  la  ambición;  raíz  de  todos  los  bienes,  la 
caridad  (45). 

La  unidad  y  la  concordia  poseen  un  nombre  cargado  de  conteni- 
do: la  paz  (46).  La  paz  crea  necesariamente  la  organización;  la  orga- 
nización realiza  la  unidad;  la  unidad  conserva  la  caridad  (47). 

Teniendo  en  cuenta  cuanto  acabamos  de  decir,  se  descubre  ya  el 
segundo  gran  enemigo  de  la  caridad:  la  discordia.  La  escisión  entre 
los  hermanos  es  una  de  las  mayores  calamidades  que  pueden  sobre- 
venir al  monasterio  (48).  Pues  la  disensión  rompe  irremisiblemente 
la  unidad  (49).  Y  rota  la  unidad,  se  echa  por  tierra  la  caridad.  Como 


societatem,  alter  etiam  rem  communem  in  potestatem  propriam  redigens 
propter  arrogantcm  dominationem;  alter  subditus,  alter  aemulus  Deo;  alter 
tranquillus,  alter  turbulentus;  alter  pacificus,  alter  seditiosus;  alter  veritatem 
laudibus  errantium  praeferens.  alter  quoquo  modo  laudis  avidus;  alter  amica- 
lis,  alter  invidus;  alter  hoc  volens  próximo  quod  sibi,  alter  subjicere  proxi- 
mum  sibi;  alter  propter  proximi  utilitatem  regens  proximum,  alter  propter 
suam»  (De  gen.  ad  Ut.  XI,  15,  20:  PL  34,  437). 

(43)  «Ista  (chantas)  est  communio  cujusdam  divinae  coelestisque  reipu- 
blicae;  hinc  saturantur  pauperes,  non  sua  quaerentes,  sed  quae  Jesu  Christi; 
id  est,  non  commoda  privata  sectantes.  sed  in  commune,  ubi  salus  omnium 
est,  consulentes»  (Epist.  CXL,  26,  63:  PL  33,  566). 

(44)  «Fecerunt  itaque  civitates  duas  amores  dúo;  terrenam  scilicet  amor 
sui  usque  ad  contemptum  Dei»  (De  civ.  Del  XIV,  28:  PL  41,  436). 

«Cupiditatem  autem,  motum  animi  ad  fruendum  se  et  próximo  et  quoli- 
bet  corpore  non  propter  Deum»  (De  doctr.  christ.  III,  10,  16:  PL  34,  72). 

(45)  «Quomodo  enim  radix  omnium  malorum  cupiditas  (I  Tim.  6,  10). 
sic  radix  omnium  bonorum  chantas  est»  (Enar.  in  ps.  XC,  serm.  I,  8: 
PL  37,  1154). 

(46)  «Pax  hominum,  ordinata  concordia»  (De  civ.  Dei  XIX,  13,  1: 
PL  41,  640). 

(47)  «Chantas  autem  compagem  facit,  compages  complectitur  unitatem. 
unitas  servat  charitatem.  charitas  pervenit  ad  claritatem»  (Enar.  in  ps.  XXX. 
enar.  II.  serm.  2.  1 :  PL  36.  239). 

(48)  «Cogítate  quid  mali  sit,  ut  cum  de  donatistis  in  unitate  gaudeamus, 
interna  schismata  in  monasterio  lugeamus»  (Epist.  CCXI,  4:  PL  33,  959). 

(49)  «Sic  est  enim  unum  corpus.  ut  non  sit  discissio:  non  autem  facit 
discissionem  nisi  dissensio»  (Enar.  in  ps.  XXX.  enar.  II,  serm.  2.  1 : 
PL  36,  239). 
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el  vinagre  contamina  el  vaso,  si  dura  algún  tiempo  en  él,  así  la  cólera 
corrompe  el  corazón,  aunque  dure  tan  sólo  un  día  (50). 

Es  verdad  que,  a  veces,  las  discordias  nacen  de  la  caridad  y  no 
faltan  momentos  en  que  prueban  su  existencia  (51).  Pero,  ¡cuidado!, 
las  disensiones  producen  fácilmente  la  ira,  resbalan  insensiblemente 
hacia  el  odio  y  terminan,  por  fin,  destruyendo  completamente  la  ca- 
ridad, haciendo  homicida  al  alma  (52).  Solemos  decir,  cuando  reci- 
bimos huéspedes  desconocidos — escribía  San  Agustín  al  siervo  de 
Dios  Profuturo — ,  que  es  mejor  aguantar  un  mal  individuo  que,  por 
miedo  a  recibir  al  malo,  excluyamos  tal  vez  al  bueno  sin  saberlo. 
Cuando  se  trata  de  las  aficiones  del  corazón,  hemos  de  decir  lo  con- 
trario. Es  mejor  no  abrir  el  sagrario  del  corazón  a  la  ira  que  admitir- 
la, pues  está  suficientemente  comprobado  que  este  vicio  no  se  marcha 
con  facilidad  y,  lo  que  comenzó  por  una  paja,  se  convierte  con  fre- 
cuencia en  una  viga.  Tan  audaz  e  impudentemente  penetra  aquél  en 
el  alma  que,  a  veces,  antes  que  uno  se  percate,  está  ya  bien  arraigado 
en  el  espíritu  (53). 

En  la  vida  común,  como  en  ninguna  otra  parte,  se  impone  el  man- 
tenimiento de  la  concordia  y  de  la  caridad  de  Cristo.  Los  religiosos 
sin  caridad  son  molestos  y  turbulentos,  siembran  la  inquietud  y  des- 
unión, aman  sobre  todo  la  murmuración.  El  amante  de  la  murmura- 
ción ni  cumple  con  la  vida  común  ni  deja  vivir  a  los  demás.  Se 
parece  a  la  rueda  del  carro,  que  va  siempre  rechinando  e  hiriendo, 
aunque  sólo  lleve  heno  (54). 


(50)  «Atque  ínter  haec  quam  vigilandum  sit,  ne  cujusquam  odium  cor- 
dis  intima  teneat...  Ita  enim  inveterascens  ira  fit  odium,  dum  quasi  justi 
doloris  admixta  dulcedo,  diutius  eam  in  vase  detinet,  doñee  totum  acescat, 
vasque  corrumpat»  (Epist.  XXXVIII,  2:  PL  33,  153). 

(51)  «Dissensiones  autem  numquam  debent  amari;  sed  aliquando  tamen 
a  chántate  nascunrur,  aut  charitatem  probant»  (Epist.  CCX,  2:  PL  33,  957). 

(52)  «Lites  aut  nullas  habeatis,  aut  quam  celerrime  finiatis,  ne  ira  crescat 
in  odium,  et  trabem  faciat  de  festuca,  et  animam  faciat  homicidam» 
(Reg.  c.  X:  PL  32,  1383).  Cfr.  Serm.  XLIX,  7,  7:  PL  38,  324;  Serm.  LVIII, 
7,  8:  PL  38,  396;  Serm.  CCXI,  1,1:  PL  38,  1054. 

(53)  «Quapropter  multo  melius,  nec  juste  cuiquam  irascimur,  quam 
velut  juste  irascendo  in  alicujus  odium  irae  oceulta  facilitate  delabimur.  In 
recipiendis  enim  hospitibus  ignotis,  solemus  dicere,  multo  esse  melius  malum 
hominem  perpeti,  quam  forsitan  per  ignorantiam  excludi  bonum,  dum  cave- 
mus  ne  recipiatur  malus:  sed  in  affectibus  animi  contra  est.  Nam  incompa- 
rabiliter  salubrius  est  etiam  irae  juste  pulsanti  non  aperire  penétrate  cordis. 
quam  admitiere  non  facile  recessuram,  et  perventuram  de  surculo  ad  trabem. 
Audet  quippe  impudenter  etiam  crescere  citius  quam  putatur»  (Epist. 
XXXVTII,  2:  PL  33,  153). 

(54)  «Nam  in  quibus  non  est  perfecta  chantas  Christi,  et  cum  in  uno 
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San  Agustín  dio  una  gran  importancia  al  combate  de  este  vicio. 
A  fin  de  evitar  tan  pestilente  contagio  entre  los  siervos  de  Dios,  tenía 
escrito  los  siguientes  versos  en  el  refectorio  del  monasterio: 

Quien  gusta  con  sus  dichos  de  roer  la  ajena  vida, 
entienda  que  esta  mesa  le  está  bien  prohibida  (55). 

Y,  en  cierta  ocasión,  como  unos  obispos,  muy  familiares  suyos, 
diesen  rienda  suelta  a  la  lengua,  contraviniendo  lo  prescrito,  los  amo- 
nestó severamente  diciendo  con  pena:  O  se  borran  aquellos  versos  o 
me  levanto  de  la  mesa  y  me  retiro  a  la  habitación  (56). 


sint,  odiosi  sunt,  molesti  sunt,  turbulenti  sunt,  anxietate  sua  turbant  caeteros, 
et  quaerunt  quid  de  Ulis  dicant;  quomodo  in  junctura  inquietum  jumentum 
non  solum  non  trahit,  sed  et  frangit  calcibus  quod  junctum  est.  Si  autem 
habet  rorem  Hermon,  qui  descendit  super  montes  Sion,  quietus,  pacatus, 
humilis,  tolerans,  pro  murmure  precem  fundit.  Nam  murmuratores  omnes 
magnifice  descripti  sunt  quodam  loco  Scripturarum :  Praecordia  falui  sicut 
rota  carri  (Eccle.  33,  5).  Quid  est,  Praecordia  fatui  sicut  rota  carri?  Fenum 
portat,  et  murmurat:  non  enim  potest  rota  carri  quiescere  a  murmure.  Sic 
sunt  multi  fratres;  non  habitant  in  unum  nisi  corpore»  (Enar.  in  ps.  CXXXII, 
12:  PL  37,  1736). 

(55)  «Et  contra  pestilentiam  humanae  consuetudinis  in  ea  scriptum  ita 
habebat : 

Quisquís  amat  dictis  absenium  rodere  vilam, 
Hanc  mensam  indignam  noverit  esse  sibi. 

Et  ideo  omnem  convivam  a  superfluis  et  noxiis  fabulis  et  detractionibus 
sese  abstinere  deberé  admonebat»  (Possid. :  Vita  S.  August.  c.  XXII: 
PL  32,  52). 

(56)  «Nam  et  quosdam  suos  familiarissimos  coepiscopos  illius  scriptu- 
rae  oblitos,  et  contra  eam  loquentes,  tam  aspere  aliquando  reprehendit,  com- 
motus  ut  diceret,  aut  delendos  esse  illos  de  mensa  versus,  aut  se  de  media 
refectione  ad  suum  cubiculum  surrecturum»  (Ibidem). 
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CAPITULO  IV 
COMUNIDAD  DE  BIENES 


«Máxime  ut  nemo  quidquam  in  illa  so- 
cietate  haberet,  sed  essent  omnia  communia» 
(Possid.  c.  V). 

La  pobreza  religiosa  es  la  primera  obligación  que  contrae  el  siervo 
de  Dios  al  abrazar  la  vida  monástica.  Dentro  del  ideal  agustiniano,  el 
consejo  de  pobreza  forma  parte  del  voto  de  vida  común  y  como  tai 
es  concebido  por  el  Santo.  Concretando  más  exactamente,  diremos 
que  representa  la  realidad  de  un  signo  cuyo  contenido  es  la  unidad 
de  caridad.  La  pobreza  agustiniana  se  inspira  directamente  de  los 
Hechos  de  los  Apóstoles:  Todas  las  cosas  eran  comunes  y  se  distri- 
buía a  cada  uno  según  su  necesidad  (1). 

Como  parte  integrante  de  la  vida  común,  consiste  no  sólo  en  la 
renuncia  a  toda  propiedad,  sino  también  positivamente  en  la  puesta 
en  común  de  cuanto  se  posee.  A  ningún  siervo  de  Dios  le  está  per- 
mitido tener  nada  propio  dentro  de  esta  santa  sociedad.  Todo  será 
puesto  en  común  y  el  prepósito  distribuirá  el  alimento  y  el  vestido  a 
cada  uno  según  su  necesidad  (2).  Esta  doble  obligación  constituye  la 


(1)  Cfr.  Parte  II,  cap.  II,  núm.  20,  pág.  129.  «Cum  in  ea  societate  vive- 
ret,  ubi  nemini  licebat  dicere  aliquid  suum,  sed  essent  illis  omnia  com- 
munia...  Cum  episcopo  Augustino  sic  vivunt  omnes  cohabitatores  ejus,  quo- 
modo  scriptum  est  in  Actibus  Apostolorum»  (Serm.  CCCLVI,  2:  PL  39,  1575). 

(2)  «Et  non  dicatis  aliquid  proprium,  sed  sint  vobis  omnia  communia: 
et  distribuatur  unicuique  vestrum  a  praeposito  vestro  victus  et  tegumentum, 
non  aequaliter  ómnibus,  quia  non  aequaliter  valetis  omnes,  sed  potius  uni- 
cuique sicut  cuique  opus  fuerit»  (Reg.  c.  I:  PL  32,  1378). 
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pobreza  individual,  que  San  Agustín  llamará  en  alguna  ocasión  el 
sacramentum  de  la  vida  común. 

Existe  además  otra  pobreza,  que  pudiéramos  llamar  colectiva,  es 
decir,  del  monasterio  en  cuanto  tal.  Dicha  pobreza  no  consiste,  preci- 
samente, en  la  renuncia  de  bienes,  sino  en  la  frugalidad  y  sencillez 
que  debe  caracterizar  la  vida  de  comunidad. 

1.    Renuncia  de  bienes  y  vida  común 

La  pobreza  es  la  virtud  que  radica  en  una  disposición  del  corazón 
por  la  cual  no  se  pone  la  confianza  en  las  riquezas,  ni  la  esperanza  en 
su  incertidumbre,  ni  el  amor  en  su  caducidad,  sino  en  Dios  que  nos 
da  todo  con  abundancia.  El  verdadero  pobre,  dice  San  Agustín,  lo 
es  en  el  alma,  no  en  la  bolsa  (3).  Propiamente,  a  esto  lo  llamamos 
espíritu  de  pobreza. 

Pero  el  religioso,  a  imitación  de  los  primitivos  cristianos,  no  se 
contenta  únicamente  con  el  espíritu  de  pobreza,  que  puede  tener  tam- 
bién el  rico,  sino  que  exige  de  hecho  la  entrega  de  todos  sus  bienes 
en  el  haber  común  (4).  Por  lo  cual  es  forzoso  reconocer  que  existe  ya 
aquí  una  primera  condición  de  la  vida  perfecta  (5).  En  efecto,  nuestro 
Salvador,  al  enseñar  el  camino  de  la  perfección  al  joven  rico  que 
solicitaba  su  consejo  para  alcanzar  la  vida  eterna,  le  respondió:  Si 
quieres  conseguir  la  perfección,  abandona  todos  tus  bienes  y  sigúeme. 
Las  palabras  del  Señor  son  claras:  la  renuncia  de  los  bienes  es  la 
puerta  que  conduce  a  la  perfección  religiosa  (6).  En  ninguna  parte 
consigue  el  alma  tan  gran  libertad  como  en  este  desprendimiento  y 
comunidad  de  bienes  (7).  Pues,  bien  pensado,  ¿de  dónde  proceden  las 


(3)  «Ergo  pauper  Dei  in  animo  est,  non  in  sacculo...  Non  attendit 
Deus  facultatem,  sed  cupiditatem:  et  judicat  eum  secundum  cupiditatem 
qua  inhiat  rebus  temporalibus.  non  secundum  facultatem.  quam  non  ei 
contigit  adipisci»  (Enar.  in  ps.  CXXXI,  26:  PL  37,  1727). 

(4)  «Máxime  ut  nemo  quidquam  proprium  in  illa  societate  haberet,  sed 
eis  essent  omnia  communia,  et  distribueretur  unicuique  sicut  opus  erar» 
(Possid.:  Vita  S.  August.  c.  V:  PL  32,  37). 

(5)  Cfr.  D.  Sanchis:  Pauvreté  monastique  et  charité  fraternelle  chez 
Saint  Augustin,  en  Studia  Monástica,  IV  (1962),  págs.  13-21. 

(6)  De  oper.  monach.  XXV.  32:  PL  40,  571. 

(7)  «Res  communis,  unde  omnes  aequaliter  vivunt,  media  est,  nec  at- 
tinet  ad  me;  sed  nec  attinet  ad  te,  nec  ad  me.  Propterea  loquimur  et  sic 
de  aliquibus  hominibus:  Habent  inter  se  pacem.  habent  inter  se  fidem. 
habent  inter  se  charitatem;  sic  certe  dicimus.  Quid  est,  inter  se?  In  medio 
sui.  Quid  est  in  medio  sui?  Commune  est  illis»  (Enar.  in  ps.  CUL  serm.  II. 
11:  PL  37.  1356). 
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discordias,  las  enemistades,  los  escándalos  y  pecados?  Unicamente  de 
lo  que  poseemos  o  deseamos  poseer  como  propio  y  privado  (8). 

La  pobreza  religiosa  es,  por  tanto,  la  libertadora  de  las  almas.  Su 
misión  se  cifra  en  desprender  al  hombre  de  los  bienes  de  la  tierra, 
que  le  atan,  a  fin  de  servir  a  Dios  con  espíritu  más  amplio  y  libre  (9). 
Y,  ciertamente,  puede  decirse  que  lo  consigue.  Porque  la  renuncia  a 
lo  mundano  hace  más  susceptible  el  corazón  del  hombre  para  Dios 
y  para  las  cosas  divinas  (10).  La  pobreza  es  la  única  virtud  capaz  de 
obrar  el  milagro  de  sustituir  los  bienes  propios  por  los  intereses  de 
Jesucristo;  de  dar  paso  al  bien  común,  a  costa  de  las  comodidades 
privadas. 

La  vida  común  perfecta  y  el  expansionamiento  de  la  caridad  fra- 
terna exigen  igualmente  la  presencia  de  la  pobreza  en  la  comunidad. 
La  sociedad  común  de  los  hermanos  no  tiene  mejor  salvaguarda  que 
esta  virtud.  ¿Acaso  hemos  visto  surgir  las  discordias  y  disensiones  por 
lo  que  es  común  a  todo  el  mundo?  (11).  La  caridad  monástica  se 
inicia  también  con  el  apoyo  de  la  pobreza.  Que  los  ricos,  dice  San 
Agustín,  pongan  en  común  sus  bienes  sin  reticencias  ni  sentimientos; 
que  los  pobres  abandonen  cualquier  creencia  de  hacerse  ricos  en  el 
monasterio.  Que  unos  y  otros  se  cuiden  mucho  del  peligro  del  orgullo 
en  la  vida  común  y  de  dar  al  traste  con  la  pobreza  (12). 


(8)  «Hoc  illi  fecerunt  de  rebus  suis  privatis;  fecerunt  illas  communes. 
Quod  habebant  suum,  numquid  amiserunt?  Si  soli  haberent,  et  unusquisque 
suum  haberet;  hoc  solum  haberet  quod  suum  habebat:  cum  autem  quod 
proprium  erat,  commune  fecit;  et  ea  quae  erant  caeterorum,  ipsius  facta 
sunt.  Intendat  charitas  vestra:  quia  propter  illa  quae  singuli  possidemus, 
existunt  lites,  inimititiae,  discordiae,  bella  inter  homines,  tumultus,  dis- 
sensiones  adversum  se...  Propter  quae?  Propter  ipsa  quae  singuli  posside- 
mus» (Enar.  in  ps.  CXXXI,  5:  PL  37,  1718). 

(9)  «Minimi  ergo  qui  sunt  Christi?  lili  sunt  qui  omnia  sua  dimiserunt, 
et  secuti  sunt  eum,  et  quidquid  habuerunt,  pauperibus  distribuerunt;  ut  Deo 
sine  saeculari  compede  expediti  servirent,  et  ab  oneribus  mundi  liberatos, 
velut  pennatos  sursum  humeros  tollerent.  Hi  sunt  minimi»  (Serm.  CXIII,  1, 
1 :  PL  38,  648). 

(10)  Serm.  CLXXVII,  2,  7  y  8:  PL  38,  954,  956  y  958. 

(11)  «Numquid  propter  ista  quae  communiter  possidemus,  litigamus?» 
(Enar.  in  ps.  CXXXI,  5:  PL  37,  1718). 

(12)  «Qui  aliquid  habebant  in  saeculo,  quando  ingressi  sunt  monaste- 
rium,  libentcr  illud  velint  inter  se  esse  commune.  Qui  autem  non  habebant, 
non  ea  quaerant  in  monasterio,  quae  nec  foris  habere  potuerunt...  Nec 
erigant  cervicem,  quia  sociantur  eis,  ad  quos  foris  accederé  non  audebant... 
Nec  extollantur,  si  communi  vitae  aliquid  de  suis  facultatibus  contulerunt; 
ne  de  suis  divitiis  magis  superbiant,  quia  eas  in  monasterio  partiuntur,  quam 
si  eis  in  saeculo  fruerentur»  (Reg.  c.  I  y  II:  PL  32,  1379). 
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Antes  de  entrar  en  el  monasterio,  el  cristiano  goza  de  plena  liber- 
tad en  la  renuncia:  en  favor  de  los  pobres,  en  favor  de  la  Iglesia,  para 
la  comunidad  monástica,  según  le  plazca.  Una  vez  ingresado  en  el 
monasterio,  todo  pasa  para  el  haber  común.  Dios,  principio  último 
de  la  unidad  de  caridad,  es  el  único  tesoro  que  se  da  a  todos  y  a  cada 
uno  (13).  De  aquí  resulta  que,  por  el  abandono  de  los  bienes  en  pro 
de  la  vida  común,  los  miembros  de  esta  santa  sociedad  en  lugar  de 
empobrecerse,  en  realidad,  se  enriquecen  mutuamente.  Además  de 
poseer  todos  lo  de  cada  uno,  tienen  en  propiedad  a  Aquel  cuyo  valor 
es  infinitamente  superior  a  todas  las  riquezas:  Dios  (14). 

La  vida  religiosa,  por  otra  parte,  se  presenta  al  siervo  de  Dios 
como  una  vida  de  renuncia  y  de  abnegación  continua,  es  decir,  de 
perfecta  pobreza.  La  renuncia  de  bienes  no  termina  en  el  día  del  in- 
greso en  la  comunidad,  comienza  entonces.  Por  eso,  el  verdadero 
mérito  reside  en  la  práctica  constante  de  este  consejo  evangélico.  Algu- 
nos hombres,  anota  el  santo  fundador,  distribuyen  su  grande  o  medio- 
cre fortuna  con  saludable  humildad,  siendo  admitidos  entre  los  po- 
bres de  Cristo.  Su  resolución,  ciertamente,  es  muy  meritoria.  Pero  son 
más  perfectos  aún  los  que,  fieles  en  el  trabajo  de  cada  día,  quitan  todo 
pretexto  de  holgazanería  en  el  monasterio  (15). 

2.    Pobreza  individual 

El  rigor  de  San  Agustín  en  la  pobreza  es  algo  que  hace  reflexionar. 
La  pobreza  es  para  la  vida  religiosa  lo  que  la  muralla  para  la  ciudad. 
Desmoronada  ésta  por  cualquiera  de  sus  puntos,  queda  abierta  la 
puerta  a  la  irrupción  del  enemigo.  Por  eso  el  ideal  agustiniano  del 

(13)  «Quomodo  ego  tenuem  paupertatulam  meam  vendidi  et  pauperibus 
erogavi,  sic  facerent  et  i  1 1  i  qui  mecum  esse  voluissent,  ut  de  communi  vive- 
remus;  commune  autem  nobis  esset  magnum  et  uberrimum  praedium  ipse 
Deus»  (Serm.  CCCLV,  1,2:  PL  39,  1570). 

(14)  «Habet  Deum.  qui  mecum  manere  vult»  (Serm.  CCCLV,  4,  6: 
PL  39,  1573). 

(15)  «Quamobrem  etiam  illi  qui  relicta  vel  distributa,  sive  ampia,  sive 
qualicumque  opulenta  facúltate,  inter  pauperes  Christi  pia  et  salubri  humi- 
litate  numeran  voluerunt;  si  corpore  ita  valent  et  ab  ecclesiaticis  occupatio- 
nibus  vacant  (quanquam  eis  tam  magnum  animi  sui  documentum  afferenti- 
bus,  et  ejusdem  societatis  indigentiae  de  his  rebus  quas  habebant,  vel 
plurimum  vel  non  parum  conferentibus,  vicem  sustentandae  vitae  eorum  res 
ipsa  communis  et  fraterna  charitas  debeat),  tamen  si  et  ipsi  manibus  ope- 
rentur,  ut  pigris  et  vita  humiliore  et  ob  hoc  exercitatiore  venientibus  aufe- 
rant  excusationem;  multo  misericordius  agunt,  quam  cum  omnia  sua  índi- 
gentibus  diviserunt»  (De  oper.  monach.  XXV.  33:  PL  40,  572). 
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monasterio  exige  una  vida  santa  donde  todo  sea  común,  donde  nadie 
pueda  atribuirse  cosa  alguna  propia  (16).  La  disciplina  monástica  se 
encarga  de  que  todos  y  cada  uno  realicen  el  acto  completo  de  desapro- 
pio, antes  de  contraer  los  compromisos  sagrados  (17).  Los  siervos  de 
Dios  gozan  de  absoluta  libertad  en  su  desprendimiento,  siempre  que 
permanezcan  pobres  y  lo  esperen  todo  de  la  misericordia  de  Dios  (18). 
El  que  se  halle  dispuesto  a  no  tener  nada  propio,  a  depositarlo  en  el 
haber  común  y  que  Dios  le  alimente  por  medio  del  prepósito  o  de  su 
Iglesia,  añade  el  Obispo  de  Hipona,  quédese  conmigo  (19). 

A  pesar  de  las  dificultades  y  de  varias  caídas,  el  Santo  se  mostra- 
ba, en  general,  satisfecho  de  la  pobreza  de  sus  comunidades.  A  todos 
los  hermanos  que  viven  conmigo,  dice,  los  he  encontrado,  en  lo  que 
respecta  a  la  pobreza,  tal  como  yo  deseaba  (20).  Nada  tienen  ya  de 
qué  disponer.  Sus  apetencias  terrenas  han  terminado.  Viven  en  socie- 
dad común  y  han  preferido  la  unidad  de  la  caridad  a  cualquier  otro 
interés  de  heredad  terrena  (21).  Nadie  distingue  en  la  comunidad  a 
aquellos  que  dieron  algo  para  el  monasterio.  El  superior  se  encarga 
de  reducir  al  plano  de  la  caridad  a  aquellos  que  trajeron  sus  haciendas 
a  la  vida  común,  con  aquellos  otros  que  ofrecieron  simplemente  su 


(16)  «Multi  enim  sibi  promiserunt  quod  impleturi  essent  illam  vitam 
sanctam,  in  commune  habentem  omnia.  ubi  nemo  dicit  aliquid  suum» 
(Enar.  in  ps.  XCIX,  11:  PL  37,  1277). 

(17)  Esta  determinación  fue  tomada  con  motivo  del  incidente  de  Hono- 
rato de  Thiave,  monje  de  Tagaste  en  otro  tiempo.  A  este  presbítero  se  le 
había  permitido  la  posesión  de  bienes,  aun  después  de  su  entrada  en  el 
monasterio.  Venida  la  muerte,  surgieron  no  pocas  dificultades  a  causa  de  su 
herencia.  Desde  entonces,  Alipio  y  Agustín  se  ven  obligados  a  tomar  la 
determinación  de  no  aceptar  los  candidatos  sin  haberse  antes  desprendido 
de  sus  bienes  (Epist.  LXXXIII,  3-4:  PL  33,  293).  Esta  norma  se  afianzará 
definitivamente  en  426,  con  motivo  de  otro  incidente  todavía  más  grave, 
ocurrido  en  el  mismo  monasterio  del  Santo  en  Hipona  (Serm.  CCCLV,  6-7: 
PL  39,  1573-1574). 

(18)  «Noverit  Chantas  vestra  dixisse  me  fratribus  meis,  qui  mecum 
manent  ut  quicumque  habet  aliquid,  aut  vendat  aut  eroget,  aut  donet  et 
commune  illud  faciat...  Faciant  inde  quod  volunt:  dum  tamen  sint  pauperes 
mecum,  simul  exspectantes  misericordiam  Dei»  (Serm.  CCCLV.  4.  6:  PL  39. 
1572). 

(19)  Ibidem. 

(20)  Serm.  CCCLV1,  3:  PL  39,  1575. 

(21)  «Caeteri,  id  est,  subdiaconi,  pauperes  sunt,  misericordiam  Dei 
exspsctant.  Unde  ipsi  faciant  non  habent:  nullas  habentes  facultates  finie- 
runt  mundi  cupiditates.  Vivunt  nobiscum  in  societate  communi:  nemo  eos 
distinguit  ab  illis  qui  aliquid  attulerunt.  Charitatis  unitas  praeponenda  est 
terrenae  commodo  haereditatis»  (Serm.  CCCLVT,  8:  PL  39,  1577). 
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persona.  Y  para  que  los  pobres  no  se  creyesen  inferiores  a  los  ojos 
de  Dios,  escribe  el  Santo  estas  palabras:  «Yo  no  era  rico,  pero  no 
por  eso  mi  pobreza  disminuye  mi  mérito.  Los  apóstoles,  primeros  en 
darnos  ejemplo  de  renunciamiento,  no  eran  tampoco  ricos.  Sin  em- 
bargo, aquel  que  abandona  no  sólo  lo  que  tiene,  sino  también  lo  que 
desea  tener,  deja,  en  realidad,  el  mundo  entero»  (22).  Pues  Dios  no 
pesa  los  bienes  materiales,  sino  el  sacrificio  que  sube  desde  el  fondo 
del  alma. 

Una  vez  que  el  siervo  de  Dios  profesa  la  vida  común,  cuantos 
bienes  lograre  con  su  esfuerzo,  no  le  pertenecen  ya  a  sí,  sino  a  la 
comunidad  de  los  hermanos.  El  común,  por  su  parte,  se  encarga  de 
suplir  lo  que  cada  religioso  necesita.  De  modo  que  todos  y  cada  uno 
pueden  repetir  verdaderamente  con  el  apóstol:  «Como  quien  nada 
tiene  y  todo  lo  posee»  (23).  Igualmente  pertenece  al  monasterio  lo 
que  cada  miembro  de  la  comunidad  reciba  de  sus  parientes  o  amigos. 
Toda  oferta  deberá  ser  entregada  al  prepósito,  con  el  fin  de  que  pase 
íntegra  al  haber  común  (24).  Que  nadie  me  regale  un  hábito,  dice 
San  Agustín,  si  no  es  para  el  común,  pues  tomo  cuanto  necesito  de 
la  comunidad.  Mi  hábito  ha  de  ser  tal  que  pueda  utilizarlo  cualquiera 
de  mis  hermanos  que  lo  necesitare.  Por  lo  cual,  solamente  aceptaré  un 
hábito  que  pueda  llevar  convenientemente  cualquiera  de  mis  presbí- 
teros, un  diácono  o  un  subdiácono.  Y  si  alguien  me  ofrece  otro  mejor, 
lo  venderé — como  suelo  hacer — ,  a  fin  de  que  el  precio  pueda  ser  co- 
mún, ya  que  el  hábito  no  lo  puede  ser  (25).  Todos  los  miembros  de  la 


(22)  «Ñeque  enim  quia  dives  non  fui,  ideo  minus  imputabitur  mihi:  nam 
ñeque  ipsi  Apostoli,  qui  priores  hoc  fecerunt,  divites  fuerunt.  Sed  totum 
mundum  dimittit  qui  et  illud  quod  habet,  et  quod  optat  habere,  dimittit» 
(Epist.  CLVII,  39:  PL  33,  692). 

«Multum  dimisit,  fratres  mei,  multum  dimisit,  qui  non  solum  dimisit 
quidquid  habebat,  sed  etiam  quidquid  habere  cupiebat.  Quis  enim  pauper 
non  turgescit  in  spem  saeculi  hujus?  Quis  non  quotidie  cupit  augere  quod 
habet?  Ista  cupiditas  praecisa  est:  ibat  in  immensum,  accepit  modum,  et 
nihil  dimissum  est?  Prorsus  totum  mundum  dimisit  Petrus,  et  totum  mundum 
Petrus  accepit.  Quasi  nihil  habentes,  et  omnia  possidentes»  (Enar.  in  ps.  C1IÍ, 
serm.  III,  16:  PL  37,  1371). 

(23)  «Quod  propriis  manibus  elaborat,  in  commune  habeat  cum  fratre, 
et  si  quid  ei  defuerit,  de  communi  suppleat;  dicens  cum  illo  cujus  praeceptum 
exemplumque  secutus  est:  Quasi  nihil  habentes  et  omnia  possidentes» 
{De  oper.  monach.  XXV,  32:  PL  40,  572). 

(24)  Reg.  c.  Vni:  PL  32,  1382. 

(25)  «Nemo  det  byrrhum,  vel  lineam  tunicam,  seu  aliquid,  nisi  in  com- 
mune: de  communi  accipio  et  mihi  ipsi,  cum  sciam  commune  me  habere 
velle  quidquid  habeo.  Nolo  talia  offerat  Sanctitas  vestra,  quibus  ego  solus 
quasi  decentius  utar;  offerat  mihi.  verbi  gratia,  byrrhum  pretiosum:  forte 
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comunidad  deben  vivir  de  la  misma  mesa  y  tener  un  ropero  co- 
mún (26).  Cuantos  dones  tengan  que  pasar  al  común,  serán  puestos 
bajo  el  control  de  la  obediencia,  de  forma  que  el  religioso  que  intente 
ocultar  algo,  será  castigado  como  reo  de  hurto  (27). 

Toda  posesión  privada,  cualquier  conato  de  avaricia  en  su  forma 
más  sutil,  debe  ser  combatida  sin  rodeos.  San  Agustín,  más  que  seve- 
ro, se  muestra  inexorable  respecto  del  monje  que  permanece  propie- 
tario. ¡Oh  lamentable  compañía  la  que  nos  hizo!,  exclama  en  la  caída 
de  uno  de  los  hermanos  del  monasterio.  ¡Oh  fruto  amargo,  no  nacido 
del  árbol  que  el  Señor  plantara!  Yo  le  había  buscado  para  Dios.  Si 
había  profesado  la  vida  religiosa,  debiera  haberla  observado.  Su  obli- 
gación era  dar  ejemplo  de  pobreza,  no  quedarse  con  lo  que  no  debía, 
hasta  llegar  a  hacer  testamento.  Pero  no;  fingió  ser  compañero  nuestro 
y  pobre  de  Dios  en  el  monasterio.  Honda  pena  siento,  hermanos,  por 
este  lamentable  suceso  (28). 

decet  episcopum,  quamvis  non  deceat  Augustinum,  id  est,  hominem  pauperem, 
de  pauperibus  natum...  Non  decet:  talem  debeo  habere,  qualem  possum,  si 
non  habuerit,  fratri  meo  daré.  Qualem  potest  habere  presbyter,  qualem 
potest  habere  decentcr  diaconus  et  subdiaconus,  talem  voló  accipere:  quia  in 
commune  accipio.  Si  quis  meliorem  dederit,  vendo:  quod  et  faceré  soleo; 
ut  quando  non  potest  vestis  esse  communis.  pretium  vestis  possit  esse  com- 
mune» (Serm.  CCCLVI,  13:  PL  39,  1579). 

(26)  Possid.:  Vita  S.  August.  c.  XXV:  PL  32.  54;  Reg.  c.  VIII  y  LX: 
PL  32,  1382-1383. 

(27)  «Consequens  ergo  est  ut  etiam  qui  suis  filiis,  aut  aliqua  necessitu- 
dine  ad  se  pertinentibus  in  monasterio  constitutis,  aliquam  contulerit  vestem, 
sive  quodlibet  aliud  inter  necessaria  deputandum,  non  occulte  accipiatur; 
sed  sit  in  potestate  praepositi,  ut  in  rem  communem  redactum,  cui  neces- 
sarium  fuerit  praebeatur.  Quod  si  aliquis  rem  sibi  collatam  celaverit  furti 
judicio  condemnetur»  (Reg.  c.  VIII:  PL  32,  1382). 

(28)  «Testamentum,  inquam,  fecit  presbyter  et  socius  noster,  nobiscum 
manens,  de  Ecclesia  vivens,  communem  vitam  profitens;  testamentum  fecit, 
haeredes  instituit.  O  dolor  illius  societatis!  O  fructus  natus,  non  de  arbore 
quam  plantavit  Dominus!  Sed  Ecclesiam  scripsit  haeredem?  Nolo  muñera 
ista.  non  amo  amaritudinis  fructum.  Ego  illum  Deo  quaerebam,  societatem 
professus  erat.  hanc  teneret,  hanc  exhiberet,  nihil  haberet,  testamentum  non 
faceret.  Habebat  aliquid?  Non  se  nostrum  socium  quasi  Dei  pauperem  fin- 
geret.  Magnus  inde  mihi  dolor  est,  fratres»  (Serm.  CCCLV,  2,  3:  PL  39,  1570). 

El  caso  a  que  se  hace  aquí  alusión  es  el  ya  tan  conocido  del  presbítero 
Jenaro  de  Hipona.  Como  en  todos  los  monasterios  fundados  por  San  Agus- 
tín, uno  de  los  elementos  esenciales  de  su  ideal  era  la  comunidad  de  bienes. 
A  nadie  le  era  lícito  tener  nada  propio.  Sin  embargo,  en  425,  se  descubre 
que  dicho  presbítero,  después  de  renunciar  públicamente  a  sus  bienes,  con- 
servaba dinero  ocultamente.  El  interesado  alegaba  ser  de  su  hija  que,  menor 
de  edad,  vivía  como  pupila  en  el  monasterio  de  religiosas  de  Hipona.  sin 
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Es  preciso  demostrar  palpablemente  a  los  fieles  que  los  siervos  de 
Dios  no  buscan  una  vida  fácil  en  la  holganza,  sino  el  reino  de  Dios 
exclusivamente  en  el  estrecho  y  áspero  camino  del  santo  compromi- 
so (29).  El  pueblo  cristiano  debe  saber  que  la  fuerza  de  Ja  comunidad 
proviene  precisamente  de  su  desprendimiento  y  abnegación:  «Que 
sepan  todos — dice  San  Agustín — qué  es  lo  que  yo  he  dicho  a  mis  her- 
manos y  compañeros  de  monasterio:  Si  alguno  de  ellos  posee  algún 
bien,  que  lo  venda,  o  que  distribuya  su  precio,  o  que  lo  entregue  a  la 
comunidad.  En  su  lugar,  tiene  a  la  iglesia  y  al  monasterio,  por  los 
cuales  Dios  sustenta  a  sus  siervos»  (30).  Personalmente,  el  Santo  selló 
su  vida  con  este  admirable  ejemplo:  Al  morir,  no  hizo  testamento, 
pues,  como  pobre  de  Dios,  nada  tenía  que  dejar  (31). 

3.    Pobreza  de  la  comunidad 

Al  lado  de  la  pobreza  de  cada  uno,  existe  la  pobreza  de  la  comu- 
nidad. Esta  no  consiste  precisamente  en  el  renunciamiento  de  bienes, 
ya  que  la  comunidad  como  tal  tiene  una  existencia  legal,  derecho  y 
capacidad  de  poseer,  sino  en  la  frugalidad  y  sencillez,  que  debe  animar 
la  vida  común.  La  pobreza  colectiva,  en  la  mentalidad  agustiniana,  es 
una  honesta  mediocridad,  más  bien  que  una  sensible  riqueza.  Su  nor- 
ma a  seguir  quedó  plasmada  en  la  Regla:  «Más  vale  tener  menos 
necesidades,  que  más  posesiones»  (32). 

La  mesa  ha  de  ser  frugal  y  parca,  donde  abunden  las  legumbres, 
si  bien  se  recomienda  la  carne,  por  miramiento  a  los  huéspedes  o  a  los 
siervos  de  Dios  de  constitución  más  delicada.  Los  vestidos  y  el  calza- 
do, el  ajuar  doméstico  en  general,  serán  modestos  y  convenientes:  ni 


poder,  por  consiguiente,  disponer  de  ello.  Mientras  se  averigua  la  verdad, 
muere  el  presbítero  y  hace  testamento,  descubriéndose  súbitamente  el  engaño. 
Los  enemigos  de  la  obra  monástica  del  Santo  aprovechan  la  ocasión  para 
denigrarle:  la  pobreza  de  los  monjes  de  Hipona  es  pura  hipocresía.  San 
Agustín  se  vio  obligado  a  justificarse  ante  el  pueblo.  Para  ello,  predica  dos 
sermones  sobre  la  vida  y  costumbres  de  los  clérigos  (Serm.  355  y  356).  donde 
expone  su  doctrina  sobre  la  pobreza  monástica. 

(29)  «Miseremini  ergo  et  compatimini,  et  ostendite  hominibus,  non  vos 
in  otio  facilem  victum,  sed  per  augustam  et  arctam  viam  hujus  propositi, 
regnum  Dei  quaerere»  (De  oper.  monach.  XXVIII,  36:  PL  40,  576). 

(30)  Serm.  CCCLV,  4,  6:  PL  39,  1572-1573. 

(31)  «Testamentum  nullum  fecit,  quia  unde  faceret  pauper  Dei  non 
habuit»  (Possin.:  Vita  S.  Augustini,  c.  XXXI:  PL  32,  64). 

(32)  «Melius  est  enim  minus  egere,  quam  plus  habere»  (Reg.  c.  V: 
PL  32,  1380). 
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demasiado  preciosos  ni  demasiado  viles,  pues  estas  cosas  suelen  ser 
para  los  hombres  o  motivo  de  jactancia  o  causa  de  abyección,  por 
buscar  en  ellas  los  intereses  propios,  no  los  de  Jesucristo  (33).  Además 
la  jactancia  es  tanto  de  temer  en  la  sordidez  y  descuido  como  en  la 
nitidez  y  elegancia  (34). 

Como  norma  general,  el  monasterio  ha  de  proveerse  de  lo  nece- 
sario del  rendimiento  de  sus  bienes  y  del  propio  trabajo  de  sus  mon- 
jes (35).  Excepcionalmente,  en  los  casos  de  carencia  de  salud,  cuando 
las  ocupaciones  eclesiásticas  y  la  instrucción  de  la  doctrina  de  la  sal- 
vación impidan  ganar  el  sustento  necesario,  podrá  pedirse  la  ayuda 
de  los  fieles  (36).  Cuando  alguna  persona  ofreciere  donaciones  a  la 
comunidad  a  título  de  legados,  con  tal  que  aquéllas  sean  buenas  y 
santas,  pueden  ser  aceptadas.  En  todas  estas  cosas  lo  importante  es  no 
tener  el  espíritu  maniatado  con  la  afición  a  los  bienes  terrenos.  Sin 
embargo,  debe  tenerse  mucha  cautela  con  ciertas  ofertas,  no  porque 
sean  inconvenientes  a  los  pobres  de  Cristo,  sino  para  no  complicar  al 
monasterio  con  enredos  de  herencias  o  porque,  tal  vez,  es  más  justo 
que  pasen  a  los  legítimos  herederos  (37).  Ante  todo,  ha  de  evitarse 
todo  proyecto  comercial  o  secular  (38). 

En  materia  de  pobreza,  es  preferible,  a  veces,  perder  los  derechos 
propios,  antes  que  aparezca  el  monasterio  como  codicioso  de  dine- 
ro (39).  Pues  sucede  con  frecuencia  que,  con  este  modo  de  obrar,  se 
evita  la  muerte  de  los  débiles  entre  quienes  se  trabaja  para  la  causa 
de  Cristo.  Por  lo  cual  hay  que  hacer  entender  claramente  que  los  sier- 
vos de  Dios  no  se  preocupan  del  dinero  (40).  Precisamente,  por  tole- 
rar esta  debilidad  de  algunos  hombres,  dijo  el  Señor  acerca  del  tributo 

(33)  «Vestes  ejus  et  calceamenta  vel  lectualia  ex  moderato  et  compe- 
tenti  habitu  erant,  nec  nitida  nimium,  nec  abjecta  plurimum:  quia  his  ple- 
rumque  vel  jactare  se  insolenter  homines  solent,  vel  abjicere;  ex  utroque 
non  quae  Jesu  Christi,  sed  quae  sua  sunt  iidem  quaerentes:  at  iste,  ut  dixi, 
médium  tenebat,  ñeque  in  dexteram,  ñeque  in  sinistram  declinans»  (Possid.: 
Vita  S.  August.  c.  XXII:  PL  32,  51). 

(34)  De  serm.  Domini  in  mont.  II,  12,  41:  PL  34,  1287. 

(35)  Retract.  II,  21 :  PL  32,  638. 

(36)  De  oper.  monach.  XVI,  19:  PL  40,  364;  Enar.  in  ps.  COI,  serm.  III, 
10:  PL  37,  1366-1367. 

(37)  Possid.:  Vita  S.  August.  c.  XXIV:  PL  32,  53;  Serm.  CCCLV,  2, 
4:  PL  39,  1371. 

(38)  Serm.  CCCLV,  4,  5:  PL  39,  1372. 

(39)  Epist.  LXXXIII,  2-3:  PL  33,  292-293. 

(40)  «Haec  autem  mors  infirmorum,  et  tantum  impedimentum  salutis 
eorum,  pro  quibus  tantopere  laboramus  ut  eos  catholicae  paci  lucremur, 
aliter  vitari  non  potest,  nisi  ut  apertissime  intelligant,  nullo  modo  nos  de 
pecunia  satagere  in  talibus  causis»  (Epist.  LXXXIII,  3:  PL  33,  293). 
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que  se  le  exigía  pagar:  Los  hijos  son  libres;  sin  embargo,  para  no 
escandalizar...,  y  mandó  pagar  en  seguida  a  Pedro  los  dridacmas  que 
le  exigían  (41).  Del  mismo  modo,  San  Pablo  toleró  a  los  débiles  y  no 
exigió  el  estipendio  debido,  aunque  tenía  conciencia  cierta  de  que 
•podía  exigirlo  con  justicia.  Pero  trataba  de  evitar  la  suspicacia,  que 
podía  alterar  el  buen  olor  de  Cristo  (42). 

Por  el  contrario,  no  dudemos  muchas  veces  en  solicitar  la  ayuda 
de  los  fieles,  recordándoles  su  deber  de  sustentar  a  los  ministros  de 
Dios  (43).  San  Agustín  llegó  a  enseñar  a  los  cristianos  que,  ofreciendo 
a  los  siervos  de  Dios  los  bienes  de  este  mundo,  se  aseguraban,  en 
cierto  sentido,  parte  de  los  merecimientos  de  su  vida  (44).  No  obstan- 
te, por  muy  abundantes  que  sean  las  limosnas  de  los  fieles,  nunca 
deben  dispensar  a  los  religiosos  de  la  ley  santa  del  trabajo.  Los  siervos 
de  Dios  han  de  saber  agradecer  estos  donativos  con  simplicidad  de 
corazón.  Yo  me  gozo  mucho,  decía  el  Santo,  de  ver  que  vosotros 
sois  el  campo  del  Señor,  donde  nosotros  encontramos  el  alimento  (45). 

La  pobreza  tomada  en  todos  estos  diferentes  aspectos,  renuncia 
y  comunidad  de  bienes,  pobreza  individual  y  pobreza  colectiva,  es  la 
única  puerta  de  acceso  a  la  perfección  religiosa,  cuyo  centro  reside 
en  la  unión  de  almas  y  corazones  en  Dios.  Pues  para  que  la  caridad 
fraterna  pueda  producir  en  el  monasterio  sus  frutos  de  paz,  ha  de 
suprimirse  allí  la  causa  más  general  de  las  disensiones,  a  saber,  el 
espíritu  de  propiedad. 


(41)  Ibidem,  n.  5:  PL  33,  293-294. 

(42)  Ibidem. 

(43)  «Propter  has  igitur  vel  occupationes  servorum  Dei,  vel  infirmitates 
corporales  quae  omnino  deesse  non  possunt,  non  solum  permittit  Apostolus 
sanctorum  indigentias  suppleri  ab  bonis  fidelibus,  sed  etiam  saluberrime 
hortatur»  (De  oper.  monach.  XVI,  17:  PL  40,  562). 

(44)  «Cum  servís  Dei,  qui  dum  jugiter  Deo  vacant,  aliquoties  indigent, 
illi  qui  habent  mundi  divitias,  eleemosynam  largiuntur,  quomodo  eos  parti- 
cipes faciunt  in  terrena  substantia,  sic  cum  illis  partem  habere  mereantur 
in  vita  aeterna»  (Serm.  XI,  1 :  PL  38,  98).  «Egestas  animae  sanctae  in 
abundantiam  versa  est  animae  religiosae»  (Ibidem,  n.  2:  PL  38,  98). 

(45)  «Valde  me  delectat,  si  ipsum  fuerit  praesepe  nostrum,  ut  nos  simus 
jumenta  Dei,  vos  ager  Dei»  (Serm.  CCCLVI.  13:  PL  39,  1579). 


CAPITULO  V 


VIRGINIDAD  DEL  CUERPO  Y  DE  LA  MENTE 


«Ñeque  enim  congregaret  vos  ista  socie- 
tas,  in  qua  continenter  vivitis,  nisi  volup- 
tatem  conjugalem  contemneretis»  (De  grai. 
et  lib.  arb.  I,  4,  7). 

Castidad  del  alma  es  el  amor  ordenado  que  somete  lo  inferior  a 
lo  superior  (1).  Prácticamente,  la  castidad  reglamenta  las  afecciones, 
domina  los  placeres  de  la  carne  y  encauza  los  sentimientos.  Tiene 
cabida  tanto  dentro  como  fuera  de  la  vida  conyugal  (2).  Según  San 
Agustín,  la  virtud  de  la  castidad  encierra  en  sí  una  doble  faceta: 
natural,  predominio  del  espíritu  sobre  la  materia,  y  sobrenatural,  rei- 
nado de  la  gracia  sobre  la  carne. 

La  virginidad,  en  cambio,  es  una  continencia  major  et  gloriosior, 
que  ofrece,  consagra  y  conserva  la  integridad  de  la  carne  al  Creador 
del  alma  y  del  cuerpo  (3).  La  virginidad  no  sólo  huye  de  lo  ilícito,  se 
priva  también  de  lo  lícito,  teniendo  ya  algo  de  celestial  en  esta  carne 


(1)  «Est  enim  animi  castitas,  amor  ordinatus  non  subdens  majora  mino- 
ribus»  (De  mendacio  XX,  41:  PL  40,  515). 

(2)  De  bono  con}.  XXVI,  34:  PL  40,  395;  De  continentia  XII,  27: 
PL  40,  368;  Epist.  CXL,  33,  77:  PL  33,  573;  De  continentia  I,  1 :  PL  40,  349. 

(3)  «Porro  autem  si  pudicitia  conjugalis,  quamvis  custodiatur  in  carne, 
animo  tamen,  non  carni  tribuitur,  quo  praeside  atque  rectore,  nulli  praeter 
proprium  conjugium  caro  ipsa  miscerur;  quanto  magis  quantoque  honoratius 
in  animi  bonis  illa  continentia  numeranda  est,  qua  integritas  carnis  ipsi  Crea- 
tori  animae  et  carnis  vovetur.  consecra  tur,  servatur?»  (De  sanct.  virg.  VIII, 
8:  PL  40,  400). 
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corruptible  (4).  El  religioso  renuncia  espontánea  y  alegremente  a  todos 
los  placeres  de  la  carne,  y  aún  mucho  más  del  espíritu,  a  fin  de  que 
el  alma  pueda  ocuparse  más  libremente  de  Dios  (5). 

De  aquí  el  equilibrio,  serenidad  y  poder  de  atracción  que  esta  vir- 
tud ejerce  sobre  las  almas.  Una  virgen,  que  lleva  con  simplicidad  y 
humildad  el  don  de  Dios,  es  de  una  belleza  encantadora.  La  pureza 
de  su  corazón  se  refleja  en  la  mirada  y  en  el  deseo,  en  la  modestia 
y  en  el  recato,  en  el  vestido  y  en  los  modales  (6).  Esto  es  lo  que  agra- 
da a  Dios:  no  la  belleza  de  la  carne,  sino  la  hermosura  de  las  costum- 
bres, por  la  cual  se  refrena  la  misma  carne  (7). 

A  fin  de  conservar  esta  preciosísima  joya,  disponen  los  religiosos 
de  un  eficaz  programa  ascético:  el  temor  y  la  vida  común  (8),  la  cari- 
dad y  la  corrección  fraterna  (9);  sobre  todo,  la  humildad  (10). 

1.   El  «proposiíuin»  de  santa  virginidad 

Ser  virgen  significa  imitar  a  Jesús  en  la  pureza  inmaculada  de  su 
carne  divina.  La  castidad  perfecta  es  la  meta  de  perfección  que  ha 
señalado  el  apóstol  para  los  hombres  fuertes  (11).  En  la  Iglesia  de 


(4)  «Virginalis  autem  integritas,  et  per  piam  continentiam  ab  omni  con- 
•cubitu  inmunitas  angélica  portio  est,  et  in  carne  corruptibili  incormptionis 
perpetuae  meditatio»  (De  sanct.  virg.  XIII,  12:  PL  40,  401). 

(5)  «Si  ergo  nuptias  contempsistis  filiorum  hominum,  ex  quibus  gignere- 
tis  filios  hominum:  toto  corde  amate  speciosum  forma  prae  filiis  hominum: 
vacat  vobis,  liberum  est  cor  a  conjugalibus  vinculis»  (De  sanct.  virg.  LIV, 
55:  PL  40,  427). 

(6)  Reg.  c.  VI:  PL  32,  1380. 

(7)  «Bene  quod  interiorem  vestram  pulchritudinem  quaerit,  ubi  vobis 
dedit  potestatem  filias  Dei  fieri  (lohan.  1,  12):  non  quaerit  a  vobis  pulchram 
carnem,  sed  pulchros  mores,  quibus  frenetis  et  carnem»  (De  sanct.  virg.  LV, 
56:  PL  40,  428). 

(8)  De  sanct.  virg.  XXXVIII,  39:  PL  40,  418.  «Deus  enim  qui  habitat 
in  vobis,  etiam  isto  modo  custodiet  vos  ex  vobis»  (Reg.  c.  VI:  PL  32,  1381). 

(9)  «Et  si  hanc  de  qua  loquor,  oculi  petulantiam  in  aliquo  vestrum 
adverteritis,  statim  admonete,  ne  coepta  progrediantur,  sed  de  próximo  corri- 
gantur»  (Reg.  c.  VII:  PL  32,  1381). 

(10)  «Quod  bonum  quanto  magnum  video,  tanto  ei  ne  pereat,  furem 
superbiam  pertimesco.  Non  ergo  custodit  bonum  virginale,  nisi  Deus  ipse 
qui  dedit:  et  Deus  charitas  est  (I  Johan.  4,  8)»  (De  sanct.  virg.  LI,  52: 
PL  40,  426). 

(11)  «Satisne  vobis  videtur  Apostolus,  et  fortibus  demostrasse  quid  sum- 
mum sit,  et  imbecillioribus  permisisse  quod  proximum  est?  Nam  non  at- 
tingere  mulierem,  summum  ostendit  esse,  cum  ait,  vellem  omnes  homines 
esse  sicut  meipsum»  (De  mor.  Eccles.  cath.  XXXV,  79:  PL  32,  1344). 
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Cristo  existe  una  gran  multitud  de  estos  hombres,  inflamados  de  tal 
forma  en  el  amor  divino,  que  encuentran  sus  delicias  en  la  perfecta 
continencia  e  increíble  desprecio  del  mundo  (12).  Los  siervos  de  Dios 
rompen  con  todas  las  ligaduras  del  siglo  y  de  la  carne  y,  reunidos  en 
una  sociedad  santa,  se  consagran  enteramente  a  Dios  por  medio  del 
voto  de  castidad  (13).  La  ausencia  de  relaciones  carnales  les  reporta 
el  amor  contemplativo  de  la  belleza  de  Cristo  (14).  Nada  tan  lejos  de 
mi  propósito,  decía  San  Agustín,  como  la  vida  conyugal,  pues  nada 
derriba  de  su  señorío  y  arruina  tanto  la  fortaleza  viril  del  ánimo 
como  los  halagos  femeninos  y  el  vínculo  carnal  con  la  mujer...  Por 
lo  cual,  mirando  por  la  libertad  de  mi  espíritu,  estoy  resuelto  justa 
y  provechosamente  a  no  desear,  no  buscar  y  no  tomar  mujer... 
Desde  que  puse  en  vías  de  realización  este  propósito,  he  notado  en 
mí  todos  los  días  un  creciente  progreso.  Pues  cuanto  más  ardo  en 
deseos  de  contemplar  aquella  soberana  hermosura  incorruptible,  tanto 
más  se  dispara  hacia  ella  mi  afición  y  deseo  (15). 

El  corazón  del  hombre  no  renuncia  nunca  a  un  amor  más  que  por 


(12)  «Tota  Ecclesia  constat  ex  virginibus  et  pueris,  et  maritatis  feminis 
et  uxoratis  viris,  uno  nomine  virgo  est  appellata»  (Scrm.  XCIII,  3,  4: 
PL  38,  575). 

«Multi  casti,  multi  sancti,  multi  usque  adeo  Dei  amore  flagrantes,  ut  eos 
in  summa  continentia  atque  mundi  hujus  incredibili  contemptu  etiam  solitudo 
delectet»  (De  morib.  Eccles.  cath.  XXX,  64:  PL  32,  1337).  Cfr.  M.  Agter- 
berg:  «L' Ecclesia-Virgo»  et  les  «Sanctimoniales»  d'aprés  Saint  Augustin,  en 
Augustiniana,  10  (1960),  págs.  5-35;  D.  Ricardi:  La  virginitá  nella  vita  reli- 
giosa secondo  la  dottrina  di  Sant' Agostino.  Torino,  1961. 

(13)  «Et  pió  proposito  continentes,  corpus  usque  ad  contemptas  nuptias 
castigantes,  se  ipsos  non  in  corpore,  sed  in  ipsa  concupiscentiae  radice  cas- 
trantes, coelestem  et  angelicam  vitam  in  terrena  mortalitate  meditantes» 
(De  sanct.  virg.  XXIV,  24:  PL  40,  409). 

«Qui  (servi  Dei)  celsiorem  sanctitatis  gradum  in  Ecclesia  tenere  voluerunt, 
ut  spei  saecularis  vincula  cuneta  praeciderent,  et  animum  liberum  divinae 
miliciae  dedicarent»  (De  oper.  monach.  XVI,  19:  PL  40,  564).  Cfr.  De  giat. 
et  ¡ib.  arb.  I,  4,  7:  PL  44,  886;  Epist.  CCXI,  2:  PL  33,  959. 

(14)  De  sanct.  virg.  LIV,  55:  PL  40,  427. 

(15)  «Quantumlibet  velis  eam  pingere  atque  cumulare  bonis  ómnibus, 
nihil  mihi  tam  fugiendum  quam  concubitum  esse  decrevi:  nihil  esse  sentio 
quod  magis  ex  arce  dej'ciat  animum  virilem,  quam  blandimenta  femínea, 
corporumque  ille  contactus,  sine  quo  uxor  haberi  non  potest...  Quamobrem. 
satis,  credo,  juste  atque  utiliter  pro  libértate  animae  mihi  imperavi  non 
cupere,  non  quaerere,  non  ducerc  uxorem...  Quid  vis  amplius?  Et  hoc  mihi 
bonum  in  dies  crescit:  nam  quanto  augetur  spes  videndae  illius  qua  vehe- 
menter  aestuo  pulchritudinis,  tanto  ad  illam  totus  amor  voluptasque  conver- 
titur»  (Solil.  I,  10,  17:  PL  32.  878). 
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otro  amor  superior.  Los  atractivos  de  la  concupiscencia  son  tan  po- 
derosos, que  no  pueden  ser  vencidos  más  que  por  un  amor  más 
fuerte:  el  amor  de  Cristo,  que  es  la  misma  Belleza  (16).  Unicamente 
un  amor  ardiente  es  capaz  de  lograr  la  consagración  a  Dios  por  la 
virginidad,  la  prueba  más  grande  de  amistad  que  puede  darse  al  Señor. 

De  esta  manera,  cuantos  entregan  su  persona  plenamente  al  amor 
de  Dios,  no  apetecen  cosa  alguna  lícita  y  no  ceden  a  ninguna  fuerza 
interior  ni  exterior.  Inflamados  por  el  fuego  de  aquel  amor  superior, 
saltan  por  encima  de  cualquier  resistencia,  aunque  se  trate  de  sus 
mismos  progenitores.  Se  enfade  el  padre  o  llore  la  madre,  la  virgen 
de  Cristo  sigue  su  camino  de  amor  casto.  Tiene  ante  sus  ojos  el  más 
hermoso  de  los  hijos  de  los  hombres  y  sólo  a  El  entregará  su  cuerpo 
y  su  alma.  Pues  la  mujer  que  se  casa,  piensa  en  las  cosas  del  mundo 
y  en  la  manera  de  agradar  a  su  marido;  mientras  que  la  que  no  se 
casa,  piensa  en  las  cosas  de  Dios  y  cómo  agradar  a  Este.  No  dijo  el 
apóstol:  Piensa  en  ser  condenada  por  Dios,  sino  en  cómo  agradar  a 
Dios  por  la  belleza  interior.  He  aquí  el  verdadero  amor  (17). 

La  virginidad  radiante  aparece  como  una  de  las  más  grandes  ri- 
quezas espirituales  del  cristiano  (18).  Pero,  además,  esta  virtud  sabe 
presentarse  con  todos  los  encantos  propios  del  amor  sobrenatural. 
Basta  contemplar  con  ojos  limpios  su  luz,  para  percibir  un  algo  de 


(16)  «Virginibus  major  amor  imposuit  majus  onus.  Virgines  quod  licebat 
noluerunt,  ut  plus  placerent  ei  cui  se  devoverunt.  Ambierunt  illam  majorem 
pulchritudinem  cordis  sui»  (Serm.  CLXI,  11.  11:  PL  38,  884).  Cfr.  De 
bono  vid.  XIX,  23 :  PL  40,  445. 

(17)  «His  ornamentis  studentes  Dei  puellae,  sanctae  virgines,  nec  quod 
licebat  appetierunt,  nec  quod  cogebantur  consenserunt.  Multae  enim  etiam 
parentum  suorum  contrarios  conatus  igne  superni  amoris  superaverunt.  Iratus 
est  pater,  ploravit  mater:  non  curavit  illa,  cui  ante  oculos  versabatur,  specio- 
sus  forma  prae  filiis  hominum  (Ps.  44,  3).  Ei  quippe  se  ornari  desideravit,  ut 
tota  cjus  curam  gereret.  Quia  quae  nupta  est...  Videte  quid  sit  amare. 
Non  dixit,  Cogitat  ne  damnetur  a  Deo.  Adhuc  enim  iste  timor  ille  servilis 
est,  custos  quidem  malorum,  ut  abstineant  se  a  malis,  et  abstinendo  digni 
sint  ad  se  admitiere  charitatem.  Sed  illae  non  cogitant  quemadmodum  non 
puniantur  a  Deo,  sed  quomodo  placeant  Deo,  pulchritudine  interiore,  decore 
occulti  hominis,  decori  cordis.  ubi  illius  occulis  nudae  sunt;  nudae  intus,  non 
foris;  integrae  et  intus  et  foris»  (Serm.  CLXI,  12,  12:  PL  38,  884). 

(18)  «Nam  utique  noverat  ille  quam  magnum  bonum  esset  continentia 
qui  dicebat,  Et  cum  scirem  quia  nemo  potest  esse  contincns,  nisi  Deus  det. 
Non  solum  ergo  sciebat  quantum  esset  hoc  bonum,  et  quam  desiderabiliter 
esset  concupiscendum,  verum  etiam  quod  nisi  dante  Deo  esse  non  potest... 
Iste  autem  de  spiritualibus  divitiis,  in  quibus  est  utique  etiam  ipsa  luminosa 
et  speciosa  continentia,  non  ait.  In  te  et  ex  te  esse  possunt:  sed  ait,  nisi  ex 
te  et  in  te  esse  non  possunt»  (Epist.  CLXXXVIII.  8:  PL  33,  852). 
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participación  angélica.  Por  eso,  San  Agustín  la  define:  la  ascensión  a 
la  incorruptibilidad  perpetua  de  la  carne  corruptible  (19). 

Esta  hermosa  virtud  alcanza  su  culminación  en  el  voto  de  castidad. 
Para  el  Obispo  de  Hipona,  éste  no  consiste  tanto  en  el  renunciamiento 
al  matrimonio  y  liberación  de  la  esclavitud  de  la  carne,  cuanto  en 
aquel  otro  elemento  positivo  muy  superior  que  le  confiere  toda  su 
dignidad:  la  consagración  a  Dios.  En  este  carácter  interior  ha  de 
cifrarse  la  verdadera  castidad  monástica.  Como  repetía  firmemente 
el  Santo,  no  le  viene  su  honor  a  la  virginidad  por  la  integridad,  sino 
por  estar  consagrada  a  Dios.  Las  vírgenes  no  son  alabadas  por  el  he- 
cho de  ser  vírgenes,  sino  por  estar  consagradas  a  Dios  por  la  religiosa 
continencia  (20). 

Suprimido  el  matrimonio  y  la  misma  esperanza  de  él,  que  suele 
fomentar  el  amor  carnal,  dominada  la  concupiscencia  de  nuestra  débil 
naturaleza  por  la  eficacia  de  la  oración  y  completado  el  acto  de  la 
consagración,  queda  el  religioso  convertido  realmente  en  auténtico 
sacrificio.  Pues  el  hombre  consagrado  en  nombre  de  Dios  y  ofrecido 
por  voto  a  Dios,  en  cuanto  muere  al  mundo  para  vivir  para  El,  dice 
San  Agustín,  es  un  verdadero  sacrificio  (21).  Esta  es  la  significación 
de  la  profesión  de  vida  común  que  lleva  consigo  la  castidad  (22). 
Porque  ¿podemos,  acaso,  ofrecer  algo  más  grato  a  Dios  que  nuestro 
mismo  corazón,  templo  de  Dios?  Nada  mejor  podemos  entregarle 
que  decir  desde  el  fondo  de  nuestra  alma:  Poséenos  (23). 

Los  religiosos,  hombres  continentes  y  santos,  con  tal  deseo  de  pu- 
reza que  desprecian  cuanto  puede  robarles  este  amor  superior,  se 

(19)  «Virginalis  autem  integritas,  et  per  piam  continentiam  ab  omni 
concubitu  inmunitas  angélica  portio  est,  et  in  carne  corruptibili  incorruptio- 
nis  perpetuae  meditatio»  (De  sancl.  virg.  XIII,  12:  PL  40,  401). 

(20)  «Ñeque  enim  et  ipsa  quia  virginitas  est,  sed  quia  Deo  dicata  est 
honoratur,  quae  licet  in  carne  servetur,  spiritus  tamen  religione  ac  devotione 
servatur»  (De  sancl.  virg.  VIII,  8:  PL  40,  400).  «Nec  nos  hoc  in  virginibus 
praedicamus,  quod  virgines  sunt;  sed  quod  Deo  dicatae  pia  continentia  virgi- 
nes»  (Ibidem,  XI,  11:  PL  40,  401). 

(21)  «Quae  autem  innuptarum  castitatem  Deo  vovent,  ipsam  spem  subs- 
trahunt  quae  fomes  amoris  est.  Unde  facilius  concupiscentia  refrenatur,  quae 
nulla  exspectatione  succenditur;  contra  quam  tamen  nisi  oretur,  ut  superetur, 
ipsa  illicita  exoptatur  ardentius»  (De  bono  vid.  XX,  25:  PL  40,  447). 

«Unde  ipse  homo  Dei  nomine  consecratus,  et  Deo  votus,  in  quantum 
mundo  moritur  ut  Deo  vivat,  sacrificium  esto  (De  civ.  Dei  X,  6:  PL  41,  283). 

(22)  De  grat.  et  lib.  arb.  I,  4,  7:  PL  44,  886;  Epist.  CCXI,  2: 
PL  33,  959. 

(23)  «Quid  ergo  vovimus  Deo,  nisi  ut  simus  templum  Dei?  Nihil  gratius 
ei  possumus  offerre,  quam  ut  dicamus  ei  quod  dicitur  in  Isaia:  Posside  nos 
<Is.  26,  13)»  (Enar.  in  ps.  CXXXI,  3:  PL  37,  1717). 
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adaptan  plenamente  a  este  ideal  de  perfección  (24).  Con  absoluto 
dominio  de  sus  pasiones — ángeles  sobre  la  tierra  los  llama  San  Agus- 
tín— (25),  dejan  que  su  vida  tranquila  discurra  en  medio  de  la  tribu- 
lación de  la  carne,  pero  con  serenidad,  como  Daniel  en  medio  de  los 
leones  (26).  Inmunizados  de  las  punzantes  espinas  de  las  pasiones, 
suben  a  los  montes  altos  de  los  preceptos  de  Dios  y,  en  comunicación 
íntima  con  su  Verbo,  se  santifican  en  las  alturas  (27). 

La  vida  casta  del  religioso  es  la  mejor  contribución  al  perfecto 
ideal  de  vida  común.  Por  la  continencia,  decía  San  Agustín,  somos 
juntados  y  reducidos  a  la  unidad,  de  la  que  nos  habíamos  apartado, 
derramándonos  en  muchas  cosas  (28). 


2.    La  pureza  de  corazón 

Es  condición  esencial  de  la  castidad.  Hay  quienes  no  renuncian  al 
matrimonio  por  amor  a  esta  virtud  angelical,  sino  por  cualquier  otra 
razón:  liberación  de  la  carga  matrimonial,  huida  de  las  dificultades  de 
la  vida  o  algún  otro  motivo  de  egoísmo  humano.  Si  no  rectifican  su 


(24)  «Fratres,  sunt  homines  omnino  contemptores  saeculi  hujus,  quibus 
non  est  gratum  quidquid  temporaliter  fluit;  non  haerent  dilectione  aliqua 
terrenis  operibus,  sancti,  casti,  continentes,  justi,  fortassis  et  omnia  sua 
vendentes  et  pauperibus  distribuentes,  aut  presidentes  tanquam  non  pos- 
sidentes,  et  utentes  hoc  mundo  tanquam  non  utentes  (I  Cor.  7,  31-32)» 
(Enar.  in  ps.  LXXX,  21 :  PL  37,  1044). 

(25)  «Qui  vero  jam  vovistis,  corpus  arctius  castígate,  et  concupiscentiae 
frenos  nec  ad  ipsa  quae  permissa  sunt,  patiamini  relaxare;  ut  non  solum  a 
concubitu  illicito  divertatis,  sed  etiam  licitum  contemnatis  aspectum.  Memen- 
tote  in  quocumque  sexu  sitis,  sive  mares,  sive  feminae,  Angelorum  vitam 
ducere  vos  in  térra.  Angeli  enim  non  nubunt,  ñeque  uxores  ducunt.  Hoc 
erimus,  cum  resurrexerimus  (Math.  12,  30).  Quanto  vos  meliores,  qui  quod 
erunt  homines  post  resurrectionem,  hoc  vos  incipitis  esse  ante  mortem?» 
(Serm.  CXXXII,  3,  3:  PL  38,  736). 

(26)  «Daniel  autem  vitam  quietam  elegit,  in  caelibatu  serviré  Deo,  id 
est,  uxorem  non  quaerens.  Erat  vir  sanctus,  in  desideriis  coelestibus  vitam 
gerens;  tentatus  in  multis,  et  invenrus  aurum  obrizum.  Quam  quietus  erat, 
qui  et  inter  leones  securus  erat  (Dan.  14,  28-39)!  Ergo  in  nomine  Danielis, 
qui  etiam  vir  desideriorum  est  appellatus;  sed  utique  castorum  atque  sanc- 
torum  significantur  servi  Dei,  de  quibus  dicitur,  Ecce  quam  bonum  et  quam 
)ucundum  habitare  fratres  in  unum»  (Enar.  in  ps.  CXXXII,  5:  PL  37,  1732). 

(27)  Enar.  in  ps.  CIII,  3,  18:  PL  37,  1372. 

(28)  «Per  continentiam  quippe  colligimur  et  redigimur  in  unum,  a  quo 
in  multa  defluximus.  Minus  enim  te  amat  qui  tecum  aliquid  amat  quod  non 
propter  te  amat»  (Confes.  X,  29.  40:  PL  32,  796). 
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posición,  están  muertos  para  Dios  (29).  Otros  están  pesarosos  de  su 
consagración,  aunque  se  avergüencen  de  manifestarlo.  En  el  fondo, 
existe  una  razón  oculta:  no  refrenan  la  impureza  con  el  temor  de 
Dios.  Pueden  computarse  también  como  muertos,  lo  mismo  si  viven 
entre  deleites — pues  incurren  en  el  anatema  del  apóstol:  El  que  vive 
entre  placeres,  viviendo,  está  muerto  (I  Tim.  5,  13) — que  si  viven 
entre  trabajos  y  ayunos — inútiles  sin  la  rectificación  del  corazón — , 
ya  que  fomentan  más  la  vanagloria  que  la  enmienda  de  los  vi- 
cios (30). 

El  monje  casto,  en  cambio,  exige  de  sí  mismo  una  gran  pureza  de 
corazón.  No  sólo  renuncia  a  aquello  que  anteriormente  le  hubiera 
estado  permitido,  sino  que  disciplina  severamente  su  cuerpo  y  le 
domina  hasta  en  la  más  inofensiva  mirada.  Como  buen  siervo  de 
Dios,  va  despidiendo  por  todas  partes  el  buen  olor  de  Cristo,  la  mo- 
destia y  la  santidad  de  su  profesión:  en  el  andar,  en  el  estar  parado, 
en  el  mirar  y  en  todos  los  hábitos  y  movimientos  (31).  Consciente  de 
su  consagración,  es,  ciertamente,  un  ángel  de  Dios  en  vida,  con  cos- 
tumbres del  cielo  sobre  la  tierra  (32).  Aun  antes  de  la  muerte,  ostenta 


(29)  La  doctrina  de  San  Agustín  sobre  la  virginidad  no  es  meramente 
negativa,  ni  separación  del  cuerpo  y  del  mundo,  como  se  han  atrevido  a 
afirmar  algunos  teólogos  protestantes.  (Cfr.  Bigham  y  Mollengen,  en  Bat- 
tenhouse,  R.  A  Companion  to  the  Study  of  St.  Augustine.  Nueva  York,  1955, 
página  385.)  Al  contrario,  resalta  de  una  manera  palpable  su  aspecto  posi- 
tivo, mirando  más  a  la  consagración  y  al  amor  de  la  belleza  de  Cristo,  que 
a  cualquier  otra  liberación  egoísta,  sin  olvidar  tampoco  su  relación  esencial 
a  la  vida  comunitaria.  (Cfr.  De  sana.  virg.  VIII,  8:  PL  40,  400;  lbid.  LV„ 
56:'PL  40,  428;  De  oper.  monach.  XVI,  19:  PL  40,  564;  De  grat.  et  lib.  arb. 
I,  4,  7:  PL  44,  886.)  Por  otra  parte,  confiesa  claramente:  «No  alabamos  a  las 
vírgenes  por  el  hecho  de  ser  vírgenes  y  conservarse  en  la  integridad,  sino 
por  haberse  consagrado  a  Dios  por  la  santa  continencia»  (De  sanct.  virg. 
XI,  11:  PL  40,  401). 

(30)  De  sanct.  virg.  XXXIV,  34:  PL  40,  415. 

(31)  «In  incessu,  statu,  habitu,  in  ómnibus  motibus  vestris,  nihil  fiat 
quod  cujusquam  offendat  aspectum,  sed  quod  vestram  deceat  sanctitatem» 
(Reg.  c.  VI:  PL  32,  1380). 

«Ecce  jam  non  solum  homicidiis,  sacrificiis  diabolicis  et  abominationibus, 
furris,  rapinis,  fraudibus,  perjuriis,  ebriositatibus,  omnique  luxuria...;  verum 
etiam  illa  quae  leviora  vel  sunt  vel  putantur,  non  inveniuntur  nec  oriuntur 
in  vobis:  non  improbus  vultus,  non  vagi  oculi,  non  infrenis  lingua,  non 
petulans  rixus,  non  scurrilis  jocus,  non  indecens  habitus,  non  tumidus  aut 
fluxus  incessus,  etc.»  (De  sanct.  virg.  LUI,  54:  PL  40,  427). 

(32)  «Ecce  jam  tales  estis,  ut  professae  atque  servatae  virginitati  caete- 
ris  etiam  moribus  congruatis»  (lbid.).  Cfr.  De  sanct.  virg.  XIII,  12:  PL  40,  401.. 
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la  singular  prerrogativa  que  únicamente  después  de  la  resurrección  es 
dado  obtener  a  los  demás  hombres  (33). 

El  preámbulo  de  esta  vida  de  pureza  no  puede  ser  otro  que  el 
sacrificio  y  la  disciplina  en  las  costumbres.  El  siervo  de  Dios  nunca 
deja  vagar  sus  ojos  a  la  ventura.  Mucho  menos,  fija  su  mirada  en  lo 
prohibido.  No  sólo  el  tacto  y  el  deseo,  sino  también  las  miradas, 
excitan  la  concupiscencia  de  la  carne.  Jamás  puede  ser  puro  el  corazón 
mientras  sean  impuros  los  ojos,  pues  la  mirada  impura  es  indicio  de 
la  impureza  del  corazón.  Y  cuando  los  corazones,  aunque  calle  la  len- 
gua, se  insinúan  mutuamente  con  miradas  y,  según  la  concupiscencia 
de  la  carne,  se  deleitan  en  ardores  recíprocos,  aunque  los  cuerpos 
permanezcan  libres  de  violación  inmunda,  la  santidad  desaparece 
de  las  costumbres  (34). 

En  materia  de  castidad  se  recomienda,  de  manera  especial,  el 
santo  temor  de  Dios  (35).  El  Señor,  siempre  presente,  es  un  altísimo 
inspector  a  quien  nada  se  le  puede  ocultar.  Aunque  nuestra  acción 
se  escapase  a  la  perspicacia  humana,  Dios  todo  lo  ve  con  tanta  pa- 
ciencia como  sabiduría.  Por  eso  nos  recomienda  el  temor  en  aquel 
texto  que  dice:  «Abominación  es  para  el  Señor  el  que  fija  los 
ojos»  (36).  Pues  todo  aquel  que  mira  con  consciente  delectación  lo 
que  no  conviene  ver,  ya  pecó  en  su  corazón.  ¿Y  quién  es  capaz  de 
frenar  la  velocidad  de  la  mirada?  (37). 

Los  prudentes,  los  limpios  de  corazón,  no  se  acercan  con  facilidad 


(33)  Serm.  CXXXII,  3,  3:  PL  38,  736. 

(34)  «Nec  dicatis  vos  habere  ánimos  púdicos,  si  habeatis  oculos  impú- 
dicos: quia  impudicus  oculus,  impudici  cordis  est  nuntius.  Et  cum  se  invicem 
sibimet,  etiam  tácente  lingua,  corda  nuntiant  impúdica,  et  secundum  concu- 
piscentia  carnis  alterutro  delectantur  ardore;  etiam  intactis  ab  inmunda  vio- 
latione  corporibus,  fugit  castitas  ipsa  de  moribus»  (Reg.  c.  VI:  PL  32,  1381). 

(35)  «lili  ergo  vir  sanctus  timeat  displicere,  ne  velit  feminae  male  place- 
re:  illum  cogitet  omnia  videre,  ne  velit  feminam  male  videre»  (Ibidem). 

«Ipsum  time,  illum  cui  cura  est  ut  videat  te;  et  vel  timendus  castus  esto. 
Aut  si  peccare  vis,  quaere  ubi  te  non  videat,  et  fac  quod  vis»  (Serm. 
CXXXII,  2,  2:  PL  38,  736). 

(36)  «Nec  putare  debet  qui  in  feminam  figit  oculum,  et  illius  in  se  ipse 
diligit  fixum,  ab  aliis  se  non  videri  cum  hoc  fecerit:  videtur  omnino,  et  a 
quibus  se  videri  non  arbitratur.  Sed  ecce  lateat,  et  a  nemine  hominum  videa- 
tur,  quid  faciet  de  illo  super  inspectore,  quem  latere  nihil  potest?  An  ideo 
putandus  est  non  videre,  quia  tanto  videt  patientius  quanto  sapientius?. . . 
Illius  namque  in  hac  causa  commendatus  est  timor,  ubi  scriptum  est:  Abo- 
minarlo est  Domino  defigens  oculum»  (Reg.  c.  VT:  PL  32,  1381). 

(37)  «Quod  non  oportet  videndo  libenter,  peccat.  Et  quis  teneat  oculi 
velocitatem?»  (Serm.  LVI.  8.  12:  PL  38.  382). 
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a  la  mujer  ni  la  miran  malamente.  No  levantan  los  ojos  para  curiosear 
los  balcones  ajenos.  David  miró  desde  lejos  a  una  mujer,  y  cayó.  No 
estaba  la  mujer  cerca  de  él,  pero  la  liviandad  estaba  dentro  de  él 
mismo.  La  carne  es  muy  flaca.  Recordemos  las  palabras  del  apóstol: 
No  reine  el  pecado  en  vuestro  cuerpo  mortal  (Rom.  6,  12).  O  ¿somos, 
acaso,  más  fuertes  que  David?  (38). 

La  conservación  de  la  pureza  de  corazón  no  es  obra  del  propio 
poder;  es  obra  de  la  gracia  de  Dios,  obtenida  por  la  oración  (39). 
¿Estos  y  éstas,  le  gritaba  la  voz  interior  al  Santo  momentos  antes  de 
la  conversión,  lo  pueden,  tal  vez,  por  sí  mismos  y  no  en  el  Señor?  (40). 
¿Acaso  no  son  innumerables  las  almas  que  conservan  intacta  su  pu- 
reza con  la  fortaleza,  nunca  negada,  de  su  Dios  y  Salvador?  Al 
discípulo  virgen  se  le  dio  contemplar  un  ejército  de  almas  puras,  re- 
vestidos sus  cuerpos  con  la  blanca  túnica  virginal  e  iluminados  sus 
corazones  con  la  antorcha  inmaculada  de  la  verdad.  A  su  alrededor 
todo  era  alegría,  no  una  alegría  vana,  como  alegría  de  mundo  o  de 
bagatelas  mentirosas,  ni  siquiera  una  alegría  como  la  que  gozan  en  el 
mismo  reino  de  Dios  quienes  no  guardaron  la  virginidad,  sino  una 
alegría  distinta  por  naturaleza  de  la  de  los  demás.  La  alegría  de  las 


(38)  «Alii  vero  audientes  salubriter,  ¡n  casu  fortis  metiuntur  infirmita- 
tem  suam;  et  quod  damnat  Deus  devitare  cupientes,  ab  aspectu  securo  absti- 
nent  oculos:  non  eos  defigunt  in  pulchritudine  carnis  alienae,  nec  seipsos 
faciunt  de  perversa  simplicitate  securos...  Reprimunt  enim  oculos  a  petulan- 
tia,  non  se  facile  adjungunt,  non  miscent  se  mulieribus  alienis,  non  levant 
oculos  fáciles  ad  aliena  maeniana,  ad  aliena  solana.  De  longe  enim  vidit 
David  illam,  in  qua  captus  est.  Mulier  longe,  libido  prope.  Alibi  erat  quod 
videret,  in  illo  unde  caderet.  Attendenda  est  ergo  haec  infirmitas  carnis, 
recordanda  sunt  verba  Apostoli,  Non  ergo  regnet  peccatum  in  veslro  mortali 
corpore  (Rom.  6,  12).  Non  dixit,  non  sit;  sed  non  regnet...  Attende  securas, 
si  non  habes  unde  movearis.  Sed  respondes:  Fortiter  teneo.  Numquid  tu 
fortior  quam  David?»  (Enar.  in  ps.  L,  3:  PL  36,  587). 

(39)  «Propriarum  virium  credebam  esse  continentiam,  quarum  mihi  non 
eram  conscius,  cum  tam  stultus  essem  ut  nescirem,  sicut  scriptum  est,  nemi- 
nem  posse  esse  continentem  nisi  tu  dederis  (Sap.  8,  21).  Utique  dares,  si  gemitu 
interno  pulsarem  aures  tuas,  et  fide  solida  in  te  jactarem  curam  meam» 
(Confes.  VI,  11,  20:  PL  32,  729).  Cfr.  De  bono  vid.  XVI,  20:  PL  40,  442; 
De  continentia  I,  1 :  PL  40,  349. 

(40)  «Ibi  tot  pueri  et  puellae;  ibi  juventus  multa  et  omnis  aetas  et  gra- 
ves viduae,  et  virgines  anus:  et  in  ómnibus  ipsa  continentia  nequáquam  ste- 
rilis;  sed  fecunda  mater  filiorum  de  marito  te  Domine.  Et  irridebat  me 
irrisione  hortatoria,  quasi  diceret:  Tu  non  poteris  quod  isti,  quod  istae?  An 
vero  isti  et  istae  in  semetipsis  possunt,  ac  non  in  Domino  Deo  suo?  Dominus 
Deus  eorum  me  dedit  eis»  (Confes.  VIII,  11,  27:  PL  32.  761). 


CAP.  V:  VIRGINIDAD  DEL  CUERPO  Y  DE  LA  MENTE 


165 


vírgenes,  añade  San  Juan,  era  el  gozo  de  Cristo  y  con  Cristo,  en 
Cristo  y  por  Cristo  (41). 


3.    La  santidad  del  hombre  exterior 

San  Agustín  insiste,  de  manera  especial,  en  la  pureza  y  castidad 
interior.  Nadie  puede  decirse  que  cayó,  mientras  no  rinda  su  corazón 
a  la  sugestión.  Y  ningún  miembro  puede  moverse  a  consumar  su 
acción  mientras  no  preceda  el  fallo  interior  de  la  mente.  Pues  colo- 
cada la  puerta  de  la  continencia  en  los  labios  interiores,  la  pureza  de 
la  inocencia  queda  custodiada  por  todas  partes  (42).  Sin  embargo, 
hay  que  decir  que  San  Agustín  no  olvida,  en  modo  alguno,  la  santidad 
del  hombre  exterior.  La  debilidad  humana,  la  curiosidad  de  nuestros 
sentidos,  la  liviandad  de  los  ojos,  pueden  dar  al  traste  con  nuestra 
pureza  de  corazón.  La  concupiscencia  de  la  carne  se  alimenta  con 
profusión  de  los  sentidos  (43).  De  aquí  la  necesidad  de  un  programa 
de  ascética  exterior  contra  los  peligros: 

Cuando  os  reunáis  en  la  iglesia  o  en  cualquier  lugar  donde  hubiere 
mujeres,  guardad  mutuamente  vuestra  pureza.  Dios,  que  habita  en 
vosotros,  os  guardará  mejor  por  medio  de  vosotros  mismos  (44). 

Las  relaciones  humanas  con  las  mujeres,  máxime  si  éstas  son  con- 
tinentes, no  hay  duda  que  pueden  servir  de  edificación  para  la  santi- 
dad; pero  puede  suceder — y  de  hecho  no  es  raro  que  suceda — que 
esa  finalidad  sobrenatural  llegue  a  degenerar,  entenebrecida  por  la 
pasión.  Nada  se  destruye  tan  fácilmente  como  la  pureza,  cuya  tersu- 
ra se  empaña  con  el  aliento  invisible  de  una  mirada  y  cuya  silueta 
se  quiebra  al  golpe  imperceptible  de  una  palabra. 

San  Agustín  es  sumamente  claro  en  la  exposición  de  su  doctrina 
y  con  su  ejemplo:  Nunca  visitaba  los  monasterios  de  religiosas,  dice 
San  Posidio,  sino  en  caso  de  urgente  necesidad  (45).  Dentro  del  mo- 
nasterio evitaba  siempre  el  trato  y  permanencia  de  mujer  alguna,  sin 


(41)  De  sanct.  virg.  XXVII,  27:  PL  40,  410-411. 

(42)  «Nulla  sunt  autem  in  exterioribus  factis,  quae  non  praecedant  in 
interioribus  dictis:  erit  ab  utrisque  puritas  innocentiae,  si  circum  interiora 
labia  ponatur  ostium  continentiae»  (De  continenüa  II,  3:  PL  40,  351). 

(43)  «Nam  et  caetera  corporis  ab  his  remotiora,  cum  pudet  nuda  relin- 
quere  sive  nudare,  ad  hoc  pertinet,  quoniam  concupiscentia  carnis  latius  per 
oculos  pascitur»  (Conír.  Jut.  opus  imperf.  IV,  37:  PL  45,  1357). 

(44)  «Quando  ergo  simul  estis  in  ecclesia,  et  ubicumque  ubi  et  feminae 
sunt,  invicem  vestram  pudicitiam  custodite.  Deus  enim  qui  habitat  in  vobis 
etiam  isto  modo  custodiet  vos  ex  vobis»  (Reg.  c.  VI:  PL  32,  1381). 

(45)  «In  visitationibus  vero  modum  tenebat  ab  Apostólo  definitum,  ut 
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excluir  su  hermana  carnal,  superiora  de  las  siervas  de  Dios.  El  mismo 
rigor  observó  con  sus  primas  y  sobrinas,  religiosas  también,  aun  siendo 
personas  de  excepción  por  los  cánones  conciliares.  Pues  aunque  la 
visita,  decía,  no  dé  lugar  a  ninguna  mala  sospecha,  puede  traer  con- 
sigo el  trato  o  visita  de  otras  mujeres  o  parientes  con  quienes  ellas 
viven.  Y  de  esta  manera,  los  que  moran  en  el  monasterio,  bien  por 
la  permanencia  de  ellas,  bien  por  las  visitas  de  aquellas  otras,  pueden 
sentir  las  embestidas  de  la  tentación  o  dar  origen  de  pésima  difama- 
ción a  los  malentendidos.  Por  lo  cual  es  preferible  no  dar  pretexto  de 
escándalo  a  los  débiles  (46).  De  aquí  que,  si  alguna  vez  acudían 
mujeres  al  monasterio  para  verlo  o  saludarlo,  nunca  se  presentaba 
ante  ellas  sin  acompañamiento,  ni  conversaba  con  alguna  a  solas,  ni 
siquiera  cuando  había  algún  secreto  (47).  Pues  en  el  trato  con  las 
mujeres  el  religioso  ha  de  temer  mucho  desagradar  a  Dios  y  agradar 
malamente  a  la  mujer.  Y  para  que  no  desee  mirar  malamente  a  la 
mujer,  piense  que  Aquel  todo  lo  ve  (48). 

No  menos  precaución  ha  de  tomarse  en  la  frecuentación  de  los 
baños  públicos.  Nunca  se  niegue  el  baño  al  cuerpo,  cuando  la  nece- 
sidad o  la  enfermedad  lo  exigieren.  Previo  el  consejo  del  médico  o  la 
aprobación  del  prepósito,  hágase  cuanto  fuere  necesario  en  favor  de  la 
salud;  sin  embargo,  nunca  vayan  a  los  baños  menos  de  dos  o  tres. 
Y  los  que  lo  necesitaren  deberán  ir  con  quien  el  superior  mande  (49). 

El  baño  que  aconseja  el  Santo  es  debido  a  su  creencia  del  influjo 
de  la  higiene  física  sobre  la  higiene  moral,  con  la  consiguiente  reper- 
cusión en  la  formación  de  la  pureza.  Me  pareció  conveniente  acudir 
a  los  baños,  dice  a  propósito  de  la  muerte  de  su  madre,  por  haber 
oído  que  se  le  daba  este  nombre  a  causa  de  arrojar  del  alma  la  afli- 
ción  (50).  El  acompañamiento  de  algún  hermano  a  tales  lugares  di- 
mana de  aquel  otro  principio:  «Nadie  mejor  para  defendernos  contra 
los  peligros  de  tan  hermosa  virtud  que  Dios,  por  medio  de  nosotros 
mismos  y  nuestros  hermanos»  (51). 


nonnisi  pupillos  et  viduas  in  tribulationibus  constituías  visitaret  (Jac.  1,  27)... 
Feminarum  autem  monasteria  nonnisi  urgentibus  necessitatibus  visitábate 
(Possid.:  Vita  S.  August.  c.  XXVII:  PL  32,  56). 

(46)  Possid.:  Vita  S.  August.  c.  XXVI:  PL  32.  55. 

(47)  Ibidem. 

(48)  Reg.  c.  VI:  PL  32,  1381. 

(49)  «Sed  omnino  sive  de  cibu  et  potu,  sive  de  balneis,  caeteraque  cor- 
poris  voluptate  nihil  interroges:  tantum  habere  appeto,  quantum  in  vale- 
tudinis  opem  conferri  potest»  (Solil.  I,  10.  17:  PL  32.  879).  Reg.  c.  IX: 
PL  32,  1383. 

(50)  Confes.  LX,  12,  32:  PL  32.  777. 

(51)  Reg.  c.  VI:  PL  32.  1381. 
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4.    La  violación  del  voto  de  castidad 

La  castidad  está  esencialmente  ligada  a  la  voluntad  y  al  amor. 
Unicamente  cuando  amemos  o  apetezcamos  lo  que  la  verdad  enseña 
que  no  se  debe  amar  y  apetecer,  podemos  decir  que  hemos  mancillado 
la  pureza  (52).  La  integridad  de  la  castidad  del  alma  vale  tanto  que, 
mientras  ésta  no  sea  violada,  no  puede  ser  violada  tampoco  la  pureza 
del  cuerpo,  aunque  se  violen  los  miembros  (53). 

La  virgen  o  el  religioso,  antes  de  ligarse  al  santo  compromiso,  tie- 
nen libertad  de  elegir  un  estado  inferior;  pero  una  vez  ofrecidos  a  Dios 
por  el  voto  de  castidad,  quedan  ligados  a  un  ideal  de  vida  angélica 
en  esta  carne  mortal  y  terrestre.  Desde  este  momento,  no  sólo  es  ya 
condenable  el  contraer  las  nupcias,  sino  también  el  mismo  deseo  de 
casarse,  aunque  no  se  lleve  a  cabo  el  matrimonio.  Esto  no  porque  se 
condenen  las  nupcias,  sino  a  causa  del  compromiso  y  de  la  violada  fe 
del  voto  (54). 

Por  tanto,  quienes  se  consagran  a  Dios  por  la  virginidad,  si  no 
cumplen  lo  que  prometieron,  no  quedan  en  el  mismo  estado  que  si 
nada  hubieran  prometido  (55).  Si  Dios  se  enojó  tanto  con  quienes 
sustrajeron  parte  del  dinero  que  le  habían  ofrendado  por  voto,  a  pesar 
de  invertirlo  en  socorrer  necesidades  humanas,  ¿cuánto  más  no  se 
enojará  con  quien  le  ofrenda  su  misma  persona  por  la  integridad 
virginal  y  no  cumple  con  su  voto?  Porque  esta  ofrenda  se  hace  en 
obsequio  de  Dios,  no  de  los  hombres;  y  Dios  hace  de  sus  santos  el 
templo  donde  se  digna  morar,  y  quiere  que  éste  permanezca  siempre 
limpio  (56).  Con  justa  razón  puede  decir  el  Señor  a  quien  contrae 


(52)  «Anima  quippe  castitas  est  in  bona  volúntate  et  sincera  dilectione, 
quae  non  corrumpitur,  nisi  cum  amamus  atque  appetimus  quod  amandum 
atque  appetendum  non  esse  veritas  docet»  (De  mendacio  XIX,  40:  PL  40,  514). 

(53)  «Tantum  enim  in  mente  valet  integritas  castitatis,  ut  illa  inviolata, 
nec  in  corpore  possit  pudicitia  violari,  cujus  membra  potuerint  superari» 
(Epist.  CXI,  9:  PL  33,  427).  Cfr.  De  civ.  Dei  I,  16:  PL  41,  30. 

(54)  «Sed  inviduali  et  virginali  continentia,  excellentia  muneris  amplio- 
ris  expetitur;  qua  expetita  et  electa  et  voti  debito  oblata,  jam  non  solum 
capessere  nuptias,  sed  etiamsi  non  nubatur,  nubere  velle  damnabilis  est» 
(De  bono  vid.  IX,  12:  PL  40,  437).  Cfr.  Serm.  CCCLV,  4,  6:  PL  39,  1573. 

(55)  «Priusquam  esses  voti  reus,  liberum  fuit  quo  esses  inferior;  quam- 
vis  non  sit  gratulanda  libertas  qua  fit  ut  non  debeatur  quod  cum  lucro 
redditur.  Non  enim  talis  eris,  si  non  feceris  quod  vovisti,  qualis  mansisses, 
si  nihil  tale  vovisses.  Minor  enim  tune  esses,  non  pejor:  modo  autem  tanto, 
quod  absit!  Misereor,  si  fidem  Deo  fregeris,  quanto  beatior,  si  persolveris» 
(Epist.  CXXVII,  8:  PL  33,  487). 

(56)  Serm.  CXLVm,  2,  2:  PL  38,  799. 
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las  nupcias  o  quebranta  su  voto  lo  que  Pedro  a  quienes  sustrajeron 
el  dinero:  ¿Acaso  no  erais  libres  de  disponer  de  vuestra  virginidad? 
¿No  estaba  en  vuestro  poder  hacer  el  voto  o  no?  (57).  La  violación 
del  santo  propósito  es  peor  que  el  mismo  adulterio.  Pues  si  es  cierto, 
como  lo  es,  que  ofende  a  Cristo  uno  de  sus  miembros,  cuando  no 
guarda  fidelidad  a  su  esposo  o  a  su  esposa,  ¿cuánto  más  no  le  ofen- 
derá quien  no  guarda  fidelidad  en  el  don  que  El  exige  como  suyo, 
puesto  que  espontáneamente  se  lo  había  prometido?  (58). 

Yo  sé  muy  bien,  decía  San  Agustín,  qué  grave  mal  es  hacer  pro- 
fesión de  castidad  y  no  cumplirla  (59).  Pero  ¿quién  es  capaz  de  evitar 
todos  los  escándalos  y  caídas?  (60).  La  vida  de  ángeles  en  la  tierra 
significa  lucha  y  combate  del  espíritu  contra  la  carne,  por  la  conquista 
del  alma.  Aunque  los  religiosos  renuncien  a  los  placeres  de  la  carne 
para  agradar  a  Dios,  no  por  eso  cesa  en  ellos  el  combate  de  la  concu- 
piscencia y  la  vida  de  molestias  temporales  (61). 

Esta  es  la  razón  de  vivir  prevenidos  y  mantenernos  en  pie  de  com- 
bate. Ya  lo  dijo  el  Señor:  Porque  abundó  la  iniquidad,  se  enfriará  la 
caridad  de  muchos.  Y  añadió  a  continuación:  Pero  quien  perseverare 
hasta  el  jin,  éste  será  salvo  (Math.  24,  12-13).  Hablo  de  esta  forma, 
dice  San  Agustín,  para  que  los  que  perseveran,  cuando  constaten  que 
la  caridad  se  enfría  por  la  abundancia  de  la  iniquidad,  no  se  turben 
como  afligidos  por  acontecimientos  inesperados.  Al  contrario,  viendo 
que  se  cumple  lo  que  fue  prometido,  perseveren  con  paciencia  hasta 
el  fin.  De  este  modo  llegarán  a  reinar  con  seguridad  en  aquella  vida 
que  jamás  se  acaba  (62). 


(57)  Ibidem. 

(58)  De  bono  vid.  XI,  14:  PL  40.  439. 

(59)  «Ego  scio  quantum  mali  sit  profiteri  sanctum  aliquid,  nec  implere... 
Melius  est  non  vovere,  quam  vovere  et  non  reddere  (Eccles.  5.  4)»  (Serm. 
CCCLV,  4,  6:  PL  39,  1573). 

(60)  Epist.  LXXVIII,  1-2:  PL  33,  267-268. 

(61)  De  sanct.  virg.  XXII,  22:  PL  33,  407. 

(62)  Epist.  LXXVIII,  1 :  PL  33,  267. 


CAPITULO  VI 


LA  OBEDIENCIA  BAJO  EL  AMOR 


«Praeposito  tanquam  patri  oboediatur...; 
ipse  vero  qui  vobis  praeest,  non  se  existimet 
potestate  dominante,  sed  charitate  serviente 
felicem»  (Reg.  c.  11). 

Entre  los  consejos  que  leyó  San  Agustín  en  el  Evangelio  y  en  los 
Hechos  de  los  Apóstoles,  cautivaron  poderosamente  su  atención  el  voto 
de  virginidad  y  el  de  vida  común  perfecta.  El  consejo  directo  de 
obediencia  voluntaria,  en  sentido  estricto  de  voto,  el  Santo  no  lo 
encontró  en  la  Santa  Escritura  ni  tampoco  podía  encontrarlo  (1). 
De  aquí  que  no  nos  hable  de  la  obediencia  religiosa  como  de  un  voto 
formal,  sino  como  de  un  medio,  ciertamente  esencial,  para  la  conse- 
cución de  la  perfecta  vida  común. 

La  autoridad  es  un  requisito  necesario  para  toda  clase  de  comu- 
nidad humana,  la  cual  ha  de  estar  anclada  inmediatamente  en  Dios. 
De  esta  forma,  la  obediencia  no  resulta  una  acción  de  orden  pura- 
mente terreno,  sino  que  posee  el  valor  de  un  sacrificio  permanente 
ante  el  Señor. 

La  obediencia  agustiniana  pone  su  máxima  fuerza  en  la  rela- 


(1)  En  el  Evangelio  no  aparece  otra  obediencia  que  la  obediencia  a  la 
Iglesia:  «Quien  a  vosotros  oye  a  Mí  me  oye»  (Luc.  10,  6).  El  precepto  es 
sustancialmente  el  mismo  para  todos,  aunque  varíe  en  la  modalidad.  En 
cuanto  al  consejo,  afirma  el  padre  Séjourné:  «Est  celui  qu'on  a  le  plus  de 
peine  a  trouver  dans  l'Evangile,  sous  une  forme  tant  soit  peu  appropiée  á 
la  vie  religieuse...  En  fait,  ce  sont  les  institutions  monastiques,  disons  cénobi- 
tiques,  qui  ont  monnayé  ce  conseil  sous  la  forme  de  sumission  á  un  supé- 
rieur  religieux»  (Voeux  de  religión,  en  Dict.  de  Théol.  cath.,  t.  XV,  col.  3258). 
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ción  paternal  y  filial  entre  superiores  y  subditos,  resultando  así  una 
obediencia  de  libertad  y  de  amor,  más  bien  que  de  temor  y  de 
severidad.  Por  eso,  la  obediencia  es  obra  principalísima  de  la  gra- 
cia, no  de  la  ley.  Su  elemento  más  esencial  es  la  humildad  (2). 


1.    El  precepto  de  obediencia 

La  obediencia,  según  San  Agustín,  tiene  su  raíz  en  una  posi- 
ción de  esencial  dependencia  de  la  criatura  respecto  de  su  Crea- 
dor (3).  El  hombre  es  dominio  absoluto  de  Dios  y  plena  propiedad 
de  El.  Nuestro  primer  superior  y,  en  cierto  sentido,  el  único  a  quien 
debemos  obediencia  de  corazón,  es  Dios.  Desde  este  punto  de  vista, 
la  obediencia  es  una  virtud  general  con  una  función  básica  en  la 
vida  del  espíritu:  virtud  cumbre  de  la  criatura  racional  sujeta  a 
Dios,  su  Creador  (4),  madre  y  guardiana  de  todas  las  demás  vir- 
tudes (5)  y  fuente  de  toda  justicia  y  santidad  (6). 

El  precepto  de  obediencia  no  sólo  no  anula  la  libertad  de  la 
persona,  sino  que  es  absolutamente  necesario  para  que  ésta  pueda 
convertirse  en  oblación  acepta  a  Dios.  En  realidad,  la  obediencia 


(2)  «Bonum  est  enim  sursum  habere  cor:  non  tamen  ad  seipsum,  quod 
est  superbiae;  sed  ad  Dominum,  quod  est  oboedientiae,  quae  nisi  humilium 
non  potest  esse.  Est  igitur  aliquid  humilitatis  miro  modo  quod  sursum  faciat 
cor...;  pia  humilitas  facit  subditum  superiori»  (De  civ.  Dei  XIV,  13,  1: 
PL  41,  421). 

(3)  Cfr.  B.  Borghini:  La  obbed'cnza  secondo  S.  Agostino,  en  Vita 
Cristiana,  23  (1954),  pág.  464. 

(4)  «Purae  et  simplicis  obedientiae  bonum,  quae  magna  virtus  est  ra- 
tionalis  creaturae  sub  Creatore  Domino  constitutae»  (De  civ.  Dei  XIII,  20: 
PL  41,  394). 

«Oboedientia,  quam  possum  verissime  dicere  solam  esse  virtutem  omni 
creaturae  rationali  agenti  sub  Dei  potestate»  (De  gen.  ad  lit.  VHI,  6,  11: 
PL  34,  377). 

(5)  «Sed  obedientia  commendata  est  in  praecepto,  quae  virtus  in 
creatura  rationali  mater  quodammodo  est  omnium  custosque  virtutum» 
(De  civ.  Dei  XIV,  12:  PL  41,  420). 

«Comparans,  videt  omnium  virtutum  quodam  modo  matrem  esse  obe- 
dientiam»  (De  bono  conjug.  XXIII,  30:  PL  40,  393). 

«Obedientia.  quam  virtutem  tanquam  radicalem,  atque  ut  dici  solet,  ma- 
tricem  et  plañe  generalem»  (Ibid.  XXIV,  32:  PL  40,  395). 

(6)  «Hoc  est  obedientiam,  quod  est  in  hominibus  et  in  omni  rationali 
creatura  omnis  justitiae  origo  atque  perfectio»  (Enar.  in  ps.  LXXI,  6:  PL  36, 
904).  Cfr.  Enar.  in  ps.  CXVIII,  serm.  XXII,  8:  PL  37,  1566;  Enar.  in  ps. 
LXX,  serm.  I,  2:  PL  36.  875-876. 
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es  el  verdadero  culto  divino  y  el  máximo  honor  que  se  rinde  al 
Señor. 

Nada  hay  tan  provechoso  al  alma  como  obedecer  (7).  Nada  le 
es  tan  perjudicial,  por  el  contrario,  como  la  desobediencia  (8).  Esta 
fue  el  origen  de  nuestra  perdición;  la  obediencia,  la  causa  de  nues- 
tra redención.  La  primera  es  la  raíz  de  todo  pecado;  la  segunda,  la 
fuente  de  todas  las  gracias  (9).  Todas  las  virtudes  tienen  cabida  en 
este  sometimiento  a  Dios:  la  adoración,  la  reverencia,  la  castidad, 
las  mismas  virtudes  teologales,  que  nacen  y  son  guardadas  debido 
a  esta  dependencia  sumisa  a  la  voluntad  de  Dios.  Resultaría  ilu- 
soria cualquier  unión  con  El  sin  esta  conformidad  perfecta  con  su 
voluntad  (10).  El  conocido  aforismo  agustiniano  «Ama  y  haz  lo 
que  quieras»  no  significa  otra  cosa  (11).  Es  decir,  ama  la  voluntad 
de  Dios  hasta  ser  una  cosa  con  El  y,  después,  ya  puedes  hacer  lo 
que  quieras;  puesto  que  no  harás  sino  su  voluntad.  De  hecho,  la 
obediencia  como  precepto  no  consiste  sino  en  someter  nuestra 
voluntad  a  la  de  Dios. 

Pero,  ahora,  se  podría  preguntar:  ¿Cómo  reconocer  esta  volun- 
tad de  Dios?  El  Señor,  dice  San  Agustín,  certifica  su  voluntad  unas 
veces  directamente,  como  a  Abrahán,  al  pueblo  de  Dios  en  el  Si- 
naí  y  a  su  mismo  Hijo,  cuando,  hecho  carne,  vino  a  traer  la  nueva 
ley  del  Evangelio.  En  este  caso,  la  divina  voluntad  indica  expresa- 
mente sus  órdenes,  que  conducen  a  la  auténtica  sabiduría  y  seña- 
lan el  verdadero  camino  de  la  vida  (12).  Otras  veces  el  Señor  se 
manifiesta  indirectamente,  pues  no  suele  intervenir  de  una  manera 
inmediata  en  la  vida  de  cada  hombre,  sino  a  través  de  su  Iglesia 
o  de  otros  hombres  que,  poseyendo  la  legítima  autoridad,  hablan 
en  nombre  de  Dios  (13).  En  este  caso,  la  autoridad,  cuya  potestad 
viene  de  Dios,  es  necesaria  para  toda  clase  de  comunidad  humana: 


(7)  «Nihil  enim  tam  expedit  animae  quam  obedire  in  servo  ut  obediat 
Domino,  in  filio  ut  obediat  patri,  in  uxore  ut  obediat  viro;  quanto  magis 
in  homine  ut  obediat  Deo?»  (Enar.  in  ps.  LXX,  serm.  II,  1 :  PL  36,  891). 

(8)  «Primumque  esse  et  máximum  vitium  tumoris  ad  ruinam  sua  potes- 
tate  velle  uti,  cujus  vitii  nomen  est  inobedientia»  (De  gen.  ad  Ut.  VIH,  6, 
12:  PL  34,  377). 

(9)  Enar.  in  ps.  LXX,  serm.  II,  7:  PL  36,  897;  De  gen.  ad  Ut.  Vni,  13, 
30:  PL  34,  384. 

(10)  Enar.  in  ps.  XCIII.  18:  PL  37,  1206. 

(11)  In  Epist.  Johan.  ad  Panh.  tract.  Vil,  8:  PL  35.  2033. 

(12)  De  utilit.  cred.  XVI.  34:  PL  42,  89. 

(13)  «Sic  audiendus  est  (pater),  quomodo  Deus;  quia  obedire  patri  jus- 
sit  Deus»  (Enar.  in  ps.  LXX,  serm.  I.  2:  PL  36.  875). 
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en  la  familia,  para  la  paz  doméstica  (14);  en  la  sociedad  civil,  para 
la  paz  cívica  (15);  en  las  demás  comunidades,  para  la  paz  de  la 
creatura  racional,  a  saber:  para  gozar  de  Dios  y  en  Dios  en  una 
ordenada  y  concordísima  caridad  (16). 

Idéntico  valor  posee  también  la  autoridad  en  lo  que  se  refiere 
a  la  sociedad  de  la  Iglesia,  encargada  por  su  divino  fundador  de 
transmitirnos  la  ley  cristiana  (17).  La  comunidad  monástica,  por 
su  parte,  se  rige  del  mismo  principio  de  autoridad,  ya  que  forma 
parte  integrante  de  la  comunidad  de  la  Iglesia  (18).  El  papel  fun- 
damental de  la  obediencia  en  los  que  ingresan  en  el  monasterio 
es  buscar  las  directrices  de  la  autoridad  divina  dentro  de  una  vida 
más  perfecta.  Este  esfuerzo,  ya  más  particular,  de  fidelidad  al 
Evangelio  no  es  obligatorio,  sino  de  consejo.  Por  lo  cual,  la  obe- 
diencia se  hace  ya  aquí  objeto  de  una  virtud  especial,  que  constitu- 
ye el  lazo  de  unión  o  vínculo  de  la  sociedad  monástica. 

2.   La  obediencia  en  la  vida  común 

Como  virtud  religiosa  especial,  la  obediencia  es  un  acto  por 
el  que  el  religioso  promete  a  Dios  sometimiento  a  los  superiores 
legítimos,  según  una  disciplina  aprobada  por  la  Iglesia. 

San  Agustín  conoció  el  concepto  exacto  de  voto,  es  decir,  una 


(14)  «Pax  domus,  ordinata  imperandi  atque  obediendi  concordia  co- 
habitantium»  (De  civ.  Dei  XIX,  13,  1:  PL  41,  640). 

(15)  «Pax  civitatis,  ordinata  imperandi  atque  obediendi  concordia  ci- 
vium»  (¡bidem). 

(16)  «Utitur  ergo  etiam  coelestis  civitas  in  hac  sua  peregrinatione  pace 
terrena,  et  de  rebus  ad  mortalem  hominum  naturam  pertinentibus,  huma- 
narum  voluntatum  compositionem,  quantum  salva  pietate  ac  religione  conce- 
dirur,  tuetur  atque  appetit.  eamque  terrenam  pacem  referí  ad  coelestem 
pacem:  quae  veré  ita  pax  est,  ut  rationalis  dumtaxat  creaturae  sola  pax  ha- 
benda  atque  dicenda  sit,  ordinatissima  scilicet  et  concordissima  societas  fruen- 
di  Deo,  et  invicem  in  Deo»  (De  civ.  Dei  XIX,  17:  PL  41,  646). 

«Sicut  enim  in  potestatibus  societatis  humanae,  major  potestas  minori  ad 
obediendum  praeponirur;  ita  Deus  ómnibus»  (Confes.  III,  8,  15:  PL  32.  690). 
Cfr.  Enar.  in  ps.  CXXIV,  7:  PL  37,  1653;  Serm.  CCCII,  21,  19:  PL  38,  1392. 

(17)  Exposit.  quarum.  prop.  ex  Epist.  ad  Román.  LXXII:  PL  35.  2083. 

(18)  «Sed  si  ñeque  a  barba  descendisset  unguentum,  modo  monasteria 
non  haberemus.  Sed  quia  descendit  et  in  oram  vestimenti;  sic  enim  ait,  Quod 
descendit  in  oram  vestimenti  e/Mí:  secuta  esí  Ecclesia,  de  veste  Domini  peperit 
monasteria.  Nam  vestis  sacerdotalis  Ecclesiam  significat»  (Enar.  in  ps. 
CXXXn.  9:  PL  37,  1734). 
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promesa  hecha  a  Dios  (19).  Sin  embargo,  el  consejo  de  obediencia 
como  voto  formal  u  ofrenda  especial  de  la  vida  religiosa  nunca 
llegó  a  conocerlo  (20).  La  obediencia,  para  el  Obispo  de  Hipona, 
surge  como  una  obligación  del  religioso  en  su  compromiso  con  la 
comunidad.  De  aquí  que  aquélla  sea  considerada  únicamente  como 
una  condición  esencial  para  la  realización  del  ideal  de  la  sociedad 
monástica.  Una  comunidad  perfecta,  según  el  Santo,  no  se  concibe 
sin  una  autoridad,  y  ésta  no  tiene  una  realidad  auténtica  si  no  se 
ejerce  en  la  caridad. 

En  la  misma  vida  espiritual  del  individuo  es  indispensable  una 
humilde  obediencia  a  la  voluntad  de  Dios:  «He  aquí  lo  que  te  con- 
viene— añade  San  Agustín  a  este  respecto — :  que  lo  inferior  esté 
sometido  a  lo  superior.  Si  el  hombre  quiere  que  su  carne  obedezca 
a  su  corazón,  que  su  razón  obedezca  a  Dios.  Reconoce  el  orden, 
busca  la  paz:  tú,  a  Dios;  la  carne,  a  ti.  ¿Existe  acaso  cosa  más 
justa  y,  a  la  vez,  más  bella?  Si  tú  desprecias  el  "tú  a  Dios",  jamás 
conseguirás  "la  carne  a  ti".  Si  no  obedeces  a  tu  Señor,  serás  ator- 
mentado por  tu  siervo»  (21). 

San  Agustín  tiene  siempre  presente  la  necesidad  de  una  auto- 
ridad en  todas  sus  comunidades,  autoridad  que  ha  de  estar  ancla- 
da en  Dios.  La  anteposición  y  subordinación  en  el  monasterio, 
además  de  ser  una  exigencia  del  bien  común,  es  algo  connatural 
y  conveniente  a  él.  El  Santo  habla  claramente  de  aquellos  «a  quie- 
nes conviene  obedecer».  Pero,  al  imponer  en  la  regla  a  sus  mon- 
jes el  deber  de  la  obediencia,  se  cuida  muy  bien  de  marcarles  la 


(19)  San  Agustín  es  el  primero  en  distinguir  claramente  entre  votos  co- 
munes quod  ómnibus  aequaliter  praecipitur  y  votos  particulares,  propios 
de  cada  estado  (Enar.  in  ps.  LXXV,  16:  PL  36,  967).  Hay  votos  para  las 
vírgenes,  para  las  viudas  y  para  los  casados  (lb\d.).  Estos  no  pueden  hacerse 
de  una  cosa  o  estado  inferior  al  presente,  pues  el  bien  mejor,  a  causa  del 
voto,  quita  el  derecho  de  aquello  que  estaba  permitido  (De  bono  vid.  V,  7: 
PL  40,  434;  VI,  9:  PL  40,  435). 

(20)  J.  M.  Ozaeta:  La  obediencia  como  consejo  evangélico  en  la  doc- 
trina patrística,  en  La  obediencia  religiosa.  XI  Semana  de  Oración  y  Estudio 
para  Superioras  Religiosas.  Madrid,  1961,  págs.  37-38. 

(21)  «Hoc  enim  expedit,  inferius  subjici  superiori;  ut  et  Ule  qui  sibi 
subjici  vult  quod  est  inferius  se,  subjiciatur  superiori  se.  Agnosce  ordinem; 
quaere  pacem.  Tu  Deo,  tibi  caro.  Quid  justius?  Quid  pulchrius?  Tu  majori, 
minor  tibi:  servi  tu  ei  qui  fecit  te,  ut  tibi  serviat  quod  facrum  est  propter 
te...  Tibi  caro  et  tu  Deo;  sed,  Tu  Deo,  et  tibi  caro.  Si  autem  contemnis  Tu 
Deo,  numquam  efficies  ut  tibi  caro.  Qui  non  obtemperas  Domino,  torqueris 
a  servo»  (Enar.  in  ps.  CXLvTII,  6:  PL  37,  1860). 
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orientación  y  el  sentido  de  la  misma:  tanquam  patri,  se  obedezca  al 
superior  como  a  padre  (22). 

La  comunidad  agustiniana  es  como  una  familia  espiritual.  El 
superior  ejerce  una  paternidad  que  tiene  su  raíz  en  Dios,  a  quien 
debe  dar  cuenta  de  todos  sus  actos  (23).  El  es  el  padre  de  familia 
de  la  comunidad;  los  monjes,  sus  hijos.  Se  recuerda  aquí  con  sim- 
patía algunas  de  aquellas  comunidades  romanas,  cuyos  superiores 
eran  verdaderos  padres,  santísimos  en  sus  costumbres,  eruditos  en 
la  ciencia  de  Dios,  con  gran  solicitud  por  aquellos  que  llamaban 
hijos  y  con  una  autoridad  tal,  que  tenían  a  su  disposición  la  volun- 
tad de  los  monjes  para  obedecer  (24). 

La  obediencia  agustiniana  es  todo  gracia  y  amor,  no  fuerza. 
Pues,  en  realidad,  el  amor  es  una  servidumbre  y  una  obediencia. 
Pero  la  servidumbre  u  obediencia  de  amar  en  el  superior  a  Dios 
es  la  genuina  libertad.  Por  eso,  el  religioso  ha  de  obedecer  al  pre- 
pósito como  a  padre,  no  como  siervo  bajo  el  peso  de  la  ley,  sino 
como  un  ser  libre  dirigido  por  la  gracia  (25).  Su  obediencia  debe 
tender  siempre  a  hacer  menos  grave  la  responsabilidad  del  superior, 
evitando  la  obediencia  servil,  obrando  libre  y  espontáneamente  por 
amor  a  Cristo.  El  prepósito,  a  su  vez,  sea  paternal  sin  debilidad  y 


(22)  «Pertineat  ergo  ad  nos  cura,  ad  vos  obedientia;  ad  nos  vigilantia 
pastoralis,  ad  vos  humilitas  gregis»  (Serm.  CXLVI,  1,  1:  PL  38,  796). 

Dice  a  este  respecto,  con  mucha  razón,  el  padre  Séjourné:  «Saint  Augus- 
tin  donne  á  l'obéissance  une  note  plus  familiale  (que  los  anteriores  padres 
de  Oriente  y  Occidente)...  Quant  á  l'étendue  et  á  la  nature  des  obédiences 
données,  les  arguments  invoques  donnent  l'impression  que  le  preposilus  de 
Saint  Jéróme  et  surtout  le  pater  de  Saint  Augustin,  sont  presque  uniquement 
des  maitres  de  l'art  spirituel  oü  leur  intérprétation  se  montre  d'ailleurs  fort 
personelle»  (Art.  Voeux  de  Religión,  en  Dict.  de  Théol.  Cathol.,  t.  XV, 
col.  3260-3261). 

(23)  «Praeposito  tanquam  patri  obediatur;  multo  magis  presbytero  qui 
omnium  vestrum  curam  gerit...  semper  cogitans  Deo  se  pro  vobis  redditurum 
esse  rationem»  (Reg.  c.  XI:  PL  32,  1384). 

(24)  «Hi  vero  patres  non  solum  sanctissimi  moribus,  sed  etiam  divina 
doctrina  excellentissimi  ómnibus  rebus  excelsi,  nulla  superbia  consulunt  iis 
quos  filios  vocant,  magna  sua  in  jubendo  auctoritate,  magna  illorum  in 
obtemperando  volúntate»  (De  morib.  eccles.  cath.  XXXI,  67:  PL  32.  1338). 

(25)  Reg.  c.  XI  y  XII:  PL  32,  1384.  La  obediencia  exige  la  sumisión 
del  súbdito,  pero,  al  mismo  tiempo,  exige  en  él  la  iniciativa  y  la  libertad. 
La  capacidad  natural  es  condición  esencial  para  la  eficacia  sobrenatural.  No 
se  puede  concurrir  al  bien  de  la  comunidad  y  de  la  Iglesia  por  el  camino 
del  error  y  de  la  torpeza. 
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solícito  de  sus  subditos,  aplicando  en  el  monasterio  no  «la  potestad 
que  domina»,  sino  «la  caridad  que  sirve»  (26). 

Concebida  la  obediencia  desde  este  punto  de  vista,  es  decir, 
motivada  por  el  amor  y  la  veneración,  tiene  que  ser  esencialmente 
una  obediencia  de  caridad  y  de  libertad,  no  de  temor.  No  obstante, 
no  se  excluye  absolutamente  éste  del  monasterio.  Ciertos  oficios 
de  la  comunidad  humana,  dice  San  Agustín,  requieren  el  amor  y 
el  temor  de  los  hombres  (27).  Aunque,  en  honor  a  la  verdad,  hay 
que  confesar  que  el  Santo  considera  siempre  como  más  perfecta  y 
sana  aquella  obediencia  que  es  obra  de  la  caridad.  Porque  la  ge- 
nuina  libertad  sólo  se  encuentra  en  el  servicio  de  Cristo,  que  es 
amor  (28). 


ó.   La  autoridad  del  prepósito 

La  vida  común  encierra  en  sí  necesariamente  un  principio  de 
unidad:  la  autoridad.  La  función  del  prepósito  responde  a  este 


(26)  «Ipse  vero  qui  vobis  praeest,  non  se  existimet  potestate  dominante, 
sed  charitate  serviente  felicem.  Honore  coram  vobis  praelatus  sit  vobis;  timo- 
re  coram  Deo  substratus  sit  pedibus  vestris...  Corripiat  inquietos,  consoletur 
pusillanimes,  suscipiat  infirmos,  paciens  sit  ad  omnes  (I  Thes.  5,  14);  disci- 
plinan! libens  habeat,  metuens  imponat...  Unde  vos  magis  obediendo,  non 
solum  vestri,  sed  etiam  ipsius  miseremini»  (Reg.  c.  XI:  PL  32,  1384). 

La  obediencia  agustiniana  radica  esencialmente  en  la  caridad,  mediante 
una  relación  paternal  y  espiritual  del  prepósito  con  los  demás  miembros 
de  la  comunidad.  El  prepósito  representa  los  intereses  comunes,  que  son  los 
de  Jesucristo.  Ha  de  ser,  por  tanto,  obedecido.  Los  miembros  son  templos 
de  Dios,  que  hay  que  respetar  y  servir,  y  de  cuyas  almas  se  le  exigirá 
cuenta  al  superior.  Esta  concepción  es  un  tanto  diversa  de  la  obediencia  en 
San  Benito  y  otros  fundadores,  para  quienes  la  obediencia  tiene  como  fin 
cumplir  la  ley,  someterse  al  abad,  representante  de  Cristo,  e  imitar  a  éste 
que  se  hizo  por  nosotros  obediente  hasta  la  muerte. 

(27)  «Et  quamvis  utrumque  sit  necessarium,  tamen  plus  a  vobis  amari 
appetat,  quam  timeri»  (Reg.  c.  XI:  PL  32,  1384). 

«Itaque  nobis,  quoniam  propter  quaedam  humanae  societatis  officia 
necessarium  est  amari  et  timeri  ab  hominibus...»  (Confes.  X,  36,  59: 
PL  32,  804). 

Sin  embargo,  el  querer  ser  temido  y  amado  de  los  hombres  o  de  los 
subditos  no  por  otra  cosa  que  por  conseguir  de  ello  un  gozo,  que  no  es  tal 
gozo,  es  una  fea  jactancia  y  rebajarse  a  una  vida  mezquina  (lbidem). 

(28)  «Erit  enim  voluntas  tua  libera,  si  fuerit  pia.  Eris  Hber,  si  fueris 
servus;  liber  peccati,  servus  justitiae»  (In  Johan.  cvang.  tract.  XLI,  8: 
PL  35,  1696). 
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principio  bajo  un  doble  aspecto:  sobre  la  organización  material 
«distribuye  a  cada  uno  lo  que  necesitare»  (29)  y  sobre  las  almas 
de  los  subditos  «es  responsable  de  todos  ante  Dios»  (30). 

¿Cómo  debe  ejercerse  la  autoridad?  El  lema  del  prepósito  agus- 
tiniano  es:  igualdad  de  justicia,  caridad  y  prudencia  en  el  gobier- 
no (31).  El  superior  ha  de  saber  distribuir,  con  orden  y  a  su  debido 
tiempo,  todas  y  cada  una  de  las  actividades  materiales  y  espirituales 
de  sus  subditos;  pero,  con  tal  caridad  y  tacto,  que  su  aglomeración 
e  incompatibilidades  turbulentas  no  hieran  ni  perturben  el  espíritu 
de  los  siervos  de  Dios  (32). 

La  comunidad  agustiniana  es  un  conjunto  heterogéneo  de  va- 
lores personales.  Las  vocaciones  proceden  de  las  clases  más  diver- 
sas de  la  sociedad,  nobles  y  ricos,  humildes  y  pequeños,  obreros 
y  campesinos,  esclavos  en  abundancia,  todo  hombre  de  buena  vo- 
luntad (33).  De  aquí  que  los  miembros  del  monasterio  unos  sean 

(29)  Reg.  c.  I:  PL  32,  1378.  Prepósito  le  tomamos  siempre  en  el  senti- 
do de  superior  del  monasterio.  Nuestro  punto  de  vista,  defendido  ya  en 
nuestra  anterior  obra,  La  vida  monástica  en  San  Agustín,  y  rechazado  por 
algunos  autores  de  la  orden,  acaba  de  ser  confirmado  definitivamente  por 
D.  A.  de  Vogüe  en  su  estudio  magistral  La  communauté  et  l'abbé  dans  la 
Regle  de  Saint  Benoit.  París,  1961,  págs.  391  y  sigs. 

(30)  Reg.  c.  XI:  PL  32,  1384. 

(31)  «Servetur  ibi  (in  monasterio)  parilitas  aequabilitatis,  constantia  cha- 
ritatis;  et  quando  forte  ventus  ex  illa  parte  qua  patet,  irruerit,  sit  ibi  cauta 
gubernatio»  (Enar.  in  ps.  XCIX,  10:  PL  37,  1277). 

El  Santo  daba  también  este  consejo  a  los  superiores:  «Haec  qui  diligenter 
cogitat,  nec  in  conservatione  unitatis  negligit  disciplinae  severitatem,  nec  im- 
moderatione  coercitionis  disrumpit  vinculum  societatis»  (Contr.  Epist.  Parm. 
ni,  15:  PL  43,  94). 

(32)  «Et  ipsa  est  óptima  gubernatio,  ut  omnia  suis  temporibus  distribu- 
ta ex  ordine  gerantur,  ne  animum  humanum  turbulentis  implicationibus  invo- 
luta  perturbent»  (De  oper.  monach.  XVIII,  21 :  PL  40,  566). 

En  el  interior  de  la  comunidad,  los  miembros  tienen  funciones  diferentes. 
Esto  creará  necesariamente  situaciones  diversas  de  obediencia  con  las  que 
el  superior  debe  contar  siempre,  para  la  buena  marcha  de  la  comunidad. 

(33)  «Quamobrem  etiam  illi  qui  relicta  vel  distributa,  sive  ampia,  sive 
qualicumque  opulenta  facúltate,  inter  pauperes  Christi  pia  et  salubri  humi- 
litate  numerari  voluerunt...  Nullo  modo  enim  decet  ut  in  ea  vita  ubi  fiunt 
senatores  laboriosi,  ibi  fiant  opifices  otiosi,  et  quo  veniunt  relictis  deliciis 
suis  qui  fuerant  praediorum  domini,  ibi  sint  rustid  delicati»  (De  oper.  monach. 
XXV,  33:  PL  40,  573). 

«Nunc  autem  veniunt  plerumque  ad  hanc  professionem  servitutis  Dei  et 
ex  conditione  servili,  vel  etiam  liberti,  vel  propter  hoc  a  dominis  liberati  sive 
liberandi,  et  ex  vita  rusticana  et  ex  opificum  exercitatione  et  plebeio  labore» 
(Ibid.  XXn,  25:  PL  40,  568). 


cap.  vi:  la  obediencia  bajo  el  amor 


177 


aptos  para  el  trabajo  físico,  pero  inútiles  para  la  predicación  evan- 
i  gélica;  otros,  por  el  contrario,  expliquen  fácilmente  la  doctrina  de 
'la.  salvación  a  los  demás,  pero  tengan  muy  poca  destreza  para  el 
trabajo  manual,  y  algunos  posean  cualidades  especiales  para  el  estudio 
de  la  Santa  Escritura  (34).  Saber  conjugar  todos  estos  intereses  en 
beneficio  del  bien  espiritual  y  colectivo,  he  aquí  la  gran  tarea  del 
prepósito  agustiniano. 

Cuanto  acabamos  de  decir  supone  tener  siempre  presente  una 
verdad  de  grandísima  importancia  en  la  autoridad  agustiniana:  El 
prepósito  ha  sido  constituido  superior  para  tener  el  cuidado  de  todos 
los  demás.  No  es,  por  tanto,  la  utilidad  propia  y  la  dominación  de 
los  otros  lo  que  ha  de  considerarse  en  la  autoridad,  sino  la  ayuda 
de  los  hermanos,  al  servicio  de  los  cuales  está  (35).  Porque  el  supe- 
rior que  busca  su  honor  en  la  autoridad,  dice  San  Agustín,  no 
apacienta  a  sus  ovejas,  sino  que  mira  a  su  propio  egoísmo  y  como- 
didad (36).  El  ejercicio  de  la  autoridad  en  el  monasterio  ha  de  ser 
considerado,  más  que  como  un  acto  de  imperio,  como  un  cuidado 
al  servicio  de  los  hermanos.  El  que  preside,  dice  el  Santo  a  los  fie- 
les, mejor  diríamos,  el  que  sirve  a  sus  hermanos  en  los  lugares  que 
llamamos  monasterios  (37).  Y  así,  en  frase  lapidaria,  dejó  grabada 
para  los  superiores  esta  divisa:  Aquel  que  os  preside  no  se  conside- 
re feliz  por  dominar  con  potestad,  sino  por  servir  con  caridad  (38). 
La  actitud  del  superior,  por  consiguiente,  con  relación  a  los  de- 


(34)  De  oper.  monach.  XVI,  19:  PL  40,  564;  De  oper.  monach.  XVIII, 
21:  PL  40,  564-565;  Epist.  XLI,  1.:  PL  33,  158. 

(35)  «Praepositi  sumus  et  serví  sumus»  (Güelf:  Serm.  XXXII,  3: 
MA  1,  565). 

«...ut  nos  vobis  non  tam  praeesse,  quam  prodesse  deléctete  (Serm.  CCCXL. 
1 :  PL  38,  1484). 

«...ut  intelligat  non  se  esse  episcopum,  qui  praeesse  dilexerit,  non  prodes- 
se» (De  civ.  Del  XLX,  19:  PL  41,  647). 

(36)  «Cum  ergo  praepositi  ad  hoc  sint,  ut  his  qui  subjecti  sunt  consu- 
lant;  non  in  eo  quod  praesunt,  omnino  utilitatem  suam  attendant,  sed  eorum 
quibus  ministrant.  Quisquís  ita  praepositus  est,  in  eo  quod  praepositus  est 
gaudeat,  et  honorem  suum  quaerat,  et  commoda  sua  sola  respiciat,  se  pascit 
non  oves»  (Serm.  XLVI,  1,  2:  PL  38,  271). 

(37)  «Quisquís  talibus  locis  forte  praeest,  immo  servit  fratribus  in  his 
quae  monasteria  dicuntur»  (Enar.  in  ps.  XCIX,  11:  PL  37,  1277). 

«Augustinus  episcopus  servus  Christi,  et  per  ipsum  servus  servorum 
Ipsius»  (Epist.  CCXVII,  1 :  PL  33,  978). 

«Si  fratres,  si  filii  nostri  estis,  si  conservi.  vel  potius  in  Christo  servi 
vestri  sumus»  (De  oper.  monach.  XXIX,  37:  PL  40,  577). 

(38)  Reg.  c.  XI:  PL  32,  1384. 
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más  miembros  de  la  comunidad,  es  de  caridad  paternal  (39).  Su 
autoridad  está  constituida  para  los  subditos  y  en  beneficio  de  los 
subditos,  no  de  él.  Porque  en  la  casa  del  justo  que  vive  de  la  fe, 
los  que  mandan  sirven  a  aquellos  a  quienes  parecen  dominar;  no 
mandan  por  deseo  de  dominio,  sino  por  deber  de  caridad;  no  pre- 
siden por  orgullo  de  reinar,  sino  por  bondad  de  ayudar  (40). 

La  autoridad  debe  estar  siempre  más  apoyada  en  el  amor  y 
en  la  confianza  que  en  la  severidad.  «Busque  más  ser  amado  de 
vosotros  que  temido»  (41).  Con  la  confianza  y  el  amor  se  salva- 
guardan mejor  los  derechos  del  superior  y,  desde  luego,  las  inicia- 
tivas de  los  hermanos.  San  Agustín,  a  pesar  de  algunas  experien- 
cias amargas,  nunca  dejó  de  afirmar  de  su  comunidad:  «Yo  siempre 
pienso  bien  de  mis  hermanos  y  tengo  plena  confianza  en  ellos»  (42). 

El  prepósito,  además  de  la  autoridad,  tiene  también  sus  deberes. 
El  primero  de  todos  es  mantener  la  disciplina  del  monasterio  bajo 
una  santa  libertad.  Las  transgresiones  de  la  regla  o  disciplina,  dice 
San  Posidio  hablando  de  la  comunidad  de  Hipona,  eran  corregidas 
o  toleradas  según  la  prudencia;  insistiendo  de  manera  especial  en 
el  freno  de  la  lengua,  causa,  muchas  veces,  de  la  mala  marcha  de 
la  vida  común  (43). 

La  disciplina  comienza  primeramente  por  el  mismo  superior,, 
cuyo  deber  es  mostrarse  ante  todos  como  modelo  de  buenas 
obras  (44).  Porque  ¿hay  acaso  algo  más  vergonzoso  que  querer  ser 


(39)  «Facit  autem  hoc  bene,  id  est,  humili  chántate  ac  benigna  se- 
veritate,  qui  sic  praeest  fratribus,  ut  eorum  servum  se  esse  meminerit» 
(Contr.  Episl.  Parm.  III,  16:  PL  43,  94). 

(40)  «In  domo  justi  viventis  ex  fide,  et  adhuc  ab  illa  coelesti  civitate 
peregrinantis,  etiam  qui  imperant,  serviunt  eis,  quibus  videntur  imperare. 
Ñeque  enim  dominandi  cupiditate  imperant,  sed  officio  consulendi;  nec 
principandi  superbia.  sed  providendi  misericordia»  (De  civ.  Dei  XIX,  14: 
PL  41,  43). 

(41)  Reg.  c.  XI:  PL  32,  1384. 

(42)  «Bene  autem  sentio  de  fratribus  meis,  et  semper  bene  credeos,  ab 
hac  inquisitione  dissimulavi:  quia  et  ista  quaerere,  quasi  male  sentiré  mihi 
videbatur»  (Serm.  CCCLV,  2,  2:  PL  39,  1570). 

(43)  «Indisciplinationes  quoque  et  transgresiones  suorum  a  regula  recta 
et  honéstate,  arguebat  et  tolerabat  quantum  decebat  et  oportebat:  in  talibus 
praecipue  docens,  ne  cujusquam  cor  declinaretur  in  verba  maligna  ad  ex- 
cusandas  excusationes  in  peccatis»  (Possid.  :  Vita  S.  Augusi.  c.  XXV: 
PL  32.  55). 

(44)  «Circa  omnes  seipsum  bonorum  operum  praebeat  exemplum  (Tit.  2^ 
7>  (Reg.  c.  XI:  PL  32.  1384).  Cfr.  Serm.  CCCLV.  1,  1:  PL  39,  1569. 
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obedecido  por  los  subditos,  negándose  a  obedecer  al  superior  más 
alto?  (45).  Luego,  se  extiende  a  los  demás  miembros  de  la  comu- 
nidad en  la  forma  ya  determinada:  Corrija  a  los  inquietos,  con- 
suele a  los  pusilánimes,  aliente  a  los  débiles  y  sea  paciente  con 
todos.  Sostenga  la  observancia  con  agrado  y  temeroso  de  Dios  la 
imponga  (46).  Cuando  lo  crea  conveniente,  no  sólo  reprenda  y 
corrija,  sino  que  incluso  castigue;  pero  siempre  con  amor  a  los 
hombres  y  odio  a  los  vicios  (47). 

Cuando  en  la  corrección,  llevado  por  el  celo  de  la  observancia, 
se  exceda,  tal  vez,  algo  más  de  lo  justo,  bien  con  palabras  duras, 
bien  en  el  modo  de  hacerlo,  no  está  obligado  a  pedir  perdón  a  sus 
subditos,  no  sea  que,  por  guardar  demasiada  humildad  ante  aque- 
llos que  deben  obedecerle,  menoscabe  su  autoridad  para  gober- 
nar (48).  Pero  ha  de  pedir  perdón  al  Señor  de  todos,  que  conoce 
con  cuánta  benevolencia  ama  a  aquellos  a  quienes,  quizá,  reprendió 
algo  más  de  lo  justo  (49).  Cuidadoso,  por  un  lado,  de  la  humildad, 
no  trate,  por  otra  parte,  de  aminorar  demasiado  su  autoridad.  Por 
lo  cual,  a  la  vez  que  mantiene  su  autoridad  sobre  todos,  esté  delante 


(45)  De  o  per.  monach.  XXXI,  39:  PL  40,  578. 

(46)  «Corripiat  inquietos,  consoletur  pusillanimes,  suscipiat  infirmes^ 
patiens  sit  ad  omnes  (I  Thes.  5,  14);  disciplinam  libens  habeat,  metuens  im- 
ponat»  (Reg.  c.  XI:  PL  32,  1384).  Cfr.  Serm.  CCCXL,  1:  PL  38,  1484. 

(47)  «Corrípiantur  itaque  a  praepositis  suis  subditi  fratres  correptionibus 
de  charitate  venientibus,  pro  culparum  diversitate  diversis,  vel  minoribus  vel 
amplioribus»  (De  correp.  et  graí.  XV,  46:  PL  44,  944). 

«Nec  gratia  prohibet  correptionem,  nec  correptio  negat  gratiam:  et  idea 
sk  est  praecipienda  justitia,  ut  a  Deo  gratia,  qua  id  qua  praecipitur  fiat, 
fideli  oratione  poscatur;  et  hoc  utrumque  ita  faciendura  est,  ut  ñeque  justa 
correptio  negligatur.  Omnia  vero  haec  cum  charitate  fiant»  (De  correp. 
et  grat.  XVI,  49:  PL  44,  946). 

«In  caeteris  inveniendis,  prohibendis,  indicandis,  convincendis  vindican- 
disque  peccatis,  diligenter  et  fideliter  observetur,  cum  dilectione  hominum  et 
odio  vitiorum»  (Reg.  c.  VII:  PL  32,  1382). 

«Quando  autem  judicas,  dilige  hominem,  oderis  vitium.  Noli  propter 
hominem  diligere  vitium,  nec  propter  vitium  odisse  hominem»  (Serm.  XLLX, 
5,  5:  PL  38,  323). 

(48)  «Quando  autem  necessitas  disciplinae  in  moribus  coercendis,  dicere 
vos  verba  dura  compelllt,  si  etiam  ipsi  modum  vos  excessisse  sentitis,  non 
a  vobis  exigitur  ut  a  vobis  subditis  veniam  postuletis,  ne  apud  eos  quos 
oportet  esse  subjectos,  dum  nimium  servatur  humilitas,  regendi  frangatur 
auctoritas»  (Reg.  c.  X:  PL  32,  1384). 

(49)  «Sed  tamen  petenda  est  venia  ab  omnium  Domino,  qui  novit  etiam 
eos  quos  plus  justo  forte  corripitis,  quanta  benevolentia  diligatis»  (lbidem). 
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de  Dios  a  los  pies  de  todos  (50).  Y  cuanto  más  alto  exteriormente 
ante  sus  subditos,  tanto  más  profundamente  humilde  ante  Dios. 
Pues  la  misma  humildad  será  el  salvaguarda  de  la  autoridad. 

San  Agustín  resalta,  casi  de  manera  exagerada,  la  responsabi- 
lidad del  superior  ante  sus  deberes  de  gobierno  (51).  No  duda  un 
momento  en  colocarle  ante  el  mismo  tribunal  de  Dios,  donde  le 
será  pedida  estrecha  cuenta  del  alma  de  sus  hermanos:  «Tenga 
siempre  presente  que  ha  de  dar  cuenta  de  todos  vosotros  ante 
Dios»  (52). 

La  caridad,  por  tanto,  debe  inspirar  en  absoluto  todas  las  rela- 
ciones del  superior  con  los  súbditos  mediante  un  modo  desintere- 
sado de  ejercer  la  autoridad.  Es  la  única  manera  de  que  los  que 
obedecen  se  preocupen  de  ayudar  al  superior  con  su  docilidad  y 
oración,  en  su  difícil  tarea. 


4.   La  obediencia  de  los  súbditos 

La  obediencia  que  San  Agustín  pide  para  sus  monasterios  es 
una  obediencia  voluntaria  y  de  amor,  no  de  fuerza.  Los  siervos  de 
Dios  obedecen  al  superior  como  a  padre;  guardan  los  preceptos 
de  la  regla  no  como  esclavos  obligados  por  la  ley,  sino  como  seres 
dirigidos  por  el  impulso  de  la  gracia  (53).  Esta  actitud  de  amor 
responde  a  dos  realidades  que  tienen  su  origen  en  el  superior:  su 
gran  responsabilidad  de  conciencia,  que  inspira  compasión,  y  la 
caridad  servil  con  que  se  entrega  a  los  hermanos.  En  el  momento 


(50)  «Honore  coram  vobis  praelatus  sit  vobis;  timore  coram  Deo  subs- 
auctoritas»  (Reg.  c.  X:  PL  32,  1384). 

«Pertineat  ad  nos  cura,  ad  vos  obedientia...  Quanquam  et  nos  qui  vobis 
videmur  loqui  de  superiore  loco,  cum  timore  sub  pedibus  vestris  sumus; 
quoniam  novimus  quam  periculosa  ratio  de  ista  quasi  sublimi  sede  reddatur» 
(Serm.  CXLVI,  1,  1:  PL  38,  796). 

«De  isto  loco  quasi  sublimiore  loquimur  ad  vos:  quam  simus  autem  ti- 
more sub  pedibus  vestris  Deus  noverit.  qui  propitius  fuit  humilibus» 
(Enar.  ¡n  ps.  LXVI,  10:  PL  36,  812). 

(51)  Serm.  CCCII,  23,  21:  PL  38,  1393;  Serm.  CCCXXXIX.  1:  PL  38, 
1480. 

(52)  Reg.  c.  XI:  PL  32,  1384. 

(53)  Reg.  c.  XII:  PL  32,  1384. 

«Sed  miti  corde  obtemperetis  Deo,  cum  mansuetudine  portantes  eum  qui 
vos  regit,  qui  dirigit  mites  in  judicio,  qui  docet  mansuetos  vias  suas»  (Episi. 
XLVIII,  2:  PL  33,  188).  Cfr.  De  civ.  De¡  XIX,  16:  PL  41.  644:  Enar.  ¡n  ps. 
LXX,  serm.  1,2:  PL  36,  875-877. 
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en  que  brote  esta  veneración,  existe  ya  una  obediencia  de  libertad 
y  de  amor:  la  misma  que  se  pide  en  las  últimas  palabras  de  la 
regla:  «Conceda  el  Señor  que  observéis  todas  estas  cosas  con  amor, 
tal  como  conviene  a  las  almas  enamoradas  de  la  belleza  espiritual, 
que  exhalan  el  buen  olor  de  Cristo»  (54). 

Donde  hay  caridad  y  amor  filial  todos  obedecen  con  agrado  (55). 
Donde  se  palpa  la  disensión  y  la  discordia,  se  pone  en  tela  de  jui- 
cio la  autoridad  del  superior.  Conténtense  nuestros  superiores,  de- 
cían algunos  monjes,  con  enseñarnos  únicamente  lo  que  debemos 
hacer  y  oren  para  que  cumplamos  lo  que  nos  mandan;  pero  no  nos 
corrijan  si  no  lo  hacemos.  Lo  uno  y  lo  otro,  contesta  San  Agustín. 
Los  apóstoles  mandaban  lo  que  debía  hacerse,  corregían  a  los  in- 
fractores de  sus  preceptos  y  rogaban  a  Dios  para  que  se  cumplie- 
sen. Lo  primero  es  necesario  para  guardar  la  caridad;  lo  segundo, 
porque  se  falta  a  ella;  lo  tercero,  para  que  abunde  (56). 

No  hay  duda;  nada  hace  tanto  bien  al  alma  del  religioso  como 
el  obedecer  (57).  El  verdadero  amor  a  la  obediencia  es  causa  del 
progreso  y  bienestar  de  la  comunidad.  La  mutua  colaboración  entre 
súbditos  y  superiores  contribuye  de  manera  extraordinaria  al  per- 
feccionamiento de  la  caridad  y  al  vínculo  de  la  vida  común.  Sin 
una  obediencia  de  amor,  la  vida  de  comunidad  es  un  auténtico  des- 
orden. Los  siervos  de  Dios  que.  por  falta  de  sumisión,  no  se  aco- 
plan a  la  vida  común  perfecta,  son  molestos,  turbulentos,  murmura- 
dores; sobre  todo,  esto  último.  Y  el  religioso  murmurador  y  des- 


(54)  Reg.  c.  XII:  PL  32,  1384. 

(55)  «Omnes  mihi  libenter  obediunt»  (Serm.  CCCLV,  4,  7:  PL  39.  1573). 

(56)  «Ergo,  inquiunt.  praecipiant  tantummodo  nobis  quid  faceré  debea- 
mus  qui  nobis  praesunt,  et  ut  faciamus  orent  pro  nobis:  non  autem  nos 
corripiant  et  arguant,  si  non  fecerimus.  Immo  omnia  fiant:  quoniam  docto- 
res Ecclesiarum  Apostoli  omnia  faciebant,  et  praecipiebant  quae  fierent,  et 
corripiebant  si  non  fierent,  et  orabant  ut  fierent.  Praecipit  Apostolus  dicens, 
Omnia  vestra  cum  charitate  fiant  (I  Cor.  16,  14)...  Praecipit,  ut  habeatur 
charitas;  corripit,  quia  non  habetur  charitas;  orat,  ut  abundet  charitas.  O 
homo,  in  praeceptione  cognosce  quid  debeas  habere,  in  correptione  cognosce 
tuo  te  vitio  non  habere;  in  oratione  cognosce  unde  accipias  quod  vis  habere» 
(De  corrept.  et  grat.  III,  5:  PL  44,  918). 

(57)  «Nihil  enim  tam  expedit  animae  quam  obedire»  (Enar.  in  ps,  LXX, 
serm.  2,  1 :  PL  36,  891). 

Tanto  el  cristiano  como  el  siervo  de  Dios  debe  renunciar  a  seguir  su 
propio  juicio.  Esto  no  quiere  decir  que  esté  obligado  a  pensar  exactamente 
como  el  superior;  pues,  en  este  caso,  en  modo  alguno  hubiera  dicho  San 
Agustín  que  los  jueces  eclesiásticos  se  engañan  con  frecuencia,  como  los 
otros  hombres  (Contr.  Cresc.  XXI,  26:  PL  43,  482). 
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obediente  es  semejante  a  la  rueda  del  carro,  que  va  siempre  rechinan- 
do, aunque  sólo  lleve  heno  (58). 

Por  tanto,  los  siervos  de  Dios  han  de  tener  en  cuenta,  en  primer 
lugar,  los  preceptos  evangélicos:  pero,  más  en  particular,  desemba- 
razados de  todo  interés  privado,  deberán  mirar  por  el  común  y 
obedecer  sin  murmurar  a  sus  prepósitos  (59). 

En  la  vida  común,  la  fuente  de  la  desobediencia  radica,  de  ordi- 
nario, en  la  soberbia.  Por  lo  cual,  la  única  manera  de  satisfacer  ple- 
namente con  el  deber  de  obedecer  y  el  único  camino  para  que  la 
obediencia  sea  perfecta,  es  la  humildad  y  el  espíritu  de  fe.  La  hu- 
mildad, dice  San  Agustín,  nos  hace  sumisos  a  los  superiores  (60). 
Tanto  aprovecha  esta  virtud  en  el  obedecer,  cuanto  daña  la  sober- 
bia en  el  mandar  (61).  Pues  los  soberbios  son  justamente  califica- 
dos por  la  Santa  Escritura:  «Sibi  placentes»  (II  Petr.  2,  10),  «los  que 
se  buscan  a  sí»  (62).  Por  eso,  la  oración  del  monje  humilde  y  obe- 
diente es  más  prontamente  escuchada  que  la  de  diez  mil  dísco- 
los (63). 

La  humildad,  necesaria  para  la  perfecta  obediencia,  asimismo 
carecerá  de  consistencia  si  no  va  respaldada  por  el  espíritu  de  fe. 
Os  lo  recomiendo  encarecidamente,  dice  San  Agustín:  en  la  obe- 
diencia, no  interesa  el  ingenio  del  que  diserta,  sino  la  autoridad 
del  que  manda  (64).  El  prepósito  es  el  representante  de  los  intere- 


(58)  «Nam  in  quibus  non  est  perfecta  charitas  Christi,  et  cum  in  uno 
sint,  odiosi  sunt,  molesti  sunt,  turbulenti  sunt,  anxietate  sua  turbant  caeteros, 
et  quaerunt  quid  de  illis  dicant...  Nam  murmuratores  omnes  magnifice 
descripti  sunt  quodam  loco  Scripturarum:  Praecordia  fatui  sicul  rota  carri 
(Eccl.  33,  5).  Quid  est  praecordia  fatui  sicut  rota  carri?  Fenum  portat,  et 
murmurat:  non  enim  potest  rota  carri  quiescere  a  murmure.  Sic  sunt  multi 
fratres»  (Enar.  in  ps.  CXXXII,  12:  PL  37,  1736). 

(59)  «Sic  debent  et  ipsi  praeceptis  ejus  obedire,  ut  compatiantur  infirmis 
et  amore  privatae  rei  non  illigati  manibus  suis  in  commune  laborare,  praepo- 
sitis  suis  sine  murmure  obtemperare»  (De  oper.  monach.  XVI.  19: 
PL  40,  364). 

(60)  De  civ.  Dei  XIV,  13:  PL  41,  421. 

(61)  «Hominibus  autem  illo  pacis  ordine.  quo  aliis  alii  subjecti  sunt, 
sicut  prodest  humilitas  servientibus.  ita  nocet  superbia  dominantibus» 
(De  civ.  Dei  XIX,  15:  PL  41,  644). 

(62)  «Unde  superbi  secundum  Scripturas  sanctas  alio  nomine  apnellan- 
tur:  "sibi  placentes"  (II  Petr.  2,  10)»  (De  civ.  Dei  XIV,  13:  PL  41,  421). 

(63)  «Citius  enim  exauditur  una  obedientis  oratio,  quam  decem  millia 
contemptoris»  (De  oper.  monach.  XVTI,  20:  PL  40,  565). 

(64)  «Hoc  autem  praecipio:  ut  scilicet  non  disserentis  solertia  requiratur, 
sed  praecipientis  auctoritas  attendatur»  (De  oper.  monach.  XXXI.  39: 
PL  40,  578). 
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ses  de  la  comunidad,  que  son  los  de  Jesucristo.  La  conciencia  que 
llegue  a  formarse  el  subdito  de  la  autoridad,  cosa  que  depende  no 
poco  de  la  actitud  del  prepósito,  hará  que  aquél  vea  a  Dios  con 
más  o  menos  espíritu  de  fe  detrás  del  superior.  Si  éste  es  visto  como 
el  responsable  de  la  comunidad,  que  deberá  dar  cuenta  no  sólo  de 
todos  sus  actos,  sino  también  de  los  demás,  el  subdito  se  pondrá 
incondicionalmente  a  su  lado  por  la  obediencia,  compadeciéndose 
de  él  (65).  En  caso  contrario,  nada  marchará  en  armonía;  reinará 
por  doquier  el  malestar  y  no  florecerá  la  hermosa  primavera  de  la 
auténtica  vida  de  comunidad. 


(65)    Reg.  c.  XI:  PL  32,  1384. 


CAPITULO  VII 


EL  FUNDAMENTO  DE  LA  PERFECCION  MONASTICA 


«Confiteamur  imperfectionem,  ut  merea- 
mur  perfectionem»  (Serm.  CXLII,  9,  10). 

Preocupado  San  Agustín  de  la  disposición  interior  del  espíritu 
más  que  de  la  santidad  exterior,  intenta  fundamentar  los  votos  so- 
bre una  actitud  sumamente  profunda  y  radical,  derivada  de  nues- 
tra misma  condición:  la  humildad.  En  el  fondo,  no  es  otra  cosa 
que  una  consecuencia  de  su  doctrina  sobre  la  gracia:  Nada  po- 
demos sin  Cristo;  todo  nos  viene  de  El  (1). 

La  humildad  es  de  necesidad  vital  para  mantener  la  unidad 
orgánica  de  la  comunidad,  en  la  cual  cada  miembro  no  vive  sino 
para  los  «tros  y  de  los  otros.  Sin  humildad,  no  puede  haber  ver- 
dadera vida  común;  pues  la  morada  de  la  caridad  es  la  humildad, 
única  virtud  capaz  de  producir  la  unión  fraterna  (2).  Por  eso,  la 
verdadera  humildad  cristiana  que  San  Agustín  exige  de  sus  reli- 
giosos ha  de  traducirse  por  una  unión,  una  concordia  y  un  respeto 
mutuo,  fundado  en  la  más  alta  teología,  es  decir,  en  el  mismo 
Espíritu  que  habita  en  nosotros  (3). 

(1)  San  Agustín,  doctor  de  la  gracia,  no  puede  no  ser  el  doctor  de  la 
humildad.  Para  el  Santo,  todo  parece  surgir  en  el  hombre  sin  él.  ¿Qué 
tienes  que  no  hayas  recibido?  Cuanto  eres  en  la  vida  espiritual  es  fruto  de 
la  caridad  que  se  ha  derramado  en  ti  (Episi.  CCVIII,  3:  PL  33,  990).  Sobre  el 
vacío  que  dejó  el  pecado  en  el  hombre,  comienza  a  levantarse  el  sólido  edi- 
ficio de  la  perfección. 

(2)  De  sanct.  virg.  LI,  52:  PL  40,  426;  De  oper.  monach.  XXV,  32-33: 
PL  40,  572-573. 

(3)  D.  Sanchis:  Le  symbolisme  communautaire  du  temple  chez  Saint 
Augustin,  en  Revue  d'Ascéí.  ei  de  Myst.,  37  (1961),  págs.  3-30,  137-147. 
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La  humildad  es  el  fundamento  de  la  vida  de  perfección,  porque 
nos  hace  cumplir  la  voluntad  de  Dios,  asemejándonos  a  su  Hijo, 
que  descendió  del  cielo,  no  para  hacer  su  voluntad,  sino  la  de 
Aquel  que  le  había  enviado  (4). 


1.   La  humildad  en  la  vida  de  perfección 

Al  joven  rico,  que  anhelaba  una  vida  de  perfección  evangélica, 
Jesús  le  contestó,  diciendo:  Si  quieres  ser  perfecto,  vende  cuanto  tie- 
nes y  dáselo  a  los  pobres.  Y  añadió  a  continuación:  Y  ven  y  sigúeme. 
Sigúeme,  comenta  San  Agustín,  para  que  aprendas  a  ser  manso  y 
humilde  de  corazón.  Porque  para  ser  perfecto  no  basta  vender  cuanto 
se  posee,  es  preciso  también  aprender  la  humildad  de  Cristo  (5). 

En  efecto,  la  perfección  es  como  un  gran  edificio  que  planeamos 
construir,  cuya  cima  se  eleva  hasta  la  misma  presencia  de  Dios; 
pero  cuyo  cimiento  no  puede  asentarse  más  que  en  la  humildad. 
Cuanta  sea  la  proporción  de  la  mole  y  la  altura  del  edificio,  tanto 
ha  de  ahondarse  en  el  cimiento  (6).  Porque  todos  deseamos  seguir 


(4)  «Humilis  veni,  humilitatem  docere  veni,  magister  humilitatis  veni: 
qui  ad  me  venit,  humilis  fit;  qui  mihi  adhaeret,  humilis  erit,  quia  non  facit 
voluntatem  suam,  sed  Dei»  (In  Johan.  evang.  tract.  XVI,  26:  PL  35,  1604). 
Cfr.  P.  Adnes:  L'humilité  verlu  spécifiquetnent  chrétienne  daprés  Saint 
Augustin,  en  Revue  d  Ascét.  et  de  Myst.,  28  (1952),  págs.  203-223. 

(5)  «Quid  aliud  dixit?  Si  distribuam  omnia  mea  pauperibus.  Quid  potest 
fieri  perfectius?  Quandoquidem  diviti  propter  perfectionem  hoc  Dominus 
imperavit,  dicens:  Si  vis  esse  perfectus,  vade,  vende  omnia  quae  habes,  et 
da  pauperibus.  Jam  ergo  perfectus  est,  quia  vendidit  omnia  sua,  et  dedit 
pauperibus?  Non;  ideo  addidit,  Et  veni  sequere  me.  Quare  te  sequor?  Jam 
venditis  ómnibus,  dstributis  pauperibus.  nonne  perfectus  sum?  Quid  opus 
est  ut  te  sequar?  Sequere  me,  ut  discas  quoniam  mitis  sum  et  humilis  corde. 
Potest  enim  quisquam  venderé  omnia  sua,  et  daré  pauperibus,  nondum  mitis, 
nondum  humilis  corde?  Certe  potest.  Si  en'm  omnia  mea  distribuero  paupe- 
ribus. Et  adhuc  audi.  Nam  quidam  relictis  ómnibus  quae  haberent,  jam 
secuti  Dominum,  sed  nondum  ad  perfectum  secuti  (ad  perfectum  enim  sequi, 
est  imitari)»  (Serm.  CXLII,  8,  9:  PL  38,  783). 

(6)  «Magnus  esse  vis,  a  minimo  incipe.  Cogitas  magnam  fabricam  cons- 
truere  celsitudinis,  de  fundamento  prius  cogita  humilitatis.  Et  quantam  quisque 
vult  et  disponit  superimponere  molem  aedificii,  quanto  erit  majus  aed  ficium. 
tanto  altius  fodit  fumlamenrum.  Et  fabrica  quidem  construitur,  in  superna 
consurgit:  qui  autem  fodit  fundamentum,  ad  ima  deprimitur.  Ergo  et  fa- 
brica ante  celsitudinem  humiliatur.  et  fastigium  post  humiliationem  erigitun> 
(Serm.  LXIX.  1.  2:  PL  38.  441).  Cfr.  De  bono  conjug.  XXVI,  35: 
PL  40,  395. 
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a  Cristo;  sobre  todo,  allí  donde  la  felicidad  es  suma,  inmensa  la 
paz,  perpetua  la  dicha.  ¿Quién  no  ansia  ir  a  la  exaltación?  A  todos 
nos  agrada  la  cumbre.  Pero  difícilmente  nos  convencemos  que  la 
humillación  es  la  escalinata  por  donde  se  sube;  que  para  conquis- 
tar la  cima  no  existe  otro  remedio  que  recorrer  las  gradas  de  la 
humildad  (7). 

La  humildad  es  el  camino  que  conduce  a  la  perfección,  y  per- 
fección es  sublimidad,  santidad.  Pero  el  camino  de  la  sublimidad 
no  se  recorre  sino  con  los  pies  de  la  humildad  (8).  ¿Aspiráis,  dice 
el  Santo,  al  vértice  de  la  santidad?  Bien  está.  Pero  ¿podéis  beber 
el  cáliz  de  la  humildad?  (9). 

De  todos  los  caminos  que  conducen  a  la  perfección,  éste  es  el 
primero:  la  humildad;  el  segundo,  la  humildad;  el  tercero,  la  hu- 
mildad; y  cuantas  veces  me  preguntes,  te  diré  siempre  lo  mismo. 
No  porque  no  existan  otros  preceptos,  sino  porque  si  la  humildad 
no  precede,  acompaña  y  sigue  todas  nuestras  buenas  obras,  para 
que  miremos  a  ella  cuando  se  nos  propone,  nos  unamos  a  ella  cuan- 
do se  nos  allega  y  nos  dejemos  subyugar  por  ella  cuando  se  nos 
impone,  el  orgullo  nos  lo  arrancará  todo  de  las  manos  (10).  De 
modo  que  toda  la  disciplina  cristiana  puede  compendiarse  en  esta 
sola  palabra:  humildad  (11).  Es  decir,  nadie  es  capaz  de  hacer 
algo  bien  si  no  es  por  la  gracia  de  Dios.  Todo  cuanto  el  hombre 


(7)  «Quis  nolit  illo  sequi  Christum,  ubi  summa  est  felicitas,  summa 
pax,  perpetua  securitas?...  Nam  quis  non  velit  iré  ad  exaltationem?  Omnes 
delectat  celsitudo:  sed  humilitas  gradus  est.  Quid  tendis  pedem  ultra  te? 
Cadere  vis,  non  ascenderé.  A  gradu  incipe,  et  ascendisti»  (Serm.  XCVT, 
3,  3:  PL  38,  586). 

(8)  «Pergite  viam  sublimitatis,  pede  humilitatis»  (De  sanct.  vtrg.  LD, 
53:  PL  40,  427). 

(9)  «Sublimitatem  quaerebant,  gradum  non  videbant.  Dominus  autem 
ostendit  gradum.  Quid  enim  respondit?  Potestis  bibere  calicem  quem  ego 
bibiturus  sum?  (Marc.  10,  37).  Qui  quaeritis  apieem  sublmitatis,  potestis 
bibere  calicem  humilitatis?»  (Serm.  XCVI,  3:  PL  38,  586). 

(10)  «Huic  te,  mi  Dioscore,  ut  tota  pietate  subdas  velim,  nec  aliara  tibi 
ad  capessendam  et  obtinendam  veritatem  viam  munias,  quam  quae  munita 
est  ab  illo  qui  gressuum  nostrorum  tanquam  Deus  vidit  infirmitatem.  Ea  est 
autem  prima,  humilitas;  secunda  humilitas;  tertia,  humilitas  et  quoties  in- 
terrogares hoc  dicerem:  non  quo  alia  non  s'nt  praecepta,  quae  dicantur,  sed 
nisi  humilitas  omnia  quaecumque  bene  facimus  et  praecesserit  et  comitetur 
et  consecuta  fuerit,  et  proposita  quam  intueamur,  et  apposita  cui  adhaerea- 
mus,  et  imposita  qua  reprimamur,  jam  nob's  de  aliquo  bono  facto  gaudenti- 
bus  totum  extorquet  de  manu  superbia»  (Episl.  CXVHI,  3,  22:  PL  33,  442). 

(11)  «Sed  potius  servet  humilitatem,  quae  pene  una  disciplina  christia- 
na  est»  (Serm.  CCCLT,  3,  4:  PL  39,  1538). 
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hace  de  bueno  es  un  don  de  Dios;  todo  cuanto  el  hombre  hace  de 
malo,  al  propio  hombre  le  pertenece  (12). 

San  Agustín  pensó  siempre  que  esta  virtud  se  había  de  tomar 
en  su  sentido  más  profundo  y  real:  el  conocimiento  exacto  de  sí 
mismo.  La  humildad  es  la  verdad  (13).  Lo  contrario  de  la  soberbia 
y  el  orgullo:  estima  exagerada  de  sí  mismo  (14).  La  humildad  es 
propia  de  los  hombres  grandes;  la  soberbia  es  grandeza  fingida 
que  se  alberga  en  los  débiles  (15). 

La  humildad  es  la  señal  de  Cristo,  que  debemos  llevar  en  nuestra 
frente  y  de  la  cual  jamás  hemos  de  avergonzarnos  (16).  Porque 
donde  hay  humildad,  allí  está  la  grandeza,  y  donde  hay  debilidad, 
allí  existe  la  fortaleza,  y  donde  parece  existir  la  muerte,  allí  está 
la  vida  (17).  «Buscaba  yo — dice  San  Agustín — un  método  para 
adquirir  la  fortaleza  y  hacerme  capaz  de  gozar  de  Ti;  pero  no  lo 
encontré  hasta  que  me  abracé  al  mediador  entre  Dios  y  los  hom- 
bres, el  Hombre  Cristo  Jesús,  que  me  llamaba  y  me  decía:  Yo  soy 
el  camino,  la  verdad  y  la  vida.  Como  no  era  humilde  para  abrazar 
a  mi  Dios  humilde,  no  me  daba  cuenta  de  la  lección  que  me  esta- 
ba dando  su  debilidad»  (18).  Empecemos  por  reconocer  nuestra  im- 
perfección, único  camino  viable  para  llegar  a  la  perfección  (19). 

(12)  «Haec  est  ergo  disciplina  christiana:  nemo  facit  aliquid  bene,  nisi 
gratia  ipsius.  Quod  facit  homo  male,  ipsus  est  hominis:  quod  facit  bene, 
de  beneficio  Dei  facit»  (Enar.  in  ps.  XCIII,  15:  PL  37,  1204). 

(13)  «Tibi  autem  non  dicitur:  Esto  minus  quam  es;  sed:  Cognosce 
quod  est,  cognosce  te  infirmum,  cognosce  te  hominem»  (Serm.  CXXXVTI, 
4,  4:  PL  38,  756). 

(14)  «Amor  excellentiae  superbia  vocatur»  (Serm.  CCCLIV,  6,6:  PL  39, 
1565).  «Cum  igitur  superbia  sit  amor  excellentiae  propriae»  (De  gen.  ad  lit. 
XI,  14,  18:  PL  34,  436). 

(15)  «Talium  est  enirrt  regnum  coelorum  (Math.  19,  14),  scilicet  humi- 
lium.  Magnorum  est  ista  pusillitas.  Superbia  vero  fallax  infTmorum  est 
magnitudo,  quae  ubi  mentem  possederit,  erigendo  dejicit,  inflando  evacuat. 
distendendo  dissipat»  (Serm.  CCCLIII,  2,  1 :  PL  39,  1561). 

(16)  «Hujus  signum  in  fronte  gestamus:  de  quo  non  erubescimus,  si  in 
corde  gestemus.  Signum  ejus  est  humilitas  ejus»  (In  Johan.  evang.  tracl.  TTl, 
2:  PL  35,  1396). 

(17)  «Ubi  humilitas,  ibi  majestas;  ubi  infirmitas,  ibi  potestas;  ubi  mors, 
ibi  vita.  Si  vis  ad  illa  pervenire,  noli  ista  contemnere»  (Serm.  CLXI,  4: 
PL  38,  875). 

(18)  «Et  quaerebam  viam  comparandi  roboris  quod  esset  idoneum  ad 
fruendum  te;  nec  inveniebam.  doñee  amplecterem  mediatorem  Dei  et  homi- 
num,  hominem  Jesum  Christum  (I  ad  Tim.  2,  5).  Non  enim  tenebam 
Dominum  meum  Jesum,  humilis  humilem;  nec  cujus  rei  magistra  esset  ejus 
infirmitas  noveram»  (Confea.  VII,  18,  24:  PL  32,  745). 

(19)  Serm.  CXLTI,  9.  10:  PL  38,  784. 
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2.    La  humildad,  vinculo  de  la  caridad 

Que  nuestra  vida  de  santidad  deba  comenzar  por  el  reconoci- 
miento de  nuestra  humildad,  para  conquistar  la  perfección,  tiene 
su  justificación  en  la  misma  caridad  de  t)ios  en  nosotros,  y  en  el 
amor  a  los  demás  miembros  de  la  comunidad  (20).  Nadie  puede 
incorporarse  a  Cristo  sin  la  humildad  (21).  Humilde  es  la  Cabeza, 
humildes  deben  ser  los  miembros;  ya  que  al  comunicar  su  vida  a 
los  miembros,  les  comunica  también  su  humildad  (22).  La  caridad 
de  Dios  en  nosotros  necesita  de  la  humildad  y  se  perfecciona  en 
su  pequeñez  (23). 

En  la  vida  común  del  monasterio,  la  humildad  es  necesaria 
para  el  establecimiento  del  reino  del  amor.  Los  ricos  y  nobles,  con 
vocación  a  la  vida  común,  que  descuiden  esta  virtud,  se  convertirán 
en  hinchados  y  soberbios.  El  engreimiento  por  los  bienes  traídos 
a  la  comunidad,  el  orgullo  de  su  antiguo  linaje  y  el  menosprecio 
hacia  los  hermanos  pobres,  son  enemigos  siempre  prestos  a  caer 
sobre  ellos.  La  soberbia  acecha  a  las  mismas  obras  buenas  hasta 
conseguir  que  perezcan  (24).  Los  pobres,  a  su  vez,  corren  un  peligro 
no  menor  de  envanecerse.  ¡Qué  cambio  tan  repentino  el  suyo! 
De  pronto,  ahí  los  ves,  en  compañía  de  aquellos  a  quienes  en  el 
siglo  ni  siquiera  se  atrevían  a  acercarse  (25). 

Pero  llega  la  humildad  acortando  distancias  entre  ambos  y  se 
produce  el  milagro  de  la  fraternidad.  El  rico  se  cura  del  tumor  de 
su  antigua  soberbia,  que  le  inflamaba  el  alma,  y  acepta  la  peque- 
ñez del  más  pobre  de  los  hermanos.  El  pobre,  redimido  y  levantado 
de  su  antigua  miseria,  mantiene  aquella  vida  de  humildad  y  de 
trabajo  (26).  ¿Qué  les  hubiese  aprovechado  abandonar  el  mundo 


(20)  Enar.  in  ps.  XCI1I,  15:  PL  37,  1204. 

(21)  In  Johan.  evang.  tract.  XXV,  18:  PL  35,  1605. 

(22)  Ibid.  XXV,  16:  PL  35,  1604. 

(23)  «Ac  per  hoc  egit  nobiscum,  ut  per  ejus  fortitudinem  potius  profi- 
ceremus,  atque  ¡ta  in  infirmitate  humilitatis  perficeretur  virtus  charitatis» 
(De  trin.  IV,  1,  2:  PL  42,  887). 

(24)  Reg.  c.  II:  PL  32,  1379.  «Vitia  quippe  caetera  in  peccatis  superbia 
vero  etiam  in  recte  factis  timenda  est,  ne  illa  quae  laudabiliter  facta  sunt, 
in  ipsius  laude  cupiditate  amittantur»  (Episl.  CXVIII,  3,  22:  PL  33,  442). 

(25)  Reg.  c.  II:  PL  32.  1379;  De  germ.  Domini  in  mont.  II,  4,  16: 
PL  34,  1276. 

(26)  De  o  per.  monach.  XXV.  32-33:  PL  40.  571-572. 
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y  entregar  todos  sus  bienes  a  los  pobres,  o  bien  a  éstos  inflarse  de 
orgullo,  si  el  alma  miserable  continúa  viviendo  en  la  soberbia?  (27). 

Cavado  el  fundamento  de  la  humildad,  podemos  decir  que  te- 
nemos a  nuestro  alcance  la  cima  de  la  caridad.  Porque  la  caridad, 
según  San  Agustín,  es  la  perfección;  pero  ¿qué  otra  cosa  es  nues- 
tra perfección  sino  la  humildad?  (28).  De  aquí  que  a  la  humildad 
le  corresponda  el  oficio  de  salvaguarda  de  la  caridad  fraterna  (29). 
Pues  en  el  monasterio,  cuanto  más  elevada  sea  la  santidad  mayor 
vigilancia  se  exige  y  más  temible  resulta  la  soberbia  (30).  Aparen- 
temente, las  mismas  acciones  que  pueda  ejecutar  la  caridad,  las 
llega  a  realizar  la  soberbia:  la  caridad  da  de  comer  al  hambriento; 
también  lo  hace  la  soberbia.  Ayuna  la  caridad;  también  la  soberbia 
ayuna.  Entierra  a  los  muertos  la  caridad;  también  la  soberbia  los 
entierra.  Todo  lo  que  hace  la  primera  puede  hacerlo  la  segunda. 
Sólo  existe  una  diferencia:  la  intención.  La  caridad  lo  endereza 
todo  a  la  gloria  de  Dios,  la  soberbia  lo  desvía  todo  hacia  la  propia 
gloria.  La  soberbia  trata  de  guiar  los  caballos  de  la  carroza  de  la 
caridad  para  extraviarla.  ¡Desgraciados  aquellos  que  se  entregan 
al  conductor  de  la  soberbia!  Terminan  fatalmente  en  el  preci- 
picio (31). 

Contemplad  a  solas  ante  el  Señor,  dice  San  Agustín,  cuál  es  la 
intención  con  que  obráis.  Si  vuestro  corazón  no  os  acusa  de  so- 
berbia, vais  bien,  camináis  seguros.  No  tengáis  miedo  de  que  os 
vean  o  no,  pues  todo  redundará,  finalmente,  en  gloria  vuestra.  Al 

(27)  «Nec  erigant  cervicem,  quia  sociantur  eis,  ad  quos  foris  accederé 
non  audebant...  Nec  extollantur  si  communi  vitae  aliquid  de  suis  facultati- 
bus  contulerunt;  ne  de  sus  divitiis  magis  superbiant.  quia  eas  in  monasterio 
partiuntur.  quam  si  eis  in  saeculo  fruerentur.  Alia  quippe  quaecumque  ini- 
quitas  in  malis  operibus  exercetur,  ut  fiant;  superbia  vero  etiam  bonis 
operibus  ins'diatur  ut  pereant:  et  quid  prodest  dispergere  dando  pauperibus 
et  pauperem  fieri,  cum  anima  misera  superbior  efficitur  divitias  contemnendo. 
quam  fuerat  possidendo?»  (Reg.  c.  II:  PL  32,  1379). 

(28)  «Perfectus  ero?  Non,  quamdiu  hic  vivis.  Ipsa  est  perfectio  nostra, 
hunrlitas»  (Enar.  in  ps.  CXXX,  14:  PL  37,  1714). 

(29)  «Valet  autem  hoc  ad  magnum  humilitatis  exemplum,  quae  máxima 
est  disciplina  christiana:  humilitate  enim  conservatur  charitas.  Nam  nihil 
eam  citius  violat  quam  superbia»  (Exp.  in  Epist.  ad  Gal.  n.  15:  PL  35, 
2114). 

(30)  «Hoc  ergo  malum  superbia  est,  impediens  perfectionem...  Illud 
est  vitium  capitale,  quod  cum  quisque  bene  profecerit,  superbia  tentatur,  ut 
perdat  totum  quod  profecit.  Denique  omnia  vitia  in  malefactis  timenda 
sunt;  superbia  in  benefactis  plus  timenda  est»  (Enar.  in  ps.  LVIII,  serm.  2, 
5:  PL  36,  709). 

(31)  tn  Epist.  Johan.  ad  Parth.  VIII.  9:  PL  35,  2040-2041. 
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contrario,  ¡cuidado  con  hacer  algo,  por  santo  que  sea,  para  bus- 
car la  alabanza!  Esto  mismo  se  convertiría  en  vuestra  muerte  y 
ruina  (32). 

3.   La  humildad,  fundamento  de  la  virginidad 

Todos  los  cristianos,  sin  excepción,  han  de  poseer  la  humildad, 
puesto  que  es  una  virtud  indispensable  para  recibir  la  gracia  de 
Dios,  según  aquello  de  la  Santa  Escritura:  Dios  resiste  a  los  sober- 
bios y  da  su  gracia  a  los  humildes  (Jac.  4,  6).  Pero  los  que  se  con- 
sagran a  Dios  la  necesitan  de  manera  especial,  debido  a  su  grandeza 
y  dignidad.  Es  evidente  que  la  medida  de  esta  virtud  ha  de  tasarse  a 
cada  uno  según  la  medida  de  su  grandeza.  Cuanto  mayor  veo  que 
es  vuestro  don,  dice  el  Santo,  más  temo  que  lo  haga  perecer  el  la- 
drón de  la  soberbia  (33).  Entre  los  mismos  que  emiten  el  voto  de 
virginidad,  cuanto  más  altos  en  la  escala  de  la  santidad,  tanto  más 
peligrosa  es  la  soberbia  y  mayores  lazos  les  tenderá  (34).  No  es 
precisamente  la  virgen  de  depravadas  costumbres  o  de  aires  munda- 
nos, aclara  San  Agustín,  quien  más  necesita  de  la  humildad — a  ésta 
más  bien  se  la  debe  hablar  de  los  mandamientos  de  la  castidad  y  de 
la  integridad  corporal — ,  sino  la  de  íntegra  pureza,  en  quien  es  más 
de  temer  la  obra  de  la  soberbia  (35). 


(32)  lbidem. 

(33)  «Quod  bonum  quantum  magnum  video,  tantum  ei,  ne  pereat,  furem 
superbiam  pertimesco»  (De  sanct.  virg.  LI,  52:  PL  40,  426). 

«Sed  quanto  magni  est's,  quicumque  ita  magni  estis,  tanto  humiliate  vos 
in  ómnibus,  ut  coram  Deo  inveniatis  gratiam,  ne  superbis  resistat,  ne  se 
exaltantes  humiliet,  ne  inflatos  per  angusta  non  trajiciat:  quanquam  super- 
flua  sit  sollicitudo,  ne  ubi  ferveat  chantas,  desit  humilitas»  (De  sanct.  virg. 
LUI,  54:  PL  40,  427). 

(34)  lbidem  XXXI,  31:  PL  40,  413.  «Mensura  humilitatis  cuique  ex 
mensura  ipsius  magnitudinis  data  est:  cui  est  periculosa  superbia,  quae 
amplius  amplioribus  insidiatur»  (lbidem). 

(35)  «Nec  ebriosis,  nec  avaris,  aut  alio  quolibet  damnabilis  morbi  gene- 
re jacentibus,  cum  habeat  corporalis  continentiae  professionem,  moribusque 
perversis  a  suo  nomine  dissonent,  hanc  magnam  soll'citudinem  piae  humili- 
tatis impono...  Nec  de  his  ago  in  quibus  est  quidam  placendi  appetitus,  aut 
elegantiore  vestitu  quam  tantae  professionis  necessitas  postulat,  ut  capitis 
ligamento  notabili,  sive  praetumidis  umbonibus  capillorum,  sive  tegminibus 
ita  teneris,  ut  relióla  subter  pesita  appareant:  hic  nondum  de  humilitate, 
sed  de  ipsa  castitate  vel  integritate  pudicitiae  danda  praecepta  sunt.  Da 
mihi  profitentem  perpetuam  continentiam,  atque  his  et  hujusmodi  ómnibus 
carentem  vitiis  et  maculis  morum;  huic  superbiam  timeo,  huic  tam  magno 
bono  ex  c-lationis  tumore  formido»  (De  taiict.  virg.  XXXTV.  34:  PL  40,  415). 
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El  corazón  del  religioso  humilde  es  una  morada  del  Espíritu 
Santo.  Lo  dijo  ya  Isaías:  ¿Sobre  quién  reposará  mi  Espíritu?:  Sobre 
el  humilde  y  sosegado,  que  reciba  con  temor  mis  palabras  (Is.  66,  2). 
¿Y  qué  miembros  del  cuerpo  místico  de  la  Iglesia  más  a  propósito 
para  el  descanso  del  Espíritu  Santo  que  aquellos  cuyo  corazón  res- 
pira pureza  por  su  santidad  virginal?  El  Espíritu  Santo  mora  allí 
donde  encuentra  un  corazón  vacío  de  toda  hinchazón  (36).  El  Señor 
se  complace  en  conducir  a  la  perfección  a  las  almas  a  El  consagra- 
das, donde  encuentra  un  hueco  para  reclinar  su  cabeza.  En  cierta 
ocasión  le  había  dicho  a  Jesús  un  soberbio  e  hipócrita:  Señor,  te 
seguiré  adondequiera  que  vayas.  Pero  el  Señor  le  respondió:  Las 
raposas  del  campo  tienen  sus  guaridas  y  las  aves  del  cielo  sus  nidos, 
pero  el  Hijo  del  hombre  no  tiene  donde  reclinar  su  cabeza  (Math.  8. 
19-20).  Con  el  nombre  de  raposa  le  argüía  su  astucia  y  doblez,  y  con 
el  nombre  de  aves,  su  henchido  orgullo.  Por  eso  no  encontraba  en  él 
la  piadosa  humildad  donde  reposar  su  cabeza  (37). 

Cristo  es,  para  las  almas  consagradas,  el  Doctor  y  Maestro  de 
humildad,  testimoniada  con  su  palabra  y  con  su  ejemplo  (38).  ¡Alma 
casta,  exclama  San  Agustín,  que  has  reprimido  tu  apetito  carnal 
hasta  renunciar  a  la  misma  posibilidad  del  matrimonio!  No  te  envío 
yo,  para  que  aprendas  la  humildad,  a  los  publícanos  y  pecadores, 
quienes,  sin  duda,  precederán  a  los  soberbios  en  el  reino  de  los  cielos. 
No  lo  hago,  porque  no  son  dignos  de  servir  de  modelos  a  la  intacta 
virginidad  quienes  tuvieron  que  ser  liberados  de  la  vorágine  de  la 
inmundicia.  Te  envío  al  Rey  del  cielo,  a  Aquel  por  quien  han  sido 
creados  los  hombres,  que  ha  sido  creado  entre  los  hombres  y  para 


(36)  «Et  quae  magis  membra  corporis  sancti,  quod  est  Ecclesia,  curare 
debent,  ut  super  ea  requiescat  Spiritus  Sanctus,  quam  virginalem  profitentia 
sanctitatem?  Quomodo  autem  requiescit  ubi  non  invenit  locura  suum?  Quid 
aliud  quod  cor  humiliatum  quod  impleat.  non  unde  resiliat;  quod  erigat,  non 
quod  deprimat?  Cum  apertissime  dictum  sit,  Super  quem  requiescit  Spiritus 
meus?  Super  humilem  et  quietum  et  tremeniem  verba  mea  (Is.  66,  2)» 
(De  sanct.  virg.  XXXIX,  40:  PL  40,  419). 

(37)  «Nam  et  quidam  superbus  et  dolosus  hoc  ei  dixerat,  Domine, 
sequar  te  quocumque  ieris;  cui  respondit,  Vulpes  foveas  habent,  et  volatilia 
caeli  nidos;  Filius  autem  hominis  non  habet  ubi  capul  suum  inclinet 
(Math.  8,  19-20).  Arguebat  nomine  vulpium  astutam  dolositatem,  et  nomine 
volucrum  ventosam  elationem,  in  quo  ubi  requiesceret  piam  non  inveniebat 
humilitatem»  (De  sanct.  virg.  LI,  52:  PL  40,  426). 

(38)  «Doctor  humilitatis  Christus»  (De  sanct.  virg.  XXXI,  31:  PL  40, 
413).  «Doctor  humilitatis  et  verbo  et  exemplo»  (ín  Johan.  evang.  tract.  LLX, 
1:  PL  35,  1795).  «Magister  humilitatis  sermone  et  opere»  (GUelf:  Serm. 
XXXIL  5:  MA  1.  567). 
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los  hombres  (39).  El  clama  con  amor  a  todos:  Aprended  de  Mí,  que 
soy  manso  y  humilde  de  corazón.  Cristo,  en  quien  el  Padre  depositó 
todas  las  cosas  y  a  quien  nadie  conoce  sino  el  Padre,  no  ha  dicho: 
Aprended  de  Mí  a  construir  el  mundo  y  a  resucitar  a  los  muertos, 
sino,  que  soy  manso  y  humilde  de  corazón  (40). 

No  le  hizo  a  El  humilde  la  menor  brizna  de  maldad,  sino  el  peso 
de  su  amor:  la  caridad  que  no  es  envidiosa,  que  no  se  engríe,  que  no 
busca  su  propio  interés.  Porque  Cristo  no  se  agradó  a  sí  mismo;  al 
contrario,  los  oprobios  vinieron  a  caer  todos  sobre  El.  Vete,  por 
tanto,  continúa  diciendo  el  Obispo  de  Hipona,  acércate  y  aprende  de 
El  la  mansedumbre  y  humildad  de  corazón.  No  vas  a  alguien  que  no 
se  atreve  a  levantar  los  ojos  al  cielo,  oprimido  por  el  peso  de  su 
maldad:  sino  a  Aquel  que  descendió  del  cielo,  arrastrado  por  el  peso 
de  su  caridad.  No  vas  a  aquella  que  regó  los  pies  del  Señor  con  un 
río  de  lágrimas,  buscando  el  perdón  de  sus  graves  pecados;  sino  a 
Aquel  que,  después  de  conceder  el  perdón  a  sus  discípulos,  se  humi- 
lló hasta  lavar  los  pies  a  sus  siervos  (41). 

(39)  De  sanct.  virg.  XXXVII,  38:  PL  40,  417. 

(40)  «Certe  praecipuum  magisterium  et  virginalis  integritatis  exemplum 
ín  ipso  Christo  contuendum  est.  Quid  ergo  amplius  continentibus  de  humi- 
litate  praecipiam,  quam  quod  ille  qui  ómnibus  dicit,  Discite  a  me  quoniam 
milis  sum  et  humilis  cordel...  Ule,  ille  cui  omnia  tradidit  Pater,  et  quem 
nemo  agnoscit  nisi  Pater,  et  qui  Patrem  solus  agnoscit,  et  cui  voluerit  re- 
velare, non  dicit,  Discite  a  me  mundum  fabricare,  aut  mortuos  suscitare; 
sed  quia  milis  sum  et  humilis  corde»  (De  sanct.  virg.  XXXV.  35:  PL  40.  416). 

(41)  De  sanct.  virg.  XXXVII,  38:  PL  40.  417-418. 
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CAPITULO  PRIMERO 


¿«OTIUM  CHARITATIS»  O  «NEGOTIUM  NECESSITATIS»? 


«Otium  sanctum  quaerit  charitas  veritatis; 
negotium  justum  suscipit  necessitas  charita- 
tis»  (De  civ.  Dei  XIX,  19). 

Quizá  ningún  autor  haya  tratado  de  una  manera  más  completa 
y  penetrante  que  San  Agustín  los  problemas  relacionados  con  las 
dos  vidas,  activa  y  contemplativa  (1).  Las  palabras  acción  y  con- 
templación, simbolizadas  por  Lía  y  Raquel,  Marta  y  María,  Pedro 
y  Juan,  Juan  y  los  Sinópticos,  aparecen  en  la  obra  del  Obispo  de 
Hipona  con  un  gran  número  de  significaciones  (2).  Sin  embargo, 
el  concepto  más  usual  es,  sin  duda,  aquel  que  aquí  nos  interesa,  a 
saber:  vida  activa  o  entrega  total  de  la  persona  a  la  salvación  de  las 
almas  por  medio  del  apostolado;  vida  contemplativa  u  ocio  santo 
consagrado  principalmente  al  estudio,  a  la  oración  y  al  trabajo  (3). 


(1)  C.  Butler:  Western  Mysticism.  Londres,  1927,  pág.  226. 

(2)  Comr.  Faust.  XXII,  52:  PL  42,  432;  Serm.  CID-CIV:  PL  38,  613- 
618;  Serm.  CLXIX,  14,  17:  PL  38,  925;  Serm.  CLXXTX,  4-6:  PL  38, 
968-970;  De  consensu  evang.  I,  5,  8:  PL  34,  1045.  Cfr.  F.  Cayré:  La 
contemplación  augustinienne.  Principes  de  Spiritualité  et  de  Théologie.  Pa- 
rís, 1954,  págs.  30-48;  A.  M.  Bonnadiére:  Marthe  et  Marte,  figures  de 
fÉglise  d'aprés  saint  Augustin,  en  La  Vie  Spirituelle,  86  (1952),  págs.  404-428. 

(3)  Las  expresiones  exactas,  empleadas  por  San  Agustín  para  denominar 
la  vida  de  acción,  son:  «Populo  ministrare  sacramentum  et  verbum  Dei» 
(Epist.  XXI,  3:  PL  33,  89);  «Quibus  caste  mysterium  Dei  dispensantibus» 
(Contr.  Faust.  XXII,  58:  PL  42,  437);  «Praedxare  verbum,  et  sacramentum 
tuum  dispensare  populo  tuo»  (Confes.  XI,  2,  2:  PL  32,  809);  «Officio  cha- 
ritatis  impenderé»  (De  civ.  Dei  XDC,  19:  PL  41,  647);  «Pascere  omnes..., 
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San  Agustín  llama  también  a  la  primera  negotium  justum,  y  a  la  se- 
gunda, otium  sanctum.  Y  el  objeto  perseguido  por  una  y  otra  es  la 
necesidad  de  la  caridad  y  la  caridad  de  la  verdad  respectivamente. 

Teniendo  esto  presente,  podríamos  ya  preguntarnos  ¿cuál  entre 
ambas  ha  sido  la  orientación  dada  por  San  Agustín  a  sus  monaste- 
rios, la  vida  activa  o  contemplativa? 


1.   La  contemplación  de  los  monjes 

La  orientación  que  San  Agustín  reclama  para  los  siervos  de 
Dios  es  marcadamente  contemplativa;  es  decir,  las  principales  ocu- 
paciones de  los  religiosos  han  de  ser  el  estudio,  la  oración  y  el 
trabajo  manual.  Decimos  marcadamente  porque  su  dedicación  a  la 
vida  de  contemplación  no  debe  ser  tan  exclusiva  que  antepongan 
necesariamente  el  ocio  santo  a  las  necesidades  de  la  Iglesia  (4). 

En  efecto,  al  tratar  el  santo  fundador  de  determinar  la  vida  de 
los  siervos  de  Dios,  no  encuentra  una  fórmula  mejor  para  su  defi- 
nición que:  «Una  vida  dedicada  esencialmente  al  ocio  santo»  (5). 
Vivir  de  Dios  y  para  Dios  era  el  ideal  que  dominaba  a  San  Agus- 
tín y  a  los  suyos  al  abrazar  la  vida  de  monje  (6).  ¿Es  verdad,  le 
dice  a  Nebridio  en  los  albores  de  su  vida  religiosa,  que  los  fieles 
de  Tagaste  no  te  dejan  disfrutar  del  cotidiano  retiro  que  has  ele- 
gido? Sin  duda  no  conocen,  entonces,  tus  preferencias  y  deseos. 


praedicare,  arguere,  corripere,  aedificare,  pro  unoquoque  satagere»  (Serm. 
Frang.  II,  4:  MA  1,  193);  etc. 

Consiguientemente,  aquellos  que  se  consagran  a  la  vida  activa  son  de- 
finidos por  el  Santo  como:  «Actuosi  et  negotiosi  homines,  per  quos  multi- 
tudinis  administratur  utilitas»  (Contr.  Faust.  XXII,  56:  PL  42,  436). 

A  fin  de  determinar  la  vida  contemplativa,  son  corrientes  en  él  las  ex- 
presiones: «In  otio  vacare»  (De  civ.  Dei  XIX,  19:  PL  41,  647);  «Dil:gite 
otium»  (Epist.  XLVIII,  2:  PL  33,  188);  «Otium  doctrinae,  otium  discendi 
ac  docendi,  otium  cognoscendae  vel  contemplandae  veritatis»  (Contr.  Faust. 
XXII,  56-58:  PL  42,  436-437);  «Horas  habere  ad  legendum  et  orandum,  aut 
aliquid  de  divinis  Litteris  agendum  liberas»  (De  oper.  monach.  XXLX,  37: 
PL  40,  576) 

De  donde  la  contemplación  no  es  otra  cosa  que:  «Otium...  ad  percipien- 
dam  vel  disserendam  christianam  sapientiam»  (Epist.  XCV,  9:  PL  33,  356). 

(4)  «Nec  vestrum  otium  necessitatibus  ecclesiae  praeponatis»  (Epist. 
XLVIII,  2:  PL  33,  188). 

(5)  «In  otium  sanctum  tuum  conferre,  atque  in  ea  vita  vivere  in  qua 
servi  Dei  monachi  vivunt»  (Epist.  CCXX,  3:  PL  33,  993). 

(6)  Possid.:  Vita  S.  August.  c.  II:  PL  32,  35-36. 
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¡Oiganme  a  mí!  Yo  gritaré,  yo  confirmaré  que  tu  ambición  se  cifra 
únicamente  en  amar  a  Dios,  en  servirle  y  en  unirte  a  El  (7). 

La  contemplación  de  la  Verdad  es  la  razón  explicativa  del  reti 
ro  del  mundo.  Esta,  a  su  vez,  toma  su  realidad  en  la  oración,  en 
la  meditación  y  en  el  estudio.  De  aquí  el  empeño  de  orientar  la  vida 
cotidiana  de  los  siervos  de  Dios  hacia  la  contemplación  (8).  San 
Agustín  suspiraba  frecuentemente  por  esta  vida  del  monasterio, 
deseando  ser  liberado  de  los  trabajos  de  la  vida  activa  (9).  Es  in- 
evitable volar  hacia  la  soledad  del  monasterio,  decía,  para  quienes 
van  en  busca  de  la  contemplación  de  la  Verdad.  ¿Por  qué  pensáis, 
si  no,  que  se  han  poblado  de  siervos  de  Dios  las  soledades?  Porque 
la  vida  del  monje  es  amor,  sosiego  y  descanso,  que  no  se  da  sino  en 
la  soledad;  porque  en  el  ocio  santo,  el  amor  no  se  turba  por  las 
mil  impertinencias  y  tribulaciones  del  prójimo  (10). 

Dios  ha  otorgado,  es  verdad,  a  ciertos  hombres  a  quienes  eligió 
para  gobernar,  el  don  de  esperar  la  muerte  con  fortaleza  y  la  gracia 
de  aceptar  sin  congoja  las  fatigas  del  gobierno.  Sin  embargo,  como 
norma  general,  difícilmente  se  lo  concede  ni  a  los  que  se  entre- 
meten en  la  administración  ni  a  los  que  codician  la  vida  activa, 
aunque  momentáneamente  se  hubiesen  visto  privados  del  gobierno. 
No  creo,  dice  el  Santo,  que,  en  el  estrépito,  proyectismo  y  tumul- 
tuosas ocupaciones,  se  pueda  trabar  con  la  muerte  esa  amistad 
que  anhelamos.  De  todos  modos,  ambas  especies  de  hombres,  tanto 
los  que  se  consagran  de  hecho  a  la  vida  activa,  como  aquellos  en 
quienes  late  el  deseo  y  ambición  de  la  misma,  pueden  deificarse 
en  la  contemplación  (11). 


(7)  «Itane,  est,  mihi  Augustine,  fortitudinem  ac  tolerantiam  negotiis  ci- 
vium  praestas,  necdum  tibi  redd'tur  illa  exoptata  cessatio?  Quaeso,  qui  te 
tam  bonum  homines  interpellant?  Credo  qui  nesciunt  quid  ames,  quid  con- 
cupiscas...  Ego  clamabo,  ego  testabor  íe  Deum  amare,  illis  servil-e  atque 
inhaerere  cupere»  (Epist.  V:  PL  33,  67). 

(8)  Possid.:  Vita  S.  August.  c.  ni:  PL  32,  36. 

(9)  De  oper.  monach.  XXIX,  37:  PL  42,  576. 

(10)  «Fit  hoc,  fratres,  et  surgit  plerumque  in  animo  servi  Dei  deside- 
rium  solitudinis...  Columba  a  molestiis  quaeril  avolationem,  sed  non  amittit 
dilectionem.  Columba  enim  pro  signo  dilectionis  ponitur,  et  in  ea  gemitu 
amatur...  Quid  ergo  dicit  iste  dilector?  Convitia  hominum  ferré  non  pos- 
sum:  utinam  requiescam  alicubi  ab  es  separatus  corpore,  non  amore;  ne 
in  me  conturbetur  ipsa  dilectio»  (Enar.  in  ps.  LTV,  8:  PL  36,  633-634). 

(11)  «...ñeque  rursus  iis,  qui  cum  sint  privati,  negotiosam  vitam  appetunt, 
hoc  tantum  bonum  concedí  arb'tror,  ut  inter  strepitus  inquietosque  conventus 
atque  discursus,  cum  morte  familiaritatem,  quam  quaerimus,  faciant;  deifican 
enim  utrisque  in  otio  licebat»  (Epist.  X,  2:  PL  33,  74). 
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La  mentalidad  de  San  Agustín  sobre  la  vida  activa  y  contem- 
plativa en  el  monasterio  de  Tagaste  es  clara.  Ya  de  obispo,  en 
medio  del  tumulto  de  la  vida  de  acción,  confiesa  con  toda  since- 
ridad, poniendo  por  testigo  al  mismo  Jesucristo,  que  la  vida  de 
contemplación  mediante  el  estudio  de  las  Escrituras  Sagradas,  la 
oración  y  el  trabajo  manual,  tal  como  se  practican  en  los  monaste- 
rios bien  gobernados,  es  el  ideal  que  más  desea  para  su  alma  (12). 
Si  él  no  puede  disfrutar  plenamente  de  ese  ocio  santo  es  propter  im- 
plendum  officium  (13). 

Por  otra  parte,  todos  los  hermanos  del  monasterio  son  también 
conscientes  de  haber  venido  del  siglo  en  busca  de  la  contemplación 
de  la  verdad  tanquam  in  amplexum  Rachel  (14).  La  razón  es  obvia. 
La  verdadera  sabiduría  no  puede  gozarse  en  medio  del  estrépito 
del  mundo,  sino  en  el  ocio  santo  del  monasterio,  con  dulce  delec- 
tación (15).  Nada  más  grato  a  los  siervos  de  Dios  que  sondear  el 
tesoro  de  los  secretos  divinos,  lejos  de  las  ocupaciones  tumultuosas 
de  los  hombres.  Tal  ocupación,  aquí  en  la  tierra,  tiene  ya  algo  de 
aquella  otra  vida  divina,  hacia  la  que  caminamos  en  busca  de  nues- 
tro descanso  eterno  (16). 

Además,  la  vida  de  contemplación  no  excluye,  en  modo  algu- 
no, la  vida  activa  de  apostolado.  Por  el  contrario,  una  y  otra  se 
incluyen  y  completan  mutuamente.  La  contemplación  es  ociosa, 
pero  nunca  desidiosa  (17).  Aunque  el  siervo  de  Dios  no  pueda 
hacer  bien  a  su  prójimo  con  la  palabra  y  la  predicación,  puede,  sin 
embargo,  aprovecharle  con  sus  oraciones  (18).  Los  hermanos  viven, 

(12)  «Tamen  Dominum  Jesum,  in  cujus  nomine  securas  haec  dico,  testem 
invoco  super  animam  meam.  quoniam  quantum  attinet  ad  meum  commodum. 
multo  mallem  per  singulos  dies  certis  horis,  quantum  in  bene  moderatis 
monasteriis  constitutum  est,  aliquid  manibus  operar;,  et  caeteras  horas  habere 
ad  legendum  et  orandum,  aut  aliquid  de  divinis  Litteris  agendum  liberas, 
quam  tumultuosissimas  perplexitates  causarum  alienarum  pati  de  negotiis 
saecularibus  vel  judicando  dirimendis,  vel  interveniendo  praecidendis» 
(De  opa:  monach.  XXIX,  37:  PL  40,  576). 

(13)  Enar.  in  ps.  LIV,  8:  PL  36,  634;  Confes.  X,  43,  70:  PL  32,  806. 

(14)  «Quis  non  videat...,  venire  homines  ex  operibus  saeculi  et  iré  in 
otium  cognoscedae  et  contemplandae  veritatis,  tanquam  in  amplexum  Ra- 
Chel...?»  (Contr.  Faust.  XXII,  58:  PL  42,  437). 

(15)  «Doctrina  vero  illa  sapientiae,  quae  a  vulgi  strepitu  remotissima  in 
contemplatione  veritatis  dulci  delectatione  defigitur»  (Conír.  Faust.  XXII. 
56:  PL  42,  436). 

(16)  Serm.  CIII,  4,  5:  PL  38.  615;  Ibidem  CIV,  2,  3:  PL  38.  617. 

(17)  Serm.  CIV,  3,  4:  PL  38,  618. 

(18)  «Verbis  meis  et  collocutione  mea  prodesse  non  possum,  orando  pro 
eis  forsitan  prodero»  (Enar.  in  ps.  LIV.  8:  PL  36.  634). 
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ciertamente,  separados  del  mundo  «corporalmente»,  pero  no  «por 
el  amor»  (19). 

En  las  condiciones  presentes  no  puede  existir  una  verdadera 
contemplación,  sin  una  vida  activa  y  apostólica.  El  peligro  de  la 
vida  contemplativa  está  precisamente  en  la  ociosidad.  El  siervo  de 
Dios  no  debe  dedicarse  de  tal  modo  al  cultivo  del  oció  santo,  que 
no  busque  en  él  la  utilidad  del  prójimo  (20).  La  verdadera  con- 
templación arde  en  deseos  de  engendrar  almas  para  Cristo  y,  por 
lo  mismo,  apetece  el  apostolado  (21).  Pues,  cuando  el  alma  ama, 
no  duda  en  colaborar  con  el  amor  de  Dios  a  los  hombres  (22). 

Esta  posición  doctrinal  de  San  Agustín  le  condujo  a  plantear  el 
problema  de  la  vida  monástica  en  relación  con  el  ministerio  y  la 
vida  activa. 

¿Puede  el  siervo  de  Dios  desear  y  aceptar  la  carga  pastoral 
de  sacerdote  u  obispo?  La  contestación  del  santo  fundador  com- 
prende una  doble  respuesta: 

En  primer  lugar,  dice:  Amad  vuestro  ocio  y  manteneos  en  vues- 
tros compromisos  hasta  el  fin  (23).  En  principio,  el  mónje  no  debe 
buscar  por  sí  mismo  la  carga  de  las  almas.  Su  ideal  es  hacer  el  bien 
en  y  desde  el  monasterio.  La  oración,  el  estudio,  la  vida  común,  todo 
ha  de  ir  encaminado  a  la  gloria  de  Dios,  quien  lo  ejecuta  todo  en 
todos.  La  actividad  del  camino  recto  es  la  que  tiene  puestos  siem- 
pre sus  ojos  en  el  Señor.  Y  esta  actividad  espiritual  ni  se  mengua 
con  la  vida  de  acción  ni  se  enfría  en  el  ocio  santo  (24). 

En  segundo  lugar,  añade:  Pero  si  la  Madre  Iglesia  reclama  un 
día  el  concurso  del  siervo  de  Dios  para  el  apostolado,  no  huya  de 


(19)  Ibidem. 

(20)  «Interest  tamen  quid  amore  teneat  veritatis,  quid  officio  charitatis 
impendeat.  Nec  sic  quisque  debet  esse  otiosus,  ut  in  eodem  otio  utilitatem 
non  cogitet  proximi»  (De  civ.  Dei  XIX,  19:  PL  41,  647). 

(21)  Contr.  Faust.  XXII,  54:  PL  42,  434. 

(22)  In  Johan.  evang.  tracl.  LXV,  2:  PL  35,  1809. 

(23)  «Vos  autem  fratres,  exhortamur  in  Domino  ut  propositum  vestrum 
custodiatis,  et  usque  in  finem  perseveretis...  Se  ergo,  dilectissimi,  diligite 
otium,  ut  vos  ab  omni  terrena  delectalione  refrenetis,  et  memineritis  nullum 
locum  esse,  ubi  non  possit  laqueos  tendere  qui  timet  ne  revolemus  ad  eum» 
{Epist.  XLVIH,  2:  PL  33,  188). 

(24)  «Ita  fervete  spiritu  (Rom.  12,  11),  ut  in  Domino  laudetur  anima 
vestra  (Ps.  33,  3).  Ipsa  est  enim  actio  recti  itineris,  quae  oculos  semper  habet 
ad  Dominum,  quoniam  ipse  evellet  de  laqueo  pedes  (Ps.  24,  15).  Talis  actio 
nec  frangitur  negotio,  nec  frígida  est  otio,  nec  turbulenta,  nec  marcida  est; 
nec  audax,  nec  fugax:  nec  praeceps,  nec  jacens.  Haec  agite,  et  Deus  pacis 
erit  vobiscum»  (Ibid.  n.  3:  PL  33.  189). 


200 


III  PARTE:  ORIENTACION  DE  LA  VIDA  RELIGIOSA 


la  actividad  con  torpe  desidia  (25).  Sacrificar  el  reposo  al  servicio 
de  los  hermanos,  cuando  lo  manda  la  Iglesia,  a  cuyo  cuerpo  místico 
pertenecemos,  es  un  deber  sagrado  ineludible.  No  antepongamos 
nunca  el  ocio  a  las  necesidades  de  esta  Madre.  Porque  si  faltan 
ministros  que  se  determinen  a  asistirla  cuando  ella  da  a  luz,  ¿cómo 
encontrarían  esos  hombres  el  medio  de  nacer  a  la  verdadera 
vida?  (26). 

No  obstante,  el  siervo  de  Dios  nunca  ha  de  entregarse  de  tal 
forma  a  la  actividad  del  apostolado,  que  pierda  de  vista  la  orien- 
tación fundamental  de  su  vida,  que  es  la  contemplación  (27).  El 
monje,  aun  en  medio  de  la  actividad  del  apostolado,  no  puede,  ni 
debe,  prescindir  de  aquélla  (28).  La  contemplación  es  la  acción  más 
elevada  del  hombre  ante  Dios.  Y  cuando  el  contemplativo  se  con- 
vierte en  apóstol,  nadie  mejor  que  él  para  hacer  comprender  a  los 
pueblos  esta  vida  de  amor  (29).  Normalmente,  nadie  puede  dar 
aquello  que  no  tiene:  ¿cómo  podrá,  pues,  atraer  a  las  almas  con  el 
fuego  del  amor  divino  el  predicador,  si  antes  no  está  él  abrasado 
por  el  mismo  fuego?  (30).  Los  amantes  de  la  vida  eterna  son  los  que 
mejor  hacen  amar  y  desear  al  pueblo  esta  vida,  de  la  cual  nadie 
está  excluido  (31).  El  apóstol,  que  procede  del  monasterio,  tiene  una 
misión  concreta  en  la  vida  activa:  comunicar  a  los  otros  las  rique- 
zas espirituales,  de  las  cuales  él  está  poseído  por  la  vida  contem- 
plativa. 

Hay,  además,  otros  cuya  vida  se  desgrana  en  la  oscuridad  del 
monasterio,  sin  género  alguno  de  vida  activa  al  exterior.  No  tienen 
posesiones,  ni  familia,  ni  hijos;  no  trabajan  tampoco  en  el  campo 


(25)  «Quam  sarcinam  si  nullus  imponit,  percipiendae  atque  intuendae 
vacandum  est  veritati;  si  autem  imponitur,  suscipienda  est  propter  charitatis 
necessitatem»  (De  civ.  Dei  XIX,  19:  PL  41,  648).  «Ac  si  quam  operam 
vestrara  Mater  Ecclesia  desideraverit,  nec  elatione  ávida  suscipiat's,  nec 
blandiente  desidia  respuatis;  sed  miti  corde  obtemperetis  Deo»  (Episl.  XLVIEI, 
2:  PL  33,  188).  Cfr.  In  Johan.  evang.  tract.  LVII,  5-6:  PL  35,  1791-1792. 

(26)  lbidem. 

(27)  «Nec  sic  actuosus,  ut  contemplationem  non  requirat  Dei»  (De  civ. 
Dei  XLX,  19:  PL  41,  647).  En  el  monasterio  es  necesaria  la  armonía  entre 
todos  los  elementos  activos  y  contemplativos.  Es  decir,  hay  que  comenzar 
por  aceptar  la  diversidad  en  la  unidad  de  carismas,  si  se  quiere  ser,  según 
lo  desea  San  Agustín,  una  verdadera  expresión  del  cuerpo  místico  de  Cristo. 

(28)  lbidem. 

(29)  Contr.  Faust.  XXII,  58:  PL  42,  437. 

(30)  «Nisi  enim  ardeat  minister  praedicans,  non  accendit  eum  cui  prae- 
dicate  (Enar.  in  ps.  CUI,  serm.  2,  4:  PL  37,  1353). 

(31)  De  civ.  Dei  XIX,  19:  PL  41,  647. 
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del  Señor;  antes  bien,  acordándose  de  su  pequenez,  día  tras  día, 
desde  el  lecho  de  su  humildad,  elevan  sus  oraciones  al  Señor  (32). 
La  mayoría  del  monasterio  prefiere  esta  quietud. 

2.   El  apostolado  de  los  clérigos 

El  ideal  de  vida  monástica  de  San  Agustín  experimenta  una 
dilatación  esencial  con  su  llamamiento  al  sacerdocio.  Al  trasla- 
darse del  monasterio  de  monjes  y  fundar  uno  nuevo  para  vivir 
con  los  clérigos,  la  actividad  apostólica  se  convierte  en  el  primer 
precepto  de  su  vida.  En  los  comienzos  de  la  fundación  no  había 
sido  ésta  su  intención.  Pero  un  decreto  de  la  divina  voluntad  cam- 
bió totalmente  sus  planes  (33).  San  Agustín  no  pudo  menos  de  dejar 
paso  libre  a  la  ordenación.  Este  fue  el  origen  del  episcopio  o  mo- 
nasterio de  clérigos  (34). 

A  fin  de  desempeñar  con  dignidad  y  competencia  el  ministerio 
sacerdotal  y  distribuir  con  prestancia  al  pueblo  la  palabra  de  Dios, 
comienza  el  santo  por  instruir  a  sus  clérigos  convenientemente  en 
las  verdades  de  la  fe  católica.  Su  programa  de  formación  para  la 
gran  tarea  apostólica  queda  reflejado,  de  una  manera  clara  y  per- 
fecta, en  su  libro  De  doctrina  christiana,  cuyas  páginas,  escritas  en 
gran  parte  en  esta  época  y  con  este  fin,  han  plasmado  el  ideal  de 
la  verdadera  formación  eclesiástica  (35). 

Los  clérigos  de  San  Agustín  emprenden  el  ministerio  apostólico 


(32)  «Sunt  qui,  ñeque  actones  mundi  pati  volunt,  sicut  sunt  conjugati 
homines  habentes  domos,  familias,  filios;  ñeque  aliquid  in  ecclesia  agunt. 
sicut  praepositi,  velut  in  agricultura  laborantes;  sed  velut  ad  haec  infirmi, 
secedunt  ad  ot'um  et  quieti  esse  diligunt:  veluti  memores  infirmitatis  suae, 
non  se  commitentes  magnis  actionibus,  et  quodammodo  in  stratu  infirmitatis 
rogantes  Deum»  (Enar.  in  ps.  XXXVI,  2:  PL  36,  357). 

(33)  «Cavebam  hoc,  et  agebam  quantum  poteram,  ut  in  loco  humili 
salvarer,  ne  in  altum  periclitarer.  Sed,  ut  dixi,  Domino  servus  contradicere 
non  debet»  (Serm.  CCCLV,  1,  2:  PL  39,  1569). 

(34)  Cfr.  A.  Manrique:  La  vida  monástica  en  San  Agustín.  Enchiridion 
doctrinal  y  Regla.  El  Escorial,  1959,  pág.  104.  El  título  de  clérigos  en  San 
Agustín  designa  el  estado  clerical,  pero  sin  excluir  el  carácter  monástico. 
Los  clér'gos  del  episcopio  eran  verdaderos  monjes  o,  si  se  quiere,  clérigos 
con  las  prerrogativas  de  la  vida  monástica  (Epist.  XXIV,  2:  PL  33,  99; 
Ferrando:  Vita  S.  Fulg.  XVIII,  37:  PL  65,  135). 

(35)  Cfr.  A.  Manrique:  Los  estudios  entre  los  monjes  de  Occidente 
desde  sus  orígenes  hasta  finales  del  siglo  V,  en  Los  monjes  y  los  estudios. 
Poblet,  1963.  págs.  13-40. 
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de  las  almas  en  un  terreno  minado  por  la  herejía  y  la  corrup- 
ción (36).  Pero  la  Iglesia  africana,  gracias  a  los  religiosos  promovi- 
dos al  sacerdocio,  comienza  a  tomar  gran  auge  mediante  la  predi- 
cación de  la  palabra  divina  (37).  El  Obispo  de  Hipona  tuvo  la 
dicha  de  gozar  del  óptimo  fruto  de  sus  sudores:  primeramente,  con 
la  concordia  y  paz  restablecidas  en  la  diócesis,  puesta  bajo  su  vigi- 
lancia pastoral;  luego,  viendo  multiplicarse  los  católicos  mediante 
la  actividad  de  los  sacerdotes  formados  en  su  escuela  (38). 

La  acción  sacerdotal  y  los  afanes  apostólicos  llenan  por  com- 
pleto esta  etapa  de  la  vida  de  San  Agustín  y  de  sus  clérigos.  Viven 
agobiados  mañana  y  tarde  a  causa  de  los  asuntos  de  los  fieles  (39). 
«Creo,  hermano  mío — le  dice  el  Santo  a  uno  de  sus  discípulos — , 
que  también  tú  sabrás  la  cantidad  enorme  de  asuntos  que  traigo 
entre  manos.  A  causa  de  las  diversas  atenciones  que  la  necesidad 
de  nuestra  servidumbre  comporta,  apenas  si  me  quedan  unas  po- 
quísimas gotas  de  tiempo»  (40).  «Y  no  es  que  los  negocios  sean 
míos — advierte  en  otro  lugar — ;  son  de  aquellos  que  me  obligan  a  ir 
con  ellos  mil  pasos,  y,  todavía,  se  me  manda  que  los  acompañe 
otros  mil»  (41).  Todo  este  cúmulo  de  actividades,  llevadas  a  cabo 
por  el  monasterio,  ciertamente  no  encuentra  una  palabra  más  exacta 
para  su  calificación  que  servidumbre.  Y  todavía  añadiría  el  Santo: 


(36)  Possid.:  Vita  S.  August.  c.  XI:  PL  32,  42. 

(37)  Este  mismo  pensamiento  es  expresado  por  F.  van  der  Meer  cuan- 
do dice:  «Les  clercs  qui  vivaient  en  comunauté  avec  lui  s'adonnaient  au 
ministére  pastoral»  (Saint  Augustin,  Pasteur  d'ámes.  París,  1955,  vol.  I,  pá- 
gina 336). 

(38)  Ibidem  c.  XVIII:  PL  32,  49. 

(39)  «Parvo  tempore  servatum  est  circa  me;  et  postea  violenter  irrup- 
tum  est,  et  non  permittor  ad  quod  voló,  vacare:  ante  meridiem  et  post  me- 
ridiem  occupationibus  hominum  implicor»  (Episi.  CCXIII.  5:  PL  33,  968). 

(40)  «Sed,  mi  frater,  et  tu  credo  quod  noveris  quanta  sint  in  manibus 
meis,  quibus  ob  diversas  curas  quas  nostrae  servitutis  necessitas  habet,  vix 
mihi  paucissimae  guttae  temporis  stillantur  quas  aliis  rebus  si  impendero, 
contra  officium  meum  mihi  faceré  videor»  (Epist.  CCX,  5:  PL  33,  421). 

(41)  «Nostras  (orationes)  saepe  sauciat  et  debilitat  caligo  et  tumultus 
saecularium  actionum;  quas  etsi  nostras  non  habemus,  eorum  tamen  qui 
nos  angariant  mille  passus,  et  jubemur  iré  cum  eis  alia  dúo  (Math.  4,  41), 
tantae  nobis  ingeruntur  ut  vix  respirare  possimus:  credentes  tamen...» 
(Epist.  XLVIII,  1:  PL  33,  188). 

San  Agustín  pone  en  boca  de  uno  de  sus  cristianos  esta  frase,  que  él 
dirige  a  sí  mismo  para  expresar  su  situación  como  sacerdote:  «Servum 
meum  te  fecit,  qui  te  suo  sanguine  liberum  fecit.  Dicite  hoc  nobis,  quia 
verum  dicis»  (Enar.  in  ps.  CIII,  serm.  3,  9:  PL  37.  1366). 
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«Servidumbre  que  debemos  a  los  hombres,  y  la  que  no  les  debemos 
y,  sin  embargo,  les  damos»  (42). 

La  relación  entre  estas  dos  vidas,  que  acabamos  de  exponer,  nos 
dará  una  idea  suficientemente  clara  para  comprender  que  la  vida  de 
los  clérigos  fue  preferentemente  activa.  Subrayamos  preferentemente 
puesto  que,  siguiendo  la  mentalidad  del  Santo,  la  vida  de  acción 
no  debe  ser  tan  activa  que  abandone  completamente  la  contem- 
plación de  Dios  (43). 

La  vida  activa  está  llena  de  innumerables  peligros  y  tentacio- 
nes. La  labor  de  los  que  trabajan  en  el  Evangelio  no  produce  su 
fruto  para  el  reino  de  Dios  si  no  es  en  medio  de  la  tribulación.  Para 
conquistar  las  almas  hemos  de  luchar,  seremos  presa  de  muchos 
temores  interiores;  a  veces,  gustaremos  la  amargura  de  la  tribula- 
ción (44). 

El  sacerdocio  y  el  episcopado  son  una  carga,  no  un  honor  (45). 
La  vanagloria  y  el  honor  constituyen  también  un  peligro  para  la 
vida  activa.  Nada  más  fácil,  más  agradable  y  de  más  aceptación 
entre  los  hombres,  que  el  ministerio  de  obispo,  presbítero  y  diáco- 
no, si  se  desempeña  por  mero  cumplimiento  y  adulación  (46).  Pero 
no  es,  precisamente,  este  honor  ni  esta  ambición  lo  que  ha  de  bus- 


(42)  «Et  nolo  in  aliud  horae  difluant,  quas  ínvenio  liberas  a  necessitati- 
bus  reficiendi  corporis,  et  intentionis  animi  et  servitutis  quam  debemus  ho- 
minibus,  et  quam  non  debemus  et  tamen  reddimus»  (Confes.  XI,  2,  2: 
PL  32,  809).  Cfr.  Epist.  LV,  1,  1:  PL  33,  204;  Ibid.  21,  38:  PL  33,  222; 
Epist.  CI:  PL  33,  366;  Epist.  CU,  1:  PL  33,  370;  Epist.  CX,  5:  PL  33, 
421;  Epist.  CXXJI,  1:  PL  33,  470;  Epist.  CXLV,  1:  PL  33,  593;  Epist. 
CXLVII,  1 :  PL  33,  597;  Epist.  CLXII,  1 :  PL  33,  704. 

(43)  De  civ.  Dei  XIX,  19:  PL  41,  647. 

(44)  «Labor  enim  justorum  máximum  fructum  habet  in  eis  quos  regno 
Dei  generant,  ínter  multas  tentationes  et  tribulationes  praedicando  Evange- 
lium;  et  eos  propter  quos  sunt  in  laboribus  abundantius,  in  plagis  supra 
modum,  in  mortibus  saepius  (II  Cor.  11,  23),  propter  quos  habent  foris 
pugnas,  intus  timores  (Ibid.  7,  5),  gaudium  et  coronam  suam  vocant  (Phil.  4, 
1)»  (Contr.  Faust.  XXII,  54:  PL  42,  434). 

(45)  «Exponere  voluit  quid  sit  episcopatus;  quia  nomen  est  operis,  non 
honoris»  (De  civ.  Dei  XIX,  19:  PL  41,  647).  «Praedicare,  arguere,  corripere, 
aedificare,  pro  unoquoque  satagere  magnum  onus,  magnum  pondus,  magnus 
labor.  Quis  non  refugiat  istum  laborem?»  (Serm.  CCCXXXIX,  3.  4:  PL  38, 
1481). 

(46)  «Ante  omnia  peto,  ut  cogitet  religiosa  prudentia  tua,  nihil  esse  in 
hac  vita,  et  máxime  hoc  tempore,  facilius  et  laetius,  et  hominibus  accepta- 
bilius  episcopi,  aut  presbyteri,  aut  diaconi  officio,  si  perfunctorie  atque 
adulatorie  res  agatur;  sed  nih:l  apud  Deum  miserius.  et  tristius,  et  damna- 
bilius»  (Epist.  XXI,  1 :  PL  33,  88). 
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carse  en  la  vida  activa,  sino  el  trabajo  y  la  salvación  de  las  al- 
mas (47). 

Para  prever  precisamente  cualquier  peligro  es  por  lo  que  San 
Agustín  habla  de  la  estrecha  unión  entre  la  vida  activa  y  contem- 
plativa. Por  otra  parte,  el  frecuente  retiro  del  pastor  a  la  soledad 
reporta  frutos  más  abundantes  para  los  fieles  confiados  a  su  cus- 
todia (48).  El  sacerdote  ha  de  ser  orador  (alma  de  oración)  antes 
que  predicador  (49).  La  quietud  y  la  contemplación  del  monasterio 
es  una  fuente  de  energía  para  saciar  la  sed  de  las  almas.  Donde  hay 
quietud  y  reposo  hay  santificación  (50).  Tal  fue  la  ocupación  del 
Obispo  de  Hipona,  dice  su  biógrafo:  trabajar  de  día  y  meditar  por 
la  noche.  Era  como  aquella  religiosísima  María,  tipo  de  la  Iglesia 
contemplativa,  de  la  cual  quedó  escrito:  «Estaba  inmóvil  a  los  pies 
del  Señor  escuchando  atenta  su  palabra»  (51). 

En  el  alma  del  verdadero  apóstol  surge  espontáneo  el  deseo 
de  la  soledad.  Su  vida,  dice  el  Santo,  es  amor  (52).  Quisiera  volar 
como  la  paloma  hacia  el  retiro  y  el  descanso,  a  causa  de  la  multi- 
tud de  tribulaciones  y  escándalos  del  siglo,  pero  se  lo  impide  su 
ministerio.  Debe  continuar  en  medio  del  tumulto  de  las  accio- 
nes, que  seguirán  debilitándole  en  su  vida  interior.  De  aquí  la  nece- 
sidad para  él  del  recurso  continuo  al  ocio  santo  de  la  contempla- 
ción (53). 

El  Obispo  de  Hipona,  por  gusto  propio  y  afición,  desde  un  prin- 
cipio, se  hubiera  entregado  sin  dudar  a  la  vida  contemplativa, 
practicada  en  sus  monasterios  (54).  Pero,  por  indicación  divina. 


(47)  «In  actione  vero  non  amandus  est  honor  in  hac  vita,  sive  potentia: 
quoniam  omnia  vana  sub  solé:  sed  opus  ipsum,  quod  per  eumdem  honorem 
vel  potentiam  fit,  si  recte  atque  utiliter  fit,  id  est,  ut  valeat  ad  eam  salutem 
subditorum,  quae  secundum  Deum  est»  (De  civ.  Dei  XIX,  19:  PL  41.  647). 

(48)  Epist.  XXI,  6:  PL  33,  90. 

(49)  «Et  haec  se  posse,  si  potuerit,  et  in  quantum  potuerit,  pietate  magis 
orationum,  quam  oratorum  facúltate  non  dubitet;  ut  orando  pro  se,  ac  pro 
illis  quos  est  allocuturus,  sit  orator  antequam  dictor»  (De  doctr.  christ.  IV, 
15,  32:  PL  34,  103). 

(50)  «Ubi  requies,  ibi  sanctificatio»  (Epist.  LV,  16,  30:  PL  33,  219). 

(51)  «Et  id  agebat  in  die  laborans,  et  in  nocte  lucubrans.  Et  erat  tam- 
quam  illa  religiosissima  Maria  typum  gestans  Ecclesiae,  de  qua  scriptum  est, 
quod  sederet  ad  pedes  Domini  atque  intenta  ejus  verbum  audiret»  (Possid.  : 
Vita  S.  August.  c.  XXIV:  PL  32,  54). 

(52)  «Vita  nostra  dilectio  est»  (Enar.  in  ps.  LIV.  7:  PL  36,  633). 

(53)  Ibidem  n.  8:  PL  36,  634. 

(54)  Epist.  X,  2:  PL  33,  74. 
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tuvo  que  resignarse,  propter  implendum  officium,  al  ministerio  sa- 
grado de  la  vida  activa  (55). 

(55)  Enar.  in  ps.  LIV,  8:  PL  36,  634.  «Los  hombres — dice — desean 
desposarse  con  Raquel  (la  contemplación)  y  no  con  Lía  (la  acción),  lo  mis- 
mo que  Jacob.  Pero  les  acontece  lo  mismo  que  a  éste:  Lía,  que  de  suyo  es 
amable,  debe  ser  aceptada  por  razón  de  la  fecundidad.  El  siervo  de  Dios 
tiene  que  tolerar  la  unión  con  ésta  y  servir  todavía  siete  años  por  Raquel, 
que  es  a  la  que  ama.  Es  decir,  es  obligado  a  aceptar  el  ministerio  y  entre- 
garse al  apostolado.  Las  gentes  ponderan  su  proselitismo  ardoroso,  pero  no 
por  eso  dejan  de  ensalzar  la  hermosura  de  Raquel»  (Contr.  Fausi.  XXII, 
58:  PL  42,  437). 

Resumiendo,  en  la  práctica,  la  solución  de  San  Agustín  fue  combinar  el 
otium  con  el  negotium,  la  necesidad  de  la  caridad  con  la  caridad  de  la 
verdad,  la  contemplación  con  el  ministerio,  la  vida  interior  con  el  apostolado. 


CAPITULO  II 


EL  SACERDOCIO  Y  LA  VIDA  MONASTICA 


«Quibus  caste  mysterium  Dei  dispensan- 
tibus,  ut  in  nocte  hujus  saeculi  filios  ge- 
nerent  fidei,  laudatur  a  populis  etiam  illa 
vita,  cujus  amore  conversi  spem  saeculi 
reliquerunt,  et  ex  cujus  professione  ad  mi- 
sericordiam  regendae  plebis  assumpti  sunte 
(Conir.  Faust.  XXII,  58). 

San  Agustín  orientó,  en  un  principio,  la  vida  de  sus  monjes  ha- 
cia la  contemplación,  no  hacia  el  sacerdocio  ni  hacia  la  vida  activa. 
El  mismo  había  huido  frecuentemente  de  esta  responsabilidad.  No 
obstante,  requerido  por  el  Señor,  hubo  de  aceptar  la  carga  del 
sacerdocio  (1).  Fue  la  misma  voz  de  Cristo  la  que  le  indicó  el  secreto 
de  la  fecundidad  apostólica  (2).  Sus  discípulos  le  siguieron  también 
en  el  sacerdocio,  pero  sin  abandonar  jamás  la  vida  monástica  (3). 

(1)  «Cavebam  hoc,  et  agebam  quantum  poteram,  ut  in  loco  humili  sal- 
varer,  ne  in  alto  periclitarer.  Sed,  ut  dixi,  domino  servus  contradicere  non 
débete  (Serm.  CCCLV,  1,  2:  PL  39,  1569). 

La  vocación  sacerdotal  consistía  en  una  llamada  de  la  Iglesia  (por  medio 
del  obispo  y  clero  o  de  los  mismos  fieles,  con  la  aprobación  de  aquéllos) 
para  ponerse  al  servicio  de  Dios.  Esto  exigía  al  candidato  un  cambio  bas- 
tante radical.  San  Agustín,  sintiendo  en  el  alma  abandonar  aquella  idea  tan 
querida  para  él  de  consagrarse  plenamente  al  estudio  y  a  la  contemplación, 
acepta,  sin  embargo,  con  una  entrega  total  a  las  exigencias  de  la  madre 
Iglesia. 

(2)  Confes.  X,  43,  70:  PL  32,  808. 

(3)  «Nam  et  si  in  populis  ac  super  populum  agas,  oves  pascuae  Domini 
regens  sollicitis  vigil  pastor  excubiis:  tamen  abdicatione  saeculi.  et  repulsa 
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La  fusión  del  monacato  con  el  sacerdocio  fue  un  hecho  decisivo 
para  la  espiritualidad  monástico-agustiniana.  Hasta  este  momento, 
la  vida  del  monasterio  había  estado  dominada  por  la  chantas  veriíatis, 
amor  a  la  contemplación  y  al  estudio,  santificación  personal.  En  ade- 
lante, con  el  sacerdocio,  comenzaba  a  sentirse  la  necessitas  charitaüs, 
amor  universal  a  la  Iglesia  y  al  ministerio,  ejercicio  activo  de  la 
caridad. 

El  sacerdocio  es  una  carga  de  gran  responsabilidad,  que  exige  una 
santidad  íntegra.  Un  buen  monje  apenas  podrá  ser  un  clérigo  co- 
rriente (4). 


1.    La  ordenación  sacerdotal  de  San  Agustín 

¿Cómo  podré  yo  referir  suficientemente  con  la  lengua  de  mi  plu- 
ma, dice,  todas  tus  exhortaciones,  todas  tus  consolaciones  y  direccio- 
nes, a  través  de  las  cuales  me  llevaste  a  predicar  tu  palabra  y  dispensar 
los  sacramentos  a  tu  pueblo?  (5).  En  un  principio,  San  Agustín  hu- 
biera querido  permanecer  en  la  soledad  del  monasterio.  Pero  la 
necessitas  charitaüs,  contra  toda  otra  tentación,  le  obliga  a  consa- 
grarse al  servicio  de  las  almas  (6).  Una  voz  imperante  del  Señor  me  lo 
prohibió  diciendo:  «Cristo  murió  por  todos,  para  que  ¡os  que  vivan, 
no  vivan  ya  para  sí,  sino  para  Aquel  que  murió  por  ellos»  (7). 


carnis  ac  sanguinis,  desertum  tibi  ipse  fec'sti.  secretus  a  multis,  vocatus  in 
paucis»  (Epist.  XXIV,  2:  PL  33,  99). 

«Nec  ita  factus  est  episcopus,  ut  esse  desisteret  monachus;  sed  ac- 
cepta  pontificis  dignitate.  professionis  praeteritae  servavit  integritatem» 
(Vita  S.  Fulg.  XVIII,  37:  PL  65,  135). 

(4)  «Aliquando  etiam  bonus  monachus  vix  bonum  clericum  faciat» 
(Epist.  LX,  1 :  PL  33,  228). 

(5)  «Quando  autem  sufficio  lingua  calami  enuntiare  omnia  hortamenta 
tua,  et  omnes  terrores  tuos,  et  omnes  consolationes,  et  gubernationes  quibus 
me  perduxisti  praedicare  verbum,  et  sacramentum  tuum  dispensare  populo 
tuo?»  (Confes.  XI,  2,  2:  PL  32,  809). 

(6)  «Nec  vestrum  otium  neoessitatibus  Ecclesiae  praeponatis»  (Epist. 
XLVHI,  2:  PL  33,  188). 

(7)  «Conterritus  peccatis  meis  et  mole  miseriae  meae  agitaveram  in 
corde  meditatusque  fueram  fugam  in  solitudinem;  sed  prohibuisti  me,  et 
confirmasti  me,  dicens:  Ideo  pro  ómnibus  Christus  mortuus  est,  ut  qui 
vivunt,  jam  non  sibi  vivant,  sed  ei  qui  pro  ipsis  mortuus  est  (II  Cor.  5,  15)» 
(Confes.  X,  43,  70:  PL  32,  808). 

Poco  después,  añadía  aludiendo  a  este  hecho:  «Nam  velimus,  nolimus 
servi  sumus:  et  tamen  si  volentes  sumus,  non  necessitate,  sed  chántate 
servimus»  (Enar.  in  ps.  CIII.  serm.  3,  9:  PL  37,  1366). 
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El  hecho  tuvo  lugar  en  Hipona.  El  obispo  de  la  ciudad,  Vale- 
rio, predicaba  al  pueblo  sobre  la  necesidad  de  tener  a  su  disposi- 
ción un  sacerdote  idóneo  y  santo  (8).  Agustín,  presente  en  el  ser- 
món, pero  ignorante  de  lo  que  iba  a  suceder,  comenzó  a  temblar. 
Siempre  había  puesto  particular  empeño  en  regular  la  actividad 
de  sus  movimentos,  ante  la  perspectiva  del  sacerdocio  (9).  Esta 
vez  era  ya  tarde.  Los  católicos  pedían  con  unánime  clamor  su  orde- 
nación.  El  Santo  comenzó  a  llorar  amargamente.  Calmaos,  le  de- 
cían unos;  no  os  inquietéis,  le  decían  otros,  un  día  seréis  obispo:  el 
grado  de  presbítero  está  ya  próximo  al  episcopado  (10).  Pero  aquel 
varón  de  Dios  derramaba  lágrimas  por  motivos  mucho  más  altos. 
¡A  cuántos  y  a  cuáles  peligros  no  exponía  su  alma!,  pensaba  él  (11). 

El  gobierno  exige  gran  prudencia  y  santidad.  Por  otra  parte, 
el  hombre  es  flaco  de  fuerzas  y  la  vida  sacerdotal  está  llena  de  difi- 
cultades y  de  sacrificios  (12).  Nada  más  fácil,  placentero  y  de  más 
aceptación  entre  los  hombres  que  el  ministerio  de  obispo,  de  pres- 
bítero o  diácono,  si  se  desempeña  por  mero  cumplimiento  y  adula- 
ción. Pero  ¡qué  triste  y  abominable  es  esta  conducta  a  los  ojos  de 
Dios!  Por  el  contrario,  nada  más  gravoso,  responsable  y  santo  a  la 
vez,  si  se  milita  en  aquella  forma  exigida  por  nuestro  Empera- 
dor (13).  Estos  fueron  algunos  de  los  pensamientos  de  San  Agustín 
en  la  primera  época  de  su  ordenación. 

Tanto  su  sacerdocio  como  el  de  la  mayoría  de  sus  religiosos  fue 
una  exigencia  del  pueblo  fiel,  inspirado  por  Dios  (14).  Y,  cuando  las 
almas  lo  piden,  no  queda  otro  remedio  que  anteponer  la  predicá- 
is)   Possid.:  Vita  S.  August.  c.  IV:  PL  32,  36. 

(9)  Ibidem. 

(10)  Ibidem. 

(11)  «Itaque  posteaquam  missus  sum  in  médium,  tune  sent're  coepi 
temeritates  reprehensionum  mearum;  quamquam  et  antea  periculosissimum 
judicarem  hoc  ministerium.  Et  hiñe  erant  lacrimae  Ulae  quas  me  fundere  in 
civitate,  ord  nationis  meae  tempore,  nonnulli  fratres  animadverterunt,  et  nes- 
cientes causas  doloris  mei,  quibus  potuerunt  sermonibus,  qui  omnino  ad 
vulnus  meum  non  pertinerent,  tamen  bono  animo  consolati  sunt»  (Episl.  XXI, 
2:  PL  33,  88). 

(12)  «Sed  multo  valde  ac  multo  amplius  expertus  sum,  quam  putabam: 
non  quia  novos  aliquos  fluctus  aut  tempestates  vidi  quas  ante  non  noveram, 
vel  non  audieram,  vel  non  legeram,  vel  non  cogitaveram;  sed  ad  eas  evi- 
tandas  aut  perferendas  solertiam  et  vires  meas  omnino  non  noveram,  et 
alicujus  momenti  arbitrabar»  (Ibidem). 

(13)  Episl.  XXI,  1:  PL  33,  88. 

(14)  «Vis  mihi  facta  est»  (Epist.  XXI,  1:  PL  33,  88).  «Credunt,  conse- 
crantur,  clericos  sibi  ordinari  exigunt»  (Enar.  in  ps.  CXXXTV,  22:  PL  37, 
1753). 
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ción  de  la  palabra  divina  al  ocio  santo  de  la  contemplación.  La 
Iglesia,  ciertamente,  se  recrea  con  las  delicias  del  retiro  en  la  per- 
sona de  aquellos  hijos  suyos  que,  escondidos  a  los  ojos  de  los  hom- 
bres, disfrutan  de  una  suave  quietud.  Pero,  a  veces,  llama  también 
a  la  puerta  con  insistencia:  «Lo  que  os  digo  de  noche,  decidlo  a  la 
luz  del  día;  lo  que  mi  espíritu  os  susurra  al  oído,  predicadlo  desde 
las  terrazas.»  Como  si  dijese:  Descansas  y,  entre  tanto,  me  cierras 
la  puerta;  miras  por  la  soledad  y,  entre  tanto,  se  propaga  la  iniqui- 
dad por  doquier.  ¿Cómo  entrar  en  aquellos  que  me  han  cerrado 
la  puerta  de  su  alma  si  no  hay  nadie  que  me  abra?  Pero  ¿cómo 
oirán  mi  palabra  si  no  hay  quien  los  predique?  (15). 

El  ideal  religioso  encontró  de  esta  forma  el  camino  abierto  a  la 
actividad  apostólica.  La  entrada  de  San  Agustín  en  la  clericatura 
puede  decirse  que  planteó  a  éste,  por  primera  vez,  el  problema  de 
la  relación  entre  la  vocación  religiosa  y  la  sacerdotal.  La  solución 
dada  por  el  Santo  quedó  expuesta  en  la  relación  entre  la  vida 
activa  y  contemplativa,  tratadas  en  el  capítulo  anterior.  La  vida 
monástica  y  la  vida  sacerdotal  son,  ciertamente,  dos  vidas  distin- 
tas, pero  ambas  se  completan  mutuamente.  La  primera  es  la  mejor 
preparación  para  la  vida  sacerdotal.  Por  eso,  había  dicho  muy  bien 
el  Santo:  ningún  monje  que  deserte  voluntariamente  de  la  vida  reli- 
giosa deberá  ser  ordenado  sacerdote.  Se  haría  una  injuria  al  orden 
clerical  (16). 


(15)  «Proinde  in  eis  qui  libenter  et  humiliter  audire  noverunt,  et  vitam 
quietam  in  studüs  dulcibus  et  salubribus  agunt,  sancta  delicietur  Ecclesia, 
et  dicat.  Ego  dormio,  et  cor  meum  vigilat...  Otium  meum  non  impenditur 
nutriendae  desidiae,  sed  percipiendae  sapientiae...  Ego  dormio  et  cor  meum 
vigilat:  ego  requiesco  a  negotiosis  actibus,  et  animus  meus  divinis  se  intendit 
affectibus.  Sed  in  iis  qui  isto  modo  suaviter  et  humiliter  requiescunt,  dum  otio- 
se  oblectarur  Ecclesia,  ecce  pulsat  ille  qui  ait:  "Quae  dico  vobis  in  tenebris, 
oblectatur  Ecclesia,  ecce  pulsat  ¡lie  qui  ait:  "Quae  dico  vobis  in  tenebris, 
dicite  in  lumine;  et  quod  aure  auditis,  praedicate  super  tecta"  (Math.  10,  27). 
Velut  si  diceret,  Tu  vacas,  et  contra  me  ostium  clausum  est;  tu  studes  pau- 
corum  otio,  et  abundante  iniquitate  refrigescit  charitas  multorum  (Tb.  24,  12), 
Pulsat  ergo  ut  excutiat  quietem  sanctis  otiosis,  et  clamat,  Aperi  mihi,  de 
sanguine  meo  sóror  mea,  de  accessu  meo  próxima  mea,  de  spiritu  meo 
columba  mea,  de  sermone  meo  quem  plenius  ex  otio  didicisti  perfecta  mea; 
aperi  mihi,  praedica  me.  Ad  eos  quippe  qui  clauserunt  contra  me,  quomodo 
intrabo  sine  aperiente?  Quomodo  enim  audient  sine  praedicantc  (Rom.  10, 
14)»  (In  Johan.  evang.  tract.  LVTI,  3-4:  PL  35,  1791). 

(16)  «Sed  tamen  etiam  atque  etiam  cogitanti  quid  sit  utile  saluti  eorum, 
quibus  in  Christo  nutriendis  servimus,  nihil  mihi  aliud  oceurrere  potuit,  nisi 
non  esse  istam  viam  dandam  servis  Dei,  ut  se  facilius  putent  eligi  ad  aliquid 
mclius.  si  facti  fuerint  deteriores.  Et  ipsis  enim  facilis  lapsus  et  ordini  cleri- 
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La  ordenación  sacerdotal  de  San  Agustín,  aparentemente  for- 
tuita, fue,  en  realidad,  bien  providencial.  Esta  cambió  profunda- 
mente la  orientación  de  su  vida  (17).  Responsable,  en  adelante, 
ante  Dios  de  toda  una  comunidad  universal,  el  Santo  se  abrirá  más 
ampliamente  a  los  problemas  humanos  y  al  servicio  del  pueblo  de 
Dios.  Esto  le  permitirá  al  mismo  tiempo  profundizar  en  el  miste- 
rio de  Cristo,  ese  Christus  totus  que  no  puede  amarse  plenamente 
mientras  no  se  reconozca  presente  en  el  más  humilde  de  los 
hermanos. 


2.   El  sacerdocio  de  los  monjes 

Fue  entonces,  dice  San  Posidio,  cuando  todos  aquellos  que  ser- 
vían a  Dios  en  el  monasterio  comenzaron  a  ser  requeridos  para  el 
sacerdocio  (18).  Su  fama  de  pobreza  y  santidad  se  había  difundido 


corum  fit  indignissima  injuria,  si  desertores  monasteriorum  ad  militiam  cle- 
ricatus  eligantur,  cum  ex  his  qui  in  monasterio  permanent...»  (Epist.  LX, 
1:  PL  33,  228).  Cfr.  Epist.  LXIV,  3:  PL  33,  233. 

(17)  M.  Jourjon  expresa  de  manera  magistral  este  cambio:  «Hier — dice — 
il  avait  sans  doute  le  goüt  de  l'étude  (Confes.  V,  3,  3).  Etudier  désormais  est 
une  necessité  (Epist.  XXI,  3).  La  Bible,  deja  Ambroise  la  lui  a  ouverte 
(Confes.  VI,  4,  6).  II  faut  maintenant  la  pénétrer  (Epist.  XXI,  3;  XCV,  4). 
La  vie  commune  avait  ses  douceurs  (Confes.  V,  12,  21).  Elle  exigirá  bien 
vite  comme  une  charte  (Serm.  CCCLV;  Serm.  CCCLVI;  Reg.  c.  I).  Et  méme 
il  y  a  une  tentation  nouvelle  qui  vient  du  gouvernement  des  hommes  pour 
lui  qui  aime  mieux  écouter  et  obéir,  que  parler  et  commander  (Enar.  in  ps, 
CVI,  7  et  12;  CXXXIX,  5;  Epist.  XCV,  3).  Hier  c'était  cet  enseignement 
entre  paires  oü  chacun  tour  á  tour  est  le  maitre  d'autrui  (Confes.  IV,  8,  13). 
Demain  il  faudra  bien  avouer  qu'on  perdrait  son  temps  dans  l'Église  si  le 
Christ  n'était  mort  que  pour  les  intellectuels  (Epist.  CLXIX,  4).  Et  celui  qui 
dans  sa  premiére  vie,  pour  de  couronnes  d'herbe  avait  poli  ses  frases- 
(Confes.  IV,  8,  13),  jettera  un  jour  du  haut  de  la  chaire  qu'il  vaut  mieux 
encourir  le  bláme  des  grammairiens  qu'étre  incompris  du  peuple  (Enar.  in  ps. 
CXXXVIII,  20)»  (Le  Saint  Évéque  d'Hippone,  en  Tradition  sacerdotales 
Le  Puy,  1959,  págs.  133-134). 

(18)  «Proficiente  porro  doctrina  divina,  sub  sancto  et  cum  sancto  Augus- 
tino  in  monasterio  Deo  servientes,  Ecclesiae  Hipponensi  clerici  ordinari 
coeperunt»  (PossiD.:  Vita  S.  August.  c.  XI:  PL  32,  42). 

Valerio,  desde  que  vio  edificado  el  monasterio  en  el  huerto  de  la  iglesia, 
no  perdió  nunca  de  vista  a  los  monjes,  observando  sus  costumbres,  su  vida 
de  estudio,  su  continencia  y  pobreza.  Maravillosamente  instruidos  por  su 
presbítero,  pronto  comprendió  que,  si  alguien  era  digno  de  ser  elevado  al 
estado  clerical,  eran  precisamente  aquellos  santos  y  doctos  religiosos.  Y,  ert 
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por  doquier.  Todas  las  ciudades  circunvecinas  solicitaban  clérigos 
del  monasterio.  Yo  he  conocido,  añade  el  obispo  de  Calama,  unos 
diez  de  esos  hombres  santos  y  sabios  que  envió  San  Agustín  a  las 
diferentes  iglesias  en  calidad  de  obispos.  Por  lo  cual,  los  malos  se 
reconsumían  de  furor;  los  buenos,  glorificaban  por  ello  a  Dios,  y 
los  religiosos  vivían  pacíficos  en  medio  de  sus  calumniadores  (19). 

El  monje  agustiniano  abandona  su  vida  propia  de  contempla- 
ción y  acepta  el  sacerdocio  en  el  momento  en  que  lo  pide  o  nece- 
sita la  Iglesia  (20).  Porque,  así  como  para  aprender  es  preciso  que 
nos  invite  la  suavidad  de  la  verdad,  para  comenzar  a  enseñar  es 
necesario  que  nos  obligue  la  necesidad  de  la  caridad  (21).  Cristo 
a  aquellos  a  quienes  declara  libres  les  hace  esclavos,  no,  ciertamen- 
te, a  causa  de  su  condición,  sino  a  causa  de  la  redención;  no  por 
necesidad,  sino  por  caridad  (22).  Y  los  siervos  de  Dios  son  miem- 
bros honorabilísimos  del  cuerpo  místico  de  Cristo  (23).  No  pueden, 
por  tanto,  permanecer  indiferentes  hacia  los  miembros  que  sufren 
en  este  organismo  viviente.  Su  obligación  será  trabajar  en  el  mis- 
terio divino  de  la  salvación,  si  la  madre  Iglesia  lo  pide. 

La  perfecta  caridad,  que  el  Señor  dio  a  entender  en  su  predica- 
ción, «nadie  tiene  más  amor  que  el  que  da  su  vida  por  los  herma- 
nos», se  extiende,  sobre  todo,  a  aquellos  que  profesan  estado  de 
perfección.  Cristo,  sumo  Sacerdote,  fue  el  primero  que  nos  dio 
ejemplo  con  su  persona  (24).  El  siervo  de  Dios,  por  tanto,  ha  de 
anteponer  la  misericordia  a  cualquier  otra  cosa,  a  fin  de  que  la 

efecto,  comenzó  a  ordenar  sacerdotes,  diáconos  y  subdiáconos  del  monaste- 
rio para  las  iglesias. 

La  costumbre  de  ordenar  a  los  monjes  era,  sin  embargo,  ya  conocida; 
pues  el  Papa  San  Siricio  había  declarado  oficialmente,  hacía  unos  años, 
que  aquellos  que  dispusiesen  de  cualidades,  de  virtud  y  de  doctrina,  podían 
ser  elevados  a  la  clericatura»  (Epist.  ad  Himer.  Tarrac.  c.  13:  Mansi  III, 
555:  PL  13,  1144-1145). 

(19)  Possid.:  Vita  S.  Augusl.  c.  XI:  PL  32,  42. 

(20)  Epist.  XLVIII,  2:  PL  33,  188;  In  Johan.  evang.  trocí.  LVII,  4: 
PL  35,  1791. 

(21)  «Ut  ergo  discamus,  invitare  nos  debet  suavitas  veritatis;  ut  autem 
doceamus,  cogeré  necessitas  charitatis»  (Epist.  CXCIII,  13:  PL  33,  874). 
Cfr.  De  civ.  Dei  XIX,  19:  PL  41,  648. 

(22)  «Quos  liberos  fecerat,  servos  fecit:  non  conditione,  sed  tamen 
Christi  redemptione;  non  necessitate,  sed  chántate»  (Enar.  in  ps.  CIII,  serm.  3, 
9:  PL  37.  1365). 

(23)  In  Johan.  evang.  tract.  XIII,  12:  PL  35,  1499. 

(24)  «Perfecta  ergo  chantas  haec  est,  ut  paratus  sis  mori  pro  fratre. 
Hanc  ipse  Dominus  in  se  exhibuit,  mortuus  pro  ómnibus,  orans  pro  eis  a 
quibus  crueifigebatur...  Sed  si  solus  hoc  fecit,  non  erat  magister,  si  discipu- 
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mies  del  Señor  no  se  pierda  y  sea  pasto  de  las  aves  del  cielo  por 
falta  de  segadores  (25). 

Pero  el  monasterio  está  integrado  por  las  más  diversas  clases 
de  la  sociedad:  funcionarios  y  senadores,  ricos  y  pobres,  antiguos 
esclavos  y  libertos  (26).  La  mayor  parte  de  ellos — no  lo  ignora  el 
Santo — aspiran  a  las  funciones  eclesiásticas;  a  veces,  más  por  ho- 
nor que  por  celo  de  las  almas.  Ni  al  mismo  San  Agustín  se  le  había 
creído  ajeno  a  estos  intereses  cuando,  llorando  en  medio  de  ellos,  le 
decían:  Sí,  claro,  tú  mereces  más  que  el  sacerdocio,  pero  ten  pa- 
ciencia, pronto  llegarás  a  obispo  (27).  No  obstante,  no  todos  tienen 
cualidades  suficientes  para  dedicarse  a  las  ocupaciones  eclesiásti- 
cas ni  para  exponer  las  divinas  Escrituras  y  predicar  el  Evange- 
lio (28).  ¿Quiénes  han  de  ser  elegidos?:  Sólo  los  suficientemente 
probados  y  sobresalientes  en  doctrina  y  santidad  (29). 

El  sacerdocio  es  una  carga,  más  que  un  honor.  Su  dignidad  y 
responsabilidad  obligan  a  una  seria  reflexión.  Si  no  colaboramos 
con  el  Señor  de  la  mies,  ciertamente  sucumbiremos  (30).  Cada  día 
somos  agitados  en  el  torbellino  de  la  actividad  como  en  medio  de 
un  inmenso  mar  (31).  Sólo  Cristo  puede  mantenernos  a  flote,  con- 


los  non  habebat.  Sicuti  discipuli  hoc  fecerunt»  (In  Johan.  Epist.  ad  Parth.  V, 
4:  PL  35,  2014). 

(25)  «Si  est  in  te  charitas  ordinata,  scias  praeponere  majora  minoribus. 
et  misericordia  moveri,  ut  pauperes  evangelizentur,  ne  messis  Domini  co- 
piosa, operariorum  inopia,  in  praedam  volucribus  jaceat,  et  paraíum  habere 
cor  ad  sequendum  Domini  voluntatem»  (Epist.  CCXLIII,  12:  PL  33,  1059). 

(26)  De  oper.  monach.  XXII,  25:  PL  40,  568;  XXV.  33:  PL  40.  573; 
Serm.  CCCLVI,  7:  PL  39,  1577;  Denis:  Serm.  XVTI,  4:  MA  1.  85. 

(27)  Possid.:  Vita  S.  August.  c.  IV:  PL  32,  37. 

(28)  De  oper.  monach.  XVI,  19:  PL  40,  564;  XXII,  26:  PL  40,  569. 
«Numquid  hoc  omnes  in  monasterio  possunt,  venientibus  ad  se  ex  alio  genere 
vitae  fratribus,  vel  divinas  lectiones  exponere,  vel  de  aliquibus  quaestionibus 
salubriter  disputare?  Quando  ergo  non  omnes  possunt»  (De  oper.  monach. 
XVIII,  21 :  PL  40,  565). 

(29)  «Ex  his  qui  in  monasterio  permanent,  non  tamen  nisi  probatiores 
atque  meliores  in  clerum  assumere  solemus;  nisi  forte,  sicut  vulgares  dicunt, 
Malus  choraula  bonus  symphoniacus  est;  ita  iidem  ipsi  vulgares  de  nobis 
jocabuntur  dicentes,  Malus  monachus  bonus  clericus  est»  (Epist.  LX,  1 : 
PL  33,  228). 

(30)  Serm.  CCCXXXIX,  2:  PL  38,  1480;  Serm.  CCCLV,  4.  6:  PL  39, 
1573. 

(31)  «Denique  tanquam  in  mare  magno  illius  actionis  tempesta  te  jacta- 
mur:  sed  recolentes  cujus  sanguine  redempti  fuerimus,  velut  portum  securi- 
tatis  tranquillitate  hujus  cogitationis  intramus;  et  in  hoc  proprie  laborantes 
officio,  in  commune  requiescimus  beneficio»  (Serm.  CCCXL,  1:  PL  38.  1483). 
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viniendo  en  yugo  ligero  carga  tan  pesada.  Lo  cual  nunca  llevará 
a  cabo  si  ésta  no  ha  sido  aceptada  por  amor  y  en  beneficio  exclu- 
sivo de  su  Iglesia  (32). 

3.   Santidad  y  ciencia  sacerdotal 

Cristo  es  el  verdadero  sacerdote  que  nos  santifica  (33).  El  sacer- 
dote, otro  Cristo,  ha  recibido  también  de  El  esta  misión:  es  un 
hombre  con  poder  para  santificar  y  hacer  santos.  Es  un  enviado. 
Pero,  además,  el  sacerdote  tiene  obligación  de  ser  santo;  es  decir, 
ser  íntegro  espiritualmente.  Dos  cosas,  dice  San  Agustín,  profesa 
el  siervo  de  Dios  que  ha  sido  elevado  a  la  clericatura:  la  vida  de 
comunidad  perfecta  y  la  santidad  (34).  La  vida  común  y  la  contem- 
plación mantienen  el  fervor  sacerdotal;  el  sacerdocio  eleva  la  per- 
fección monástica  al  servicio  de  las  almas. 

El  primer  grado  de  santidad  del  ministro  de  Dios  es  estar  exento 
de  todo  crimen.  Cuando  San  Pablo  escoge  a  todos  aquellos  que 
habían  de  ser  ordenados  sacerdotes,  diáconos  y  dignatarios  de  la 
Iglesia,  no  dice  Si  alguno  está  sin  pecado — si  esto  dijese,  nadie  podría 
ser  ordenado — ,  sino  Si  alguno  está  sin  crimen  (35).  Este  mínimo  de 
pureza  es  una  exigencia  justa  de  parte  de  los  fieles.  No  obstante, 
esto  mismo  puede  servir  ya  de  ejemplo  para  aquéllos.  He  aquí, 
dice  el  Santo,  que  nosotros  proponemos  para  ejemplo  de  los  esposos 
que  no  saben  guardar  la  castidad,  a  los  clérigos  a  quienes  con  fre- 
cuencia se  impone,  a  pesar  de  sus  débiles  fuerzas,  el  yugo  de  ésta, 

(32)  «Nam  Dominus  Jesús  sarcinam  levem  non  diceret,  nisi  cum  portante 
portaret...  Qui  nobiscum  si  non  portat,  succumbimus;  si  nos  non  portat,  oc- 
cumbimus»  (Ibidem). 

(33)  «...regem  ad  regendos,  et  sacerdotem  ad  sanctifcandos  fideles 
suos...:  qui  plenus  gratia  et  veritate,  et  ad  praecepta  facienda  adjuvando 
per  gratiam,  et  ad  promissa  implenda  curando  per  veritatem»  (Contr.  Faust. 
XIX,  31:  PL  42,  370). 

(34)  «Sic  et  clericus  duas  res  professus  est,  et  sanctitatem,  et  clericatura: 
interius.  sanctitatem;  nam  clericatum  propter  populum  suum  Deus  imposuit 
cervicibus  ipsius,  cui  magni  onus  est  quam  honor:  Sed  quis  sapiens  et 
intelligit  haec?  Ergo  professus  est  sanctitatem,  professus  est  communiter 
vivendi  societatem»  (Serm.  CCCLV,  4,  6:  PL  39,  1573). 

(35)  «Prima  ergo  libertas  est,  carere  criminibus.  Ideo  et  Apostolus  quan- 
do  elegit  ordinandos  vel  prebyteros  vel  diáconos,  et  quicumgue  ordinandus 
est  ad  praeposituram  Ecclesiae,  non  ait,  Si  quis  sine  peccato  est;  hoc  enim 
si  diceret.  omnis  homo  reprobaretur,  nullus  ordinaretur:  sed  ait,  Si  quis  sine 
crimine  est  (I  Tim.  3,  10;  Tit.  1,  6)»  (ln  Johan.  evang.  tract.  XLI,  10: 
PL  35.  1697). 
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que,  una  vez  aceptado,  lo  llevan  virilmente  hasta  el  fin  de  su  vida... 
Nosotros  decimos,  pues,  a  estos  fieles:  ¿Qué  haríais  vosotros  si  la 
voluntad  de  un  pueblo  piadoso  os  forzase  a  aceptar  esa  misma 
condición  de  vida?  (36). 

Sin  embargo,  el  sacerdote  perfecto  va  más  allá.  Además  de 
ministro  del  altar  y  dispensador  de  los  misterios  de  Dios,  es  también 
luz  del  mundo  (37).  Te  consulto,  le  había  dicho  San  Paulino  de  Ñola 
al  Obispo  de  Hipona,  como  a  maestro  y  médico  espiritual,  para 
que,  enseñándome  la  voluntad  de  Dios,  camine  por  tus  pasos  de- 
trás de  Cristo  (38).  Y  a  tu  sabiduría,  añadía  el  monje  Valentín, 
que  es  como  ángel  del  Señor  que  guía  (39).  He  aquí,  pues,  las  dos 
condiciones  inherentes  a  la  integridad  espiritual  del  sacerdote:  san- 
tidad y  sabiduría. 

San  Agustín  trabajó  siempre  con  un  gran  esfuerzo  continuado 
para  que  los  siervos  de  Dios,  formados  en  su  monasterio,  fuesen 
sacerdotes  íntegros.  La  grandeza  del  sacerdocio  había  penetrado  en 
su  alma  desde  que,  todavía  novicio  en  la  fe,  se  abrió  ante  sus  ojos 
el  espectáculo  de  las  costumbres  santísimas  de  la  Iglesia.  Conocí 
entonces,  dice,  muchos  obispos,  sacerdotes,  diáconos,  ministros  de 
los  misterios  divinos,  hombres  excelentísimos  y  santísimos,  lo  cual 
no  es  tan  fácil  verlo  dentro  de  la  conversación  humana  o  en  medio 
del  torbellino  de  la  vida.  Pues  la  solicitud  y  ministerio  del  sacer- 
dote no  es,  con  frecuencia,  el  cuidado  de  los  sanos,  sino  el  de  los 
enfermos.  Tiene  que  soportar  los  vicios  del  pueblo  para  curarlos, 
tolerar  las  heridas  antes  de  cicatrizarlas.  Y  es  muy  difícil,  en  estas 
circunstancias,  ser  santísimos  y  vivir  una  vida  de  paz  y  de  tranqui- 
lidad de  espíritu  (40). 

(36)  De  conjug.  adult.  XX,  22:  PL  40,  486. 

(37)  De  serm.  Dornini  in  monte  I,  6,  17:  PL  34,  1237. 

(38)  «At  ego  de  praesenti  vitae  meae  statu  ut  magistrum  et  medicum 
spiritualem  te  consulo,  ut  doceas  me  faceré  voluntatem  Dei,  tuisque  vestigiis 
ambulare  post  Christum»  (Epist.  XCIV,  4:  PL  33,  349). 

Y  en  esta  misma  carta:  «Lucerna  est  semper  pedibus  meis  verbum  tuum, 
et  lumen  semitis  meis.  Ita  quotiescumque  litteras  beatissimae  Sanctitat  s  tuae 
accipio,  tenebras  insipientiae  meae  discutí  sentio,  et  quasi  collyrio  declara- 
tionis  infuso  oculis  mentís  meae,  purius  video,  ignorante  nocte  depulsa 
et  calígine  dubitationis  abstersa»  (Ibid.  n.  1 :  PL  33,  347). 

(39)  «...ne  dum  per  dubitantes  et  de  veritate  fluctuantes  scriberemus, 
de  dictis  sapientiae  tuae,  quae  est  sicut  angelí  Dei,  dubitare  cum  dubitantíbus 
videremur.  Non  enim  erat  nobis  necessarium  interrogare  de  beatitudine,  et 
de  sapientia  tua,  quae  est  nobis  nota  per  Dei  gratiam»  (Epist.  CCXVI.  I  : 
PL  33,  975). 

(40)  «Quam  enim  multos  episcopos  óptimos  viros,  sanctissimosque  cogno- 
vi.  quam  multos  prebyteros.  quam  multos  diáconos,  et  cujuscemodi  ministros 
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Este  ideal  le  llevó  a  no  aceptar  como  sacerdotes  sino  aquellos 
que  fuesen  ciertamente  dignos  y  poseyesen  la  suficiente  ciencia  y 
santidad.  Solía  decir  que  no  siempre  un  buen  monje  resulta  un  buen 
clérigo,  ya  que,  a  veces,  aunque  aquél  parezca  poseer  la  continen- 
cia necesaria,  quizá  le  falte  la  integridad  sacerdotal  de  una  persona 
regular  (41). 

El  sacerdote  se  debe,  además,  al  estudio,  elemento  esencial  de 
su  integridad  sacerdotal.  Como  el  obispo,  tiene  también  una  misión 
doctrinal:  ha  recibido  el  depósito  sagrado  de  la  fe  y  es  su  obliga- 
ción preservarlo  de  toda  adulteración  ante  las  innumerables  ideas 
heréticas  o  anticristianas. 

Mérito  singularísimo  del  santo  Obispo  de  Hipona,  como  rector 
perpetuo  de  un  numeroso  plantel  de  sacerdotes  discípulos  suyos,  es 
haberse  esmerado,  en  lo  posible,  por  la  buena  formación  de  su 
clero  (42).  Un  gran  número  de  «varones  sabios  y  doctos»  (43),  en 
cuya  vida  se  había  difundido  el  soplo  ardiente  de  la  especulación 
y  del  amor  a  la  cultura,  fueron  saliendo,  día  tras  día,  del  semina- 
rio, bien  preparados  para  la  controversia  sobre  los  más  arduos  pro- 
blemas acerca  de  Dios,  la  gracia,  el  pecado,  la  providencia,  la 
Trinidad,  el  Verbo  divino  y  las  múltiples  cuestiones  de  ambos 
Testamentos  (44). 

El  estudio  de  la  Sagrada  Escritura  y  la  biblioteca  constituyen 
la  principal  arma  de  apostolado  sacerdotal  en  el  combate  contra 
las  ideas  anticristianas  y  en  defensa  de  la  Iglesia.  Por  la  bondad  y 
misericordia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo — escribía  el  Santo  al  obis- 
po Valerio — te  pido  un  poco  de  tiempo,  a  fin  de  prepararme  en  el 
estudio  de  la  divina  Escritura  (45).  Y  sobre  el  valor  de  la  biblio- 


divinorum  sacramentorum,  quorum  virtus  eo  mihi  mirabilior  et  majore  prae- 
dicatione  dignior  videtur,  quo  difficilius  est  eam  in  multiplici  hominum  ge- 
nere, et  in  ista  vita  turbulentiore  servare!  Non  enim  sanatis  magis  quam 
íanandis  hominibus  praesunt.  Perpetienda  sunt  vitia  multitudinis  ut  cu- 
rentur,  et  prius  toleranda  quam  sedanda  est  pestilentia.  Difficillimum  est 
hic  tenere  optimum  vitae  modum,  et  animum  pacatum  atque  tranquillum» 
(De  morib.  eccles.  XXXII,  69:  PL  32,  1339). 

(41)  «Cum  aliquando  etiam  bonus  monachus  vix  bonum  clericum  faciat 
■si  adsit  ei  sufficiens  continentia,  et  tamen  desit  instructio  necessaria,  aut 
personae  regularis  integritas»  (Epist.  LXI,  1 :  PL  33,  228). 

(42)  Possid.:  Vita  S.  August.  c.  III  y  VIII:  PL  32,  36  y  40;  Epist.  CI. 
1:  PL  33,  368;  Epist.  CCIX,  3:  PL  33,  954;  Epist.  CLIX,  1:  PL  33,  698;  etc. 

(43)  Possid.:  Vita  S.  August.  c.  XI:  PL  32,  42. 

(44)  Retract.  I,  17:  PL  32,  612;  I,  23:  PL  32,  620;  I,  26:  PL  32,  624; 
n,  13:  PL  32,  635;  II,  32:  PL  32,  643. 

(45)  Epist.  XXI.  4  v  6:  PL  33,  89-90. 
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teca:  «Al  morir  no  hizo  testamento,  pues,  como  pobre  de  Dios, 
nada  tenía  que  dejar.  Pero,  en  cambio,  en  su  última  voluntad  ma- 
nifestó encarecidamente  lo  que  tanto  había  repetido  durante  su  vida: 
que  se  conservase  con  todo  esmero  su  biblioteca»  (46). 

San  Agustín,  como  sacerdote,  es  el  hombre  íntegro  espiritual- 
mente,  digno  de  imitar.  Acaba  de  ser  puesta  una  gran  luz,  había 
dicho  San  Posidio  al  día  siguiente  de  su  ordenación,  que  iluminará 
toda  la  casa  (47). 

Por  los  escritos  que  nos  ha  legado,  continúa  diciendo,  puede 
verse  quién  era  este  sacerdote,  tan  acepto  y  caro  a  Dios,  en  la 
edificación  de  la  Iglesia  de  Cristo  en  la  tierra;  si  bien,  mayor  pro- 
vecho recabaron,  sin  duda,  los  que  tuvieron  la  dicha  de  verle  y  oír- 
le predicar  y,  sobre  todo,  los  que  conocieron  su  vida  ejemplar  entre 
los  hombres.  Pues  no  sólo  era  un  escriba  docto  en  el  reino  de  los 
cielos,  sino  que  pertenecía  también  a  aquellos  a  quienes  se  dijo: 
Obrad  conforme  a  vuestras  enseñanzas,  y  el  que  obrare  y  enseñare 
así  a  los  hombres,  éste  será  grande  en  el  reino  de  los  cielos  (48). 


(46)  Possid.:  Vita  S.  August.  c.  XXXI:  PL  32,  64. 

(47)  lbidem  c.  V:  PL  32,  37.  Cfr.  O.  Fusi  Pecci:  //  Pastore  a" anime  in 
SanfAgosíino.  Torino,  1957. 

(48)  «Et  in  suis  quidem  scriptis  ille  Deo  acceptus  et  charus  sacerdos, 
quantum  lucente  veritate  videre  conceditur,  recte  ac  sane,  fidei,  spei,  et 
charitatis  catholicae  Ecclesiae  vixisse  manifestatur:  quod  agnoscunt  qui  eum 
de  divinis  scribentem  legentes  proficiunt.  Sed  ego  arbitror  plus  ex  eo  proficere 
potuisse,  qui  eum  et  loquentem  in  ecclesia  praesentem  audire  et  videre  po- 
tuerunt,  et  ejus  praesertim  inter  homines  conversationem  non  ignoraverunt. 
Erat  enlm  non  solum  eruditus  scriba  in  regno  coelorum,  de  thesauro  suo 
proferens  nova  et  vetera,  et  unus  negotiatorum,  qui  inventam  pretiosam 
margaritam,  quae  habebat  venditis,  comparavit  (Math.  XIII,  52):  verum 
etiam  ex  iis  ad  quos  scriptum  est,  Sic  loquimini,  et  sic  facite  (Jacob.  2,  12); 
et  de  qubus  Salvator  dicit,  Qui  fecerit  et  docuerit  sic  homines,  hic  magnus 
vocabitur  in  regno  coelorum  (Math.  5,  19)»  (Possid.:  Vita  S.  August. 
c.  XXXT:  PL  32,  64). 


CAPITULO  III 


LA  VIDA  APOSTOLICA 


«Si  quam  operam  vestram  mater  Ecclesia 
desideraverit,  nec  elatione  ávida  suscipiatis, 
nec  blandiente  desidia  respuatis;  sed  miti 
corde  optemperetis  Deo»  (Epist.  XLVIII,  2). 

La  vida  apostólica,  según  el  pensamiento  agustiniano,  tiene  sus 
más  hondas  raíces  en  la  doctrina  del  cuerpo  místico.  El  monaste- 
rio, diría  el  Santo,  es  un  jirón  del  vestido  de  ese  cuerpo,  es  decir, 
de  la  comunidad  universal  de  la  Iglesia,  cuya  cabeza  es  Cristo  (1). 
Los  hermanos,  que  viven  en  comunidad  y  poseen  una  sola  alma  y 
un  solo  corazón  en  Dios,  son  sus  miembros  más  honorables  (2).  El 
alma  del  monje  consciente  de  esta  vivencia  no  es  un  alma  propia- 
mente suya,  sino  de  todos  los  demás  hermanos,  y  las  almas  de  los 
hermanos  son  también  a  la  vez  suyas;  mejor  dicho,  sus  almas  y  la 
de  él  forman  una  única  alma:  el  alma  de  Cristo,  o  sea,  la  de  su 
cuerpo  místico  (3). 

La  consecuencia,  en  lo  que  se  refiere  al  apostolado,  resulta  ló- 
gica. Si  todo  cristiano  está  orientado  hacia  el  apostolado,  en  virtud 
de  la  caridad  fraterna,  mucho  más  el  religioso,  cuyo  espíritu  profesa 
la  plenitud  de  la  caridad,  dentro  del  cuerpo  místico  de  Cristo. 


(1)  «Sed  quia  descendit  in  oram  vestimenti;  sic  enim  ait,  Quod  deseen- 
dit  in  oram  vestimenti  ejus:  secuta  est  Ecclesia.  de  veste  Domini  peperit  mo- 
nasteria.  Nam  vestis  sacerdotalis  Ecclesiam  significat»  (Enar.  in  ps.  CXXXII, 
9:  PL  37.  1734). 

(2)  «Paucarum  feminarum  est.  et  si  dici  virginitas  in  viris  potest,  pau- 
corum  virorum  sancta  integritas  etiam  corporis  est  in  Ecclesia,  et  honorabi- 
lius  membrum  est»  (In  Johan.  evang.  tract.  XIII.  12:  PL  35,  1499). 

(3)  Epist.  CCXLm,  4:  PL  33,  1056. 
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1.    El  apostolado  dentro  de  la  comunidad 

La  vida  apostólica  comienza  por  el  mismo  monasterio  y  se  rea- 
liza también  dentro  de  él.  Tal  actividad  resulta  comprensible,  al 
considerar  el  fin  de  la  vida  monástica  anima  una  et  cor  unum  in 
Deum,  en  el  cual  está,  como  en  germen,  la  cooperación  al  perfeccio- 
namiento del  cuerpo  místico  de  Cristo  (4).  La  idea  de  comunidad 
cristiana  y  la  idea  de  cuerpo  místico  es  el  punto  de  encuentro  de  la 
perfección  monástica  con  el  celo  por  la  salvación  de  las  almas.  La 
aspiración  de  los  siervos  de  Dios  a  la  perfección  dentro  de  esta  comu- 
nidad de  amor,  repercute,  en  cierto  modo,  en  toda  la  Iglesia.  Pues  es 
claro,  dice  San  Agustín,  que  somos  todos  un  solo  cuerpo  bajo  un 
jefe  único,  Cristo;  y  si  padece  un  miembro,  compadecen  todos  los 
otros,  y  si  es  glorificado  un  miembro,  se  congratulan  todos  los  de- 
más (5). 

No  es  necesario  trabajar  en  medio  de  la  actividad  para  operar 
eficazmente  en  la  salvación  del  mundo.  Es  posible,  dice  el  Santo, 
que  con  mis  palabras  no  sirva  de  provecho  a  mis  hermanos,  pero  sí, 
tal  vez,  orando  por  ellos  (6).  En  virtud  de  esta  doctrina  tan  conso- 
ladora del  cuerpo  místico,  mientras  algunos  hermanos  trabajan  en 
la  viña  del  Señor,  abrumados  de  agobios  seculares,  estos  mismos 
descansan  a  la  vez  tranquilamente  en  la  caridad  y  reposo  de  los 
que  moran  en  el  monasterio;  y,  mientras  éstos  gozan  del  ocio  tran- 
quilo de  la  soledad,  viven,  también  al  mismo  tiempo,  atareados  con 
los  que  evangelizan  el  reino  de  Dios  (7).  La  comunión  de  los  santos 
encierra  en  sí  una  vitalidad  eterna,  sin  límites  de  personas  ni  de 
tiempo.  Cuando  os  consagréis  con  diligencia  a  la  oración,  al  ayuno 
y  a  la  penitencia,  dice  San  Agustín;  cuando  reprimáis  los  malos 
hábitos  inveterados  y  castiguéis  vuestro  cuerpo,  reduciéndole  a  ser- 
vidumbre; cuando  toleréis  la  tribulación  y,  sobre  todo,  cuando  os 
toleréis  recíprocamente  en  el  amor;  cuando  cantéis  y  salmodiéis  al 
Señor  en  vuestro  corazón,  hacedlo  todo  a  la  gloria  de  Dios.  Estad 
ciertos  que  solamente  El  hace  todas  las  cosas  en  todos  (8). 

La  actividad  agustiniana,  arraigada  firmemente  en  el  cuerpo 

(4)  Reg.  c.  I:  PL  32,  1378. 

(5)  Episl.  XLVIII,  1:  PL  33,  187. 

(6)  «Verbis  meis  et  collocutione  mea  prodesse  non  possum,  orando  pro 
eh  forsitan  prodero»  (Enar.  in  ps.  LTV,  8:  PL  36,  634). 

(7)  «Quando  quietem  vestram  cogitamus,  quam  habetis  in  Christo,  etiam 
nos,  quamvis  in  laboribus  variis  asperisque  versemur,  in  vestra  charitate 
requiescimus.  Unum  enim  corpus  sub  uno  capite  sumus,  ut  et  vos  in  nobis 
negotiosi,  et  nos  in  vobis  otiosi  simus»  (Epist.  XLVIII,  1 :  PL  33,  187). 

(8)  Epist.  XLVin,  3:  PL  33,  188. 
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místico,  no  parece,  pues,  estar  limitada  por  una  actividad  apostó- 
lica determinada,  sino  por  la  cooperación  a  la  edificación  del  cuer- 
po místico  de  Cristo,  lo  cual  puede  realizarse  también  dentro  del 
monasterio.  De  este  modo,  nadie  puede  poner  en  duda  que  es  un 
apostolado  de  gran  mérito  fomentar  la  coexistencia  interna  y  la  ca- 
ridad, detrás  de  las  cuales  pervive  la  presencia  invisible  del  Señor 
y  la  acción  del  Espíritu  Santo.  Una  vivencia  tal  será  un  ejemplo 
subyugante  para  los  fieles,  que  en  otro  tiempo  hubieron  de  excla- 
mar: «Mirad  cómo  se  aman.»  Para  San  Agustín,  lo  que  la  comu- 
nidad es  y  representa  es  tan  importante  como  lo  que  ella  realiza. 
Apostolado  es  igualmente  instruir  y  ayudar  a  santificarse  a  los 
demás  hermanos  (9).  Apostolado  meritorio  es  consagrar  la  vida  a 
los  intereses  de  la  comunidad,  que  son  los  de  Dios.  Quien  trazare 
su  vida  de  modo  que  únicamente  le  aproveche  a  él,  sin  tener  en 
cuenta  a  los  hermanos,  proclama  en  realidad  su  vida,  no  la  vida 
de  Dios  en  los  otros  (10). 

La  entrega  a  la  comunidad,  el  camino  más  directo  del  religioso 
hacia  la  perfección,  guarda  una  estrecha  relación  con  la  vida  apos- 
tólica (11).  La  comunidad  monástica  es  miembro  honorabilísimo 
del  cuerpo  místico  de  la  Iglesia,  adherido  orgánicamente  a  otros 
miembros  (12).  En  la  medida  que  aquélla  testimonie,  por  su  vida 
colectiva,  la  presencia  de  Cristo  y  la  acción  del  Espíritu  Santo,  en 
ésa  misma  contribuirá  a  la  acción  universal  del  apostolado.  La 
primera  acción  misionera  que  inspira  a  San  Agustín  los  monaste- 
rios fue  también  fruto  del  testimonio  de  una  comunidad  viviente: 
la  comunidad  de  Jerusalén.  Tanto  los  habitantes  de  la  ciudad 
como  los  huéspedes,  sabemos  que  se  convertían  al  ver  la  caridad 
de  los  primeros  cristianos,  quienes  mostraban,  de  manera  palpable, 
la  presencia  del  Señor  invisible.  Pues  la  comunidad  de  los  santos 
crece,  sobre  todo,  por  la  oración,  por  la  vida  oscura  y  por  el  su- 
frimiento (13). 


(9)  Episi.  LXXXV,  1:  PL  33,  295-296;  Epist.  CI.  1:  PL  33.  368; 
PossiD.:  Vita  S.  Augusl.  c.  XI:  PL  32,  42. 

(10)  «Omnes  enim  sita  quaerunl,  non  qitae  Jesu-Christi  (Phil.  2,  21). 
Si  propterea  enuntias  vitam  tuam  ut  tibi  prosit,  et  aliis  non  prosit,  tibi  illam 
enuntias,  non  Deo:  si  autem  sic  enuntias  vitam  tuam,  ut  alios  etiam  invites 
ad  accipiendam  vitam  quam  et  tu  accepisti,  enuntias  vitam  tuam  illi  a  quo 
accepisti,  et  habebis  mercedem  ampliorem»  (Enar.  ¡n  ps,  LV.  14:  PL  36.  656). 

(11)  Reg.  c.  VIII:  PL  32,  1382. 

(12)  Enar.  in  ps.  CXXXII,  9:  PL  37.  1734. 

(13)  El  sufrimiento  en  la  Iglesia,  con  la  Iglesia  y  por  la  Iglesia,  dice 
San  Agustín,  es  el  verdadero  camino  de  los  santos  (Serm.  CXCVII,  5:  PL  38, 
1024;  Enar.  ¡n  ps.  CXL,  26:  PL  37.  1832). 
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La  caridad  pastoral  es  concebida  también  por  San  Agustín  como 
perfección  del  amor:  almas  que  redimen  al  mundo  con  la  vida  hu- 
milde, con  la  cruz  y  con  su  vida  interior:  «Mirad,  que  si  el  grano 
de  trigo  no  cae  en  la  tierra  y  muere,  quedará  solo;  pero  si  muere, 
dará  mucho  fruto.»  ¿De  qué  manera?,  se  pregunta  el  Obispo  de 
Hipona:  Fide  populorum  (14).  En  esta  doctrina  encontró  el  Santo, 
todavía  monje  en  Tagaste,  el  camino  a  seguir  en  su  vida  apostó- 
lica: «He  aquí  que  Cristo  ha  muerto  por  ti»  (15).  Esta  es,  pues,  la 
forma  primaria  de  apostolado,  la  más  esencial  para  el  religioso: 
el  apostolado  de  la  vida  común. 

2.    Vida  apostólica  entre  los  fieles 

Los  siervos  de  Dios,  de  manera  especial  aquellos  que  dedican 
sus  esfuerzos  a  los  trabajos  intelectuales,  no  sólo  han  de  buscar  en 
el  monasterio  el  gozo  de  la  unión  con  Dios  y  a  Dios  mismo  por  la 
sabiduría,  sino  que  tienen  también  la  obligación  de  mostrar  a  los 
fieles  el  tesoro  sagrado  de  la  verdad  católica.  San  Agustín,  ya  desde 
Tagaste,  llevó  a  cabo  este  apostolado.  Vivían  para  Dios,  dice  San 
Posidio,  con  ayunos,  oración  y  buenas  obras,  meditando  día  y  no- 
che en  la  ley  del  Señor.  Pero,  además,  lo  que  recibían  del  Cielo  en 
su  estudio  y  oración,  se  lo  comunicaban  a  los  presentes  y  ausentes 
con  su  palabra  y  sus  escritos  (16).  Los  hermanos,  a  la  vez  que  mon- 
jes, eran  apóstoles  del  Evangelio. 

Apóstol,  según  San  Agustín,  significa  enviado,  es  decir,  elegido 
por  Cristo  entre  sus  colaboradores,  para  la  obra  de  la  salvación  de 
las  almas  (17).  Y  el  Señor,  por  medio  de  su  Iglesia,  puede  escoger, 


(14)  «Amen,  amen  dico  vobis,  nisi  granum  frumenii  cadens  ¡n  terram, 
mortuum  fuerit,  ipsum  solum  manet;  si  autem  moríuum  fuerit,  mullum  fruc- 
íum  affert.  Se  autem  dicebat.  Ipsum  erat  granum  mortificandum  et  multipli- 
candum:  mortificandum  infidelitate  judaeorum,  multiplicandum  fide  popu- 
lorum» (In  Johan.  evang.  tract.  LI,  9:  PL  35,  1766). 

(15)  Confes.  X,  43,  70:  PL  32,  808. 

(16)  Possid.:  Vita  S.  August.  c.  III:  PL  32,  36. 

(17)  «Apostólos  suos  certe  ipse  Dominus  Christus  misit,  quod  eorum 
etiam  nomen  indicat:  nam  sicut  graece  angeli,  latine  nuntii  vocantur,  ita 
graece  apostoli,  latine  missi  appellantur»  (In  Johan.  evang.  tract.  LIV,  3: 
PL  35,  1781).  En  este  sentido  se  habla  igualmente  de  «pastor  de  almas». 
Sobre  la  misión  de  éste  en  la  Iglesia,  según  San  Agustín,  véanse  F.  van  der 
Meer:  Saint  Augustin,  pasteur  a" ames  (trad.  del  holandés),  2  vols.,  París, 
1955;  M.  Pellegrino:  S.  Agostino,  pastore  dtanime,  en  Recherches  angustí- 
niennes,  I.  París,  1958.  págs.  317-338. 
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y  de  hecho  escoge  también,  a  los  siervos  de  Dios  como  «conduc- 
tores de  su  rebaño  santo»  (18).  Si  la  madre  Iglesia  pide  nuestra 
colaboración,  les  decía  San  Agustín,  es  preciso  acudir.  Pero  no 
nos  lancemos  a  la  vida  apostólica  ávidamente,  con  espíritu  de  or- 
gullo; aunque  tampoco  la  rehusemos,  arrastrados  por  la  pereza  y 
la  desidia.  Simplemente  obedezcamos  a  Dios  con  corazón  senci- 
llo (19). 

De  esta  manera  comenzaron  a  predicar  los  siervos  de  Dios  la 
palabra  divina  (20).  San  Agustín  los  ve  partir  como  llamas  santas, 
antorchas  de  fuego,  que  llevan  la  luz  de  la  Verdad  a  todas  las  gen- 
tes (21).  Era  preciso  predicar,  insistir  en  la  sana  doctrina,  refutar 
a  los  espíritus  vanos  y  seductores,  desplegar  todas  las  fuerzas  en 
pro  de  la  Verdad  de  Cristo  (22). 

El  campo  de  Dios,  un  mundo  en  el  que  abundan  miembros  dé- 
biles y  enfermos  de  espíritu,  bulle  alrededor  del  médico  de  las  al- 
mas. No  faltan  al  sacerdote  inquietos  que  corregir,  pusilánimes 
anhelantes  de  consuelo,  débiles  faltos  de  aliento,  obstinados  que 
refutar,  ignorantes  que  instruir,  contenciosos  a  quienes  calmar,  or- 
gullosos que  reprimir,  desesperados  en  quienes  depositar  el  soplo 
de  la  fe,  oprimidos  que  liberar.  Unos  y  otros,  aprobando  el  bien  y 
soportando  la  miseria,  todos  han  de  ser  amados  por  el  ministro 
de  Dios  (23). 


(18)  Serm.  CCCXI,  2.  2:  PL  38,  1414. 

(19)  Epist.  XLVIII,  2:  PL  33.  188.  La  idea  de  San  Agustín  es  poner  al 
servicio  de  la  Iglesia  todas  las  riquezas  espirituales  adquiridas  en  el  monaste- 
rio por  la  contemplación.  El  apostolado  es  aquí  un  amor  en  movimiento, 
pues  la  caridad  que  se  vive  en  el  «ocio  santo»  no  puede  permanecer  inacti- 
va. Así,  la  misión  del  monje  agustiniano  es  tender  a  comunicar  e  introducir 
en  el  mundo  los  valores  divinos.  Para  San  Agustín,  en  principio,  el  religioso 
está  orientado  hacia  el  otium  sanctum,  el  estudio,  la  oración  y  el  trabajo 
(Epist.  CCXX,  3:  PL  33,  993;  De  oper.  monach.  XVII,  20:  PL  40,  564). 
Pero,  al  mismo  tiempo,  debe  prepararse  de  tal  modo  para  la  vida  apostó- 
lica que,  en  caso  de  requerimiento  por  parte  de  la  madre  Iglesia,  esté  siem- 
pre presto  a  venir  en  su  ayuda  (Epist.  XLVIII,  2:  PL  33,  188;  Contr.  Faust. 
XXII,  56-58:  PL  42,  435-437).  Sin  embargo,  el  sacrificio  que  impuso  a  San 
Agustín  la  carga  del  sacerdocio  y  lo  que  él  llamaba  sarcina  episcopalis, 
nunca  podrá  ser  exactamente  valorado  si  no  se  conoce  en  la  justa  dimensión 
su  arraigada  vocación  de  hombre  contemplativo. 

(20)  Epist.  XLI.  1:  PL  33,  158. 

(21)  «Ubique  discurriíe.  ignes  sancti,  ignes  decori.  Vos  enim  estis  lumen 
mundi.  nec  estis  sub  modio...  Discurrite.  et  innotescite  ómnibus  gentibus» 
(Confes.  XIII,  19.  25:  PL  32,  856). 

(22)  Contr.  Cresc.  I,  9,  12:  PL  43.  453. 

(23)  «Corripiendi  sunt  inquieti.  pusillanimes  consolandi,  infirmi  susci- 
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El  mensaje  del  sacerdote  es  un  mensaje  de  verdad  y  de  vida; 
más  de  vida  que  de  verdad.  El  Evangelio,  más  que  una  doctrina,  es 
una  corriente  de  vida  divina  que  el  apóstol  tiene  que  comunicar  a 
las  almas.  No  es  fácil  al  mundo  comprender  esta  doctrina.  La  sabi- 
duría de  Dios  y  la  sabiduría  del  mundo  se  excluyen  entre  sí.  La 
sabiduría  de  los  hombres  reposa  sobre  la  dialéctica  del  espíritu, 
sobre  la  demostración  de  la  razón  y  la  fuerza  de  la  palabra;  la 
sabiduría  de  Dios,  en  cambio,  es  una  corriente  de  vida  que  se  ma- 
nifiesta a  través  de  la  cruz  de  Cristo,  «sabiduría  en  misterio»,  que 
no  puede  ser  conocida  ni  revelada  sino  a  aquellos  que  la  acogen  con 
humildad  y  gratitud.  Como  ministro  y  cooperador  de  Dios,  ésta  es 
la  misión  que  se  ha  de  llevar  a  las  almas.  Esto  es  lo  que  yo  desea- 
ría que  practicaseis,  dice  San  Agustín  a  sus  fieles;  la  misión  que 
yo  os  traigo  (24). 

El  ministro  de  Dios,  además  de  predicador  de  la  verdad  y  trans- 
misor de  la  vida  divina  a  las  almas,  es  también  pastor  y  médico 
espiritual,  servidor  del  pueblo  y  centinela  de  la  viña  del  Señor  (25). 
Como  pastor,  ésta  es  la  misión  recibida  de  Cristo:  cuidar  de  su 
rebaño  y  apacentar  las  ovejas  para  El  y  no  para  sí  (26),  sembrar  el 
amor  del  buen  pastor  (27).  Como  médico,  es  el  padre  espiritual 
que  devuelve  la  vida  a  las  almas  y  las  cura  de  sus  enfermeda- 
des (28).  Como  centinela,  su  oficio  es  custodiar  la  viña  del  Se- 
ñor (29).  En  todas  las  actividades  ha  de  ser  siempre  el  servidor  del 


piendi,  contradicentes  redarguendi,  insidiantes  cavendi,  imperiti  docendi,  de- 
sidiosi  excitandi,  contentiosi  cohiber.di,  superbientes  reprimendi,  litigantes 
pacandi,  inopes  adjuvandi,  oppressi  liberandi,  boni  approbandi,  mali  tolerandi. 
omnes  amandi»  (Serm.  CCCXL,  1:  PL  38,  1484). 

(24)  Serm.  CCCXL,  2:  PL  38,  1484. 

(25)  Cfr.  Serm.  XCIV:  PL  38,  580;  Enar.  in  ps.  CXXVI,  3:  PL  37, 
1669;  Epist.  CXXVIII,  3:  PL  33,  489;  De  civ.  Dei  IX,  9:  PL  41,  264; 
Contr.  Cresc.  II,  11:  PL  43,  473;  Enar.  in  ps.  LXXXVII,  10:  PL  37,  1116. 

(26)  «Fratres  cum  obedientia  audite  oves  vos  esse  Christi:  quia  et  nos 
cum  timore  audimus:  Pasee  oves  meas...  Pertineat  ergo  ad  nos  cura,  ad  vos 
obedientia;  ad  nos  vigilantia  pastoralis,  ad  vos  humilitas  gregis»  (Serm. 
CXLVI,  1,  1:  PL  38,  796). 

«In  uno  Petro  figurabatur  unitas  omnium  pastorum,  sed  bonorum,  qui 
sciant  oves  Christi  pascere  Christo,  non  sibb>  (Serm.  CXLVTI,  2,  2: 
PL  38,  798). 

(27)  Serm.  CXXXVIIL  4:  PL  38.  765.  Tan  fuerte  era  el  vínculo  que 
ligaba  al  Obispo  de  Hipona  con  sus  fieles  en  calidad  de  pastor  de  almas, 
que  llega  a  decir:  «Nolo  salvus  esse  sine  vobis»  (No  quiero  salvarme  sin 
vosotros)  (Serm.  XVII,  2:  PL  38.  125). 

(28)  Enar  in  ps.  LXXXVII.  10:  PL  37,  1116. 

(29)  Enar.  in  ps.  CXXVI,  3:  PL  37,  1669. 
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pueblo  (30),  el  imitador  de  Cristo,  que  se  hizo  siervo,  humillándose 
hasta  la  misma  muerte  por  nosotros  (31). 

En  fin,  todos  los  deberes  del  ministro  de  Dios  para  con  las  almas 
pudieran  compendiarse  en  uno:  amar  (32).  Con  el  amor,  la  carga  de 
la  vida  apostólica  resulta  más  llevadera.  Cuanto  más  amor,  menos 
trabajo  (33).  «Que  Dios  nos  dé  fuerza — dice  San  Agustín  a  sus  fie- 
les— para  amaros  de  tal  manera  que  estemos  siempre  dispuestos  a 
morir  por  vosotros,  con  el  afecto  y  también  de  hecho»  (34). 

3.   El  Maestro  interior 

El  apóstol  trabaja  para  implantar  el  Evangelio,  para  cultivar  el 
tesoro  de  la  gracia  y  para  favorecer  la  vida  cristiana.  Pero  única- 
mente Cristo  ilumina  con  la  verdad  el  interior  de  las  almas  y  las 
fortifica  con  su  gracia.  Ni  el  que  planta  es  nada,  ni  el  que  riega;  sólo 
Aquel  que  da  el  incremento,  Dios  (35).  Cristo  es  indispensable  al 
apóstol,  si  ha  de  ser  instrumento  del  Espíritu  santificador  y  quiere 
producir  abundante  fruto.  Tenemos  un  único  Maestro,  el  cual  ha- 
bita en  nuestro  interior:  Cristo.  Todo  lo  que  no  podáis  captar  por 
vuestros  oídos  y  por  mis  palabras,  dice  el  Santo,  volvedlo  hacia  ese 
Maestro  interior.  Porque,  realmente,  El  es  quien  enseña  lo  que 
yo  tengo  que  deciros,  quien  lo  distribuye  según  su  juicio,  quien 
sabe  lo  que  da  y  a  quién  se  lo  da,  quien  se  muestra  al  que  se  lo 
pide  y  quien  abre  a  quien  le  llama  (36). 


(30)  «Praepositi  sumus  et  servi  sumus;  praesumus,  sed  si  prosumus» 
(Guelf:  Serm.  XXXII,  3:  MA  1,  565). 

(31)  Enar.  in  ps.  XLVI,  5:  PL  36,  527. 

(32)  «Boni  approbandi,  mali  tolerandi,  omnes  amandi»  (Serm.  CCCXL, 
L:  PL  38,  1484). 

(33)  «Ubi  major  est  amor,  minor  est  labor»  (Serm.  CCCXL,  1 :  PL  38, 
1483). 

(34)  «Det  nobis  Deus  vires  sic  amandi  vos,  ut  possimus  etiam  mori  pro 
vobis,  aut  effectu,  aut  affectu»  (Serm.  CCXCVI,  4,  5:  PL  38,  1354). 

(35)  Epist.  CCLXVI,  3:  PL  33,  1090.  «Ecce  et  per  suos  ipse  loquitur. 
et  per  eos  quos  mittit  vos  ejus  auditur»  (In  Johan.  evang.  tracl.  XLVII,  5: 
PL  35,  1735). 

(36)  «Habemus  enim  intus  magistrum  Christum.  Quidquid  per  aurem 
vestram,  et  os  meum  capere  non  potueritis,  in  corde  vestro  ad  eum  conver- 
timini,  qui  et  me  docet  quod  loquor.  et  vobis  quemadmodum  dignatur  distri- 
buit.  Qui  novit  quid  det,  et  cui  det,  aderit  petenti,  et  aperieí  pulsanti» 
(In  Johan.  evang.  tract.  XX.  3:  PL  35.  1557). 

«Novit,  Charitas  vestra,  omnes  nos  unum  Magis*rum  habere,  et  sub  illo 
condiscípulos  esse.  Nec  ideo  magistri  vestri  sumus,  quia  de  loco  superiore 
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Es  preciso  reconocer  que  Cristo  enseña  a  los  hombres  toda  ver- 
dad. El  apóstol  no  tiene  sino  un  papel  exterior  en  la  santificación 
de  las  almas.  Los  doctores  y  predicadores  hablarán  en  vano,  si 
Cristo  no  esclarece  el  interior  (37).  La  obra  sobrenatural  del  apos- 
tolado se  lleva  a  cabo  a  través  de  la  acción  interior  de  Cristo  vi- 
viente en  la  Iglesia,  que  es  su  cuerpo  místico;  Cristo  que  predica  a 
Cristo,  diría  el  Santo  (38).  El  Señor  continúa  aún  extendiendo  la 
semilla  del  Evangelio,  obrando  en  sus  apóstoles  y  predicando  por 
su  boca  (39). 

Por  eso,  al  Obispo  de  Hipona  le  gustaba  repetir  a  sus  fieles  en 
el  aniversario  de  su  ordenación:  Todo  lo  que  yo  os  doy,  no  viene 
de  mí;  viene  de  Aquel  de  quien  lo  recibo  yo  también.  Si  os  diere  de 
lo  mío,  no  recibiríais  sino  mentira  (40).  La  palabra  del  apóstol  es  la 
palabra  de  Cristo.  La  palabra  de  Cristo  es  el  alimento  común  del 
cual  vive  también  el  apóstol.  No  es  el  sacerdote  el  Padre  de  fami- 
lia, sino  el  ministro  que  distribuye  las  gracias  con  que  el  Hijo  de 
Dios,  encarnándose,  nos  vino  a  enriquecer  (41). 

Dios  hace  desaparecer  el  abismo  de  corrupción  que  se  alberga 


loquimur  vobis;  sed  magister  est  omnium  qui  habitat  in  ómnibus  vobis» 
(Serm.  CXXXTV,  1,  1:  PL  38,  742). 

Predicar  significa  para  San  Agustín  dispensar  la  palabra  de  Dios,  lo  que 
reviste  en  él  un  cierto  carácter  carismático.  Cristo  habita  en  el  interior  y 
actúa  por  medio  del  Espíritu  en  nuestra  predicación  (In  Johan.  evang.  iract. 
XX,  3:  PL  35,  1557;  Denis:  Serm.  XVII,  1:  MA  1,  81).  El  -  predicador 
que  desprecia  la  voz  del  Espíritu,  no  puede  dar  vida  ni  contenido  a  su 
predicación  (Serm.  CLXXLX,  1,  1:  PL  38,  966).  El  sermón  es  un  esfuerzo 
para  dar  a  los  demás  lo  que  el  Espíritu  nos  inspira  (Enar.  in  ps.  CXL,  3: 
PL  37,  1817;  Serm.  CL,  1,1:  PL  38,  808;  Possid.:  Vira  S.  August.  c.  XV: 
PL  32,  45). 

(37)  «Mi  pascunt,  Christus  pascit...  Idem  ergo  ipse  pascit,  cum  ipsi 
pascunt:  et  dicit  Ego  pasco;  quia  in  illis  vox  ipsius,  in  illis  charitas  ipsius» 
(Serm.  XLVT,  13,  30:  PL  38,  287).  Cfr.  Enar.  in  ps.  CXXVT,  3:  PL  37,  1668. 

(38)  «Praedicat  Christus  Chr'stum,  praedicat  corpus  caput  suum»  (Serm. 
CCCLIV,  1,  1:  PL  39,  1563).  Cfr.  In  Johan.  evang.  tract.  XLVI,  7: 
PL  35,  1731. 

(39)  Serm.  CI,  4,  4:  PL  38,  607. 

(40)  «Nec  quod  do,  de  meo  do;  sed  de  illius  a  quo  accipio  et  ego.  Nam 
si  de  meo  dedero,  mendacium  dabo.  Qui  enim  loquitur  medacium,  de  suo 
loquitur»  (Ibidem). 

(41)  «Inde  pasco,  unde  pascor.  Minister  sum,  paterfamilias  non  sum. 
Inde  vob's  appono,  unde  et  ego  vivo.  De  thesauro  dominico,  de  epulis  illius 
patrisramilias,  qui  propter  nos  pauper  factus  est,  cum  dives  esset,  ut  ejus 
paupertate  nos  ditaremur»  (Serm.  CCCLX.  3.  3:  PL  38.  1481). 
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en  el  corazón  del  hombre  (42).  Nosotros  trabajamos  únicamente 
la  tierra  por  fuera,  como  los  labradores  del  campo.  Otro  trabaja 
por  dentro,  para  que  la  semilla  arraigue  y  crezca.  No  obstante, 
trabajemos;  porque  los  cielos  darán  el  rocío  que  procede  de  la 
mirada  misericordiosa  del  Señor  (43). 

4.   El  apostolado  y  la  vida  interior 

El  sacerdocio  es  una  carga  molesta  y  peligrosa  (44).  Mientras 
el  sacerdote  actúe  en  el  mundo,  estará  expuesto  a  innumerables 
tentaciones,  vivirá  agobiado  de  trabajos  y  cuidados  y  correrá  pe- 
ligro de  ahogarse  en  medio  de  la  actividad.  No  creas  que  no  puede 
levantarse  en  nosotros  ningún  movimiento  malo,  dice  San  Agustín 
a  uno  de  sus  compañeros  en  el  episcopado,  por  el  simple  hecho  de 
ser  obispos.  Todo  lo  contrario;  hemos  de  pensar  que  llevamos  una 
vida  muy  arriesgada,  en  medio  de  la  trampa  de  las  tentaciones, 
pues  también  somos  hombres  (45). 

Por  otra  parte,  el  sacerdote  debe  mostrarse  ante  todos  como 
modelo  de  buenas  obras  y  mantener  una  conciencia  pura  en  medio 
del  fango  del  pecado  (46).  Todo  esto  obligará  al  ministro  de  Dios 
a  recurrir  continuamente  al  santuario  de  su  vida  interior. 

Pero,  además,  únicamente  la  palabra  cargada  de  la  corriente 
divina  contiene  fuerza  suficiente  para  santificar  a  las  almas.  De 

(42)  Confes.  IX,  1,  1:  PL  32,  763. 

(43)  «Nos  enim,  quomodo  rustid  in  agro,  forinsecus  operamur.  Si  autem 
nullus  esset  qui  intrinsecus  operaretur,  nec  semen  terrae  figeretur,  nec  in 
agro  cacumen  exsurgeret,  nec  roboraretur  virga  et  perveniret  ad  trabem:  nec 
rami,  nec  fructus,  nec  folia  nascerentur...  Si  Deus  intrinsecus  incrementum 
non  det,  inanis  est  iste  sonus  ad  aures  vestras.  Si  autem  det,  valet  aliquid 
quod  plantamus  et  rigamus,  et  non  est  inanis  labor  nostra»  (Serm.  CLII.  1 : 
PL  38,  820). 

(44)  «Evangelium  me  terret — decía  al  final  de  su  vida — praedicare,  ar- 
guere,  corripere,  aedificare,  pro  unoquoque  satagere  magnum  onus,  magnum 
pondus,  magnus  labor»  (Serm.  CCCXXXIX,  3,  4:  PL  38,  1481). 

Después  de  haber  predicado  tanto,  San  Agustín  hubiera  querido  retirar- 
se ya  al  «ocio  santo»  del  monasterio.  Sin  embargo,  la  caridad  le  impedia 
abandonar  a  sus  fieles.  El  mandato  del  Señor,  que  le  imponía  el  oficio  de 
pred'car,  le  causaba  miedo  y  únicamente  su  seguridad  le  impulsaba  a  conti- 
nuar la  vida  apostólica  (Ibidem). 

(45)  «Ne  arbitreris  ideo  nobis  non  posse  subrepere  injustam  commotio- 
nem,  quia  episcopi  sumus;  sed  potius  cogitemus  inter  laqueos  tentationum 
ios  periculosissime  vivere,  quia  homines  sumus»  (Epist.  CCL,  3:  PL  33,  1067). 

(46)  Epist.  XXI.  4:  PL  33.  89;  De  morib.  eccles.  XXXIT,  69:  PL  32,  1339. 
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aquí  que  el  predicador,  antes  que  predicador,  haya  de  ser  orador 
(alma  de  oración)  (47).  Antes  que  hablar  a  los  hombres  de  Dios,  ha 
de  hablar  a  Dios  de  él  mismo  y  de  los  hombres.  Cuando  el  predi- 
cador arda  en  su  interior,  entonces  podrá  encender  a  los  oyentes  (48). 

En  la  actividad  apostólica  juega  un  papel  más  importante  la 
vida  interior  que  la  energía  de  la  palabra  (49).  No  anunciemos  a 
Cristo  con  el  prestigio  de  la  palabra.  Estamos  expuestos  a  reducir 
a  nada  su  cruz.  Es  la  vida  santa,  principalmente,  la  que  ha  de  derra- 
mar el  buen  olor  de  Cristo  y  dar  sentido  a  la  predicación  del  Evan- 
gelio (50).  La  imagen  perfecta  de  los  verdaderos  apóstoles  está 
maravillosamente  representada  por  San  Agustín  en  aquellos  ánge- 
les, cuya  misión  era  subir  y  bajar  hasta  el  Hijo  del  hombre.  «Suben 
— dice — cuando  contemplan  la  profundidad  de  sus  misterios;  "ba- 
jan" cuando  enseñan  al  pueblo  los  sacramentos  escondidos  en 
aquella  fuente.  Pero  ya  suban,  ya  bajen,  contemplan  siempre  al 
Hijo  del  hombre,  presente  en  el  cielo  a  la  derecha  del  Padre  y 
presente  en  la  tierra,  en  los  corazones  de  los  suyos»  (51). 

(47)  «Et  haec  se  posse,  si  potuerit,  et  in  quantum  potuerit,  pietate  ma- 
gis  orationum,  quam  oratorum  facúltate  non  dubitet;  ut  orando  pro  se,  ac 
pro  illis  quos  est  allocuturus,  sit  orator  antequam  dictor»  (De  doctr.  christ.  IV, 
15,  32:  PL  34,  103). 

(48)  «Nisi  enim  ardeat  minister  praedicans,  non  accendit  eum  cui  prae- 
dicat»  (Enar.  in  ps.  CUI,  serm.  2,  4:  PL  37,  1353). 

(49)  De  doctr.  christ.  IV,  27,  59-60:  PL  34,  118. 

(50)  «In  ipso  etiam  sermone  malit  rebus  placeré  quam  verbis;  nec  aesti- 
met  dici  melius,  nisi  quod  dicitur  verius;  nec  doctor  verbis  serviat,  sed  verba- 
doctori.  Hoc  est  enim  quod  Apostolus  ait:  Non  in  sapientia  verbi,  ne 
evacuetur  crux  Christi...  ita  conversetur,  ut  non  solum  sibi  praemium 
comparet  sed  etiam  praebeat  aliis  exemplum,  et  sit  ejus  quasi  copia  dicendi 
forma  vivendi»  (De  doctr.  christ.  IV,  18-19,  61:  PL  34,  119). 

(51)  «Sic  est  Ecclesia,  fratres:  Angelí  Dei,  boni  praedicatores,  praedi- 
cantes  Christum;  hoc  est,  super  Filium  hominis  ascendunt  et  descendunt. 
Quomodo  ascendunt  et  quomodo  descendunt?  Ex  uno  habemus  exemplum: 
Audi  Apostolum  Paulum;  quod  in  ipso  invenerimus,  hoc  de  caeteris  veritatis 
praedicatoribus  credamus.  Vide  Paulum  ascendentem:  "Scio  hominem  in 
Christo  annos  quatordecim  raptum  fuisse  usque  in  tertium  coelum,  sive  in 
corpore,  sive  extra  corpus  nescio,  Deus  scit..."  Ascendentem  audistis,  des- 
cendentem  audite:  "Non  potui  vobis  quasi  spiritualibus,  sed  quasi  carnalibus: 
quasi  parvulis  in  Christo  lac  vobis  potum  dedi,  non  escam..."  Manifestum 
est  quia  et  praedicatores  ipsius  ascendunt  imitatione,  descendunt  praedica- 
tione»  (In  Johan.  evang.  tract.  VII,  23:  PL  35.  1449). 


CAPITULO  IV 


LA  ORACION 


«Ad  illam  ergo  unam  vitam,  qua  cum 
Deo  et  de  Deo  vivitur,  caetera  quae  utiliter 
et  decenter  optantur,  sine  dubio  referenda 
sunt...  Propter  hanc  adipiscendam  vitam 
beatam,  ipsa  vera  Vita  nos  orare  docuit» 
(Epist.  CXXX,  7-8,  14-15). 

Dios,  en  virtud  de  la  gracia  que  nos  mereció  su  Hijo  unigénito, 
reside  en  nosotros  como  Padre  (1).  Nuestra  alma,  deificada  por  esta 
gracia  santificante,  vive  en  presencia  de  Dios,  asociada  a  su  vida 
íntima  (2).  Como  consecuencia  de  esta  doble  verdad,  en  el  interior 
del  corazón  se  da  una  unión  entre  Dios  y  el  alma. 

Consciente  el  hombre  de  esta  realidad,  puede  entablar  allí  una 
conversación  familiar  con  su  Dios.  A  este  contacto  con  Dios,  pre- 


(1)  «Manifestum  est  ergo,  quia  homines  dixit  déos,  ex  gratia  sua  deifí- 
calos, non  de  substantia  sua  natos.  lile  enim  justificat,  qui  per  semetip- 
sum  non  ex  alio  justus  est;  et  ille  deificat,  qui  per  seipsum  non  alterius 
participatione  Deus  est.  Quia  autem  justificat,  ipse  deificat,  quia  justificando, 
filios  Dei  facit»  (Enar.  in  ps.  XLEX,  2:  PL  36,  565). 

(2)  «In  quantum  ibi  conversantur,  et  ipsi  Deum  portant,  et  coelum  sunt; 
quia  Dei  sedes  sunt»  (Serm.  Lili,  13,  14:  PL  38,  371). 

«Ut  simus  Christi  cohaeredes,  et  in  adoptionem  filiorum  veniamus,  non 
est  meritorum  nostrorum,  sed  gratiae  Dei;  eamdem  ipsam  gratiam  in  ora- 
tionis  principio  ponimus,  cum  dicimus,  Pater  noster.  Quo  nomine  et  charitas 
excitatur;  quid  enim  charius  filiis  debet  esse  quam  pater?»  (De  serm.  Domini 
m  monte  II,  4,  16:  PL  34,  1276). 
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senté  en  el  alma,  es  a  lo  que  ha  llamado  San  Agustín  oración  (3). 
Oración,  dice,  no  es  otra  cosa  que  el  encuentro  con  Dios  en  la  vida 
íntima;  la  palabra  que  dirigimos  al  Señor  en  las  profundidades  de 
nuestro  corazón,  donde  El  mora  (4). 

Es  una  dignidad,  sin  par  para  el  cristiano,  poder  llamar  a  Dios 
«Padre»,  con  toda  confianza  y  amor.  Y  esta  verdad  no  podemos 
ponerla  en  duda.  Así  lo  afirmó  el  mismo  Cristo:  «Cuando  oréis, 
decid  de  esta  manera:  "Padre  nuestro,  que  estás  en  los  cielos."» 
En  cuyas  palabras,  añade  San  Agustín,  se  percata  el  hombre  que 
está  en  presencia  de  un  Huésped  Divino,  que  habita  por  la  gracia 
en  el  cielo  del  alma  (5).  Tenemos  aquí  la  base  de  nuestra  oración. 

Sin  embargo,  para  llevar  a  feliz  término  la  plegaria,  además  de 
percatarse  de  esta  presencia  divina  en  el  alma,  es  preciso  reavivar- 
la (modo  de  orar),  conformarse  a  su  voluntad  (objeto  de  la  oración) 
y  adaptarse  a  sus  dictámenes  (renovación  interior). 

Todo  esto  quiere  decir  San  Agustín  al  recalcar  a  sus  religiosos 
la  necesidad  de  acudir  frecuentemente  a  la  oración:  «Sed  constantes 
en  la  oración,  a  las  horas  y  tiempos  señalados»  (6).  Para  eso  renun- 
ció el  religioso  al  mundo:  para  vivir  más  íntimamente  con  Dios. 
Los  cristianos  de  la  época  del  Santo  concebían  así  a  los  monjes: 
«Hombres  extraordinarios,  dedicados  cada  día  a  la  oración  y  a  la 
alabanza  divina»  (7). 


1.   Dios,  nuestro  Padre 

El  primer  esfuerzo  del  alma  que  va  a  orar  es  un  acto  de  des- 
pojo de  lo  sensible;  sentirse  vacía  de  todo,  para  quedar  a  solas  con 


(3)  «Cordi  habere  infusum  Deum,  cum  quo  intrinsecus  colloquatur» 
(Enar.  in  ps.  IV,  2:  PL  36,  79). 

«Deus  autem  in  ipsis  rationalis  animae  secretis,  qui  homo  interior  voca- 
tur  et  quaerendus  est  et  deprecandus  est»  (De  magistr.  I,  2:  PL  32,  1195). 

(4)  «Oratio  rúa  locutio  est  ad  Deum:  quando  legis,  Deus  tibi  loquitur, 
quando  oras,  Deo  loqueris»  (Enar.  in  ps.  LXXXV,  7:  PL  37,  1086). 

(5)  «Recte  ergo  intelligitur  quod  d'ctum  est,  Pater  noster  qui  es  in  coelis, 
in  cordibus  justorum  esse  dictum,  tamquam  in  templo  sancto  suo»  (De  serm. 
Domini  in  monte  II,  5,  18:  PL  34,  1277). 

(6)  «Orationibus  ínstate  horis  et  temporibus  constitutis»  (Reg.  c.  III: 
PL  32,  1379). 

(7)  «Sic  in  illa  vita  communi  fratrum,  quae  est  in  monasterio:  Magni 
viri,  sancti,  quotidie  in  hymnis,  in  orationibus,  in  laudibus  Dei,  inde  vivunt, 
cum  lectione  illis  res  est»  (Enar.  in  ps.  XCIX,  12:  PL  37,  1278). 
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su  silencio  interior  (8).  Para  percibir  el  mundo  divino  que  existe 
dentro  del  alma,  hemos  de  prestarla  atención,  desatendiendo  a  todo 
lo  demás.  Nuestro  aposento  es  nuestro  corazón,  en  el  que  el  Señor 
nos  invita  a  orar.  Entra  en  tu  aposento  y  cierra  tras  de  ti  la  puerta. 
Ten  cuidado  no  se  adentren  contigo  las  cosas  exteriores.  Conténtate 
con  lo  que  ni  el  ojo  vio  ni  el  oído  oyó  (9). 

Alejada  de  las  cosas  temporales  y  en  presencia  de  sí  misma,  el 
alma  no  está  ya  lejos  de  su  Dios  (10).  Porque  si  a  partir  de  la  natu- 
raleza misma,  lleva  ya  en  sí  una  semejanza  con  El,  según  la  gracia 
está  infinitamente  más  cerca  todavía:  participa  de  su  misma  natu- 
raleza y  está  asociada  a  su  vida  íntima  (11).  Como  el  alma  es  la 
vida  del  cuerpo,  Dios  es  la  única  vida  del  alma  (12).  Le  tenemos, 
por  tanto,  en  nosotros  y  podemos  hablarle  como  a  Padre.  Pero 
¿de  qué  modo? 

Invocamos  a  Dios,  dice  San  Agustín,  cuando  le  llamamos  en 
nosotros  (13).  Este  es,  pues,  el  proceso:  soledad  del  corazón  para 
orar,  entrada  en  el  santuario  del  alma  donde  habita  Dios,  actua- 
ción de  la  fe,  hablar  y  escuchar  al  Señor  (14). 

(8)  «Desolatam  debet  se  christiana  anima  reputare,  ne  desistat  orare» 
(Epist.  CXXX,  2,  5:  PL  33,  496). 

San  Agustín  no  ha  escrito  ningún  tratado  especial  sobre  la  oración,  fuera 
de  esta  carta  a  la  viuda  Proba  Faltonia,  que  él  titula  De  orando  Deo 
(Epist.  CXXX,  1:  PL  33,  494).  En  ella  toma  el  Santo  la  imagen  de  la 
viudez  y  del  abandono  como  símbolo  de  la  disposición  del  alma  para  orar. 
Un  estudio  erudito  sobre  la  oración  en  esta  carta  puede  verse  en  M.  Ville- 
gas: La  oración  en  San  Agustín,  en  La  Ciudad  de  Dios,  175  (1962),  pá- 
ginas 624-639. 

(9)  Enar.  in  ps.  XXXV,  5:  PL  36,  344. 

(10)  San  Agustín  llama  cosas  temporales  y  extrañas  a  todas  aquellas 
que  entran  por  los  sentidos  y,  penetrando  en  el  pensamiento,  hostigan  al 
que  hace  oración  (De  serm.  Dommi  in  monte  II,  3,  11:  PL  34,  1274). 

(11)  «Fatendum  est  ubique  esse  Deum  per  divinitatis  praesentiam,  sed 
non  ubique  per  habitationis  gratiam.  Propter  hanc  enim  habitationem  ubi 
procul  dubio  gratia  dilectionis  ejus  agnoscitur,  non  dicimus,  Pater  noster 
qui  es  ubique,  cum  et  hoc  verum  sit,  sed,  Pater  noster  qui  es  in  coelis 
(Math.  6,  9);  ut  templum  ejus  potius  in  oratione  commemoremus,  quod  et 
nos  ipsi  esse  debemus.  et  in  quantum  sumus,  in  tanrum  ad  ejus  societatem 
et  adoptionis  familiam  pertinemus»  (Epist.  CLXXXVTI,  5,  16:  PL  33,  838). 

(12)  «Sicut  enim  tota  vita  corporis  est  anima,  sic  beata  vita  animae 
Deus  est»  (De  ¡ib.  arb.  II,  16,  41 :  PL  32,  1263).  «Vivit  enim  corpus  meum 
de  anima  mea,  et  vivit  anima  mea  de  Te»  (Confes.  X,  20,  29:  PL  32,  791). 

(13)  «Invocas  Deum,  quando  in  te  vocas  Deum.  Hoc  est  enim  illum 
invocare,  illum  in  te  vocare,  quodam  modo  eum  in  domum  cordis  tui 
invitare»  (Enar.  in  ps.  XXX,  serm.  3,  4:  PL  36.  249). 

(14)  Enar.  in  ps.  XXXITI.  serm.  2,  8:  PL  36,  312. 
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La  oración  comienza  por  una  entrevista  inicial  del  alma  con 
Dios,  como  Padre,  apoyada  por  la  fe  en  la  inhabitación  de  la  Tri- 
nidad: «Padre  nuestro,  que  estás  en  los  cielos.»  Y  por  cielo,  dice 
San  Agustín,  se  entiende  aquí  el  corazón  de  los  justos,  que  es  el 
templo  de  Dios.  En  este  sentido  hemos  de  interpretar  las  palabras 
de  Jesús:  «Cuando  vayáis  a  orar,  entrad  en  vuestra  habitación  pri- 
vada y,  cerrando  la  puerta,  rogad  al  Padre  en  secreto»  (15). 

El  alma  queda  sola  con  su  Padre  y  su  Creador  en  conversación 
familiar  con  El.  ¡La  miseria  y  la  humildad  toman  contacto  con  la 
Grandeza!  Forzosamente  tiene  que  entrar  aquí  en  acción  la  fe,  a  fin 
de  excitar  nuestra  impotencia  a  la  confianza.  En  efecto,  dice  el 
Santo:  Como  luz  que  brilla  en  medio  de  las  tinieblas,  aparece  la  fe 
descubriendo  al  alma  la  fuente  inefable,  Luz  que  luce  entre  ellas 
y  no  puede  ser  absorbida  por  ellas  (16).  La  fe  comienza  a  orar 
primeramente  en  nosotros  (17).  Si  falta  la  fe,  que  engendra  la  con- 
fianza, la  oración  perece  (18).  Porque  ¿cómo  invocar  y  hablar  ín- 
timamente con  el  Señor  sin  fe  y  confianza  en  El? 

A  la  fe,  que  dispone  al  alma  para  la  oración,  seguirán  siempre 
la  esperanza  y  la  caridad,  las  cuales  la  elevan  a  Dios  por  el  de- 
seo (19).  Nuestra  oración  está  hecha,  por  tanto,  de  fe,  de  esperanza 
y  de  amor;  y,  gracias  a  estas  virtudes,  podemos  hablar  familiar- 
mente con  nuestro  Padre  del  cielo  (20).  Porque  no  tratamos  con 
Dios  por  medio  de  palabras,  sino  por  medio  de  pensamientos,  por 
medio  del  puro  amor  y  del  sencillo  afecto  (21).  El  Señor  recibe  en  sus 


(15)  De  serm.  Domini  in  monte  II.  3,  11:  PL  34,  1274:  Epist. 
CLXXXVII,  5,  16:  PL  33,  838. 

(16)  Epist.  CXXX,  2,  5:  PL  33,  496. 

(17)  «Fides  orat  quae  data  est  non  oranti,  quae  utique  nisi  data  esset, 
orare  non  posset»  (Epist.  CXCIV,  3,  10:  PL  33,  878). 

(18)  «Si  fides  déficit,  oratio  perit.  Quis  enim  orat  quod  non  credit?... 
Ergo  ut  oremus,  credamus;  et  ut  ipsa  non  deficiat  fides  qua  oramus,  ore- 
mus.  Fides  fundit  orationem.  fusa  oratio  fidei  impetrat  firmitatem»  (Serm. 
CXV,  1,  t:  PL  38,  655). 

(19)  «Fides  credit,  spes  et  charitas  orant.  Sed  sine  fide  esse  non  possunt; 
ac  per  hoc  et  fides  orat»  (Ench.  ad  Laurent.  VII:  PL  40,  234).  Cfr.  Serm. 
CLXVIII,  5,  5:  PL  38,  913. 

(20)  «Fides  ergo  et  spes  et  charitas  ad  Deum  perducunt  orantem,  hoc 
est  credentem,  sperantem,  desiderantem,  et  quae  petat  a  Domino  in  dominica 
oratione  considerantem»  (Epist.  CXXX,  13,  24:  PL  33,  504). 

(21)  «Absit  enim  ab  oratione  multa  locutio,  sed  non  desit  multa  preca- 
tio,  si  fervens  perseverat  intentio»  (Epist.  CXXX,  10,  20:  PL  33,  502). 

«Non  verbis  nos  agere  debemus  apud  Deum,  ut  impetremus  quod  volu- 
mus,  sed  rebus  quas  animo  gerimus,  et  intentione  cogitationis,  cum  dilectione 
pura  et  simplici  affectu»  (De  serm.  Domini  in  monte  TI.  3,  13:  PL  34.  1275). 
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oídos  la  voz  de  la  súplica.  No  dice  «la  súplica»,  concluye  San  Agus- 
tín, sino  «la  voz  y  vida  de  la  súplica»;  no  el  sonido  de  las  palabras, 
sino  el  espíritu  que  da  vida  a  las  palabras...  Y  así,  los  que  no 
sienten  a  Dios,  pueden  tener  sonidos  de  súplicas,  pero  no  voz  de 
súplica,  pues  allí  no  hay  vida  (22). 

Es  decir,  en  la  oración  tiene  lugar  una  comunicación  íntima, 
mutua,  repleta  de  vitalidad  eterna.  Hablamos  a  Dios  por  el  deseo, 
por  la  aspiración,  y  éstos  están  hechos  de  fe,  de  esperanza  y  de 
amor  (23).  Habla  el  Padre  con  nosotros  de  muy  diversas  maneras: 
«Tocando  al  corazón,  inspirándole,  transformándole»  (24);  a  menu- 
do, a  través  de  Cristo,  Sabiduría  encarnada,  que  habita  en  el  inte- 
rior del  hombre  (25);  por  medio  de  su  Espíritu,  el  cual,  difundiendo 
en  los  corazones  el  fuego  de  la  caridad,  muestra  a  las  almas  el  ca- 
mino del  amor  y  la  ciencia  incomparable  de  la  caridad  de  Cris- 
to (26).  Pero,  en  todo  caso,  es  siempre  la  doctrina  de  la  inhabita- 
ción  de  la  Trinidad  en  el  alma  la  que  nos  pone  en  presencia  de  un 
Huésped  Divino,  de  un  amigo,  de  Dios,  nuestro  Padre. 

Teniendo  en  cuenta  esta  doctrina,  ¿cuál  ha  de  ser  nuestra  pe- 
tición? 


(22)  «Evidentius  exprimens  affectum  animi  suae,  ait  vocem  deprecationis 
meae,  vitam  deprecationis  meae,  animam  deprecationis  meae,  non  quod 
sonat  in  verbis  meis,  sed  unde  vivunt  verba  mea.  Caeteri  enim  strepitus  sine 
anima,  soni  dici  possunt,  voces  non  possunt»  (Enar.  in  ps.  CXXXIX,  10: 
PL  37,  1809). 

(23)  «In  ipsa  ergo  fide,  spe  et  chántate  continuato  desiderio  semper 
oramus»  (Epist.  CXXX,  9,  18:  PL  33,  501).  «Ipsum  enim  desiderium  tuum, 
oratio  tua  est;  et  si  continuum  desiderium,  continua  oratio...  Continuum 
desiderium  tuum,  continua  vox  tua  est.  Tacebis,  si  amare  destiteris...  Frigus 
charitatis  silentium  cordis  est;  flagrantia  charitatis,  clamor  cordis  est.  Si 
semper  manet  charitas,  semper  clamas;  si  semper  clamas,  semper  desideras» 
(Enar.  in  ps.  XXXVII,  14:  PL  36,  404).  Cfr.  Enar.  in  ps.  LXXXIII,  8: 
PL  37,  1062-1063. 

(24)  «Ipse  tamen  sonat  ubique,  tangendo,  modificando,  inspirando» 
(Enar.  in  ps.  XLIX,  3:  PL  36,  566). 

(25)  «Habemus  enim  intus  Magistrum  Christum.  Quidquid  per  aurem 
vestram  et  os  meum  capere  non  potueritis,  in  corde  vestro  ad  eum  converti- 
mini,  qui  et  me  docet  quod  loquor,  et  vobis  quemadmodum  dignatur  distri- 
buir» (In  Johan.  evang.  íract.  XX,  3:  PL  35,  1557). 

«Spiritus  Sanctus,  sine  Christo  non  docet  aut  illuminat  quemquam» 
(Contr.  serm.  Ariarn.  XXXII,  30:  PL  42,  705). 

(26)  «...per  Spiritum  sanctum...  de  sp'ritualibus  docentem  et  demostran- 
tem  supereminentem  viam  charitatis,  et  flectentem  genua  pro  nobis  ad  Te,  ut 
cognoscamus  supereminentem  scientiam  charitatis  Christi»  (Confes.  XHI,  7,  8 : 
PL  32.  847). 
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2.    Objeto  de  la  oración 

La  humildad  que  envuelve  la  oración  de  familiaridad  con  Dios 
previene  ya  la  intención  de  este  Padre,  que  se  halla  dispuesto  a 
entregar  al  alma  todos  los  bienes,  sin  excluirse  a  El  mismo  (27). 
Pues  es  evidente  que,  a  pesar  de  saber  perfectamente  lo  que  el  hom- 
bre desea,  insiste  una  y  otra  vez:  Pedid,  buscad,  llamad;  es  preciso 
orar  siempre  y  no  desfallecer  (28).  Nada  le  queda  al  alma  sino  abrir 
los  labios  del  corazón  y  pedir.  Pero  ¿qué  es  lo  que  deberá  pedir  a 
su  Dios? 

Si  me  preguntas,  dice  el  Santo,  cuál  es  el  objeto  de  nuestra  ora- 
ción y  qué  es  lo  que  Dios  quiere  que  le  pidamos,  en  dos  palabras 
te  lo  puedo  decir:  Pide  la  vida  eterna.  Ora  la  vida  eterna  (29). 
Toda  nuestra  oración  queda  reducida  a  esto.  Los  bienes  de  este 
mundo,  cualesquiera  que  éstos  sean,  no  han  de  desearse  sino  en  or- 
den a  esta  única  vida,  en  la  cual  se  vive  con  Dios  y  de  Dios  (30). 
Porque  ¿qué  razón  puede  haber,  dice  San  Agustín,  para  dispersar 
nuestra  oración  en  mil  cosas?  ¿Para  qué  buscar  lo  que  hemos  de 
pedir  con  temor  o  pedir  mal?  Hagamos  caso  del  consejo  del  salmo, 
por  el  que  nos  habla  el  Señor:  Una  cosa  he  pedido  a  mi  Dios  y  ésta 
buscaré  únicamente:  morar  en  su  casa  todos  los  días  de  mi  existencia, 
contemplar  la  hermosura  de  mi  Dios  y  ver  su  templo.  Solamente 
para  que  consiguiésemos  esta  vida  eterna,  quiso  enseñarnos  a  orar 
Aquel  que  es  la  misma  Vida  eterna,  Cristo  Jesús  (31).  Más  aún, 
bien  considerado,  esta  vida  eterna,  objeto  de  nuestra  oración,  no 
es  otra  cosa  que  El  mismo.  ¿Qué  otra  cosa,  pues,  podemos  desear? 
Cuando  entramos  en  oración,  dice  el  Obispo  de  Hipona,  nos  colo- 
camos ante  el  gran  Padre  de  familia,  nos  postramos  ante  su  presen- 
cia y  gemimos  suplicantes  nos  conceda  alguna  cosa.  Esta  cosa  es  El 


(27)  Epist.  CLXXXVIII,  3,  9:  PL  33,  852. 

(28)  Serm.  LXXX,  1,  2:  PL  38,  494. 

(29)  «Audistis  qualis  ores,  nunc  audi  et  quid  ores,  unde  me  máxime 
consulendum  putasti,  quoniam  te  permovet  quod  ait  Apostolus,  Quid  enim 
oremus,  sicut  oportet  nescimus  (Rom.  8,  26).  Quod  itaque  breviter  dici 
potest,  ora  beatam  vitam»  (Epist.  CXXX,  4,  9:  PL  33,  497). 

(30)  «Ad  illam  ergo  unam  vitam,  qua  cum  Deo  et  de  Deo  vivitur, 
caetera  quae  utiliter  et  decenter  optantur,  sine  dubio  referenda  sunt»  (Epist. 
CXXX,  7,  14:  PL  33,  499). 

«Quidquid  autem  aliud  petitur,  nihil  petitur;  non  quia  nulla  omnino  res 
est,  sed  quia  in  tantae  rei  comparatione  quidquid  aliud  concupiscitur,  nihil 
est»  (In  Johan.  evang.  tract.  CU,  2:  PL  35,  1896). 

(31)  Epist.  CXXX,  8,  15:  PL  33,  499-500. 
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mismo  (32).  ¿Qué  nos  puede  interesar  del  Señor  si  no  se  nos  da 
El?  (33).  Reflexiona  un  instante,  ¿qué  pide  el  mendigo  cuando  llama 
a  tu  puerta?  Pan.  Y  tú,  ¿qué  solicitas  de  Dios  sino  a  Cristo,  que 
dijo:  Yo  soy  el  Pan  vivo  que  descendí  del  cielo?  (34).  Nada  pidas 
a  Dios  si  no  es  El  mismo  (35). 

En  este  sentido  hablaba  el  Señor  cuando  dijo:  «Todo  cuanto 
pidiereis  al  Padre  en  mi  nombre.»  Porque  si  se  trata  de  cosas  inúti- 
les o  nocivas  para  quienes  buscan  la  salvación,  comenta  San  Agus- 
tín, no  pensemos  que  pueden  pedirse  en  nombre  del  Salvador  (36). 
Todo  lo  que  pedimos  en  nombre  del  Señor  pertenece  al  orden  de 
nuestra  vida  eterna  (37). 


3.   Renovación  del  hombre  interior  por  la  oración 

El  cielo,  la  vida  eterna,  objeto  de  nuestra  oración,  se  consigue 
únicamente  por  un  camino:  Cristo  (38).  Jesús  es  el  camino,  la  ver- 
dad y  la  vida,  y  nadie  puede  llegar  al  Padre  sino  a  través  de  El  (39). 


(32)  «Omnes  enim  quando  oramus,  mendici  Dei  sumus:  ante  januam 
magni  patrisfamilias  stamus,  immo  etiam  prostemimur,  supplices  ingemisci- 
mus,  aliquid  volentes  accipere;  et  ipsum  aliquid  ipse  Deus  est»  (Serm. 
LXXXin,  2,  2:  PL  38,  515). 

(33)  «Quidquid  mihi  dederis,  vile  est...  Quid  erit  mihi,  qu'dquid  dederis 
mihi  praeter  Te?  Hoc  est  Deum  gratis  amare,  de  Deo  Deum  sperare,  de 
Deo  properare  impleri,  de  ipso  satiari.  Ipse  enim  sufficit  tibi;  praeter  illum, 
nihil  sufficit  tibi»  (Serm.  CCCXXXIV,  3:  PL  38,  1469). 

(34)  «Quid  a  te  petit  mendicus?  Panem.  Et  tu  quid  petis  a  Deo,  nisi 
Christum,  qui  dicit,  Ego  sum  pañis  vivus,  qui  de  coelo  descendí?  (Joan.  6. 
51)»  (Serm.  LXXXIJJ,  2,  2:  PL  38,  515). 

(35)  «Nolite  aliquid  a  Deo  quaerere,  nisi  Deum»  (Serm.  CCCXXXI,  5. 
4:  PL  38,  1461). 

«Desiderasti  tanta  ab  illo;  rogo  te.  desidera  et  ipsum...  Ergo  qui  Deum 
ipsum,  a  quo  accepit  de  quibus  gaudet,  praeponit  his  ómnibus  rebus  quas 
accepit,  ipse  invocat  Deum  in  veritate»  (Enar.  in  ps.  CXLIV,  22:  PL  37, 
1883). 

(36)  «Ac  per  hoc  quodcumque  petimus  adversus  utilitatem  salutis,  non 
petimus  in  nomine  Salvatoris»  (In  Johan.  evang.  tract.  LXXH1,  3:  PL  35, 
1825). 

(37)  «Hoc  petimus  in  nomine  Salvatoris,  quod  pertinet  ad  rationem  sa- 
lutis» (In  Johan.  evang.  tract.  LXXXVI,  3:  PL  35,  1853). 

(38)  «Oratio  enim  quae  non  fit  per  Christum,  non  solum  non  potest 
delere  peccatum,  sed  etiam  fit  in  peccatum»  (Enar.  in  ps.  CVIIT,  9:  PL  37, 
1436). 

(39)  «Christus  nomine  indutus.  per  quem  vivendi  exemplum  nobis  daré- 
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Oramos  en  El,  con  El  y  por  El  (40).  Para  esto  se  hizo  revelación 
viviente  del  Padre:  para  que  pudiésemos  entrar  en  relación  con  El 
y  comprender  así  las  cosas  del  Padre.  Cristo  no  es  por  eso,  en  nues- 
tra oración,  un  simple  personaje  de  la  historia,  que  nos  ha  dejado 
sus  actos  y  sus  obras;  es,  además,  una  realidad  viviente  dentro  del 
alma.  En  lo  más  profundo  del  corazón,  interiore  intimo  meo,  tiene 
lugar  una  renovación  interior,  en  compenetración  con  la  vida  y 
ejemplo  de  Cristo  (41).  El  alma  se  posesiona  de  los  sentimientos 
de  Cristo;  vive  la  vida  íntima  del  Maestro.  Este  se  adueña  más  y 
más  del  espíritu  hasta  disponer  de  él,  primero  en  la  convicción, 
luego  en  las  obras.  El  alma  contempla  en  la  oración  a  Cristo, 
medita  en  sus  palabras,  se  esfuerza  en  penetrar  en  su  verdad.  El 
Señor,  con  la  impulsión  secreta  de  su  gracia,  la  ilumina.  Nuestra 
vida  se  transparenta  a  través  de  la  suya.  Sus  actos  son  como  luz 
que  se  proyecta  sobre  el  alma,  para  mostrarla  el  camino  de  la  san- 
tificación. Cuanto  Jesús  hizo  es  una  amonestación,  que  nos  indica 
cómo  debemos  vivir  nosotros  (42). 

La  oración  tiene  como  fin  último  ir  transformándonos  poco  a 
poco  en  imagen  perfecta  de  nuestro  Dios  y  reproducir  en  el  alma 
los  rasgos  divinos  de  su  Creador.  La  imagen  de  Dios  que  lleva  el 
alma  consigo,  no  puede  permanecer  como  un  objeto  inerte  que  se 
conserve  intacto.  Siendo  una  realidad  viviente,  resultante  de  la 
gracia,  y  grabada  en  nuestras  facultades  más  nobles,  debe  ir  trans- 
formándose en  la  medida  en  que  nuestros  pensamientos  y  afeccio- 
nes se  compenetren  en  la  oración  con  las  realidades  divinas.  En  la 
familiaridad  con  Dios,  nuestro  Padre,  el  religioso  va  renovando  su 
hombre  interior  en  justicia  y  santidad. 


tur,  hoc  est  via  certa,  qua  perveniremus  ad  Deum»  (De  fide  et  symb.  IV,  6: 
PL  40,  185). 

(40)  «Oramus  ergo  ad  illum.  per  illum,  io  illo:  et  dicimus  cum  Ulo,  et 
dicit  nobiscum;  dicimus  in  illo,  dicit  in  nobis  psalmi  hujus  orationem» 
(Enar.  in  ps.  LXXXV,  1 :  PL  37,  1082). 

(41)  De  serm.  Domini  in  monte  II,  3,  14:  PL  34,  1275. 

(42)  «In  ómnibus  tamen  quae  fecit  Dominus,  admonet  nos  quemad- 
modum  hic  vivamus»  (Serm.  LXXV,  2,  2:  PL  38,  475).  La  primera  exigencia 
de  la  oración,  según  ya  vimos,  era  que  ésta  fuese  verdadera,  es  decir,  vivifi- 
cada por  un  auténtico  sentimiento  de  Dios.  «La  voz  de  mi  oración»,  decía 
San  Agustín,  es  decir,  la  vida  de  mi  oración,  no  el  sonido  de  mis  palabras, 
sino  lo  que  da  vida  a  mis  palabras  (Enar.  in  ps.  CXXXLX,  10:  PL  37, 
1809).  Pero  no  es  esto  todo.  Esta  vivencia  en  la  oración  ha  de  tomar  reali- 
dad en  la  vida  cotidiana.  «Tus  actos  vayan  de  acuerdo  con  tu  voz» 
(Enar.  in  ps.  CXLVI,  2:  PL  37.  1899).  Cfr.  Enar.  in  ps.  XXXIV,  16: 
PL  36,  341. 
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Orar  significa,  por  tanto,  penetrarse  de  los  sentimientos  de  Dios, 
de  su  voluntad  y  querer,  vivir  de  El,  para  después  dejar  traslucir 
en  la  vida  y  en  el  obrar  el  buen  olor  de  Cristo.  A  las  solicitaciones 
del  alma  que  le  llama,  responde  el  Señor  siempre  con  su  virtud 
divina,  la  misma  que  un  día  había  transformado  al  mundo,  cuando 
personalmente  descendió  a  la  tierra.  El  poder  de  esta  virtud,  apli- 
cado a  cada  alma  individualmente,  lo  resumió  San  Agustín  en 
aquella  maravillosa  frase  que  sintetiza  toda  la  teología  de  la  ora- 
ción: «Dame,  Señor,  lo  que  me  mandas,  y  mándame  lo  que  quie- 
ras» (43). 


4.    «Orationibus  Ínstate» 

Sed  constantes  en  la  oración  a  las  horas  y  tiempos  señalados, 
había  escrito  el  Santo  a  sus  monjes  (44).  El  monasterio  es  ya,  de 
suyo,  un  lugar  de  oración  y  de  silencio.  No  obstante,  existe  dentro 
de  él  un  recinto  sagrado  destinado  expresamente  a  mantener  vivo 
el  espíritu  de  oración:  el  oratorio.  Como  lo  indica  su  mismo  nom- 
bre, está  puesto  en  el  monasterio  «a  fin  de  que  si  algún  hermano 
desea  hacer  oración  en  el  tiempo  libre,  en  manera  alguna  sea  im- 
pedido por  quienes  intentaren  hacer  otra  cosa»  (45).  La  razón  es 
clara:  tenemos  una  gran  necesidad  de  orar.  Además,  nuestra  ora- 
ción será  tanto  más  perfecta  cuanto  sea  más  frecuente  (46). 

¿Por  qué  y  para  qué  es  necesaria  la  oración?  ¿Acaso  no  conoce 
el  Señor  ya  de  antemano  nuestras  necesidades  mejor  que  nosotros 
mismos?  (47).  Ciertamente;  sin  embargo,  insiste  una  y  otra  vez  en 
que  reguemos.  La  oración  es  necesaria  para  acrecentar  nuestro  de- 
seo, el  cual  es  ya  en  sí  una  oración  (48).  Acrecentado  el  deseo,  la 


(43)  Confes.  X,  37,  60:  PL  32,  804. 

(44)  «Orationibus  Ínstate,  horis  et  temporibus  constitutis»  (Reg.  c.  III: 
PL  32,  1379). 

(45)  Ibidem. 

(46)  Reg.  c.  X:  PL  32,  1383. 

(47)  «Si  scit  Pater  noster  quid  nobis  necessarium  sit,  prius  quam  petamus 
a  Deo,  quare  loquimur  vel  parum?  Quae  causa  est  ipsius  orationis  si  iam 
novit  Pater  noster  quid  nobis  necessarium  sit?»  (Serm.  LXXX,  1,  2: 
PL  38,  494). 

(48)  «Sed  ideo  voluit  ut  ores,  ut  desideranti  det,  ne  vilescat  quod 
dederit:  quia  et  ipsum  desiderium  insinuavit,  Verba  ergo  quae  Dom'nus 
noster  Iesus  Christus  in  Oratione  docuit,  forma  est  desideriorum»  (Serm. 
LVI,  3,  4:  PL  38,  379).  Cfr.  Serm.  LXXX.  7:  PL  38,  498;  Enar.  in  ps. 
XXXVII.  14:  PL  36.  404. 
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oración  dilata  la  capacidad  del  alma  para  la  recepción  de  los  dones 
sobrenaturales  (49).  La  oración  nos  hace  santos  e  inmaculados  en 
la  caridad,  que  es  el  vínculo  de  la  perfección  (50).  San  Agustín 
pone,  además,  de  manifiesto  a  sus  monjes  la  necesidad  de  la  ora- 
ción, por  razón  de  su  estado  y  perfección  en  la  vida  común.  La 
caridad,  dice  él,  es  el  rocío  del  Hermón,  que  desciende  del  monte 
de  Sión,  es  decir,  de  Cristo.  El  amor  se  comunica  a  cada  uno  de 
los  monjes  y  los  une  en  un  cuerpo  místico.  Pero  esa  caridad  no 
llega  a  nosotros  si  no  la  deseamos,  si  no  la  pedimos  (51).  El  corazón 
arisco  y  falto  de  caridad  no  puede  ser  atendido:  «El  que  no  quiere 
perdonar,  no  espere  recibir  el  fruto  de  la  oración»  (52).  La  oración 
es  el  fermento  que  fragua  la  unidad  de  almas  y  corazones  en  Dios. 
Por  eso,  Cristo  oró  de  esta  manera:  «Padre,  que  todos  sean  uno»  (53). 

Por  muy  ricos  que  nos  creamos,  cuando  llega  la  hora  de  la  ora- 
ción, todos  somos  mendigos  de  Dios  (54).  Todos,  en  absoluto,  nece- 
sitamos orar.  Sabemos  que  oró  Pedro,  oró  Pablo,  oraron  los  demás 
apóstoles,  oraron  los  mártires,  oraron,  y  mucho,  los  fieles  de  los 
primeros  tiempos.  ¡Pobres  todos  ante  el  Dios  de  la  riqueza!  (55). 

La  oración  es  necesaria  para  recibir  la  fe  y  conservar  la  gra- 
cia (56);  necesaria  para  permanecer  en  el  santo  propósito  de  san- 
tidad (57);  necesaria  para  conservar  la  santa  virginidad  (58);  nece- 
saria para  superar  las  tentaciones  y  sobrellevar  con  resignación  los 


(49)  «Dominus  et  Deus  noster  non  voluntatem  nostram  sibi  velit  in- 
notescere,  quam  non  potest  ignorare;  sed  exerceri  in  orationibus  desiderium 
nostrum  quo  possimus  capere  quod  praeparat  daré.  Illud  enim  valde  magnum 
est,  sed  nos  ad  capiendum  parvi  et  angustí  sumus»  (Episl.  CXXX,  8,  17: 
PL  33,  501). 

(50)  De  dono  persev.  VII,  15:  PL  45,  1001. 

(51)  Enar.  in  ps.  CXXXII,  9  y  12:  PL  37,  1734  y  1736;  Epist.  XLVIIL 
1:  PL  33,  187. 

(52)  Reg.  c.  X:  PL  32,  1383. 

(53)  In  Johan.  evang.  íract.  CX,  1 :  PL  35,  1920. 

(54)  «Quantumvis  habeas  quicumque  dives  es,  Dei  mendicus  es.  Venitur 
ad  horam  orationis,  et  ibi  te  probo.  Petis.  Quomodo  non  pauper  es,  qui 
petis?»  (Serm.  CXXIII,  5,  5:  PL  38,  686). 

(55)  Enar.  in  ps.  CI,  serm.  1,3:  PL  37,  1296. 

(56)  De  dono  persev.  VII,  15:  PL  45,  1002.  Las  relaciones  entre  la 
oración  y  la  gracia  son  sumamente  interesantes  en  la  doctrina  de  San  Agus- 
tín. La  oración  es  necesaria  para  conservar  la  gracia;  pero,  al  mismo  tiempo, 
orar  es  de  suyo  ya  una  gracia  (Epist.  CXCTV,  4,  16:  PL  33,  879).  Dígase 
otro  tanto  de  la  fe.  Esta  es  la  fuente  de  la  oración,  pero  la  oración  afianza 
nuestra  fe  (Serm.  CXV,  1,  1:  PL  38,  655). 

(57)  Epist.  CCXV,  8:  PL  33,  974. 

(58)  De  sanct.  virg.  LUI,  54:  PL  40.  427. 
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trabajos  y  sufrimientos  de  la  vida;  necesaria,  finalmente,  para  ob- 
tener el  gran  don  de  la  perseverancia  final  (59). 

En  Cristo  tenemos  el  verdadero  modelo  de  oración.  Primero 
nos  enseñó  a  orar  con  el  ejemplo:  Oró  innumerables  veces  durante 
su  vida,  pasando  noches  enteras  en  oración;  oró  por  los  discípulos 
y  amigos,  por  los  enemigos,  por  todos  los  que  habían  de  creer  en 
El.  Ruega,  ahora,  por  todos  en  su  reino  (60).  Luego,  por  si  esto 
fuera  poco,  no  sabiendo  cómo  invocar  al  Padre  e  ignorando  cuál 
sería  lo  que  nos  conviniese  pedir,  El  mismo  nos  enseñó  una  oración 
celestial,  que  encierra  en  sí  todas  las  garantías  de  alcanzar  cuanto 
pidiéremos  (61). 


(59)  De  dono  persev.  VI,  12:  PL  45,  1000. 

(60)  Enar.  ¡n  ps.  LXXXV,  1:  PL  37,  1081. 

(61)  Serm.  LVIII,  1,  1:  PL  38,  393.  Cristo,  añade  en  otra  parte,  no  nos 
enseñó  las  palabras,  sino  aquello  que  éstas  significan;  para  que,  por  medio 
de  ellas,  supiéramos  a  quién  orar,  cuando  hablamos  con  Dios  en  la  intimidad 
(De  magistr.  I,  2:  PL  32,  1195). 


CAPITULO  V 


LA  CONTEMPLACION  AGUSTINIANA 


«Spirituales  sanctos  suos,  quibus  non  tan- 
tum  credere,  verum  etiam  intelligere  divina 
donavir»  (Enar.  in  ps.  CXXXV,  8). 

En  un  capítulo  anterior  hemos  visto  la  contemplación  agusti- 
niana  como  orientación  de  vida;  es  decir,  en  sus  relaciones  con  la 
vida  activa.  A  este  propósito,  decía  San  Agustín  que  nadie  debe 
ser  tan  activo,  que  no  acuda  frecuentemente  al  ocio  santo;  ni  nadie 
se  muestre  tan  contemplativo,  que  se  olvide  de  la  utilidad  del  pró- 
jimo (1). 

Entendida  de  este  modo  la  contemplación,  no  sólo  los  espíritus 
selectos,  spirituales,  sino  también  todos  los  fieles,  están  llamados  a 
participar,  de  alguna  manera,  en  la  vida  contemplativa.  San  Agus- 
tín, de  hecho,  invita  al  ocio  santo  a  todas  las  almas  de  buena  vo- 
luntad (2). 

Sin  embargo,  ¿cuántos  llegan,  realmente,  a  la  cima  de  la  con- 
templación? Porque  no  existe  la  menor  duda  que,  para  llegar  a  la 


(1)  De  civ.  Dei  XIX,  19:  PL  41,  647.  Sobre  las  diversas  significaciones 
de  contemplación  en  San  Agustín,  cfr.  A.  Manrique:  La  vida  monástica  en 
San  Agustín.  El  Escorial,  1959,  pág.  363. 

(2)  «Itaque  ab  studio  cognoscendae  veritatis  nemo  prohibetur,  quod  ad 
laudabile  pertinet  otium»  (De  eiv.  Dei  XIX,  19:  PL  41,  647). 

San  Agustín  toma  esta  actitud  como  consecuencia  de  su  doctrina  sobre 
la  gracia,  según  la  cual,  todo  depende,  en  último  término,  de  la  acción  de 
Dios  sobre  las  almas  (De  quant.  animae  XXXTV,  78:  PL  32,  1078;  Sol».  I, 
6,  12:  PL  32,  876;  Serm.  CXXVIII,  2.  4:  PL  38,  715). 
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unión  mística  con  Dios,  el  alma  necesita  antes  una  intensa  purifi- 
cación (3). 

Esto  explicaría  cómo  la  contemplación,  patrimonio  de  todas 
las  almas,  viene  a  ser,  en  la  práctica,  privilegio  de  unas  pocas  muy 
escogidas  (4). 

San  Agustín  coloca  a  sus  monjes  entre  este  grupo  privilegia- 
do (5).  El  religioso,  para  él,  es,  por  su  misma  definición,  «un  hom- 
bre de  contemplación»  (6).  Para  eso  abandonó  el  mundo:  para  vivir 
la  contemplación  a  la  manera  de  los  ángeles  en  el  cielo  (7).  Tan 


(3)  De  serm.  Domini  in  monte  I,  3,  10:  PL  34,  1233-1234;  De  utilit.  cred. 
XVI,  34:  PL  42,  89-90;  De  divers.  quaest.  XLVI,  2:  PL  40,  30;  Sotil.  I,  6, 
12:  PL  32,  876. 

La  casta  adhaesio,  intima  unió,  possessio,  no  tienen  lugar  sino  después 
de  la  purgatio,  mundatio,  dealbatio,  en  las  cuales  toma  el  alma  la  semejanza 
de  su  Dios  (De  cons.  evang.  I,  5,  8:  PL  34,  1045;  Contr.  Faust.  XXII,  52: 
PL  42,  432;  etc.). 

(4)  La  contemplación,  según  San  Agustín,  es  una  vocación  universal  de 
todos  los  seguidores  de  Cristo.  Sin  embargo,  la  mayoría  de  los  fieles  no  la 
ejercitan  sino  en  los  grados  más  inferiores  y  a  intervalos.  Para  la  casi  tota- 
lidad de  los  cristianos  no  consiste  más  que  en  orar  con  la  comunidad,  en 
escuchar  la  palabra  divina  y  en  asistir  a  la  oración  litúrgica  (Serm.  CIV, 
3,  4:  PL  38,  618).  Por  eso,  añade  muy  bien  en  otra  parte:  «Doctrina  vero 
illa  sapientiae  quae  a  vulgi  slrepitu  remotissima,  in  contemplatione  veritatis 
dulci  delectatione  defigitur»  (Contr.  Faust.  XXII,  56:  PL  42,  436). 

(5)  «Perit  enim  haec  multiplicitas,  et  singularitas  tenetur  in  sanctis,  de 
quibus  dicitur  in  Actibus  Apostolorum:  Multitudinis  autem  credentium  eral 
anima  una  et  cor  unum  (Act.  4,  32).  Singulares  ergo  et  simplices,  id  est, 
secreti  a  multitudine  ac  turba  nascentium  rerum  ac  morientium,  amatores 
aeternitatis  et  unitatis  esse  debemus,  si  uni  Deo  et  Domino  nostro  cupimus 
inhaerere»  (Enar.  in  ps.  TV,  10:  PL  36,  83). 

El  siervo  de  Dios — San  Agustín  habla  por  propia  experiencia  y  la  de 
algunos  de  sus  discípulos — ,  una  vez  lograda  la  purificación  de  sus  pecados 
por  la  conversión  al  monasterio,  ¿qué  propósitos  abriga  en  su  alma,  qué 
desea,  qué  ama  sino  la  doctrina  de  la  sabiduría?  (Contr.  Faust.  XXII,  52: 
PL  42,  432-433). 

(6)  «In  otium  sanctum  conferre,  atque  in  ea  vita  vivere  in  qua  servi 
Dei  monachi  vivunt»  (Epist.  CCXX,  3:  PL  33,  993). 

(7)  «...illa  vita  (contemplativa),  cujus  amore  conversi  spem  saeculi  reli- 
querunt,  et  ex  cujus  professione,  etc.»  (Contr.  Faust.  XXII,  58:  PL  42,  437). 

«Nec  tantum  hominum,  sed  primitus  praecipueque  Angelorum  bonum  esse, 
quod  scriptum  est,  Mihi  autem  adhacrere  bonum  est  (Ps.  72,  28).  Hoc  bonum 
quibus  commune  est,  habent  et  cum  illo  cui  adhaerent  et  inter  se  societatem 
sanctam  et  sunt  una  civitas  Dei,  eademque  vivum  sacrificium  ejus  vivumque 
templum  ejus»  (De  civ.  Dei  XII.  9:  PL  41.  357).  Cfr.  De  bon.  conjug.  XVITI, 
21 :  PL  40,  387. 
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sólo  con  una  diferencia:  aquí  abajo,  la  contemplación  se  realiza 
todavía  en  la  fe;  allá,  en  la  vida  futura,  en  la  realidad  de  la  visión, 
facie  ad  faciem  (8). 

Tres  condiciones  juzga  necesarias  el  Santo  para  la  experiencia 
mística,  a  saber:  Dios  en  el  alma,  un  camino  para  llegar  a  El  y  la 
unión  mística  propiamente  dicha. 

1.   Dios  en  el  alma 

Nuestro  corazón  está  siempre  inquieto  hasta  que  descanse  en 
Dios,  el  cual,  mediante  la  Sabiduría,  pacifica  a  todo  el  hombre  (9). 
Este  deseo  de  la  Verdad  eterna,  infinitamente  más  vivo  en  el  alma 
contemplativa,  obliga  a  ésta  a  volverse  sobre  sí  misma,  como  imagen 
viviente  de  Dios,  y  sobre  las  demás  realidades  eternas  que  en  ella 
existen  (10).  Como  el  ciervo  se  lanza  hacia  la  fuente  de  aguas  vivas, 
así  el  alma  suspira  por  su  Dios;  pues  «en  El  está  la  fuente  de  vida 
y  El  es  la  fuente  y  la  luz  y,  en  su  Luz,  vemos  la  luz»  (11). 


(8)  «...fidem  dixit,  quae  nunc  est;  non  secundum  contemplationem,  quae 
tune  erit...»  (Epist.  CXLVII,  14,  35:  PL  33,  612). 

«...ad  summitatem  contemplationis,  quam  dicit  Apostolus,  facie  ad  faciem 
(I  Cor.  13,  12),  sine  dubitatione  perveniemus.  Nam  quidam  etiam  minimi,  et 
tamen  in  via  fidei  perseverantissime  gradientes,  ad  illam  beatissimam  con- 
templationem perveniunt»  (Epist.  CXX,  1,  4:  PL  33,  454).  Cfr.  In  Johan. 
evang.  tract.  CXXIV,  21,  5:  PL  35,  1974. 

(9)  «Fecisti  nos  ad  Te,  et  inquietum  est  cor  nostrum,  doñee  requiescat 
in  Te»  (Confes.  I,  1,  1:  PL  32,  661). 

«Postremo  est  séptima  ipsa  sapientia,  id  est  contemplatio  veritatis,  pacifi- 
cans  totum  hominem,  et  suscipiens  similitudinem  Dei»  (De  serm.  Domini  in 
monte!,  3,  10:  PL  34,  1234). 

(10)  «Jam  ergo  in  ipsis  rebus  aeternis,  incorporalibus  et  incommutabili- 
bus,  in  quarum  perfecta  contemplatione  nobis  beata,  quae  nonnisi  aeterna 
est,  vita  promittitur,  Trinitatem  quae  Deus  est  inquiramus»  (De  trin.  XV,  4, 
6:  PL  42,  1061). 

«Quid  enim  horum  factum  est  ad  imaginem  et  similitudinem  Dei?  Homi- 
nem enim  Deus  fecit  ad  imaginem  et  similitudinem  suam.  In  te  quaere,  ne 
forte  imago  Trinitatis  habeat  aliquod  vestigium  Trinitatis»  (Serm.  LII,  6, 
17:  PL  38,  361). 

«Sed  ea  (imago  Dei)  est  invenienda  in  anima  hominis,  id  est  rationali,  sive 
intellectuali,  imago  Creatoris,  quae  immortaliter  immortalitati  ejus  est  Ínsita» 
(De  trin.  XIV,  4,  6:  PL  42,  1040). 

(11)  «Desideremus  ergo  velut  cervus  fontem...,  desideremus  illum  fon- 
tem  de  quo  Scriptura  alia  dicit:  Quoniam  apud  te  est  fons  vitae.  Ipse 
enim  fons  et  lumen  est:  quoniam  in  lumine  tuo  videbimus  lumen  (Ps.  35, 
10)»  (Enar.  in  ps.  XLI,  2:  PL  36,  465). 
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El  hombre  es  capaz  de  reconocer  en  su  alma  la  trinidad,  al 
mismo  tiempo  que  cree  y  entiende  que  aquélla  es  imagen  viva  de 
Dios  (12).  La  vida  de  Dios,  de  la  cual  las  tres  divinas  Personas  son 
expresión,  ha  sido  reproducida  en  el  alma,  constituida  por  el  cono- 
cimiento, la  memoria  y  el  amor  (13).  Cada  hombre  en  concreto  es 
imagen  de  Dios,  es  una  persona  y  reproduce  la  Trinidad  (14). 

Esta  trinidad  de  la  mente  no  es  imagen  de  Dios  por  el  hecho  de 
conocerse,  de  recordarse  y  de  amarse  a  sí  misma,  sino  porque  pue- 
de recordar,  conocer  y  amar  a  su  Dios  (15).  El  Señor  ha  impreso 


(12)  «...visibilia  ejus.  per  ea  quae  facta  sunt,  sicut  possent,  intellecta 
conspicerent  (Rom.  i,  20),  et  máxime  per  rationalem  vel  intellectualem  crea- 
turam,  quae  facta  est  ad  imaginem  Dei;  per  quod  velut  speculum,  quantum 
possent,  si  possent,  cernerent  Trinitatem  Deum,  in  nostra  memoria,  intelli- 
gentia,  volúntate»  (De  trin.  XV,  20,  39:  PL  42,  1088). 

La  constitución  del  alma  es  muy  parecida  al  misterio  de  la  Trinidad 
divina:  una  esencia  y  tres  Personas;  y  aquí,  una  esencia  y  tres  facultades. 
«No  digo  yo — añade  San  Agustín — que  haya  un  modo  de  ecuación,  una 
analogía  o  un  fundamento  para  establecer  una  comparación  verdadera.  No 
digo  eso.  ¿Qué  es  lo  que  digo?  Que  hallé  dentro  de  mí  tres  facultades  que 
se  distinguen  realmente  y  actúan  a  la  vez,  sin  separación;  que  su  nombre, 
el  de  cada  una  de  ellas,  es  producto  de  las  tres  y,  sin  embargo,  no  corres- 
ponde a  las  tres,  sino  a  una  de  ellas;  que  hay,  por  tanto,  en  Dios,  a  quien 
no  puedes  ver,  lo  que,  si  has  escuchado  y  comprendido,  viste  dentro  de  ti» 
<Serm.  LII,  10,  23:  PL  38,  364).  Cfr.  De  trin.  IX,  4,  4:  PL  42,  963;  Ib.  XIV, 
8,  11:  PL  42,  1044. 

En  cuanto  al  aserto  «imagen  viva  de  Dios»,  es  indudable  que  su  funda- 
mento reside  en  la  gracia,  que  transfigura  y  diviniza  la  nueva  creatura 
(De  trin.  XIV,  16,  22:  PL  42,  1053).  San  Agustín  reconoce  en  este  hombre 
interior  un  hombre  nuevo  cuya  anchura,  amplitud  y  profundidad,  se  dilata 
de  manera  insospechada  por  la  caridad.  El  alma  tiene  gran  capacidad  para 
llenarse  de  la  plenitud  de  Dios.  Por  eso,  desde  este  momento,  el  conoci- 
miento de  sí  es  el  camino  más  seguro  para  el  conocimiento  de  Dios:  «Ego 
certe,  Domine,  laboro  hic  et  laboro  in  meipso»  (Confes.  X,  16,  25:  PL  32, 
789).  «Ubi  ergo  inveni  Te,  ut  discerem  Te,  nisi  in  Te  supra  me?»  (Ib.  X, 
26,  37:  PL  32,  795). 

(13)  De  trin.  XV,  6,  10:  PL  42,  1064. 

(14)  «Quapropter  singulus  quisque  homo,  qui  non  secundum  omnia  quae 
ad  naturam  pertinent  ejus,  sed  secundum  solam  mentem  imago  Dei  dicitur. 
una  persona  est,  et  imago  est  Trinitatis  in  mente»  (De  trin.  XV,  7,  11: 
PL  42,  1065). 

(15)  «Haec  igitur  trinitas  mentís  non  propterea  Dei  est  imago,  quia  sui 
meminit  mens,  et  intelligit  ac  diligit  se:  sed  quia  potest  etiam  meminisse,  et 
intelligere,  et  amare  a  quo  facta  est.  Quod  cum  facit,  sapiens  ipsa  fit» 
(De  trin.  XIV,  12,  15:  PL  42,  1048). 

La  imagen  de  la  Trinidad  en  el  alma  es  una  sabiduría  sobrenatural,  con- 
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en  el  alma  su  imagen  por  medio  de  la  sabiduría,  la  cual  es  como 
el  resultado  de  la  participación  en  su  Vida,  en  su  Verdad  y  en  la 
felicidad  que  El  encuentra  en  el  amor  a  su  naturaleza  (16).  La 
imagen  de  Dios  es  tan  potente  en  el  alma,  que  puede  adherirse  a 
Aquel  de  quien  es  imagen,  según  aquello  del  Apóstol:  «El  que  se 
llega  al  Señor,  se  hace  un  espíritu  con  El»  (17).  San  Agustín  en- 
cuentra a  su  Dios  en  el  alma:  «Allí  donde  hallé  la  Verdad— dice— , 
allí  encontré  a  mi  Dios,  la  misma  Verdad.  Y,  desde  que  le  conocí, 
permanece  en  mí;  y  allí  le  hallo,  cuando  me  acuerdo  de  El  y  me 
deleito  en  El»  (18). 

Dios,  por  tanto,  habita  en  cada  uno  y  el  alma  siente  su  presen- 
cia en  la  medida  en  que  se  asemeja  a  El  por  el  amor  (19).  «Acércate 
a  Dios  por  la  semejanza — añade  el  Santo — y,  a  medida  que  crezcas 
en  la  caridad — que  no  es  otra  cosa  que  Dios — ,  sentirás  aquello 
que  decías  antes  de  sentirlo:  Dios.  Pero,  después  de  gustarlo,  com- 
prenderás que  no  puedes  decir  lo  que  sentiste»  (20). 


cebida  como  memoria  Dei,  ¡nielligentia  Dei  y  amor  Dei.  Por  ella  se  repro- 
duce en  el  alma  la  vida  de  Dios  y  su  actividad  ad  intra.  San  Agustín  la 
concibe  unas  veces  como  el  amor  más  perfecto;  otras,  como  la  verdadera 
piedad  o  culto  de  Dios  (De  trin.  XIV,  1,  1:  PL  42,  1035;  XIV,  12,  15: 
PL  42,  1048;  XII,  14,  22:  PL  42,  1010;  Epist.  CXL,  18,  45:  PL  33,  557; 
CLXVII,  3,  11:  PL  33,  737;  Enar.  in  ps.  CXXXV,  8:  PL  37,  1760;  De  spir. 
ei  lit.  XI,  18:  PL  44,  211;  etc.). 

(16)  «Aut  vero  putandum  est,  sapientiam  quae  Deus  est,  scire  alia  et 
nescire  seipsam,  vel  diligere  alia  nec  diligere  seipsam?  Quae  si  dici  sive  credí 
stultum  et  impium  est;  ecce  ergo  Trinitas,  sapientia  scilicet,  et  notitia  sui, 
et  dilectio  sui.  Sic  enim  et  in  homine  invenimus  trinitatem,  id  est,  mentenv 
et  notitiam  qua  se  novit,  et  dilectionem  qua  se  diligit»  (De  trin.  XV,  6,  10: 
PL  42,  1064). 

(17)  De  trin.  XIV,  14,  20:  PL  42,  1051. 

(18)  «Ubi  enim  inveni  veritatem,  ibi  inveni  Deum  meum  ipsam  verita- 
tem,  quam,  ex  quo  didici,  non  sum  oblitus.  Itaque  ex  quo  didici  te,  manes  in 
memoria  mea,  et  illic  te  invenio.  cum  reminiscor  tui  et  delector  in  te.  Haec 
sunt  delitiae  meae,  quas  donasti  mihi  misericordia  tua  respiciens  paupertatem 
meam»  (Confes.  X,  24,  35:  PL  32,  794).  Cfr.  Enar.  in  ps.  XLI,  8:  PL  36,  469. 

(19)  «In  quantum  autem  in  te  chantas  crescit,  efficiens  te  et  revocans 
te  ad  similitudinem  Dei...  Quantum  accedis  ad  similitudinem,  tantum  profi- 
cis  in  charitate,  et  tanto  incipis  sentiré  Deum»  (Enar.  in  ps.  XCLX,  5: 
PL  37,  1273).  Cfr.  Epist.  CLXXXVII,  13,  38:  PL  33,  847. 

(20)  «Esto  ergo  similis  pietate,  et  diligens  cogitatione:  quoniam  invisi- 
bilia  ejus  per  ea  quae  facta  sunt  intellecta  conspiciuntur  (Rom.  1,  20);  ea 
quae  facta  sunt  intuere,  mirare,  quaerere  auctorem.  Si  dissimilis  sis.  repelleris; 
si  similis,  exsultabis.  Et  cum  accederé  coeperis  similis,  et  persentiscere  Deum, 
quantum  in  te  charitas  crescit,  quia  et  chantas  Deus  est  (I  Joan.  4,  8);. 
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En  consecuencia,  el  hombre  que  vive  de  la  Sabiduría,  es  cons- 
ciente de  la  presencia  de  Dios  en  el  alma,  quien,  al  mismo  tiempo 
que  se  muestra  a  ella,  la  hace  gustar  un  conocimiento  afectivo  y 
experimental  por  medio  de  la  contemplación  (21).  A  través  de  la 
imagen  de  Dios  puede  ver  ya,  de  alguna  manera,  la  trinidad  de  la 
Unidad  y  contemplar  una  cierta  visión  de  la  Verdad  inmutable  de 
Dios,  percibida  como  en  espejo  (22). 

Esta  contemplación  de  la  Deidad,  que  comienza  aquí  en  enig- 
ma, terminará  un  día  en  plena  manifestación.  Pues  ahora,  como 
dice  el  Apóstol,  somos  hijos  de  Dios;  pero  aún  no  se  nos  ha  mos- 
trado lo  que  seremos.  No  obstante,  sabemos  que,  cuando  se  nos 
manifieste,  seremos  semejantes  a  El,  porque  le  veremos  tal  cual 
es  (23). 

San  Agustín  invita  a  tomar  conciencia  de  esta  realidad  de  la 
Trinidad  en  el  alma,  antes  de  iniciar  el  camino  hacia  la  unión  con 
Dios.  «Vuelve  a  tu  corazón — dice — ;  mira  si  por  casualidad  sientes 
a  tu  Dios;  pues  en  él  está  la  imagen  de  El.  En  el  interior  del  hom- 
bre eres  renovado  según  su  imagen.  Reconoce,  por  tanto,  en  esa 
imagen  a  tu  Dios»  (24). 


senties  quiddam  quod  dicebas,  et  non  dicebas.  Ante  enim  quam  sentires, 
dicere  te  putabas  Deum:  incipis  sentiré,  et  ibi  sentis  dici  non  posse  quod 
sentis»  (Enar.  in  ps.  XCIX,  6:  PL  37,  1274). 

(21)  La  contemplación  da  al  alma  el  sentido  de  las  cosas  de  Dios.  Esto 
i      no  es  una  simple  recepción  de  la  gracia,  sino  la  percepción  de  Aquel  que 

habita  en  el  alma  por  la  gracia.  San  Agustín  habla  con  frecuencia  de  «ser 
tocado»  por  Dios;  aludiendo,  sin  duda,  a  este  sentido  de  su  presencia 
(Enar.  in  ps.  XLI,  8:  PL  36,  469;  Confes.  X,  27,  38:  PL  32,  795;  etc.). 

(22)  «Mente  quippe  renovatus,  et  conspiciens  intellectam  veritatem  tuam, 
homine  demonstratore  non  indiget,  ut  suum  genus  imitetur;  sed  demonstrante 

•  te  probat  ipse  quae  sit  voluntas  tua,  quod  bonum  et  beneplacitum  et  perfec- 
n  tum;  et  doces  eum  jam  capacem  videre  Trinitatem  unitatis,  et  unitatem 
t     Trinitatis»  (Confes.  XIII,  22,  32:  PL  32,  858). 

«Spirituales  sanctos  suos,  quibus  non  tantum  credere,  verum  etiam  intelli- 
9.     gere  divina  donavit»  (Enar.  in  ps.  CXXXV,  8:  PL  37,  1759). 

La  contemplación,  según  ha  señalado  muy  bien  C.  van  Lierde,  aparece 
ii-  en  la  doctrina  de  San  Agustín  como  el  «culmen  nórmale  totius  perfectionis» 
5:  (Doctrina  S.  Augustini  circa  dona  Spiritus  Sancti  ex  textu  Isaiae  XI,  2-3. 
Würzburg,  1935). 

si-  (23)    De  trin.  XII,  14,  22:  PL  42,  1010;  XIV,  14,  20:  PL  42,  1051. 

(24)  «Redi  ad  cor;  vide  ibi  quid  sentías  forte  de  Deo,  quia  ibi  est  imago 
is;  Dei.  In  interiore  homine  habitat  Christus  (Eph.  3,  16-17),  in  interiore  homi- 
m,  nis  renovaris  ad  ¡maginem  Dei,  in  imagine  sua  cognosce  auctorem  ejus» 
8),     (In  Johan.  evang.  tract.  XVIII,  10:  PL  35,  1542). 
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2.   El  camino  hacia  la  contemplación 

Dios  habita  en  el  alma  aún  más  íntimamente  que  ella  misma  (25). 
Cuando  aquélla  se  percata  de  esta  realidad,  reconoce  en  sí  su  ca- 
rácter de  imagen  de  Dios  y  su  deseo  es  trascender  hasta  instalarse 
en  su  Creador  (26).  Pero  ¿cómo  llegar  al  santuario  del  Señor? 

El  método  agustiniano  de  la  contemplación,  en  su  fase  previa, 
comienza  por  la  reintegración  al  interior  del  alma,  para  elevarse 
desde  allí  hasta  su  Dios  (27).  Este  camino  requiere,  según  el  Santo, 
una  intensa  purificación  (28).  El  que  intentare  llegar  a  la  contem- 
plación, sin  ser  antes  curado  y  purificado,  será  ofuscado  por  la 
Verdad  (29).  Ya  lo  indicó  la  palabra  divinamente  inspirada  del 
profeta,  cuando  dijo:  «Cread  en  mí,  Señor,  un  corazón  puro  y  re- 
novad en  el  fondo  de  mi  alma  un  espíritu  recto.»  Pienso,  añade 
San  Agustín,  que  tener  el  espíritu  recto  no  es  otra  cosa  que  prepa- 
rar el  alma  de  forma  que  no  pueda  errar  en  su  encuentro  con  la 
Verdad  (30). 


(25)  «Tu  autem  eras  interior  intimo  meo,  et  superior  summo  meo» 
(Confes.  ni,  6,  11:  PL  32,  688). 

(26)  De  trin.  XIV,  12,  15-16:  PL  42,  1048;  Enar.  m  ps.  XLI,  8: 
PL  36,  469. 

(27)  Serm.  CCCXXX,  3:  PL  38,  1457;  Retract.  I,  8,  3:  PL  32,  594. 

(28)  De  quant.  animae  XXXIII,  73-76:  PL  32,  1075-1077.  La  obra  de  la 
purificación,  purgalio,  mundatio,  negotium,  es  sumamente  penible,  ya  que 
exige  el  abandono  de  todo  otro  amor  que  no  sea  Dios.  El  monje,  sin  em- 
bargo, si  lo  es  en  verdad,  a  causa  de  su  profesión,  tiene  ya  recorrido  gran 
parte  del  camino  hacia  el  abrazo  de  Raquel  (contemplación)  (Contr.  Faust. 
XXII,  52:  PL  42,  432-433).  Cfr.  Ibid.  XXII,  54:  PL  42,  434;  Serm.  CXVII, 
3,  5:  PL  38,  663-664. 

(29)  «Quod  qui  prius  volunt  faceré  quam  mundati  et  sanati  fuerint,  ita 
illa  luce  reverberante  veritatis,  ut  non  solum  nihil  boni,  sed  etiam  mali 
plurimum  in  ea  putent  esse,  atque  ab  ea  nomen  veritatis  abjudicent,  et  cum 
quadam  libídine  et  voluptate  miserabili  in  suas  tenebras,  quas  eorum  morbus 
pati  potest,  medicinae  maledicentes  refugiant»  (De  quant.  animae  XXXIII, 
75:  PL  32,  1076). 

El  mismo  Santo  nos  habla  cómo,  al  principio  de  su  conversión,  deseando 
contemplar  la  Verdad,  no  podía  fijar  en  ella  su  mirada,  impedido  por  los 
desórdenes  de  su  vida  moral  (Confes.  VII,  10,  16:  PL  32,  742;  Solil.  I.  6, 
12:  PL  32,  875). 

(30)  «Unde  divino  afflatu,  et  prorsus  ordenatissime  illud  a  propheta 
dicitur:  Cor  mundum  crea  in  me,  Deus,  et  spiritum  rectum  innova  in  visce- 
ribus  meis  (Ps.  1,  12).  Spiritus  enim  rectus  est,  credo,  quo  fit  ut  anima  in 
veritate  quaerenda  deviare  atque  errare  non  possit.  Qui  profecto  in  ea  non 
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instauratur,  nisi  prius  cor  mundum  fuerit,  hoc  est,  nisi  prius  ipsa  cogitatio 
Purificados  los  ojos  del  alma,  puede  ésta  orientar  ya  su  mirada 
hacia  la  visión  de  Dios  (31).  La  mirada  del  alma  es  la  fe  que,  con 
la  esperanza  y  la  caridad,  profundiza  en  el  interior  del  hombre  (32). 
Pues  no  se  trata  de  un  conocimiento  ordinario,  sino  de  una  expe- 
riencia íntima,  mediante  la  cual  el  alma,  por  la  fe  y  el  amor,  toma 
conciencia  viva  de  la  presencia  de  su  Dios  (33).  Supuesto  esto,  San 
Agustín  inicia  el  movimiento  de  ascensión  hacia  Dios  (34). 

¿Quién  es  el  Ser  que  domina  mi  alma?,  se  pregunta.  ¿Qué 
ama  ésta  cuando  ama  a  su  Dios? 

Pasando  por  la  escala  de  la  creación,  pálido  vestigio  de  la  Be- 
lleza creadora,  el  Santo  se  interna  en  el  santuario  íntimo  del  alma, 
donde  lo  sensible  no  ofusca  el  ojo  de  la  inteligencia  (35).  Voy,  Se- 


ab  omni  cupiditate  ac  faece  rerum  mortalium  esse  cohibueril  et  eliquaverit» 
(De  quant.  animae  XXXIII,  75:  PL  32,  1076). 

(31)  Solil.  I,  6,  13:  PL  32,  876. 

(32)  Enar.  in  ps.  XLI,  5-8:  PL  36,  466-469;  De  doctr.  christ.  II,  7,  11: 
PL  34,  40;  II,  12,  17:  PL  34,  43;  Serm.  CLVIII,  7,  7:  PL  38,  866. 

La  fe  esclarece,  orienta  y  sostiene  la  inteligencia.  Abandonada  ésta  a  sí 
misma,  correría  el  peligro  de  caer  en  el  error.  La  fe  busca,  la  inteligencia 
encuentra  (De  írin.  XV,  2,  2:  PL  42,  1058;  In  Johan.  evang.  tract.  XXIX, 
6:  PL  35,  1630).  El  acercamiento  a  Dios  tiene  lugar  indirectamente  por  las 
virtudes  teologales:  fe,  esperanza  y  caridad.  San  Agustín  llama  a  aquél 
ingressio,  es  decir,  el  estado  de  alma  en  que  ésta  ensaya,  gracias  a  estas 
virtudes,  dirigir  su  mirada  hacia  la  Verdad  divina.  Sin  embargo,  la  contem- 
plación pura  de  la  Verdad  es,  en  último  término,  obra  de  la  Virtud  de  Dios, 
regalo  del  Espíritu  Santo  a  las  almas  enteramente  purificadas  (De  quant. 
animae  XXXIII,  76:  PL  32,  1076). 

(33)  De  morib.  eccles.  XVII,  31 :  PL  32,  1324.  El  amor  es  el  que  conoce 
propiamente  aquí,  no  la  inteligencia:  «Qui  novit  veritatem,  novit  eam;  et 
qui  novit  eam.  novit  aeternitatem.  Charitas  novit  eam»  (Confes.  VII,  10,  16: 
PL  32,  742). 

No  obstante,  el  conocimiento  acompaña  siempre  al  amor;  éste  no  se  da 
sin  el  conocimiento.  La  experiencia  mística  es  a  la  vez  contemplación. 

(34)  Este  movimiento  de  ascensión  no  excluye,  en  modo  alguno,  la  ac- 
ción del  Espíritu  Santo,  antes  bien  la  supone. 

(35)  «Quaesivi  etiam  ego  ipse  Deum  meum,  ut  si  possem,  non  tantum 
crederem,  sed  aliquid  et  viderem.  Video  enim  quae  fecerit  Deus  meus,  non 
autem  video  ipsum  Deum  meum  qui  fecit  haec.  Sed  quoniam  sicut  cervus 
desidero  ad  fontes  aquarum,  et  est  apud  eum  fons  vitae...  et  visibilia  Dei  per 
ea  quae  facta  sunt  intellecta  conspiciuntur;  quid  agam,  ut  inveniam  Deum 
meum?  Considerabo  terram:  facta  est  térra  ...  Mira  sunt  haec,  Iaudanda  sunt 
haec,  vel  etiam  stupenda  sunt  haec...;  sed  eum  qui  fecit  haec,  sitio.  Redeo  ad 
meipsum  et  quis  sim  etiam  ipse  qui  talia  quaero.  perscrutor»  (Enar.  in  ps. 
XLL  7:  PL  36,  467). 
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ñor,  añade,  a  traspasar  esta  virtud  mía,  por  la  que  estoy  unido  a 
mi  cuerpo,  y  aun  la  fuerza  de  mi  naturaleza,  para  elevarme  hasta  3 
Aquel  que  me  ha  hecho  (36).  Heme  aquí,  pues,  ante  los  anchos  i 
campos  de  la  memoria,  penetral  amplio  e  infinito.  Esta  es  algo 
que  espanta:  multiplicidad  infinita  y  profunda.  Penetro  aquí  y  3 
allá,  vuelo  cuanto  me  es  posible;  pero  no  veo  el  fin  por  ninguna  f 
parte.  Esta  es  mi  alma  y  éste  soy  yo  (37).  Cada  parte  de  este  do-  < 
minio  me  enseña  alguna  cosa  de  nuestro  Dios;  pero  aún  no  es  El. 
la  Verdad  inmutable  sine  defectu  substantiae  (38).  Por  eso,  tengo  1 
que  pasar  también  a  través  de  la  memoria  (39).  Dios  está  más  íntimo  í 
que  el  interior  del  alma,  in  Te,  supra  me  (40).  Si  ésta  no  se  trasciende 
a  sí  misma,  apoyándose  en  la  inmanencia,  no  podrá  ver  a  su  | 
Dios  (41). 

Pero  he  aquí  que  el  alma  comienza  a  extenderse  por  encima  de  ¡ 
ella  misma,  hasta  llegar  a  la  casa  de  su  Dios  (42).  ¿Qué  le  queda 
ya  sino  tocarle?  Con  la  ayuda  de  mi  Dios,  guiado  por  El,  dice  San 
Agustín,  he  conseguido  ver  con  el  ojo  de  mi  alma — como  quiera 


(36)  «Transibo  ergo  et  istam  vim  naturae  meae.  gradibus  ascendens  ad 
eum  qui  fecit  me»  (Confes.  X,  8,  12:  PL  32,  784). 

(37)  Ib.  X,  8,  12-15:  PL  32,  784-786.  Un  análisis  detallado  y  erudito 
de  esta  interioridad,  «abysus  humanae  conscientiae»  (Confes.  X,  2,  2:  PL  32, 
779),  puede  verse  en  P.  Blanchard:  L'espace  intérieur  chez  Saint  Augustin 
(taprés  le  livre  X  des  «Confessions»,  en  Augustinus  Magister,  I,  París,  1954. 
páginas  535-542. 

(38)  Cfr.  De  vera  relig.  XXXI,  57:  PL  34,  147;  Enar.  in  ps.  XLI.  7: 
PL  36,  467. 

(39)  «Transibo  et  hanc  vim  meam,  quae  memoria  vocatur,  transibo  eam. 
ut  pertendam  ad  Te,  dulce  lumen.  Quid  dicis  mihi?  Ecce  ego  ascendens  per 
animum  meum  ad  Te,  qui  desuper  mihi  manes.  Transibo  et  istam  vim  meam, 
quae  memoria  vocatur,  volens  et  attingere  unde  attingi  potest,  et  inhaerere 
tibí  unde  inhaerere  tibi  potest»  (Confes.  X,  17,  26:  PL  32,  790). 

(40)  Confes.  X,  26,  37:  PL  32,  795;  Ib.  III,  6,  11:  PL  32,  688. 

(41)  «Per  ipsam  animam  meam  ascendam  ad  illum»  (Confes.  X.  7.  11: 
PL  32,  784). 

«Quaerens  ejus  substantiam  in  meipso,  quasi  sit  aliquid  qualis  ego  sum, 
ñeque  hoc  inveniens;  aliquid  super  animam  esse  sentio  Deum  meum.  Ergo, 
ut  eum  tangerem,  Haec  medilatus  sum,  el  effudi  super  me  animam  meam... 
Si  enim  in  seipsa  remaneret,  nihil  aliud  quam  se  videret:  et  cum  se  videret 
non  utique  Deum  suum  videret»  (Enar.  in  ps.  XLI,  8:  PL  36,  469). 

(42)  «Et  nisi  se  ipsa  anima  super  se  effundat,  non  pervenit  ad  visionem 
Dei,  et  ad  cognitionem  substantiae  illius  incommutabilis...  Nisi  ergo  transie- 
rit  et  modum  animae  suae,  non  videbit  qui  Deus  est  quod  est,  qui  dixit: 
Ego  sum  qui  sum...  Ut  inveniret  Deum  suum,  quid  egit?...  Ut  inveniret  Deum. 
effudit  super  se  animam  suam»  (Enar.  in  ps.  CXXX.  12:  PL  37,  1712-1713). 
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que  éste  sea — y  sobre  mi  mente,  una  Luz  inconmutable.  ¡Oh  eter- 
na Verdad,  verdadera  Caridad  y  amada  Eternidad!  Tú  eres  mi 
Dios  (43). 

Delante  de  la  Verdad  ensaya  el  alma,  en  cuanto  le  es  posible, 
abrazarse  a  ese  sumo  Bien.  Pues  si  llegare  a  adherirse  a  su  Dios 
por  el  amor,  sería  al  instante  feliz  (44).  Pero  el  gozo  de  la  unión 
no  lo  podrá  conseguir  sino  a  través  del  Verbo  de  Dios. 

Cristo  es,  en  el  seno  del  Padre,  la  Verdad  y  la  Vida.  El  es  el 
Verbo  de  Dios  del  cual  se  dijo:  «La  Vida  era  la  luz  de  los  hombres.» 
Siendo,  pues,  en  el  seno  del  Padre  la  Verdad  y  la  Vida  y,  no  pu- 
diendo  nosotros  llegar  hasta  aquí,  El,  Hijo  de  Dios,  se  hizo  camino 
para  que,  por  el  Verbo  hecho  carne,  llegásemos  al  Verbo  que  en 
el  principio  estaba  en  Dios.  Por  El,  consiguientemente,  nos  unimos 
a  la  Divinidad  (45). 


(43)  «Et  inde  admonitus  rediré  ad  memetipsum,  intravi  in  intima  mea, 
duce  Te,  et  potui,  quoniam  factus  es  adjutor  meus.  Intravi  et  vidi  qualicum- 
que  oculo  animae  meae,  supra  eumdem  oculum  animae  meae  supra  mentem 
meam,  lucem  incommutabilem;  non  hanc  vulgarem  et  conspicuam  omni  carni: 
nec  quasi  ex  eodem  genere  grandior  erat,  tanquam  si  ista  multo  multoque 
clarius  claresceret,  totumque  occuparet  magnitudine.  Non  hoc  illa  erat? 
sed  aliud  valde  ab  istis  ómnibus.  Nec  ita  erat  supra  mentem  meam  sicut 
oleum  super  aquam,  nec  sicut  coelum  super  terram;  sed  superior,  quia  ipse 
fecit  me,  et  ego  inferior,  quia  factus  sum  ab  ea.  Qui  novit  veritatem,  novit 
eam;  et  qui  novit  eam,  novit  aeternitatem.  Charitas  novit  eam.  O  aeterna 
veritas,  et  vera  charitas,  et  chara  aeternitas!  tu  es  Deus  meus»  (Confes.  VII, 
10,  16:  PL  32,  742). 

(44)  «...invisibilia  Dei  mei  cupiens  intellecta  conspicere  (Rom.  1,  20), 
effudi  super  me  animam  meam;  et  non  jam  restat  quem  tangam,  nisi  Deum 
meum.  Ibi  enim  domus  Dei  mei,  super  animam  meam»  (Enar.  in  ps.  XLI, 
8:  PL  36,  469).  «Si  ergo  potueris  illis  detractis  per  se  ipsum  perspicere  bo- 
num,  perspexeris  Deum.  Et  si  amore  inhaeseris,  continuo  beatificaberis» 
(De  irin.  VIII,  3,  5:  PL  42,  950). 

(45)  Serm.  CXLI,  4,  4:  PL  38.  777;  In  Johan.  evang.  trocí.  XV,  12: 
PL  35,  1509;  De  civ.  Dei  IX,  15,  2:  PL  41,  269;  Ib.  X,  32,  3:  PL  41,  316. 

Los  filósofos  paganos,  sobre  todo  los  neoplatónicos,  vieron  en  Dios  una 
cierta  vida  eterna  e  inmutable,  inteligible  e  inteligente,  sabiduría  y  principio 
de  toda  sabiduría.  Ni  se  les  escapó  tampoco  en  El  una  verdad  fija,  estable, 
indeficiente,  donde  están  las  matrices  todas  de  las  creaturas  (Serm.  CXLI, 
1,  1:  PL  38,  776).  Más  aún:  llegaron  a  conocer  claramente  la  necesidad  de 
un  «Verbo»  para  la  contemplación  de  la  Verdad,  según  lo  declara  el  mismo 
San  Agustín:  «Y  en  ellos  leí — aunque  no  ciertamente  con  estas  palabras, 
si  bien  sustancialmente  lo  mismo,  apoyado  con  muchas  y  diversas  razones — 
que  "en  el  principio  era  el  Verbo,  y  el  Verbo  estaba  en  Dios,  y  Dios  era 
el  Verbo.  Este  estaba  en  el  principio  en  Dios.  Todas  las  cosas  fueron  hechas 
por  El.  y  sin  El  no  se  ha  hecho  nada.  Lo  que  se  ha  hecho  es  vida  en  El,  y  la 
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Cristo,  que  habita  en  el  interior,  conduce  de  esta  manera  al 
alma  hasta  el  santuario  de  la  Divinidad  (46).  Ascendiendo  por  el 
tabernáculo,  grande  es  su  admiración,  al  ser  conducida  a  la  misma 
sede  de  Dios.  ¡La  casa  del  Señor!  Aquí  está  la  fuente  de  Vida  (47). 
Inundada  de  un  ambiente  divino,  atraída  deliciosamente  por  no  sé 
qué  dulzor — diríase  que  una  como  resonancia  de  fiesta  eterna  se 
escapa  del  santuario — ,  cogida  por  una  melodía  íntima  y  arrancada 
ya  de  todo  tumulto  de  la  carne  y  de  la  sangre,  violentamente  es 
arrebatada  hasta  aquella  Fuente  eterna  (48).  Por  un  instante  llega 


Vida  era  luz  de  los  hombres,  y  la  luz  luce  en  las  tinieblas,  mas  las  tinieblas 
no  la  comprendieron".  Y  que  el  alma  del  hombre,  aunque  "da  testimonio 
de  la  luz,  no  es  la  luz",  sino  el  Verbo,  Dios;  ése  es  "la  luz  verdadera  que 
ilumina  a  todo  hombre  que  viene  a  este  mundo"»  (Confes.  VII,  9,  13: 
PL  32,  740). 

Pero,  por  otra  parte,  a  esta  Verdad,  Dios,  la  vieron  en  el  seno  del  error, 
es  decir,  querían  llegar  a  ella  por  su  propia  razón  y  esfuerzo,  y  por  eso  no 
acertaron  con  el  camino  hacia  la  posesión  inefable  y  beatífica:  el  Verbo 
hecho  carne  (Serm.  CXLI,  1,  1:  PL  38,  776). 

San  Agustín  mismo,  antes  de  su  conversión,  había  tenido  varias  tenta- 
tivas de  éxtasis  plotiniano.  Pero  cuantas  veces  llegaba  a  la  Verdad,  otras 
tantas  era  deslumhrado  y  rechazado  por  ella,  quedándole  en  el  alma  el 
sentimiento  de  un  fuerte  fracaso  (Confes.  VII,  20,  26:  PL  32,  746).  No  en- 
contraba yo  por  ninguna  parte,  dice,  la  fortaleza  que  me  hiciera  idóneo  para 
gozarte.  En  realidad,  no  podía  encontrarla.  Pues,  entonces,  no  podía  yo 
sospechar  siquiera  el  misterio  que  encerraban  aquellas  palabras:  «El  Verbo 
se  hizo  carne»,  ya  que  ni  yo  era  humilde,  ni  tenía  a  Jesús  humilde  por  Dios, 
ni  sabía  de  qué  cosa  pudiera  ser  Maestro  su  flaqueza.  Y,  sin  embargo,  era 
precisamente  este  Verbo,  Verdad  eterna,  el  que,  hecho  debilidad  y  fabricando 
para  Sí  una  casa  humilde  de  nuestro  barro,  a  la  vez  que  curaba  nuestro 
tumor,  nos  invitaba  a  arrojarnos  en  El,  para  levantarnos  hasta  el  gozo  de 
la  Divinidad  (Confes.  VII,  18,  24:  PL  32,  745). 

De  aquí  que,  al  tratar  del  «Verbo»  de  los  neo  platón  icos,  afirmase:  «Pero 
que  El  vino  a  su  casa  propia  y  los  suyos  no  le  recibieron,  y  a  cuantos  le 
recibieron  les  dio  la  potestad  de  hacerse  hijos  de  Dios,  creyendo  en  su 
nombre,  esto  no  lo  leí  allí»  (Confes.  VII,  9,  13:  PL  32,  740). 

(46)  «...inde  me  dirigit,  inde  me  ducit,  inde  me  perducit.  Ule  enim  qui 
habet  altissimam  in  secreto  domum,  habet  etiam  in  térra  tabernaculum... 
Ascendens  tabernaculum,  pervenit  ad  domum  Deb>  (Enar.  in  ps.  XLI,  8-9: 
PL  36,  469). 

(47)  «Ibi  enim  est  fons  intellectus,  in  santuario,  in  domo  Dei»  (Ibid. 
XLI,  9:  PL  32,  470). 

(48)  «Tamen  dum  miratur  membra  tabernaculi,  ita  perductus  est  ad 
domum  Dei,  quamdam  dulcedinem  sequendo,  interiorem  nescio  quam  et 
occultam  voluptatem,  tanquam  de  domo  Dei  sonaret  suaviter  aliquod  orga- 
num:  et  cum  ille  ambularet  in  tabernáculo,  audito  quodam  interiore  sonó, 
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a  tocar  lo  Inmutable:  Dios  (49).  Dios  me  ha  tocado,  exclama  el 
Santo,  y  me  he  abrasado  en  su  paz  (50).  Esta  es  la  vida  feliz:  gozar 
de  Ti,  por  Ti  y  de  Ti,  verdadero  Bien,  Gozo  sumo,  Dios  (51).  La 
visión  amante  de  la  Divinidad,  he  aquí  la  contemplación,  el  princi- 
pio de  lo  que  será  la  Patria  celeste,  una  anticipación,  si  bien  im- 
perfecta y  fugitiva,  per  speculum,  de  la  visión  de  Dios  (52). 


ductus  dulcedine,  sequcns  quod  sonabat,  abstrahens  se  ab  omni  strepifu 
carnis  et  sanguinis,  pervenit  usque  ad  domum  Dei»  (lbidem). 

(49)  «Etenim  cervus  iste  mandúcaos  die  ac  nocte  lacrimas  suas,  raptus 
desiderio  ad  fontes  aquarum,  inleriorem  scilicct  dulcedinem  Dei,  effundens 
super  se  animam  suam,  ut  tangeret  quod  est  super  animam  suam,  ambulans 
in  locum  tabernaculi  admirabilis,  usque  ad  domum  Dei,  et  ductus  interioris 
et  intelligibilis  soni  jucunditate,  ut  omnia  exteriora  contemneret,  et  in  inte- 
riora raperetur...  Ecce  jam  quadam  interiore  dulcedine  laetati  sumus,  ecce 
acie  mentís  aliquid  incommutabile,  etsi  perstrictim  et  raptim,  perspicere  po- 
tuimus»  (Enar.  in  ps.  XLI,  10:  PL  36,  471). 

(50)  «Tetigiste  me,  et  exsarsi  in  pacem  tuam»  (Confes.  X,  27,  38: 
PL  32,  795).  La  manifestación  de  Dios  está  siempre  acompañada  de  la  ilumi- 
nación del  Verbo,  que  se  hizo  carne  para  conducirnos  a  la  contemplación  de 
la  Divinidad.  «Tocar  a  Dios»,  «verle»,  «contemplarle»  son  expresiones  que 
corresponden  a  este  punto  de  vista  del  Santo  (Serm.  LII,  6,  16:  PL  38,  360). 
Por  otra  parte,  «alcanzar  a  Dios»  significa  poseerle  por  un  instante  «en  sí 
mismo»,  lo  que  el  Santo  llama  «ver»,  «tocar»,  «gustar»  (Enar.  in  ps.  XLI. 
8-9:  PL  36,  469). 

(51)  Confes.  X,  22,  32:  PL  32,  793. 

(52)  «Est  autem  alia  vita  inmortalis,  quae  non  est  in  malis:  ibi  facie  ad 
faciem  videbimus  quod  hic  per  speculum  et  in  enigmate  videtur  (I  Cor.  13, 
12),  quando  multum  in  conspicienda  veritate  proficitur»  (In  Johan.  evang.  tract. 
CXXTV,  5:  PL  35,  1974).  Cfr.  Contr.  Faust.  XXII,  52:  PL  42,  433). 

En  esta  vida  como  en  la  otra,  según  San  Agustín,  la  cima  de  la  perfec- 
ción se  realiza  en  la  visión  de  Dios.  Sin  embargo,  aquí  abajo,  en  tanto  que 
pasajera  y  per  speculum,  no  tiene  la  plenitud  de  la  visión  beatífica,  ni  pasa 
de  ser  un  antegusto  de  ésta,  en  un  sujeto  incapaz  de  un  gozo  completo 
(De  gen.  ad  lit.  XII,  25-26,  52-55:  PL  34,  475-477). 

Sobre  el  carácter  de  esta  visión,  dice  muy  bien  el  padre  V.  Capánaga: 
«No  se  trata  de  una  intuición  de  Dios  en  sentido  ontologista,  ni  la  esencia 
divina  entra  por  los  ojos  del  alma,  aunque  San  Agustín  admita  su  posibili- 
dad y  aun  su  existencia  en  rarísimos  casos,  como  el  de  Moisés  y  San  Pablo. 
Es  una  visión  mediata,  parcial  y  oscura,  como  recuerda  el  Santo,  citando  fre- 
cuentemente a  San  Pablo:  "Ahora  vemos  parcialmente  y  en  enigma;  enton- 
ces, le  veremos  cara  a  cara"»  (El  alma  contemplativa  de  San  Agustín,  en 
Augustinus,  I  (1956),  pág.  110).  Cfr.  F.  Cayré:  La  contuition  et  la  visión 
medíate  de  Dieu  d'aprés  Saint  Augustín,  en  Ephemerides  Théologicae  Lo- 
vanienses,  VI  (1929).  pág.  205. 
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3.    La  unión  con  Dios 

El  gozo  del  sumo  y  verdadero  Bien  es  el  término  de  la  contem- 
plación. San  Agustín  lo  llama  mansio  (53).  Llevada  el  alma  por  la 
Sabiduría  a  la  unión,  permanece  aquélla  en  Dios  pulchre  ad  pulchri- 
tudinem  (54).  En  este  momento,  la  Luz  divina  se  expande  sobre  ella, 
para  esclarecerla  sobre  la  Deidad  y  sus  misterios.  A  su  vez,  aquélla 
se  concentra  sobre  el  Uno  supremo  (55).  La  inversión  todo  potente 
suspende  momentáneamente  lo  sensible  y  sumerge  al  alma  en  la 
atmósfera  de  lo  eterno  (56).  Todo  consiste  en  una  simple  vista  del 
alma  que,  inundada  por  la  luz  celeste,  sin  recurso  de  imagen,  se 
relaciona  directamente  con  Dios  (57).  De  la  vida  bienaventurada, 


(53)  «Jamvero  in  ipsa  visione  atque  contemplatione  veritatis,  qui  septi- 
mus  atque  ultimus  animae  gradus  est;  ñeque  jam  gradus,  sed  quaedam 
mansio,  quo  illis  gradibus  pervenitur;  quae  sint  gaudia,  quae  perfruitio 
sumi  et  veri  Boni,  cujus  serenitatis  atque  aeternitatis  afflatus,  quid  ego 
dicam?»  (De  quant.  animae  XXXIII,  76:  PL  32,  1076). 

La  contemplación,  que  termina  en  la  unión,  por  una  experiencia  mística, 
produce  un  gozo  inefable,  que  hace  pensar,  sin  duda,  en  la  vida  eterna. 

(54)  La  sabiduría,  como  imagen  de  Dios,  se  puede  considerar  en  San 
Agustín  desde  tres  puntos  de  vista  esenciales:  intelectual,  afectivo  y  sobre- 
natural. 

La  sabiduría  que  radica  en  la  inteligencia  es  la  contemplación  de  la 
verdad,  «pacificans  totum  hominem»  (De  serm.  Domini  in  monte  I,  3,  10: 
PL  34,  1234).  Por  medio  de  esta  luminosa  sapientia  el  alma  ve  a  Dios  en  la 
manifestación  de  sus  atributos  y  en  la  conformidad  que  aquélla  tiene  con 
El  como  imagen  (Contr.  Faust.  XXII,  52:  PL  42,  433). 

La  sabiduría  afectiva  no  sólo  es  contemplación  de  la  Verdad,  sino  además 
gozo  de  ella,  con  dulce  posesión,  «aeterna  dulcedo  Veritatis»  (Serm.  CLXXLX, 
6,  6:  PL  38,  969). 

La  sabiduría  sobrenatural  es  el  sabor  de  Dios  y  gusto  de  sus  misterios 
en  la  contemplación;  es  decir,  la  percepción  experimental  de  Dios  en  esta 
vida.  San  Agustín  habla  aquí  de  tocar,  gustar,  sentir  la  fragancia  de  Dios 
(Enar.  in  ps.  XLI,  8-10:  PL  36,  469-471). 

(55)  Serm.  CUl,  3,  4:  PL  38,  614. 

(56)  Enar.  in  ps.  XLI,  9:  PL  36,  470;  De  gen.  ad  lit.  XII,  26,  53-54: 
PL  34,  476. 

(57)  «Ecce  acie  mentis  aliquid  incommutabile,  etsi  perstrictim  et  raptim, 
perspicere  potuimus»  (Enar.  in  ps.  XLI,  10:  PL  36,  471). 

«Et  rápida  cogitatione  attingimus  aeternam  Sapientiam  super  omnia  ma- 
nentem;  si  continuetur  hoc,  et  substrahantur  aliae  visiones  longe  imparis 
generis,  et  haec  una  rapiat  et  absorbeat  et  recondat  in  interiora  gaudia 
8pectatorem  suum,  ut  talis  sit  sempiterna  vita,  quale  fuit  hoc  momentum 
intelligentiae,  cui  suspirabimus»  (Confes.  LX,  10,  25:  PL  32,  774). 
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cuya  única  y  total  virtud  es  amar  lo  que  se  ve  y  cuya  suprema 
felicidad  es  poseer  lo  que  se  ama,  se  desprende  como  un  rayo  de 
luz  a  esta  vida  nuestra  (58).  Las  verdades  de  la  fe  se  muestran  con 
claridad  tan  luminosa  y  con  evidencia  tan  palpable,  que  nada  pa- 
rece reconocer  el  alma  del  anterior  conocimiento  de  ellas.  Tan  pe- 
queña es  la  ciencia  al  lado  de  la  contemplación  (59).  Con  razón 
había  repetido  el  Santo:  «Si  tu  corazón  se  une  a  la  eternidad, 
con  Dios  eres  eterno»  (60). 

Esta  visión  o  unión  tiene  de  inmediato  como  un  contacto,  de 
sorprendente  como  un  fulgor,  de  delicioso  y  abrasante  como  un 
gran  amor  (61).  Tal  es  el  gozo  de  la  contemplación  de  la  Verdad, 


(58)  «Una  ibi  et  tota  virtus  est  amare  quod  videas.  ct  summa  felicitas 
habere  quod  amas.  Ibi  enim  beata  vita  in  fonte  suo  bibitur,  unde  aspergitur 
aliquid  huic  humanae  vitae,  ut  in  tentationibus  hujus  saeculi,  temperanter, 
fortiter,  juste,  prudenterque  vivatur»  (De  gen.  ad  Ut.  XII.  26,  54:  PL  34,  476). 

(59)  De  quant.  animae  XXXIII,  76:  PL  32,  1076. 

(60)  «Junge  cor  tuum  aeternitati  Dei.  et  cum  illo  aeternus  eris» 
{Enar.  in  ps.  XCI,  8:  PL  37,  1176). 

(61)  «Etenim  videtur  mihi  iste  qui  hoc  dixit,  levasse  ad  Deum  animam 
suam,  et  effudisse  super  se  animam  suam,  cum  ei  diceretur  quotidie,  Ubi 
est  Deus  tuus?  (Ps.  41,  4,  11),  pervenisse  spirituali  quodam  contactu  ad  illam 
incommutabilem  lucem,  eamque  infirmitate  conspectus  ferré  non  valuisse;  et 
in  suam  quasi  aegritudinem  atque  languorem  iterum  recidisse,  et  comparasse 
se  illi,  et  sensisse  adhuc  contemperan  non  posse  aciem  mentis  suae  luci 
sapientiae  Dei.  Et  quia  hoc  in  ecstasi  fecerat,  abreptus  a  sensibus  corporis 
et  abreptus  in  Deum;  ubi  quodam  modo  a  Deo  ad  hominem  revocatus  est 
ait,  Ego  dixi  in  ecstasi  mea.  Vidi  enim  nescio  quid  in  ecstasi,  quod  diu  ferré 
non  potui»  (Serm.  LII,  6,  16:  PL  38.  360).  Cfr.  Confes.  IX.  10,  25:  PL  32, 
774;  De  trin.  VIII,  3,  5:  PL  42,  950. 

El  éxtasis  es  definido  por  San  Agustín:  «Mentis  alienatio  a  sensibus 
corporis  ut  spiritus  hominis  divino  spiritu  assumptus  capiendis  atque  intuen- 
dis  imaginibus  vacet»  (De  div.  quaest.  ad  Simpl.  II,  1,  1:   PL  40,  129). 

Tratándose  de  la  Sabiduría  o  contemplación  de  la  Verdad,  dice  el  Santo: 
«Non  rerum  imagines  conjecturali  examinatione  intelligat.  sed  res  ipsas  in- 
tuetur»  (Ibidem). 

El  éxtasis  o  excesus  mentis  significa  en  él  o  bien  un  transporte  natural 
o  bien  un  rapto  producido  por  la  gracia  (Enar.  in  ps.  CXV,  3:  PL  37,  1492; 
Enar.  in  ps.  LXVII.  36:  PL  36,  834).  Ambos  tienen  de  común  la  alienatio 
mentis  a  sensibus.  Sin  embargo,  en  el  primer  caso,  ésta  tiene  lugar  fuera  de 
la  contemplación,  en  la  visión  imaginaria,  que  San  Agustín  llama  spiritualis. 
Aquí  el  alma  es  absorbida  por  las  imágenes  como  en  sueños,  hasta  el  punto 
de  no  distinguirlas  de  los  cuerpos  reales  (De  gen.  ad  Ut.  XII,  12,  25:  PL  34, 
463).  Mientras  que.  en  el  segundo  caso,  la  contemplación,  dirigida  por  la  gracia 
y  el  amor,  lleva  al  alma  al  último  grado  de  la  unión,  en  la  cual  es  como 
arrancada  del  cuerpo  (pérdida  de  la  personalidad  en  Dios)  hasta  ignorar 
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tanta  la  pureza  y  el  amor,  que  el  alma  desearía  unirse  definitiva- 
mente a  ese  soberano  Bien,  teniendo  por  ganancia  la  misma  muerte. 
Su  deseo,  en  este  instante,  sería  librarse  de  los  lazos  que  le  unen  a 
este  cuerpo  y  pasar  definitivamente  a  esa  eternidad,  que  le  daría 
poseer  Bien  tan  supremo  sin  interrupción  (62). 

Quienes  no  han  gustado  esta  experiencia,  nada  pueden  com- 
prender (63).  Aquéllos  saben  esto,  a  quienes  se  les  ha  dado  una 
santa  embriaguez,  donde  el  alma  pierde  de  vista  las  cosas  tempo- 
rales para  contemplar  la  Luz  eterna  de  la  Sabiduría  (64).  Algunas 
almas  grandes  lo  han  dicho,  en  la  medida  en  que  ellas  lo  han 
juzgado  bien  decir.  Nosotros  sabemos  que  ellas  han  visto  estas 
cosas  y  que  ellas  lo  ven  todavía  (65).  A  mí  me  sucede,  a  veces, 
Dios  mío,  dice  el  Santo,  que  me  introduces  en  un  afecto  inusitado, 
en  una  no  sé  qué  dulzura  interior,  que,  si  se  completase  en  mí,  no 
sé  ya  qué  será  lo  que  no  es  esta  vida  (66).  Porque  existe  un  canto 

si  está  consigo  (Enar.  in  ps.  XXX,  enar.  2,  2-3:  PL  36,  230;  De  gen.  aá  til. 
XII,  26-28,  53-57:  PL  34,  476-478).  A  veces,  esta  absorción  de  la  persona- 
lidad no  es  total,  manente  corporis  vinculo,  aunque  el  alma  goce  de  una 
embriaguez  y  «entusiasmo»  inefable  en  el  arrobamiento  en  Dios  (Epist. 
CXLVII,  13,  31:  PL  33,  610;  Serm.  LII,  6,  16:  PL  38,  360;  Contr.  Faust.  \ 
XII,  42:  PL  42,  277). 

Un  resumen  interesante  de  estos  puntos  puede  verse  en  J.  A.  Le  Blond: 
Presence  et  mystique,  en  Les  conversions  de  Saint  Augustin.  París,  1950, 
páginas  225-239. 

(62)  «Tanta  autem  in  contemplanda  veritate  voluptas  est,  quantacumque 
ex  parte  eam  quisque  contemplari  potest,  tanta  puritas,  tanta  sinceritas,  tam 
indubitanda  renim  fides,  ut  ñeque  quidquam  praeterea  scisse  se  aliquando 
aliquis  putet,  cum  sibi  scire  videbatur;  et  quo  minus  impediatur  anima  toti 
tota  inhaerere  veritati,  mors  quae  antea  metuebatur,  id  est  ab  hoc  corpore 
omnímoda  fuga  et  elapsio,  pro  summo  muñere  desideretur»  (De  quanl.  animae 
XXXni,  76:  PL  32,  1077). 

(63)  Confes.  IX,  4,  10:  PL  32,  768;  Serm.  CLXXIX,  6,  6:  PL  38,  969. 

(64)  «Jam  vero  fulgere  oculos  a  vino,  illa  in  corpore  ejus  membra 
cognoscunt,  quibus  donatum  est  sancta  quadam  ebrietate  alienatae  mentis 
ab  infra  labentibus  temporalibus  aeternam  lucem  sapientiae  contueri» 
(Contr.  Faust.  XII,  42:  PL  42,  276).  Cfr.  De  lib.  arb.  n,  13,  36:  PL  32,  1260. 

(65)  «Quae  sint  gaudia,  quae  perfruitio  summi  et  veri  boni,  cujus  sereni- 
tatis  atque  aeternitatis  afflatus,  quid  ego  dicam?  Dixeyunt  haec  quantum 
dicenda  esse  judicaverunt,  magnae  quaedam  et  incomparabiles  animae,  quas  | 
etiam  vidisse  ac  videre  ista  credimus»  (De  quant.  animae  XXXIII,  76 :  PL  32. 
1076). 

(66)  «Et  aliquando  intromittis  me  in  affectum  multum  inusitatum  intror- 
sus  ad  nescio  quam  dulcedinem,  quae  si  perficiatur  in  me,  nescio  quid  erit 
quod  vita  ista  non  erit»  (Confes.  X,  40,  65:  PL  32,  807). 

Este  estado  desacostumbrado  y  tan  beatificante,  semejante  a  aquel  de  la- 
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que  resuena  en  el  silencio  interior  de  la  mente,  no  en  los  oídos,  sino 
en  el  alma.  Al  que  puede  escucharlo,  la  vida  le  parece  un  tumulto, 
un  obstáculo  a  la  audición  de  este  canto  arrebatador  e  inefable  (67). 

¿Qué  es  lo  que  yo  amo,  dice  San  Agustín,  cuando  amo  a  mi 
Dios?  Cierta  luz,  cierta  voz,  cierta  fragancia,  cierto  alimento,  cier- 
to amplexo;  luz,  voz,  fragancia,  alimento,  amplexo  del  hombre  mío 
interior,  donde  resplandece  a  mi  alma  lo  que  no  abarca  el  lugar, 
y  suena  lo  que  no  arrebata  el  tiempo,  y  huele  lo  que  el  viento  no 
esparce,  y  se  gusta  lo  que  no  se  consume  comiendo,  y  se  adhiere 
lo  que  la  saciedad  no  separa.  Esto  es  lo  que  amo,  cuando  amo  a 
mi  Dios  (68). 


vida  eterna,  en  el  cual  no  se  coloca  San  Agustín  por  sí  mismo  (véase 
Enar.  in  ps.  XLI,  9),  sino  que  es  llevado  por  Dios,  indica  claramente,  en 
contra  de  lo  afirmado  por  ciertos  autores,  que  el  Santo  participó  con  fre- 
cuencia de  una  experiencia  sobrenatural  mística,  lo  que  hoy  llamamos 
contemplación  infusa. 

Sin  embargo,  a  propósito  de  la  unión  mística  en  San  Agustín,  como  ya 
ha  indicado  F.  Cayré,  no  hay  que  confundir  lo  que  es  propiamente  elevación, 
unión  y  efectos  de  la  misma.  «II  importe,  notement — dice — de  ne  pas  con- 
fondre  la  simple  elévation  á  Dieu  avec  l'union  á  Dieu  propement  dite,  qui 
«st  une  vraie  gráce  mystique  de  "  contemplation",  ni  avec  le  sens  des  choses 
de  Dieu,  qui  en  est  l'effet»  (Saint  Auguslin,  maitre  de  vie  spirituelle,  en 
La  Documentation  catholique,  531  (1930),  pág.  288).  Cfr.  J.  Martin:  La 
doctrine  spirituelle  de  Saint  Augustin.  París,  1901,  pág.  207. 

(67)  «Erigit  auditum  in  illam  vocem  Dei  internam.  audit  rationabile  car- 
nem  intrinsecus.  Ita  enim  desuper  in  silentio  sonat  quiddam.  non  auribus, 
•sed  mentibus;  ut  quicumque  audit  illud  melos,  taedio  afficiatur  ad  strepitum 
corporalem,  et  tota  ista  vita  humana  tumultus  ei  quidam  sit,  impediens 
auditum  superni  cujusdam  soni  nimium  delectabilis  et  incomparabilis  et 
ineffabilis»  (Enar.  in  ps.  XLII.  7:  PL  36,  481). 

«...interiorem  nescio  quam  et  occultam  voluptatem,  tanquam  de  domo 
Dei  sonaret  suaviter  aliquod  organum:  et  cum  ille  ambularet  in  tabernáculo, 
audito  quodam  interiore  sonó,  ductus  dulcedine,  sequens  quod  sonabat, 
abstrahens  se  ab  omni  strepitu  carnis  et  sanguinis,  pervenit  usque  ad  domum 
Dei...  De  illa  aeterna  et  perpetua  festivitate  sonat  nescio  quid  canorum  et 
dulce  auribus  cordis:  sed  si  non  perstrepat  mundus.  Ambulanti  in  hoc  taber- 
náculo et  miracula  Dei  in  redemptionem  fidelium  consideranti,  mulcet  aurem 
■sonus  festivitatis  illius,  et  rapit  cervum  ad  fontes  aquarum»  (Enar.  in  ps.  XLI, 
9:  PL  36,  470). 

(68)  «Quid  autem  amo.  cum  te  amo?  Non  speciem  corporis.  nec  decus 
temporis,  nec  candorem  lucis  etiam  istis  amicum  oculis,  non  dulces  melo- 
días cantilenarum  omnimodarum,  non  florum  et  unguentorum  et  aromatum 
suaveolentiam,  non  manna  et  mella,  non  membra  acceptabilia  carnis  amplexi- 
bus.  Non  haec  amo,  cum  amo  Deum  meum;  et  tamen  amo  quamdam  lucem, 
et  quamdam  vocem.  et  quemdam  odorem.  et  quemdam  cibum.  et  quemdam 
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La  contemplación  comienza  ya  inicialmente  en  esta  vida,  para 
acabar  en  la  plenitud  de  la  eterna  (69).  Porque  cuando  me  adhi- 
riere a  ti,  Señor,  con  todo  mi  ser,  dice  San  Agustín,  entonces  ya  no 
habrá  dolor,  ni  trabajo,  ni  fatiga.  Mi  vida  será  eterna,  llena  toda 
de  Ti.  Mas  ahora  «mis  sueños»  se  pasan  en  gemidos;  soy  carga  para 
mí  mismo,  hasta  que,  purificado  y  derretido  en  el  fuego  de  tu 
amor,  sea  fundido  en  Ti  (70). 


4.    La  contemplación  de  Ostia 

La  luz  que  a  los  ojos  enfermos  es  odiosa,  para  los  sanos  es 
amable  (71).  San  Agustín,  antes  de  la  conversión,  había  intentado 
varias  veces  llegar  a  Dios  por  la  contemplación,  pero  siempre  había 
fracasado  (72).  Cuando  yo  procuraba  aplicar  los  oídos  de  mi  co- 
razón a  tu  interior  melodía,  dice,  deseando  estar  ante  Ti  y  oír  tu 
voz,  a  fin  de  gozarme  con  gran  alegría,  no  podía;  pues  las  voces 
de  mi  error  me  arrastraban  hacia  fuera  y,  con  el  peso  de  mi  sober- 
bia, caía  de  nuevo  en  el  abismo  (73).  Sin  embargo,  estaba  yo  cer- 
tísimo que  tus  cosas  invisibles  se  perciben,  desde  la  constitución 


amplexum,  cum  amo  Deum  meum,  lucem,  vocem,  odorem,  cibum,  amplexum 
interioris  hominis  mei;  ubi  fulget  animae  meae  quod  non  capit  locus,  et  ubi 
sonat  quod  non  rapit  tempus,  et  ubi  olet  quod  non  spargit  flatus,  et  ubi 
sapit  quod  non  minuit  edacitas,  et  ubi  haeret  quod  non  divellit  satietas.  Hoc 
est  quod  amo,  cum  Deum  meum  amo»  (Confes.  X,  6,  8:  PL  32,  782). 

«Ideo  cum  dixisset,  Nec  corporalibus  Deus  oculis  quaeritur,  nec  circums- 
cribitur  visu,  nec  tacíu  tenetur;  addidit  etiam,  nec  auditur  affaíu:  ut,  si  possu- 
mus,  unigenitum  Filium,  qui  est  in  sinu  Patris,  sic  intelligamus  narrantem, 
quomodo  et  Verbum  est,  non  sonus  auribus  instrepens,  sed  imago  mentibus 
innotescens,  ut  illic  interna  et  ineffabili  luce  clarescat  quod  dictum  est,  Qui 
me  vidit,  vidit  et  Patrem  (Joan.  14,  9);  quod  hic  Philippo  dicebatur,  quando 
videbat,  et  non  videbat.  Sequitur  enim  hujus  visionis  eximius  concupitor 
Ambrosius,  dicens:  Et  cum  absens  putatur,  videtur;  et,  cum  praesens  est, 
non  videtur.  Non  dixit,  cum  absens  est;  sed  eum  absens  putatur...  Hoc  qui 
excedente  mente  intelligit,  videt  Deum,  et  cum  absens  putatur»  (Epist.  CXLVII, 
12,  29:  PL  33,  609). 

(69)  In  Johan.  evang.  tract.  CXXIV,  5:  PL  35,  1974. 

(70)  Confes.  X,  28,  39:  PL  32,  795;  Confes.  XI,  29,  39:  PL  32,  825. 

(71)  «Et  oculis  aegris  odiosa  lux,  quae  puris  amabilis»  (Confes.  VII, 
16,  22:  PL  32,  744).  Cfr.  Solil.  I,  13,  23:  PL  32,  881;  Solil.  I,  14,  25: 
PL  32,  882. 

(72)  P.  Courcelle:  Les  vaines  tentatives  d'extases  plotiniennes,  en 
Recherches  sur  les  «Confessions»  de  Saint  Augustin.  París.  1950,  págs.  157-168. 

(73)  Confes.  IV.  15,  26:  PL  32,  703. 
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del  mundo,  por  las  cosas  que  has  creado,  incluso  tu  Virtud  sempi- 
terna y  tu  Divinidad  (74).  Pues,  guiado  por  Ti,  había  entrado  en 
mi  interior  y,  con  el  ojo  de  mi  alma,  había  visto  sobre  mi  mente 
una  Luz  inmutable  (75).  Pero,  entonces,  no  estaba  yo  aún  en  con- 
diciones de  ver  (76).  Por  eso,  reverberaste  la  debilidad  de  mi  vista, 
dirigendo  tus  rayos  sobre  mí,  y  me  estremecí  de  amor  y  de  horror. 
Porque  al  momento  comprendí  que  me  hallaba  todavía  muy  lejos 
de  Ti,  en  la  región  de  la  desemejanza  (77). 

El  Santo  nos  describe  de  la  siguiente  manera  uno  de  estos  en- 
sayos de  éxtasis  neo  platónico: 

Buscando  yo,  dice,  qué  era  lo  que  había  en  mí  para  juzgar  tan 
rápida  y  cabalmente  de  las  cosas  mudables,  cuando  decía:  «Esto 
debe  ser  así,  aquello  no  debe  ser  así»,  hallé  que,  sobre  mi  mente 
mudable,  estaba  la  inconmutable  y  verdadera  eternidad  de  la  ver- 
dad. Y  fui  subiendo  gradualmente  de  los  cuerpos  al  alma;  y  de  aquí, 
al  sentido  íntimo,  al  que  comunican  los  sentidos  del  cuerpo  y  las 
cosas  exteriores...  De  aquí,  pasé  nuevamente  a  la  potencia  racioci- 
nante, a  la  que  pertenece  juzgar  de  los  datos  de  los  sentidos  cor- 
porales; la  cual,  a  su  vez,  juzgándose  a  sí  misma  mudable,  se  re- 
montó a  la  misma  inteligencia  y  se  sustrajo  a  la  multitud  de  fan- 
tasmas contradictorios,  a  fin  de  ver  la  luz  de  que  estaba  inundada... 
Finalmente,  llegué  a  «lo  que  es»,  en  un  golpe  de  vista  trepidante. 
Entonces  fue  cuando  vi  «tus  cosas  invisibles  por  la  inteligencia 
de  las  cosas  creadas»;  pero  no  pude  fijar  en  ellas  mi  vista.  Antes, 
herida  de  nuevo  mi  flaqueza,  volví  a  las  cosas  ordinarias,  no  llevan- 
do sino  un  recuerdo  amoroso,  y  como  un  apetito  de  viandas  sa- 
brosas, que  aún  no  podía  comer  (78). 

Una  vez  convertido  a  la  gracia,  pronto  pudo  comprobar  que  el 


(74)  Esta  certeza  la  adquirió  al  leer  los  libros  neoplatónicos,  como  él 
mismo  nos  lo  dice:  «Tune  lectis  Platonicorum  illis  libris,  posteaquam  inde 
admonitus  quaerere  incorpoream  veritatem,  invisibilia  tua,  per  ea  quae  facta 
sunt,  intellecta  conspexi,  et  repulsus  sensi...»  (Confes.  VII,  20,  26:  PL  32,  746). 

(75)  Confes.  VII,  10,  16:  PL  32,  742. 

(76)  El  Santo  da  la  razón:  «No  encontraba  yo  la  fortaleza  que  me  hi- 
ciese idóneo  para  gozarte.  Esta  no  había  de  hallarla  sino  más  tarde,  al  abra- 
zarme al  "Mediador  entre  Dios  y  los  hombres",  el  hombre  Cristo  Jesús..., 
el  cual  clama  y  dice:  "Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida",  ya  que  El 
era  el  Verbo  que  se  había  hecho  carne  para  alimentar  nuestra  infancia  por 
la  Sabiduría»  (Confes.  VII,  18,  24:  PL  32,  745). 

(77)  Confes.  VJJ,  10,  16:  PL  32.  742. 

(78)  Confes.  VII,  17,  23:  PL  32.  745;  Ib.  VII.  10,  16:  PL  32,  742; 
Ib.  Vn,  20,  26:  PL  32,  747. 

P.  Courcellc  nos  presenta  magistralmente  el  esquema  general  de  esta 
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gozo  de  Dios  por  la  contemplación  también  estaba  prometido  por 
San  Pablo  y  el  Evangelio  a  los  cristianos  (79).  Más  aún,  vio  que, 
entre  éstos,  existía  un  grupo  de  almas  selectas,  que  no  sólo  se  re- 
montaban por  un  instante  a  la  Deidad  en  un  golpe  de  vista  trepi- 
dante, sino  que  además  llegaban  a  comprender  de  alguna  manera 
qué  era  la  vida  eterna,  gozando  a  veces  por  algún  tiempo,  en  cuan- 
to es  posible  aquí  abajo,  de  la  Divinidad  beatificante  (80). 

experiencia  a  través  de  este  triple  relato  de  las  Confesiones.  El  sabio  agus- 
tinólogo  distingue  en  la  narración  los  siguientes  puntos: 

«1.   Le  point  de  départ  est  la  lecrure  des  "livres  platoniciens"  (inde  ad- 
monitus). 

»2.  Cette  lecture  provoque  la  recherche  et  la  découverte  de  la  vérité 
immuable,  incorporelle,  transcendante  á  l'intelligence  humaine  (supra  men- 
tem  meam). 

»3.    Le  processus  de  la  recherche  est  la  dialectique  des  degrés. 

»4.  Le  dépassement  de  l'intelligence  est  dü  á  l'action  divine,  et  se  justi- 
fie,  du  point  de  vue  chrétien,  par  la  parole  de  Saint  Paul  (Rom.  I,  25). 

»5.  Cette  visión  consiste  dans  l'absolue  certitude  que  l'objet  non  spatial 
existe  {ñeque  ullo  modo  dubiíabam;  certus),  mais  que  le  sujet  ne  peut  l'at- 
teindre  (nondum  me  esse). 

»6.  Celui-ci,  á  cause  de  la  faiblesse,  est  écarté  de  la  jouissance  du  spec- 
tacle  (infirmus  ad  fruendum  te).  L'expérience  a  done  commencé  par  une 
réussite;  elle  termine  sur  un  douloureux  échec»  (Recherches  sur  les  «Con- 
fessions»  de  Saint  Augustin.  París,  1950,  pág.  165). 

La  diferencia  entre  este  misticismo  intelectual,  común,  por  otra  parte,  a  i 
la  filosofía  neoplatónica,  y  el  misticismo  sobrenatural  cristiano,  radica,  a  mi 
modo  de  ver,  en  el  fruí.  El  gozo  de  Dios  por  el  amor  en  vano  le  buscó 
San  Agustín  sin  el  mediador.  Porque  Cristo  es  el  único  camino  para  la 
contemplación  sobrenatural,  donde  se  gusta  a  Dios  (cfr.  nota  45). 

No  queremos  afirmar  con  esto  que,  después  de  la  conversión,  cuantas 
veces  intentase  la  experiencia,  llegase  a  gozar  de  esta  contemplación.  Ni 
siempre  el  alma  está  purificada,  ni  siempre  que  quiere  puede;  la  unión  de  la 
contemplación  es  una  gracia  que  depende  en  último  término  de  Dios 
(nota  66). 

(79)  Confes.  LX,  10,  23:  PL  32,  774;  Ib.  IX,  10,  25:  PL  32,  775. 

(80)  De  quant.  animae  XXXIII,  76:  PL  32,  1076;  Epist.  CXLVTI,  15, 
37:  PL  33,  613.  «Tendebatis  enim  vos  fortassis  videre  bonum  omnium  bo- 
norum,  bonum  a  quo  sunt  omnia  bona,  bonum  sine  quo  nihil  est  bonum,  et 
bonum  quod  sine  caeteris  bonum  est;  tendebatis  vos  ut  videretis,  et  forte  in 
extendenda  acie  mentis  vestrae  deficiebatis.  Hoc  enim  ex  me  conjicio;  sic 
patior.  Sed  etsi  est  aliquis,  sicut  fieri  potest,  et  valde  potest,  acie  mentis 
fortior  me,  et  contuitum  cordi  sui  diu  figit  in  eo  quod  est;  laudet  Ule  ut 
potest,  et  quomodo  nos  non  possumus»  (Enar.  in  ps.  CXXXIV,  6:  PL  37, 
1742). 

Aquí  el  diu  figere  se  opone  al  acie  figere  non  valui  del  éxtasis  anterior 
a  la  conversión  (Confes.  VII,  17,  23:  PL  32,  745). 


CAP.  V:  LA  CONTEMPLACION  AGUSTINIANA 


257 


Tal  les  sucedió  a  él  mismo  y  a  Santa  Mónica,  su  madre,  unos 
meses  más  tarde,  en  Ostia  Tiberina,  inminente  ya  el  día  en  que, 
ésta  había  de  salir  de  esta  vida: 

Apartados  de  la  turba,  conversaban  dulcísimamente  sobre  la 
vida  futura,  tal  como  los  cristianos  la  esperan,  es  decir,  aquella 
vida  eterna  «que  ni  el  ojo  vio,  ni  el  oído  oyó,  ni  el  corazón  humano 
pudo  concebir»  (81).  ¿Qué  era  esta  vida  eterna  en  su  sublime  reali- 
dad? Madre  e  hijo  abrieron  su  corazón  a  aquellas  fuentes  de  vida 
celeste,  anhelantes  de  recibir  unas  gotas  de  felicidad  y  saborear  el 
conocimiento  de  tan  grande  Bien. 

«Cualquier  deleite  de  los  sentidos — llegaron  a  concluir — ■,  aun- 
que sea  el  más  grande,  ante  el  gozo  de  aquella  vida,  no  sólo  no  es 
digno  de  comparación,  pero  ni  aun  de  ser  mentado.»  Así,  pues,  «le- 
vantándonos con  el  más  ardiente  afecto  hacia  El  que  es  siempre 
el  Mismo,  recorrimos  gradualmente  toda  la  creación.  Y  subimos 
todavía  más  arriba,  pensando,  hablando  y  admirando  tus  obras. 
Y  llegamos  hasta  nuestras  almas  y  las  pasamos  también,  a  fin  de 
llegar  a  la  región  de  la  abundancia  indeficiente,  en  donde  Tú  apa- 
cientas a  Israel  eternamente  con  el  pasto  de  la  verdad  y  es  la  vida 
la  Sabiduría,  por  quien  existen  todas  las  cosas»  (82). 

«Decíamos,  pues:  Si  hubiera  alguien  en  quien  callase  el  tumulto 
de  la  carne,  callasen  las  imágenes  del  agua  y  del  aire,  callasen  los 
mismos  cielos  y  aun  el  alma  callase  y  remontara  sobre  sí,  no  pen- 
sando en  sí;  si  callasen  los  sueños  y  las  revelaciones  imaginarias 
y,  finalmente,  si  callase  por  completo  toda  lengua,  todo  signo  y 
todo  cuanto  se  hace  pensando — puesto  que  todas  las  cosas  dicen 
a  quien  las  presta  oído:  No  nos  hemos  hecho  a  nosotras  mismas, 
sino  que  nos  ha  hecho  el  que  permanece  eternamente — ;  si,  dicho 
esto,  callasen,  dirigiendo  el  oído  hacia  Aquel  que  las  ha  hecho  y 
sólo  El  hablase,  no  por  ellas,  sino  por  sí  mismo,  de  modo  que 
oyesen  su  palabra,  no  por  lengua  de  carne,  ni  por  voz  de  ángel,  ni 
por  sonido  de  nubes,  ni  por  enigmas  de  semejanza,  sino  que  le  oyé- 
ramos a  El  mismo,  a  quien  amamos  en  todas  las  cosas,  a  El  mismo 
sin  ellas,  como  ahora  nos  elevamos  y  tocamos  rápidamente  con  el 
pensamiento  la  eterna  Sabiduría,  que  permanece  sobre  todas  las 
cosas;  si,  por  último,  este  estado  se  continuase  y  fuesen  alejadas  de 
él  las  demás  visiones  de  índole  muy  inferior,  y  ésta  sola  arrebatase, 
absorbiese  y  abismase  en  los  gozos  más  íntimos  a  su  contemplador, 
de  modo  que  fuese  la  vida  sempiterna,  cual  fue  este  momento  de 


(81)  Confes.  IX,  10,  23:  PL  32,  774. 

(82)  Ibidem  IX,  10.  24:  PL  32,  774. 
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intuición  por  el  cual  suspiramos,  ¿no  sería  esto  el  "entra  en  el  gozo 
*de  tu  Señor"?»  (83). 

«Tales  cosas  decía  yo,  aunque  no  de  este  modo  ni  con  estas 
palabras  (84).  Mientras  hablábamos  y  suspirábamos  por  esta  vida 
eterna,  he  aquí  que  llegamos  a  tocarla  un  poco  con  el  ímpetu  de 
nuestro  corazón  (85).  Luego,  suspirando  y  dejando  allí  prisioneras 
las  primicias  de  nuestro  espíritu,  tornamos  al  estrépito  de  nuestra 
boca,  donde  tiene  principio  y  fin  el  verbo  humano,  en  nada  seme- 
jante a  tu  Verbo,  Señor  nuestro,  que  permanece  en  sí  (86).  Enton- 
ces, díjome  ella:  Hijo,  por  lo  que  a  mí  toca,  nada  me  deleita  ya  en 
esta  vida.  No  sé  ya  qué  hago  en  ella,  ni  porqué  estoy  aquí,  muerta 
a  toda  esperanza  del  siglo»  (87). 

San  Agustín  y  Santa  Mónica  vivieron  por  un  instante  la  vida 
eterna.  Fue  esta  una  visión  que  los  envolvió  en  tales  embriagueces 
interiores,  que  no  faltó  sino  la  duración  para  entrar  en  el  gozo  del 
Señor  (88). 


(83)  El  proceso  que  ha  seguido  el  Santo  aquí  es  exactamente  el  mismo 
que  había  utilizado  antes  de  la  conversión,  es  decir,  la  dialéctica  de  los 
grados. 

(84)  Confes.  IX,  10,  26:  PL  32,  775.  La  experiencia  de  Ostia,  formu- 
lada bajo  el  método  y  terminología  neoplatónica,  contiene,  sin  embargo,  una 
realidad  de  éxtasis  netamente  cristiana.  Las  palabras  etsi  non  isto  modo  et 
his  verbis,  así  como  la  participación  de  Santa  Mónica,  son  un  claro  testi- 
monio de  ello. 

(85)  Obsérvese  que  aquí,  en  Ostia,  la  toma  de  contacto  con  la  Deidad 
es  toto  ictu  coráis,  mientras  que  en  Milán  era  in  ictu  írepidanüs  aspeclus. 

(86)  Confes.  IX,  10,  24:  PL  32,  774.  La  experiencia  mística  es  igual- 
mente distinta  en  Ostia  que  en  Milán.  Mientras  que  antes  de  la  conversión 
se  siente  rechazado  de  la  visión  de  Dios  como  por  una  descarga,  desplomán- 
dose sobre  las  cosas  con  gemidos  amargos  y  conservando  un  afecto  doloroso 
(Confes.  VII,  17,  23:  PL  32,  745;  Ib.  VII,  10,  16:  PL  32,  742;  Ib.  VII,  20, 
26:  PL  32,  747);  en  Ostia,  la  recaída  y  el  afecto  es  dulce,  dejando  allí  pri- 
sioneras las  primicias  del  espíritu  (Confes.  IX,  10,  24:  PL  32,  774). 

(87)  Confes.  LX,  10,  26:  PL  32,  775. 

(88)  El  éxtasis  de  Ostia  ha  dado  origen  a  una  interesante  polémica,  en 
la  que  se  hallan  embarcados  los  más  renombrados  especialistas  de  San 
Agustín.  ¿Fue  esta  visión  de  orden  puramente  intelectual  o  constituye  un 
verdadero  éxtasis  místico?  En  consecuencia,  ¿San  Agustín  ha  sido  un  simple 
contemplativo  o  enthusiasta,  o  un  verdadero  místico? 

Para  E.  Hendrikx,  H.  Heim,  Cavallera  y  otros  el  éxtasis  de  Ostia  es  de 
orden  puramente  intelectual  (Augustins  Verháltnis  zur  Mysíik.  Würzburg, 
1936,  págs.  132-149;  Der  Enthusiasmus  in  den  Konfessionen  des  hl.  Augusti- 
nus.  Würzburg,  1941,  págs.  59-62;  La  contemplaron  d'Ostie,  en  Revue  dCAs- 
cétique  et  de  Mystique,  20  (1939).  págs.  181-196).  Por  lo  cual,  el  Obispo  de 
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Hipona  no  es  un  místico,  sino  como  afirma  Hendrikx.  «ein  grosser  En- 
thusiasl»  (Ib.  pág.  176).  Por  el  contrario: 

a)  C.  Butler  no  sólo  cree  que  San  Agustín  es  místico,  sino  también  el 
«príncipe  de  los  místicos»  (Western  Mysticism.  Londres,  1922,  pág.  24). 

b)  P.  Portalié:  «Es  místico,  pero  entendiendo  por  esta  palabra  no 
'un  puro  místico",  sino  una  fusión  de  intelectualismo  y  misticismo,  rasgo 

característico  del  Santo»  (S.  Augustin,  en  Dict.  de  Théol.  cath.,  I,  2,  col.  2413). 

c)  M.  de  la  Taille:  «Sus  experiencias  contemplativas,  sobre  todo  en  lo 
que  toca  a  Confes.  X,  40,  65,  no  dejan  lugar  a  duda  de  su  auténtico  carácter 
místico»  (Théoñes  mystiques,  en  Recherches  de  science  religieuse,  18  (1928), 
página  319). 

d)  F.  Cayré  habla  de  un  misticismo  sobrenatural  y  de  orden  infuso  en 
San  Agustín,  sin  que  esto  excluya  un  misticismo  de  orden  natural  en  él 
(La  contemplation  augustinienne.  París,  1954;  Le  mysíicisme  de  la  Sagesse 
dans  le  «Confessions»  et  le  «De  Trinitate»  de  Saint  Augustin,  en  L'An- 
née  Théol.,  13  (1953),  págs.  347-369). 

e)  Ch.  Boyer,  A.  Mayer  y  E.  Watkin,  con  algunos  matices  un  poco 
diversos,  son  netamente  favorables  al  misticismo  agustiniano  (Essai  sur  la 
doctrine  de  Saint  Augustin.  París,  1931,  págs.  272-296;  Augustin  ais  Mystiker, 
en  Philosophia  perennis  (Festgabe  Josef  Geyser),  págs.  83-97;  The  mysticism 
of  Saint  Augustine,  en  A  Monument  lo  Saint  Augustine.  Londres,  1930,  pá- 
ginas 105-119). 

f)  J.  Marechal  no  sólo  afirma  una  contemplación  infusa  en  San  Agus- 
tín, sino  que  cree  que  existen  textos  formales  en  su  obra,  en  favor  de  la  visión 
inmediata  de  la  esencia  divina  (La  visión  de  Dieu  au  sommet  de  la  contem- 
plation, en  Nouv.  Revue  de  Théol.,  SI  (1930),  págs.  89-109,  191-204). 

g)  J.  Lebreton  señala:  «Continuaremos  venerando  a  San  Agustín  como 
un  gran  místico»  (Bull.  d'hist.  des  origines  chrétiens,  en  Recherches  de 

i    science  religieuse,  27  (1937),  págs.  485-486). 

h)  P.  Henry,  el  primero  en  hacer  un  análisis  minucioso  del  éxtasis  de 
Ostia,  concluye:  «La  visión  de  Ostia  confirma  que  San  Agustín  coloca  la 
cima  de  la  contemplación  en  una  visión  oscura,  real  y  propiamente  intuitiva» 
(La  visión  dOstie.  Sa  place  dans  la  vie  et  l'oeuvre  de  S.  Augustin.  París, 
1938.  págs.  112-113). 

i)  G.  Bardy  afirma  que  el  Obispo  de  Hipona  es  llevado  natural  y  so- 
brenaturalmente  a  la  contemplación.  Pero  si  es  preciso  emplear  aquí  un 
sentido  más  estricto,  diremos  que  San  Agustín  es  un  místico  (Irenikon,  21 
(1948).  pág.  265). 

/')  Finalmente,  para  citar  un  último  testimonio,  W.  Falkenhahn  califica 
a  San  Agustín  como  «el  más  grande  místico  de  todos  los  tiempos»  (Zur 
Mystik  Augustins,  en  Verilali.  Festchrift  Hessen.  Munich,  1949,  págs.  170- 
175). 

Un  resumen  excelente  de  la  polémica  puede  verse  en  A.  Mandeuze:  Oü 
en  est  la  question  de  la  mystique  augustinienne? ,  en  Augustinus  Magister,  III, 
París,  1955,  págs.  103-163. 

El  problema  de  la  mística  agustiniana  tal  vez  debiera  plantearse  sepa- 
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radamente:  ¿Es  San  Agustín  místico?  ¿La  contemplación  de  Ostia,  verda- 
dero éxtasis  místico? 

En  cuanto  a  lo  primero,  no  nos  cabe  la  menor  duda  (cfr.  Confes.  X,  40, 
65).  San  Agustín  tiene  una  auténtica  mística,  pero  su  itinerario  y  su  elabo- 
ración conceptual  es  muy  diferente  de  aquella  de  la  mística  clásica.  La  mís- 
tica de  San  Agustín  es  la  mística  de  un  pensador  de  inteligencia  desbordante, 
que  quiere  saber  siempre  lo  que  ama  y  el  porqué  de  este  amor.  Se  trata 
de  una  teología  mística,  no  de  una  mística  pura.  Por  eso,  su  mística  es 
única  y  original. 

En  cuanto  a  la  segunda  cuestión,  ciertos  indicios  también  parecen  incli- 
narnos a  afirmarlo: 

1.  "  La  expresión,  v.  g.,  etsi  non  isto  modo  et  his  verbis.  Pues,  como  ha 
dicho  muy  bien  Courcelle,  la  experiencia  de  Ostia  es  menos  específicamente 
plotiniana  en  la  realidad  que  en  el  relato  de  las  Confesiones  (Ob.  cit.,  pá- 
gina 226).  La  formulación  plotiniana  no  excluiría,  por  otra  parte,  la  realidad 
de  una  verdadera  gracia  mística. 

2.  °  La  presencia  de  Santa  Mónica,  que  ignorante  de  las  Enéadas  de  Plo- 
tino,  le  sigue  perfectamente  hasta  el  arrobamiento  momentáneo  y  gozo 
relativo  de  Dios. 

Sin  embargo,  la  interpretación  de  la  visión  de  Ostia,  como  ha  dicho  muy 
bien  Marechal,  queda  todavía  un  poco  incierta  (Art.  cit.,  pág.  108). 
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LA  LITURGIA  Y  LA  SALMODIA 


«Oramus  ergo  ad  Illum,  per  Illum,  in 
í lio,  et  dicimus  cum  Illo,  et  dicit  nobiscum; 
dicimus  in  Illo,  dicit  in  nobis  psalmi  hujus 
orationem,  qui  intitulatur  Oratio  David» 
(Enar.  in  ps.  LXXXV,  1). 

Gran  parte  del  espíritu  y  de  la  vida  del  monasterio  se  centra, 
según  la  mente  del  Obispo  de  Hipona,  en  la  liturgia  y  en  la  salmo- 
dia. Una  y  otra,  en  la  comunidad  agustiniana,  toman  su  carácter 
peculiar  de  la  realidad  del  cuerpo  místico  de  Cristo. 

La  liturgia,  el  culto  público  de  la  Iglesia,  lex  orandi,  es  una  co- 
munidad de  fe,  de  sacrificio  y  de  sacramentos,  en  la  que  se  sienten 
todos  los  miembros  unidos  en  misteriosa  unidad,  por  un  solo  y 
mismo  Señor. 

La  salmodia  es  la  oración  del  cuerpo  místico,  que  cumple  su  mi- 
sión bajo  el  soplo  del  Espíritu  que  anima  a  la  Iglesia. 

En  estas  dos  realidades,  liturgia  y  salmodia,  somos  uno  en 
Cristo,  que  ora,  y  por  El,  uno  también  entre  sí;  y  esta  unidad 
es  la  gloria  de  Dios  por  Cristo  y  el  fruto  de  su  sacrificio. 

1.    Unidad  en  el  sacrificio  y  en  los  sacramentos 

Todos  los  fieles  debemos  culto  a  Dios,  lo  que  los  griegos  llama- 
ban laíreía  (1).  San  Agustín  distingue,  no  obstante,  el  culto  interior 


(1)  «At  illo  cultu,  quae  Graece  JiatoEia  dicitur,  latine  uno  verbo  dici 
non  potest,  cum  sit  quaedam  propriae  divinitati  debita  servitus,  nec  colimus, 
nec  colendum  docemus.  nisi  unum  Deum»  (Conlr.  Faust.  XX,  21 :  PL  42,  385). 


264    iv  parte:  espíritu  de  la  vida  religioso agustiniana 


de  cada  uno  y  el  culto  exterior  o  sacramental  (2).  Uno  y  otro  se 
compenetran  entre  sí,  según  una  razón  obvia:  la  presencia  de  Dios, 
que  abarca  a  cada  uno,  en  particular,  así  como  a  la  comunidad, 
en  general.  Todos  en  conjunto  y  cada  uno  en  particular  somos 
templos  de  Dios  y  El  toma  como  morada  la  unión  de  todos  y  de 
cada  uno  (3). 

Aquel  sabio  arquitecto,  que  se  llamó  Pablo,  y  que  tuvo  una 
visión  clara  de  esta  verdad,  puso  por  fundamento  de  este  templo 
a  Cristo.  Igualmente  hizo  también  Pedro,  al  reconocer  en  El  la 
piedra  angular  desechada  por  los  hombres.  Uno  y  otro  intentaron 
hacernos  comprender  que,  unidos  a  Cristo,  centro  del  sacrificio, 
encontraríamos  la  realidad  de  nuestra  vida  interior.  Cristo  Jesús 
es  y  será  siempre  la  piedra  fundamental  que  nos  sostiene  en  la 
rectitud,  y  la  angular,  que  nos  une  en  la  caridad  (4). 

El  santo  Obispo  de  Hipona  es  sumamente  consciente  de  esta 
fuerza  espiritual  de  la  comunidad;  es  decir,  de  su  unidad  y  amor 
con  Cristo  en  el  sacrificio  y  en  los  sacramentos  (5).  Y  así,  en  la 
sacrosanta  ofrenda  del  cuerpo  y  de  la  sangre  del  Cordero  inmacu- 


(2)  «Huic  nos  servitutem,  quae  XatQeia  graece  dicitur,  sive  in  quibus- 
que  sacramentis,  sive  in  nobis  ipsis  debemus»  (De  civ.  Dei  X,  3,  2: 
PL  41,  280). 

(3)  «Hujus  enim  templum  simul  omnes  et  singuli  templa  sumus  (I  Cor. 
3,  16-17);  quia  et  omnium  concordiam,  et  singulos  inhabitare  dignaíur:  non 
in  ómnibus  quam  in  singulis  major;  quoniam  nec  mole  distenditur,  nec 
partitione  minuitur.  Cum  ad  illum  sursum  est,  ejus  est  altare  cor  nostrum:  ejus 
Unigénito  eum  sacerdote  placamus:  ei  cruentas  victimas  caedimus,  quando 
usque  ad  sanguinem  pro  ejus  veritate  certamus:  ei  suavissimo  adolemus 
incensó,  cum  in  ejus  conspectu  pió  sanctoque  amore  flagramus:  ei  dona  ejus 
in  nobis,  nosque  ipsos  vovemus,  et  reddimus;  ei  beneficiorum  ejus  solemni- 
tatibus  festis  et  diebus  statutis  dicamus  sacramusque  memoriam,  ne  volumine 
temporum  ingrata  subrepat  oblivio;  ei  sacrificamus  hostiam  humilitatis  et 
laudis  in  ara  cordis  igne  fervidae  charitatis»  (lbidem). 

(4)  Serm.  CCCXXXVTI,  1,  1:  PL  38,  1476. 

(5)  Los  sacramentos,  para  San  Agustín,  no  contienen  una  santidad  pre- 
fabricada, que  nos  dispense  de  toda  actividad  íntima,  de  todo  esfuerzo  de 
purificación,  del  progreso  en  la  caridad  y  en  la  vida  interior.  Quien  así  lo 
creyere,  convertiría  su  vida  interior  en  algo  ritual,  identificando  la  práctica 
con  la  vida,  la  obediencia  con  el  amor.  Los  sacramentos,  que  producen, 
ciertamente,  en  primer  lugar,  la  gracia,  no  pueden  servir  sino  para  excitar 
la  caridad  y  avivarla.  Nacidos  del  amor,  ¿qué  pueden  engendrar  sino  el 
amor?  Esto  nos  invita  a  recibirles  no  ritualmente,  sino  con  aquel  espíritu 
que  acreciente  nuestra  fe  y  nuestra  caridad,  rindiendo  homenaje  de  amor  a 
Cristo  en  su  Cuerpo  místico.  Véase  P.  Bertocchi:  //  simbolismo  ecclesiolo- 
gico  delta  Eucaristía  in  S.  Agoslino.  Bérgamo.  1937. 
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lado,  celebra  la  comunidad  la  memoria  del  sacrificio  realizado  por 
el  Señor;  pero,  al  mismo  tiempo,  se  ofrece  también  el  cuerpo  mís- 
tico de  Cristo,  según  aquello  del  Apóstol:  «Un  solo  pan  y  un  solo 
cuerpo  en  muchos»  (6).  Nuestra  unidad  queda,  pues,  consagrada 
en  el  santo  sacrificio.  Somos  el  cuerpo  y  los  miembros  de  Cristo, 
y  nuestro  misterio  es  el  misterio  que  reposa  sobre  el  altar  y  nosotros 
recibimos  nuestro  propio  misterio:  mysterium  unitatis  (7). 

La  misa  es  el  sacrificio  de  Cristo,  que  se  continúa  y  renueva 
en  la  Iglesia.  No  podemos,  por  tanto,  separar  el  cuerpo  de  la  ca- 
beza; la  Iglesia,  de  Cristo.  No  podemos  separar,  en  esta  oración 
solemne,  el  acto  por  el  que  Cristo,  en  la  Iglesia  y  por  la  Iglesia,  se 
ofrece  a  Dios  con  la  Iglesia. 

Consiguientemente,  el  religioso,  en  la  liturgia,  si  realmente  quie- 
re vivir  del  espíritu  de  Cristo,  ha  de  hacerse  cuerpo  de  Cristo;  ya 
que,  del  espíritu  de  Cristo,  no  vive  sino  el  cuerpo  de  Cristo  (8). 
El  miembro  del  monasterio  agustiniano  no  puede  ser  un  ser  aisla- 
do delante  de  Dios,  sino  un  miembro  consciente  de  la  comunidad. 
La  oración  litúrgica,  para  él,  no  tiene  nada  de  acto  privado:  es  la 
oración  pública  de  la  Iglesia,  donde  Cristo  ora  en  sus  miembros 
más  selectos.  Diríamos  más:  es  la  prolongación  de  la  oración  de 
Cristo  en  la  Iglesia,  semper  vivens  ad  ínter pellandum  pro  nobis.  Pues 
Cristo,  que  opera  en  todos  y  en  cada  uno,  haciendo  de  todos  uno 
en  El,  hace  todos  los  sacrificios  y  oraciones  uno  en  su  oración  y  sa- 


(6)  «Per  hoc  et  sacerdos  est  (Christus  Jesús),  ipse  offerens,  ipse  et 
oblatio.  Cujus  rei  sacramentum  quotidianum  esse  voluit  Ecclesiae  sacrifi- 
cium:  quae  cum  ipsius  capitis  corpus  sit,  se  ipsam  per  ipsum  discit  offerre» 
(De  civ.  Dei  X,  20:  PL  41,  298). 

«Hoc  est  sacrificium  christianorum :  multi  unum  corpus  in  Christo.  Quod 
etiam  Sacramento  altaris  fidelibus  noto  frequentat  Ecclesia,  ubi  ei  demonstra- 
tur,  quod  in  ea  re  quam  offert,  ipsa  offeratur»  (Ibidem  X,  6:  PL  41,  284). 

(7)  «Quotquot  panes  fuerint  in  altaribus  Christi  hodie  per  totum  orbis 
terrarum,  unus  pañis  est.  Sed  quid  est,  unus  pañis?  Exposuit  brevissime: 
unum  corpus  multi  sumus.  Hoc  pañis  corpus  Christi,  de  quo  dicit  Aposto- 
lus,  alloquens  ecclesiam:  Vos  estis  corpus  Christi  et  membra.  Quod  accipitis 
vos  estis,  gratia  qua  redempti  estis;  subscribitis,  quando  Amen  respondetis. 
Hoc  quod  videtis,  sacramentum  est  unitatis...  Quomodo  autem  de  singulis 
granis  in  unum  congregatis  et  quodam  modo  sibimet  consparsione  commixtis 
fit  unus  pañis,  sic  fit  unum  corpus  Christi  concordia  charitatis.  Quod  autem 
habet  corpus  Christi  in  granis,  hoc  sanguis  in  acinis...  Ergo  et  in  pane  et  in 
cálice  mysterium  est  unitatis»  (Güelf:  Serm.  VTI,  1-2:  MA  1,  463). 

(8)  «Fiant  corpus  Christi,  si  volunt  vivere  de  Spiritu  Christi.  De  spiriru 
Christi  non  vivit.  nisi  corpus  Christb  (In  Johan.  evang.  tract.  XXVI,  13: 
PL  35,  1612). 
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orificio  (9).  Por  tanto,  el  monje,  según  San  Agustín,  ha  de  respon- 
der a  su  vocación  especial  de  dar  culto  a  Dios  en  función  del 
cuerpo  místico  de  Cristo;  que  es  lo  mismo  que  decir  en  función  de 
la  unidad  y  de  la  caridad  (10). 

Junto  con  la  unidad  en  el  sacrificio,  ofrece  un  interés  capital 
la  unidad  en  los  sacramentos,  de  donde  toma  su  carácter  y  estruc- 
tura la  comunidad  (11). 

Los  sacramentos  son  en  número  pocos,  fáciles  y  muy  senci- 
llos (12).  No  obstante,  afectan  esencialmente  a  la  estructura  exte- 
rior de  la  sociedad  de  Cristo  y,  lo  que  es  aún  más  importante,  son 
la  garantía  de  su  unidad  interior  (13).  He  ahí,  precisamente,  la  vir- 
tud del  sacramento,  en  orden  a  nuestra  santificación:  la  unidad. 
La  unidad  hace  que  seamos  lo  que  recibimos:  el  cuerpo  de  Cris- 
to (14).  Por  la  unidad,  participamos  de  la  caridad  de  Dios,  que  se 


(9)  «...unus  homo  cum  hominibus:  ut  et  quando  loquimur  ad  Dcum 
deprecantes,  non  inde  Filium  separemus;  et  quando  precatur  corpus  Filii, 
non  a  se  separet  caput  suum;  sitque  ipse  unus  salvator  corporis  sui  Dominus 
noster  Jesús  Christus  Filius  Dei,  qui  et  oret  pro  nobis,  et  oret  in  nobis,  et 
oretur  a  nobis.  Orat  pro  nobis,  ut  sacerdos  noster;  orat  in  nobis,  ut  caput 
nostrum;  oratur  a  nobis,  ut  Deus  noster.  Agnoscamus  ergo  et  in  illo  voces 
nostras,  et  voces  ejus  in  nobis»  (Enar.  in  ps.  LXXXV,  1:  PL  37,  1081). 

«Certe  Christus  loquitur.  Si  nostra  verba  sunt,  quomodo  Christus  loquitur? 
et  ubi  est  charitas  de  qua  loquebar?  Nescitis  quia  ipsa  unum  nos  fecit  in 
Christo?  Charitas  clamat  ad  Christum  de  nobis.  Charitas  clamat  de  Christo 
pro  nobis...  Si  ergo  ille  caput,  nos  corpus,  unus  homo  loquitur;  sive  caput 
loquatur,  sive  membra,  unus  Christus  loquitur»  (Enar.  in  ps.  CXL,  3:  PL  37, 
1817). 

(10)  Todos  los  cuidados  espirituales  de  San  Agustín  por  la  comunidad  pue- 
de decirse  que  convergen  en  el  misterio  de  la  unidad  (cfr.  In  Johan.  evang.  tracl. 
XXVI,  13:  PL  35,  1612;  XXVII,  6:  PL  35,  1618). 

(11)  «Hoc  veraciter  non  praestat  nisi  iste  cibus  et  potus,  qui  eos  a  quibus 
sumitur,  immortales  et  incorruptibiles  facit,  id  est  societas  sanctorum,  ubi 
pax  erit  et  unitas  plena  atque  perfecta.  Propterea  quippe...  Dominus  noster 
Jesús  Christus  corpus  et  sanguinem  suum  in  eis  rebus  commendavit,  quae  ad 
unum  aliquid  rediguntur  ex  multis»  (¡n  Johan.  evang.  iract.  XXVT,  17: 
PL  35,  1614). 

(12)  «Quaedam  pauca  pro  multis,  eademque  factu  facillima,  et  intellectu 
augustissima,  et  observatione  castissima  ipse  Dominus  et  apostólica  tradidit 
disciplina:  sicuti  est  Baptismi  sacramentum,  et  celebratio  corporis  et  sanguinü 
Domini»  (De  doctr.  christ.  III,  9,  13:  PL  34,  71). 

(13)  «Unde  sacramentis  numero  paucissimis,  observatione  facillimis,  sig- 
nificatione  praestantissimis,  societatem  novi  populi  colligavit»  (Epist.  LIV, 
1,  1:  PL  33,  200). 

(14)  «Virtus  enim  ipsa  quae  ibi  intelligitur.  unitas  est,  ut  redacti  in  cor- 
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derrama  por  el  Espíritu  en  el  cuerpo  de  Cristo  (15).  La  unidad 
abarca  toda  la  comunidad  de  los  santos.  Cristo,  nos  dice  el  Obispo 
de  Hipona,  quiso  que  entendiésemos  por  esta  comida  y  esta  bebida 
sacramental,  la  sociedad  de  su  cuerpo  y  de  sus  miembros,  consti- 
tuida por  la  santa  Iglesia,  donde  están  sus  fieles  y  sus  santos:  aque- 
llos que  son  predestinados  y  llamados,  y  justificados  y  glorifica- 
dos (16). 

Es  indudable  que,  en  todas  partes,  ha  de  reconocerse  la  inte- 
gridad del  sacramento,  pero  esta  integridad,  fuera  de  la  unidad  de 
la  Iglesia,  carece  de  virtud.  San  Agustín  lo  recalca  al  hablar  del 
munus  sacramentorum.  Los  malos  pueden  comunicarnos  el  bautismo, 
los  demás  sacramentos,  la  oración;  pero  nunca  esta  unidad  de  ca- 
ridad. Las  oraciones  de  los  santos,  es  decir,  los  gemidos  de  la  única 
Paloma,  no  sólo  no  pueden  ayudar  a  los  secuaces  del  cisma,  pero  ni 
aun  a  los  que,  viviendo  dentro  de  la  Iglesia,  se  amarran  a  las  cade- 
nas del  pecado.  Sólo  la  paz  de  la  Iglesia  perdona  y  santifica.  La 
Piedra  retiene  y  la  Piedra  perdona;  la  Paloma  retiene  y  la  Paloma 
perdona;  la  unidad  retiene  y  la  unidad  perdona.  Pero  la  paz  de  esta 
unidad  no  reina  sino  en  los  buenos,  en  los  que  adelantan  en  las  vías 
del  espíritu  por  la  caridad.  Jamás  puede  reinar  en  los  separados, 


pus  ejus.  effecti  membra  ejus.  simus  quod  accipimus»  (Serm.  LVII.  7.  7: 
PL  38,  389). 

El  pan  y  el  vino,  para  San  Agustín,  simbolizan  y  son  realmente  la  carne 
y  la  sangre  de  Cristo;  pero,  además,  representan  y  contienen  su  cuerpo  mís- 
tico. La  Cabeza  sin  el  cuerpo  no  sería  Cabeza.  Por  tanto,  concluye  el  Santo, 
«aquello  que  recibís,  sois  vosotros  mismos,  en  razón  del  cuerpo  místico» 
(Güelf:  Serm.  VII,  1:  MA  1,  463).  «Nosotros  somos  su  cuerpo  y,  por  su 
misericordia,  somos  lo  que  recibimos»  (Denis:  Serm.  VI,  1:  MA  1,  30). 
«Recibid,  por  tanto — añade  el  Santo — .  el  cuerpo  de  Cristo,  después  de  ser 
sus  miembros;  recibid  y  bebed  la  sangre  de  Cristo.  Pero  para  no  separaros 
los  unos  de  los  otros,  comed  también  el  lazo  que  os  une»  (Ib.  III,  3: 
MA  1,  19). 

(15)  «Isti  autem  cum  quibus  agimus,  vel  de  quibus  agimus,  non  sunt 
desperandi;  adhuc  enim  sunt  in  corpore:  sed  non  quaerant  Spiritum  Sanctum, 
nisi  in  Christi  corpore,  cujus  habent  foris  sacramentum,  sed  rem  ipsam  non 
tenent  intus  cujus  est  illud  sacramentum...  Unus  enim  pañis  sacramentum 
est  unitatis...  Proinde  Ecclesia  catholica  sola  Corpus  est  Christi,  cujus  ille 
caput  est  Salvator  corporis  sui.  Extra  hoc  corpus  neminem  vivificat  Spiritus 
Sanctus.  quia,  sicut  dicit  Apostolus,  Charitas  Dei  diffusa  est  in  cordibus 
nostris  per  Spiritum  Sanctum  qui  datus  est  nobis  (Rom.  5,  5).  Non  est  autem 
particeps  divinae  charitatis,  qui  est  hostis  unitatis»  (Epist.  CLXXXV.  13.  50: 
PL  33,  815). 

(16)  In  Johan.  evang.  tract.  XXVI.  15:  PL  35.  1614. 
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en  los  malos,  en  los  que,  con  llanto  en  los  ojos,  toleramos,  aunque 
bauticen  y  sean  bautizados  (17). 


2.   La  oración  del  cuerpo  místico 

La  salmodia  monástica  es  la  oración  del  cuerpo  místico  selecto, 
que  levanta  su  voz  cada  día  con  Cristo  y  varias  veces  durante  el 
día  (18).  La  recitación  de  los  salmos  no  es  un  capricho  de  la  piedad 
privada;  es  la  expresión  de  alegría,  de  dolor  y  de  penitencia,  de  la 
Iglesia  en  oración.  En  la  salmodia,  invocamos  a  Dios  con  la  ora- 
ción del  mismo  Señor;  es  decir,  oramos  a  El,  por  El  y  en  El,  y  El 
dice  la  oración  con  nosotros  y  nosotros  la  recitamos  con  El  (19). 
Unas  veces,  Cristo  nos  habla  en  la  persona  de  la  Cabeza,  que  es 
el  Salvador  mismo,  nacido  de  María  virgen;  otras,  en  la  persona  de 
su  cuerpo,  la  Iglesia,  difundida  por  todo  el  orbe  de  la  tierra  (20). 


(17)  Enar.  in  ps.  CIII,  serm.  1,  9:  PL  37,  1343-1344;  De  bapt.  contr. 
Donat.  DI,  17-18,  22-23:  PL  43,  149-150. 

En  la  interpretación  de  esta  doctrina,  téngase  en  cuenta  el  contexto  his- 
tórico en  que  la  propone  el  Santo;  es  decir,  la  controversia  donatista  y,  más 
concretamente,  la  discusión  acerca  del  valor  y  fruto  de  los  sacramentos. 
Cfr.  K.  Adam:  Die  Eucharislielehre  des  hl.  Augustinus,  Paderborn,  1908; 
G.  Lacordier:  La  doctrine  de  l' Eucharisíie  chez  Saint  Augustin.  París,  1930; 
G.  Armas:  La  Eucaristía,  signo  y  causa  de  la  unidad  y  de  la  paz  católicas 
según  San  Agustín.  Acto  del  XXXV  Congreso  Eucarístico  Internacional  de 
Barcelona  (1952),  págs.  263-267. 

(18)  De  oper.  monach.  XXIX,  37:  PL  40,  576;  Enar.  in  ps.  CXVIU, 
serm.  29,  4:  PL  37,  1587:  Epist.  XXIX.  11:  PL  33.  120;  De  civ.  Dei  XXIT. 
8,  7:  PL  41,  765. 

(19)  Enar.  in  ps.  LXXXV,  1:  PL  37,  1082.  «Omnium  membrorum  tuo- 
rum  personam  illa,  quae  in  capite  est,  lingua  suscepit,  ipsa  pro  ómnibus 
verbo  fungitur.  Sic  ergo  audiamus  Christum  loquentem;  sed  unusquisque 
agnoscat  ibi  vocem  suam,  tamquam  haerens  in  Christi  corpore»  (Enar.  in  ps. 
CXL,  3:  PL  37,  1817). 

«Loquatur  ergo  Christus,  quia  in  Christo  loquitur  Ecclesia,  et  in  Ecclesia 
loquitur  Christus;  et  corpus  in  capite,  et  caput  in  corpore»  (Enar.  in  ps. 
XXX,  enar.  II,  serm.  1,  4:  PL  36,  232). 

(20)  «Cum  enim  Christus  loquitur,  aliquando  ex  persona  solius  capitis 
loquitur,  quod  est  ipse  Salvator,  natus  ex  Maria  virgine;  aliquando  ex  per- 
sona corporis  sui,  quod  est  sancta  Ecclesia,  diffusa  toto  orbe  terrarum.  Et 
nos  in  corpore  ipsius  sumus,  si  tamen  fides  nostra  sincera  sit  in  illo,  et  spes 
certa,  et  charitas  accensa:  sumus  in  corpore  ipsius,  et  membra  ipsius,  et 
invenimus  nos  ibi  loqui»  (Enar.  in  ps.  XXXVII,  6:  PL  36,  309).  Cfr.  Enar. 
in  ps.  CXXXVm  2:  PL  37,  1785. 
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Teniendo  en  cuenta  estos  principios,  San  Agustín  ha  creído  con- 
veniente dar  algunas  normas  prácticas  para  la  recitación  del  oficio 
divino: 

La  primera  y  fundamental  es  dejarse  conducir  en  la  salmodia 
por  los  sentimientos  que  la  Iglesia  nuestra  madre  nos  proporciona 
en  el  rezo  (21).  Cuando  alabéis  al  Señor  con  salmos  e  himnos,  dice, 
medite  siempre  el  corazón  lo  que  dice  la  boca,  y  hacedlo  todo  a  la 
gloria  de  Dios,  que  obra  todas  las  cosas  en  todos  (22).  Sería  inútil 
aclamar  al  Señor  con  la  boca,  si  el  corazón  se  halla  lejos  de  la  ver- 
dadera plegaria.  Y  viceversa,  quienes  no  sienten  a  Dios,  pueden  te- 
ner sonido  de  súplicas,  pero  no  voz  de  súplicas;  pues  allí  falta  la 
vida  (23). 

La  segunda  norma  es  cantar  únicamente  lo  que  está  mandado 
que  se  cante.  Aquello  que  no  está  escrito  para  ser  cantado,  no  debe 
cantarse  (24).  Los  salmos  de  David,  más  bien  deben  ser  recitados 
con  inflexión  débil  de  voz,  que  ser  cantados  (25).  San  Agustín 
aprendió  esta  buena  costumbre  de  la  madre  Iglesia  (26).  Y  añade: 
«Así  los  recitamos,  ahora,  en  nuestra  comunidad  fraterna»  (27). 

Al  Santo  le  agradaba  sumamente  este  murmullo  celestial.  Las 
voces  de  la  salmodia  deben  sonar  armónicamente,  como  los  varia- 
dos instrumentos  de  una  orquesta.  Cantar  a  coro  es  concordar  las 
voces;  y  esta  unanimidad  de  voces,  acompañada  de  la  de  corazo- 
nes, expresa  la  unidad  de  todos  en  Dios  (28).  Esta  dulce  melodía, 
dice  comentando  el  salmo,  esta  suave  cantilena,  tan  agradable  al 

(21)  «Si  orat  Psalmus,  orate;  et  si  gemit,  gemite;  et  si  gratulatur,  gaude- 
te;  et  si  sperat,  sperate;  et  si  timet,  tímete;  omnia  enim  quae  hic  scripta 
sunt,  speculum  nostrum  sunt»  (Enar.  in  ps.  XXX,  enar.  II,  serm.  3,  1: 
PL  36,  248). 

(22)  «Psalmis  et  hymnis  cum  oratis  Deum,  hoc  versetur  in  corde  quod 
profertur  in  voce»  (Reg.  c.  HI:  PL  32,  1379). 

«Sive  cantantes  et  psallentes  in  cordibus  vestris  Domino,  vel  vocibus  a 
corde  non  dissonis:  Omnia  in  gloria  Dei  facite.  qui  operatur  omnia  in  óm- 
nibus» (Epist.  XLVTTI,  3:  PL  33,  188). 

(23)  Enar.  in  ps.  CXXXIX,  10:  PL  37,  1809. 

(24)  «Nolite  cantare,  nisi  quod  legitis  esse  cantandum;  quod  autem  non 
ita  scriptum  est  ut  cantetur,  non  cantetur»  (Reg.  c.  ni:  PL  32,  1379). 

(25)  Confes.  X,  33,  50:  PL  32,  800. 

(26)  «Nos  autem  qui  in  Ecclesia  divina  eloquia  cantare  didicimus,  simul 
etiam  instare  debemus...»  (Enar.  in  ps.  XVm,  enar.  n,  1:  PL  36,  157). 

«Hoc  enim  etiam  modo  cantabamus,  hoc  ore  consono  exprimentes,  corda 
vestra  docebamus»  (Enar.  in  ps.  XXXII,  enar.  n,  serm.  1,  4:  PL  36,  279). 

(27)  Enar.  in  ps.  XLIU,  13:  PL  36,  437. 

(28)  Enar.  in  ps.  CXLIX,  7:  PL  37,  1953;  Enar.  in  ps.  CL,  7-8:  PL  37, 
1964-1965. 
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pensamiento  como  al  canto,  ha  dado  origen  a  los  monasterios  (29). 
Ciertamente,  pocas  cosas  insinúan  más  de  cerca  la  unidad  de  una 
comunidad  bien  ordenada,  formada  de  concorde  variedad,  como 
la  moderada  armonía  de  distintos  sonidos  (30). 

En  el  canto,  como  en  todo  aquello  que  cae  dentro  de  la  esfera 
de  los  sentidos,  ha  de  tenerse  también  en  cuenta,  más  que  el  puro 
sentimiento  de  unidad,  aquella  sabiduría  intelectual,  el  fervor  de  la 
caridad,  que  es  lo  que  constituye  la  verdadera  oración  (31).  A  este 
propósito  es  sumamente  clara  la  descripción  de  las  Confesiones: 

«Cuando  oigo  cantar  los  salmos  con  voz  dulce  y  armoniosa,  I 
confieso  que  algunas  veces  me  abandono  un  tanto  a  la  armonía 
que  vivifica,  Señor,  tus  palabras;  y  esto,  precisamente,  porque  el 
alma  se  inflama  más  y  más,  al  ser  cantados  de  ese  modo»  (32).  1 
«Otras,  empero,  queriendo  inmoderadamente  evitar  este  engaño, 
yerro  por  demasiada  severidad,  tanto,  que  quisiera  apartar  de  mis 
oídos  y  de  la  iglesia  toda  melodía  de  cánticos  suaves,  con  que  se  ¡ 
suele  cantar  el  salterio  de  David»  (33).  «Con  todo,  cuando  recuer- 
do las  lágrimas  que  derramé  con  los  cánticos  de  la  iglesia  en  los 
comienzos  de  mi  conversión  y  lo  que  ahora  todavía  me  conmuevo, 
no  con  el  canto  en  sí,  sino  con  las  cosas  que  se  cantan — cuando  se 
recitan  con  voz  clara  y  modulación  conveniente — ,  reconozco  sin 
vacilación  la  gran  utilidad  de  esta  santísima  costumbre»  (34). 


(29)  Enar.  in  ps.  CXXXII,  2:  PL  37,  1729. 

(30)  «Erat  autem  David  vir  in  canticis  eruditus,  qui  armoniam  musicam 
non  vulgari  voluptate,  sed  fideli  volúntate  dilexerit;  eaque  Deo  suo,  qui  : 
verus  est  Deus,  mystica  rei  magnae  figuratione  servierit.  Diversorum  enim 
sonorum  rationabilis  moderatusque  concetus  concordi  varietate  compactam 
bene  ordinatae  civitatis  insinuat  unitatem»  (De  civ.  Dei  XVII,  14:  PL  41,  547). 

«Ibi  enim  concordia  summa  laudantium,  ubi  est  exsultatio  secura  cantan- 
tium:  ubi  nulla  lex  in  membris  repugnat  legi  mentís;  ubi  non  est  rixa  cupi- 
ditatis  in  qua  periclitetur  victoria  charitatis»  (Serm.  CCLVI,  1:  PL  38,  1190). 

(31)  «Sicut  de  hymnis  et  psalmis  canendis,  cum  et  ipsius  Domini  et 
Apostolorum  habeamus  documenta  et  exempla  et  praecepta.  De  hac  re  tam 
utili  ad  movendum  pie  animum,  et  accendendum  divinae  dilectionis  affectum, 
varia  consuetudo  est»  (Epist.  LV,  18,  34:  PL  33,  221). 

«lilis  cantatur  iste  psalmus  in  intellectum.  Intellectu  itaque  excitemur;  et 
si  nobis  cantatur,  intelligamus»  (Enar.  in  ps.  XLI.  2:  PL  36,  465). 

(32)  Confes.  X,  33,  49:  PL  32,  799. 

(33)  Jbid.  X,  33,  50:  PL  32,  800. 

(34)  Ibid.  Dice  en  otro  lugar,  poco  después  de  su  conversión:  «¡Qué 
voces  no  te  di  yo,  Dios  mío,  todavía  novicio  en  tu  verdadero  amor,  cuando, 
siendo  catecúmeno,  leía  los  salmos  de  David  en  la  quinta  de  Casiciaco,  en 
compañía  de  Alipio  y  de  mi  madre!  ¡Qué  voces,  sí,  te  daba  en  aquellos  sal- 
mos y  cómo  me  inflamaba  en  Ti  con  ellos  y  me  encendía  en  deseos  de  reci- 
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En  el  rezo  de  los  salmos  hemos  de  buscar  el  alimento  de  la 
pura  y  santa  contemplación.  Esta  tiene  por  móvil  inmediato  la  fe 
y  la  esperanza  y,  con  frecuencia,  va  acompañada  por  las  lágri- 
mas (35).  Tú  lloras  delante  de  Dios,  dice  el  Santo  a  propósito  de  la 
recitación  de  los  salmos,  tú  suspiras  cerca  de  El,  esperando  verle, 
y  gimes  deseándole;  y,  porque  lloras  del  deseo  de  Dios,  tus  lágrimas 
son  dulces  y  te  sirven  de  alimento  (36). 

Aquí,  en  la  tierra,  mientras  peregrinamos  en  Cristo,  nuestra  voz 
está  cargada  de  dolor  y  de  lágrimas.  La  salmodia  es  como  un  ge- 
mido del  Espíritu  que  clama  por  nosotros,  mientras  nuestro  clamor 
se  pierde  en  el  deseo  (37).  Allá,  en  el  cielo,  en  la  posesión  de  Dios, 
le  alabaremos  con  la  eterna  armonía  de  una  alegría  desbordante  (38). 
Ahora  es  la  esperanza,  el  amor  esuriens,  lo  que  canta;  luego  será  el 
amor  fruens  (39).  Sin  embargo,  podemos  decir  que,  en  realidad,  es  un 
solo  coro  el  que  canta  en  dos  partes:  el  coro  de  la  Iglesia  una,  que 
entona  el  único  cántico  de  gloria  que  anima  el  mismo  Cristo.  Pues 
es  un  solo  hombre  que  clama  como  si  fuesen  todos,  ya  que  todos 
somos  uno  en  Este  único  (40).  Por  eso,  podía  decir  muy  bien  San 

tarlos,  si  me  fuera  posible,  al  mundo  entero,  contra  la  soberbia  del  género 
humano»  (Confes.  LX,  4,  8:  PL  32,  766). 

(35)  «Quantum  flevi  in  hymnis  et  canticis,  suave  sonantis  Ecclesiae  tuae 
vocibus  commotus  acriter!  Voces  illae  influebant  auribus  meis,  et  eliquabatur 
veritas  in  cor  raeum;  et  aestuabat  inde  affectus  pietatis.  et  currebant  lacrimae, 
et  bene  mihi  erat  cum  eis»  (Confes.  IX.  6,  14:  PL  32.  769).  Cfr.  también 
Possid.:  Vita  S.  August.  c.  XXXI:  PL  32,  63. 

(36)  «Redis  ergo,  et  plangis  ad  Deum;  quia  illi  suspiras,  antequam 
videas,  et  desiderio  ipsius  gemis;  et  quia  in  ipsius  desiderio  ploras,  dulces 
sunt  et  ipsae  lacrimae,  et  pro  cibi  tibi  erunt,  quia  factae  sunt  tibi  et  ipsae 
pane  die  ac  nocte»  (Enar.  in  ps.  CXXVII,  10:  PL  37,  1683). 

(37)  «Voces  istae  Psalmi,  quas  audivimus,  et  ex  parte  cantavimus,-  si  di- 
camus  quod  nostrae  sint,  verendum  est  quemadmodum  verum  dicamus:  sunt 
enim  voces  magis  Spiritus  Dei  quam  nostrae.  Rursum  si  dicamus  nostras  non 
esse,  profecto  mentimur.  Non  enim  est  gemitus  nisi  laborantium:  aut  omnis 
ista  vox,  quae  hic  sonuit,  plena  doloris  et  lacrimarum,  potest  esse  ejus  qui 
nunquam  potest  esse  miser...  Ita  utrumque  verum  est,  et  nostram  esse  vocem, 
et  nostram  non  esse;  et  Spiritus  Dei  esse  vocem.  et  ipsius  non  esse.  Spiritus 
Dei  vox  est,  quia  ista  nisi  illo  inspirante  non  diceremus:  ipsius  autem  non 
est,  quia  ille  nec  miser  est,  nec  laborat.  Istae  autem  voces  miserorum  et  la- 
borantium sunt»  (Enar.  in  ps.  XXVI.  enar.  2.  1 :  PL  36.  199).  Cfr.  Enar.  in  ps. 
LXXXVI,  1:  PL  37,  1101. 

(38)  Serm.  CCLV.  1,  1:  PL  38.  1186:  Ib.  CCLV.  5.  5:  PL  38,  1188. 

(39)  lbidetn. 

(40)  «Saepissime  audistis  unus  homo  sunt  et  ipsorum  ut  unius  hominis 
vox  plerumque  in  Psalmis  auditur;  et  sic  clamat  unus  tanquam  omnes.  quia 
omnes  in  uno  unus  sunt»  (Enar.  in  ps.  LXIX.  1 :  PL  36.  866). 
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Agustín:  No  canto  delante  de  los  hombres,  sino  delante  de  los  án- 
geles (41). 

El  Espíritu  Santo  unifica  la  oración  mística  y  la  oración  ecle- 
sial;  la  oración  individual  y  la  oración  colectiva.  El  secreto  de  la 
oración  está,  precisamente,  en  eso:  en  que  siempre  y  en  todas 
partes,  si  ésta  es  verdadera,  es  la  oración  de  Cristo.  Si  uno  de  sus 
miembros  ora  y  si  todos  reunidos  oran,  es  siempre  El  el  que 
ora  (42). 


(41)  «Non  coram  hominibus  psallam.  sed  coram  Angelis  psallam» 
(Enar.  in  ps.  CXXXVII,  3:  PL  37,  1775). 

(42)  Enar.  in  ps.  XL1I,  1 :  PL  36,  476;  Enar.  in  ps.  LXXXV,  1 :  PL  37, 
1082. 


CAPITULO  II 


CONSAGRACION  A  LA  «CIENCIA  CRISTIANA» 


«Intellectum  vero  valde  ama»  (Epist. 
CXX,  13). 

«Sine  scientia  quippe  nec  virtutes  ipsae, 
quibus  recte  vivitur,  possunt  haberi»  (De 
trin.  14,  21). 

El  estudio  es  una  de  las  preocupaciones  esenciales  que  palpitan 
en  la  obra  del  Obispo  de  Hipona.  Esta  inquietud  se  transmite  tam- 
bién a  sus  monasterios.  En  lo  que  toca  a  mis  preferencias  perso- 
nales, había  dicho,  confieso  que  mi  ideal  hubiera  sido  tener  diaria- 
mente ciertas  horas  para  el  trabajo  manual,  tal  como  se  practica 
en  los  monasterios  bien  gobernados,  y  el  resto  del  tiempo  dedicarlo 
al  estudio,  a  la  oración  y  a  la  lectura  de  las  Santas  Escrituras  (1). 

San  Agustín,  él  mismo,  elabora  un  programa  de  estudios  para 
sus  monjes  y  clérigos,  así  como  para  los  intelectuales  cristianos  de 
la  época  (2).  Punto  central  de  este  programa  es  la  búsqueda  de  la 
sabiduría.  Sabiduría  y  ciencia  se  confunden  aquí  en  una  sola  ver- 
dad: el  conocimiento  de  Dios  y  del  alma,  mediante  el  estudio,  la 
oración  y  la  contemplación  (3).  El  camino  más  apropiado  para 
llegar  a  esta  sabiduría  es  el  monaquismo. 

La  ciencia  no  puede  ser  concebida  por  el  religioso,  como  aislada 
de  la  vida  moral  y  religiosa  (4).  En  nuestra  marcha  hacia  la  búsque- 


(1)  De  oper.  monach.  XXIX,  37:  PL  40,  576. 

(2)  Cfr.  A.  Manrique:  La  vida  monástica  en  San  Agustín.  Enchiridion 
histérico-doctrinal  y  Regla.  El  Escorial,  1959,  pág.  380,  núm.  599. 

(3)  Solil.  I,  2,  7:  PL  32,  872;  Ib.  II,  1,  1:  PL  32,  885. 

(4)  Epist.  I,  2:  PL  33.  62;  Epist.  CXVTII,  3,  21:  PL  33,  442;  Ib.  IV, 
23-31:  PL  33.  442-447. 
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da  de  Dios,  hacia  el  conocimiento  del  hombre  y  de  todo  cuanto 
existe,  la  mente  no  puede  perder  de  vista,  en  su  acción  intelectual» 
la  orientación  de  la  fe  y  el  móvil  de  la  caridad.  Sólo  el  que  ora 
bien,  el  que  estudia  bien  y  el  que  vive  bien,  afirma  el  Santo,  podrá 
ver  la  Belleza  divina  (5). 

Es  claro,  por  otra  parte,  que  la  ciencia  tiene  también  su  papel 
en  la  vida  espiritual  para  el  desarrollo  de  la  virtud  (6). 

La  ciencia  bíblica  es,  entre  todas  las  demás  ciencias,  la  fuente 
más  pura  de  verdad,  la  disciplina  más  apta  para  dar  respuesta  a 
todos  los  problemas  que  nos  plantea  el  conocimiento  de  Dios  y 
del  hombre,  la  medicina  más  saludable  y  eficaz  para  la  renovación 
de  los  espíritus  (7). 

1.   La  vida  intelectual  del  monasterio 

Ya  antes  de  su  conversión,  había  forjado  San  Agustín  en  su 
mente  una  comunidad  de  sabios  que,  refugiados  en  un  ocio  tran-. 
quilo,  consagrasen  su  vida  entera  a  la  búsqueda  de  la  sabiduría  (8). 
Después  de  la  conversión,  tanto  él  como  sus  amigos  continúan  con 
el  mismo  entusiasmo  en  la  ¡dea:  «Ninguna  otra  cosa  anhelamos 
— dice — sino  el  studium  sapientiae»  (9). 

Sabemos  que  en  los  centros  monásticos  que  entonces  conocen 
unos  viven  de  la  fe,  la  esperanza  y  la  caridad,  prescindiendo  por 
completo  del  estudio;  otros,  santísimos  en  sus  costumbres,  sobré- 


is)  De  ord.  II,  19,  51:  PL  32,  1019. 

(6)  De  trin.  XII,  14,  21:  PL  42,  1009. 

(7)  De  utilit.  cred.  VI,  13:  PL  42,  74. 

(8)  «Et  multi  amici  agitaveramus  animo,  et  colloquentes  ac  detestantes 
turbulentas  humanae  vitae  molestias,  pene  jam  firmaveramus  remoti  a  turbis 
otiose  vivere»  (Confes.  VI,  14,  24:  PL  32,  731). 

«Prohibebat  me  sane  Alypius  ab  uxore  ducenda,  causans  millo  modo 
nos  posse  securo  otio  simul  in  amore  sapientiae  vivere,  sicut  jam  diu  deside- 
raremus»  (Confes.  VI,  12,  21:  PL  32,  730). 

«Nunquam  cessavimus  inhiantes  in  philosophiam»  (Contr.  Acad.  II,  2,  5: 
PL  32,  921). 

Y  con  frecuencia  el  Santo  se  declara  «amator  sapientiae»  (De  ord.  I,  11, 
32:  PL  32,  993;  De  trin.  XIV,  1,2:  PL  42,  1037;  etc.). 

(9)  «Sed  quaero  abs  te,  cur  eos  homines  quos  diligis,  vel  vivere  vel  te- 
cum  vivere  cupias?  A.  Ut  animas  nostras  et  Deum  simul  concorditer  inqui- 
ramus...  Non  igitur  eorum  vel  vitam  vel  praesentiam  propter  seipsam,  sed 
propter  inveniendam  sapientiam  cupis?  Prorsus  assentior»  (Solil.  I,  12,  20: 
PL  32,  880). 
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salen  por  su  ciencia  de  lo  divino  (10).  En  el  retiro  de  Casiciaco, 
San  Agustín  y  sus  amigos  adoptan  ambas  ideas,  que  combinan  con 
sus  hábitos  intelectuales.  El  estudio  alterna  con  el  rezo  de  los  salmos, 
la  discusión  intelectual  con  el  trabajo  de  las  manos  (11).  Contemplan 
y  meditan  sobre  la  vida  eterna;  pero,  al  mismo  tiempo,  discuten  so- 
bre la  espiritualidad  del  alma  y  el  libre  albedrío  (12). 

De  esta  manera  tan  natural,  entra  a  formar  parte  esencial,  en  el 
ideal  de  la  comunidad  monástica,  el  culto  de  las  letras.  Entregados 
a  la  oración  y  a  las  buenas  obras,  dice  Posidio  de  este  primer  mo- 
nasterio, día  y  noche  meditan  la  ley  del  Señor,  enseñando  a  presentes 
y  ausentes,  por  medio  de  la  palabra  y  de  los  escritos  (13). 

Los  hermanos  comienzan  a  preocuparse  de  los  más  diversos  pro- 
blemas: filosóficos,  teológicos,  polémicos,  exegéticos...  (14).  Esta  ac- 


(10)  «Itaque  multi  per  haec  tria  etiam  in  solitudine  sine  codicibus  vi- 
vunt...  Quibus  tamen  quasi  machinis  tanta  fidei  et  ipsi  et  charitatis  in  eis 
surrexit  instructio,  ut  perfectum  aliquid  tenentes,  ea  quae  sunt  ex  parte  non 
quaerant»  (De  doctr.  christ.  I,  39,  43:  PL  34,  36). 

«Hi  vero  patres  non  solum  sanctissimi  moribus,  sed  etiam  divina  doctrina 
excellentissimi  ómnibus  rebus  excelsi»  (De  morib.  eccles.  XXXI,  67:  PL  32, 
1338). 

«Romae  autem  plura  cognovi,  in  quibus  singuli  gravitate  ac  prudentia  et 
divina  scientia  praepollentes.  caeteris  secum  habitantibus  praesunt»  (Ib. 
XXXIII,  70:  PL  32,  1340). 

(11)  Confes.  IX,  4,  7:  PL  32,  766;  Ib.  LX,  4,  8:  PL  32,  766;  De  ord.  I, 
8.  22:  PL  32,  987;  Ib.  I,  8,  25:  PL  32,  989;  Solil.  I,  14,  25:  PL  32,  882. 

(12)  Véanse  los  libros  escritos  en  Casiciaco,  cuyo  tema,  en  el  fondo,  no 
es  otro. 

(13)  Possid.:  Vita.  S.  August.  c.  III:  PL  32,  36;  Epist.  ad  Firmum,  en 
Revue  Bénédicline,  5  (1939),  pág.  113.  La  esencia  de  esta  vida  de  comunidad, 
como  han  puesto  muy  bien  de  relieve  P.  Monceaux  y  H.  I.  Marrou,  des- 
pués de  la  oración  y  la  meditación,  era  el  trabajo  intelectual  (Contribuiion 
á  l'histoire  du  monachisme,  en  Miscellanea  Agosliniana,  II,  Roma,  1931, 
página  74;  Histoire  de  l'éducation  dans  l'antiquité.  París,  1948,  pág.  439). 
En  contra  de  esta  opinión,  G.  Bardy:  Les  origines  des  écoles  monastiques  en 
Occident,  en  Sacris  Erudiri,  5  (1953),  págs.  86-104. 

(14)  «Disciplinarum  libros  conatus  sum  scribere,  interrogans  eos  qui 
mecum  erant,  atque  ab  hujusmodi  studiis  non  adhorrebant»  ( Re  trac  t.  I,  6: 
PL  32,  591).  Cfr.  R.  Flórez:  Sobre  la  mentalidad  de  Agustín  en  los  pri- 
meros años  de  su  monacato,  en  La  Ciudad  de  Dios,  CLXTX  (1956),  pá- 
ginas 464-477. 

El  libro  De  divers.  quaest.  83  presenta  un  interés  considerable  para  co- 
nocer los  temas  fundamentales  que  preocupaban  a  las  primeras  comunidades 
agustinianas;  problemas  de  filosofía,  de  teología,  de  Sagrada  Escritura,  etc. 
En  primer  lugar,  el  alma:  su  naturaleza  (quaest.  1,  8,  38,  40),  superioridad 
de  la  razón  (quaest.  5,  7,  9,  13.  15,  23,  30,  32,  51),  desprendimiento  de  lo 
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tividad  intelectual  se  acentúa  todavía  con  el  acceso  al  sacerdocio. 
La  cura  animar um,  la  responsabilidad  en  la  controversia  maniquea. 
donatista  y  pelagiana,  reclamaban  gran  atención  a  la  formación 
teológica  y  escriturística  (15).  Al  sacerdote,  dice  San  Agustín,  le 
compete  distribuir  con  dignidad  el  sacramento  de  la  palabra  de 
Dios  (16).  Unica  manera  de  producir  fruto  copioso  en  la  actividad 
apostólica  era  una  profunda  formación  en  este  sentido.  El  estudio 
se  consideraba  esencialmente  unido  a  la  conquista  de  las  almas  (17). 
Por  otra  parte,  la  formación  filosófica  y  teológica  daba  gran  solidez 
al  monasterio. 

Por  eso,  mientras  el  deber  de  la  predicación  evangélica  instaba 
a  través  de  la  madre  Iglesia,  un  nutrido  grupo  de  religiosos  se  ins- 
truía con  diligencia  bajo  la  sabia  mirada  del  Santo  (18).  Libros  y 
comentarios  eran  destinados  a  promover  la  actividad  intelectual  en 
el  monasterio.  En  la  redacción  de  algunas  obras  intervienen  los 
mismos  religiosos  (19).  Dentro  de  la  disciplina  monástica,  tienen 
también  cabida  tiempos  consagrados  al  estudio  y  a  la  lectura  (20). 

sensible  y  amor  a  lo  espiritual  (quaest.  12,  46),  libre  albedrío  (quaest.  2,  3,  4, 
6,  21,  24),  conocimiento  y  verdad  (quaest.  39,  46,  47,  78),  virtudes  y  pasiones 
(quaest.  31,  33,  77).  Luego,  Dios:  su  ciencia  (quaest.  17),  su  trascendencia 
(quaest.  20),  su  providencia  (quaest.  27),  la  Trinidad  (quaest.  28),  el  Verbo 
(quaest.  16,  23,  50,  51,  63),  etc. 

(15)  A  instancias  de  los  hermanos,  y  para  su  progreso  en  la  ciencia 
eclesiástica,  publica  los  libros  De  fide  el  Symbolo,  Adnotationes  in  Job 
(Retract.  I,  17:  PL  32,  612;  Retract.  II,  13:  PL  32,  635).  Igualmente,  en  su 
primera  visita  a  Cartago,  después  de  ser  ordenado  sacerdote,  como  los  her- 
manos de  aquella  ciudad  leyesen  la  Epist.  ad  Romanos  éstos  le  propusieron 
una  serie  de  cuestiones,  que  él  resolvió  y  se  pusieron  por  escrito  (Retract.  I, 
23,  1 :  PL  32,  620). 

(16)  Epist.  XXI,  3:  PL  33,  88. 

(17)  De  morib.  eccles.  I,  1:  PL  32,  1311 

(18)  Epist.  CI,  1:  PL  33,  368;  Epist.  CLIX,  1:  PL  33,  698.  Santa  Mela- 
nia decía  respecto  de  la  formación  de  Alipio:  «Vir  non  solum  virtutibus 
pollens  et  sanctitate,  sed  in  divinis  Scripturis  et  doctrina  coelesti  praeclarus» 
(Rampolla:  Santa  Melania  giuniore,  senatrice  romana.  Documenti  contem- 
poranei  e  note.  Roma,  1905,  pág.  14,  nota  21). 

(19)  La  exposición  de  la  Epístola  de  Santiago,  por  ejemplo,  tiene  su 
origen  en  una  serie  de  conferencias  dadas  a  los  monjes,  cuyo  libro  redactan 
ellos  mismos  a  base  de  estos  apuntes  (Retract.  II,  32:  PL  32,  643). 

(20)  De  oper.  monach.  XXIX,  37:  PL  40,  576.  «...fidelium.  subsidio 
supplendorum  necessariorum  deesse  non  debent,  ut  horae  quibus  ad  eru- 
diendum  animum  ita  vacatur,  ut  illa  opera  corporalia  geri  non  possint.  non 
opprimant  egestate»  (De  oper.  monach.  XVTI,  20:  PL  40,  565). 

«Si  autem  alicui  sermo  erogandus  est,  et  ita  occupat,  ut  manibus  operari 
non  vacet;  numquid  hoc  omnes  in  monasterio  possunt.  venientibus  ad  se  ex 
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En  cada  convento  se  constituye  una  biblioteca,  lo  más  sagrado 
para  la  comunidad,  después  del  oratorio  (21).  La  eruditio  doctrinae  es 
la  única  cosa  eximente  de  la  obligatoriedad  del  trabajo  (22).  Todos 
los  jóvenes  se  instruyen  debidamente  en  las  Santas  Escrituras,  so 
pena  de  verse  privados  de  acceso  al  sacerdocio  (23). 

El  resultado  positivo  de  todas  estas  determinaciones  fue  que  San 
Agustín  tuvo  pronto  a  su  disposición  un  grupo  de  hombres  muy 
sabios,  los  cuales,  impulsados  por  un  espíritu  común,  limpiaron,  en 
gran  parte,  la  Iglesia  de  Dios  de  toda  clase  de  errores,  restituyendo 
la  unidad  y  la  paz  católicas  (24).  El  espíritu  agustiniano,  en  este 
punto,  era  bien  concreto:  escribir,  comunicar  la  verdad  divina, 
sembrar  principios  que,  por  su  singular  potencia  espiritual  y  sin 
sujeción  alguna  al  tiempo,  presentasen  a  las  almas  la  solución  de  los 
diferentes  problemas.  Era  preciso  transmitir  la  vida  interior  exu- 
berante con  la  palabra  y  por  la  pluma.  Y  esto  no  podía  ser  sino 
fruto  de  la  meditación  y  del  estudio  (25). 


alio  genere  vitae  fratribus,  vel  divinas  lectiones  exponere,  vel  de  aliquibus 
quaestionibus  salubriter  disputare?»  (De  oper.  monach.  XVIII,  21:  PL40,  565). 

«Códices  certa  hora  singulis  diebus  petantur;  extra  horam  qui  petierit, 
non  accipiat»  (Reg.  c.  IX:  PL  32,  1383). 

(21)  «Monasteria  virorum  ac  feminarum,  continentibus  cum  suis  praepo- 
sitis  plena,  Ecclesiae  dimisit,  una  cum  bibliothecis,  libros  et  tractatus  vel 
suos  vel  aliorum  sanctorum  habentibus...»  (Possid.:  Vita  S.  August.  c.  XXXI: 
PL  32,  64).  Cfr.  De  haer.  ad  Quodvult.  LXXXVIII:  PL  42,  49;  Possid.: 
Vita  S.  August.  c.  XVIII:  PL  32,  49;  Epist.  CCXXXI,  7:  PL  33,  1026. 

Sobre  el  contenido  y  carácter  de  estas  bibliotecas  de  los  monasterios  agus- 
tinianos,  cfr.  B.  Altaner:  Die  Bibliothek  hl.  Augusiinus,  en  Theologische 
Revue,  2  (1948),  cois.  425-463;  U.  Domínguez  del  Val:  Cultura  y  formación 
de  los  monjes  agustin'<anos  de  T agoste,  Cartago  e  Hipona,  en  La  Ciudad  de 
Dios,  169  (1956),  págs.  425-463. 

Otro  factor  intelectual  importante  en  la  formación  fue  los  llamados 
xriptorium.  Cfr.  A.  Manrique:  La  vida  monástica  en  San  Agustín.  El  Es- 
corial, 1959,  págs.  383-386. 

lorum  et  Conciliorum  saeculorum  IV -Vil.  Berlín,  I,  1839,  pág.  136. 

(22)  De  oper.  monach.  XVII,  20:  PL  40,  565;  Ib.  XVIII,  21 :  PL  40,  565. 

(23)  Cfr.  Statuta  Conc.  Hiponensis  1.  Edic.  H.  Bruns:  Cañones  Aposto- 

(24)  Possid.:  Vita  S.  August.  c.  XI:  PL  32,  42;  Ib.  c.  XVUI:  PL  32,  49. 

(25)  Ibid.  c.  HI:  PL  32,  36. 
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2.   La  ciencia  de  la  sabiduría 

Sabiduría  es  la  ciencia  y  búsqueda  diligente  de  las  cosas  divi- 
nas y  humanas,  que  dicen  relación  a  la  vida  eterna  (26).  Dicho  en 
su  fórmula  más  simple,  sabiduría  es:  Noverim  me,  noverim  Te,  co- 
nocerme a  mí  y  conocerte  a  Ti,  Dios  mío  (27).  En  este  sentido,  San 
Agustín  la  identifica  con  la  ciencia.  Sin  embargo,  teniendo  en  cuenta 
la  distinción  del  Apóstol,  A  uno  se  le  ha  dado  palabra  de  sabiduría, 
a  otro  la  ciencia,  llamamos  propiamente  sabiduría  a  la  ciencia  de  las 
cosas  divinas;  dejando  para  la  ciencia  el  conocimiento  de  las  cosas 
humanas  (28).  La  razón  es  clara.  La  acción  que  nos  lleva  a  usar 
rectamente  de  las  cosas  temporales  (uti)  difiere,  en  realidad,  de  la 
contemplación  de  las  verdades  eternas  (frui).  Esta  se  atribuye  a  la 
sabiduría,  aquélla  a  la  ciencia  (29).  Por  un  lado,  Dios,  en  quien  se 
concentra  toda  la  verdad  y  el  bien,  y  a  quien  puede  unirse  el  hom- 


(26)  «Sapientiam  esse  rerum  humanarum  divinarumque  scientiam» 
(Conir.  Acad.  I,  6,  16:  PL  32,  914). 

«Etenim  ut  ipse  jam  explicem  definitione  quod  sentio,  sapientia  mihi  vide- 
tur  esse  rerum  humanarum  divinarumque,  quae  ad  beatam  vitam  pertineant, 
non  scientia  solum,  sed  etiam  diligens  inquisitio»  (Ib.  I,  8,  23:  PL  32,  917). 

«Disputantes  autem  de  sapientia,  definierunt  eam  dicentes:  Sapientia  est 
rerum  humanarum  divinarumque  scientia.  Unde  ego  quoque  in  libro  supe- 
riore  utrarumque  rerum  cognitionem,  id  est  divinarum  atque  humanarum,  et 
sapientiam  et  scientiam  dici  posse  non  tacui  (lib.  XIII,  1,  19)»  (De  trín.  XTV. 
1,  3:  PL  42,  1037). 

(27)  SolH.  II,  1,  1:  PL  32,  885;  Ib.  I,  2,  7:  PL  32,  872. 

(28)  De  trín.  XIV,  1,  3:  PL  42,  1037;  Ib.  XII,  15,  25:  PL  42,  1012. 

(29)  «Distat  tamen  ab  aeternorum  contemplatione  actio  qua  bene  utimur 
temporalibus  rebus,  et  illa  sapientiae,  haec  scientiae  deputatur.  Quamvis 
enim  et  illa  quae  sapientia  est  possit  scientia  nuncupari....  quam  scientiam 
profecto  contemplationis  Dei  vult  intelligi»  (De  trin.  XII,  14,  22:  PL  42. 
1009).  Cfr.  Contr.  Faust.  XXII,  58:  PL  42,  437;  De  trín.  XV,  10.  17: 
PL  42,  1069. 

El  dualismo  entre  acción  y  contemplación,  herencia  de  los  filósofos, 
alcanzó  su  desarrollo  completo  en  la  época  patrística,  sobre  todo  con  San 
Agustín  y  con  los  Padres  de  la  Iglesia  griega.  El  concepto  de  la  antítesis 
acción-contemplación  toma  una  importancia  extraordinaria  en  el  Obispo  de 
Hipona,  al  encarnarla  en  el  grupo  binomio  de  personajes  del  Antiguo  y  del 
Nuevo  Testamento:  Esaú  y  Jacob,  Lía  y  Raquel,  Marta  y  María,  Pedro 
y  Juan,  etc.  Tal  vez,  en  este  acercamiento  de  la  ciencia  a  la  acción  y  de  la 
sabiduría  a  la  contemplación,  tiene,  en  parte,  explicación  la  distinción  entre 
ciencia  y  sabiduría  (De  trin.  XTJ,  14,  22:  PL  42.  1009;  Ib.  XIJX  20.  25: 
PL  42.  1033;  Ib.  XV,  10,  17:  PL  42.  1069). 
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bre  para  gozar  sin  reserva  (30).  Por  otro,  la  grandeza  del  hombre, 
capaz  de  comprender  cuanto  es  útil  en  el  camino  hacia  Dios  (31). 
En  este  doble  conocimiento  queda  resumida  la  teología  y  la  filo- 
sofía de  San  Agustín,  lo  que  el  Santo  llama  la  sabiduría  cristia- 
na (32). 

La  ciencia  de  la  sabiduría  que  se  propone  a  nuestro  estudio, 
lejos  de  ser  una  disciplina  que  se  constituye  aparte  de  la  revelación, 
no  puede  concebirse  sino  en  relación  con  la  fe  y  al  interior  de  la 
misma  (33).  El  estudio  de  la  sabiduría  comienza  con  la  afección 
sobrenatural  a  Dios  que,  por  la  fe  y  la  gracia,  libra  al  alma  de 
todo  escepticismo.  «Crean  con  fe  inquebrantable — dice  el  Santo — 
a  las  Escrituras,  como  a  testigos  veraces;  busquen  en  la  oración,  en 
el  estudio  y  en  la  vida  virtuosa,  la  inteligencia  de  las  cosas;  vea  la 
mente,  en  cuanto  le  sea  posible,  lo  que  cree  la  fe»  (34). 

(30)  «Res  igitur  quibus  fruendum  est,  Pater  et  Filius  et  Spiritus  Sanctus, 
eademque  Trinitas,  una  quaedam  summa  res,  communisque  ómnibus  fruen- 
tibus  ea»  (De  docír.  christ.  I,  5,  5:  PL  34,  21). 

(31)  «In  his  igitur  ómnibus  rebus  illae  tantum  sunt  quibus  fruendum 
est,  quas  aeternas  atque  incommutabiles  commemoravimus  caeteris  autem 
utendum  est,  ut  ad  illarum  perfruitionem  pervenire  possimus»  (De  doctr.  christ. 
I,  22,  20:  PL  34,  26).  Cfr.  De  div.  quaest.  XXX:  PL  40,  19. 

(32)  «Obsecro  te,  non  sit  honestior  philosophia  Gentium,  quam  nostra 
Christiana,  quae  una  est  vera  philosophia,  quandoquidem  studium  vel  amor 
sapientiae  significatur  hoc  nomine»  (Contr.  Julianum  IV,  14,  72:  PL  44,  774). 

«De  theologia  quippe,  quam  naturalem  vocant,  non  cum  quibuslibet  ho- 
minibus...;  sed  cum  philosophis  est  habenda  collatio;  quorum  ipsum  nomine 
si  latine  interpretemur,  amorem  sapientiae  profitetur»  (De  civ.  Dei  VIII,  1 : 
PL  41,  223). 

«Deus  sapientia,  in  quo  et  a  quo  et  per  quem  sapiunt,  qui  sapiunt  omnia» 
(Solil.  I,  1,  3:  PL  32,  870). 

Para  darse  una  idea  de  la  teología  y  de  la  filosofía  en  San  Agustín,  así 
como  de  los  elementos  esenciales  que  las  componen,  véanse  Ch.  Boyer: 
Pkilosophie  et  Théologie  chez  Saint  Augustin,  en  Revue  de  Philosophie,  30 
(1930),  págs.  503-518;  Th.  Deman:  Les  composantes  de  la  Théologie,  en 
Rev.  des  Scien.  philos.,  28  (1939),  págs.  387-434. 

(33)  «Apud  te  est  enim  sapientia.  Amor  autem  sapientiae  nomen  grae- 
cum  habet  qiiXooocpiav,  quo  me  accendebant  illae  litterae.  Sunt  qui  seducant 
per  philosophiam,  magno  et  blando  et  honesto  nomine  colorantes  et  fucan- 
tes  errores  suos...  Videte  ne  quis  vos  decipiat  per  philosophiam  et  inanem 
seductionem,  secundum  traditionem  hominum,  secundum  elementa  hujus  mun- 
di,  et  non  secundum  Christum;  quia  in  ipso  inhabitat  omnis  plenitudo  divini- 
tatis  (Colos.  2,  8-9)»  (Confes.  III,  4,  8:  PL  32,  686). 

«Su  ideal — dice  Marrou — era  la  sabiduría,  no  la  ciencia»  (Saint  Augustin 
et  la  fin  de  la  culture  antique.  París,  1938,  pág.  280). 

(34)  De  trin.  XV.  27.  49:  PL  42.  10%. 
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Teniendo  en  cuenta  esta  doctrina,  está  clara  la  orientación  ha- 
cia los  estudios  dada  por  el  Santo  a  sus  monasterios.  Los  clérigos 
y  monjes  han  de  ser,  en  primer  lugar,  hombres  sabios  para  la  Igle- 
sia. Sabio  en  el  sentido  agustiniano  se  entiende  aquel  hombre  que 
imita,  conoce  y  ama  a  Dios  (35).  El  saber  agustiniano  desborda  el 
objeto  de  la  filosofía  (solución  racional  de  las  cosas)  para  adentrar- 
se en  una  especulación  más  amplia,  que  se  nutre  de  la  fe  y  que 
tiende  a  la  unión  con  Dios  por  la  caridad.  A  la  abstracción  es 
necesario  unir  la  intuición  del  amor  (36).  La  sabiduría  es  la  piedad, 
dice  en  otra  parte  (37).  La  vida  intelectual,  practicada  por  las 
almas  renovadas  por  la  gracia,  es  de  una  calidad  tal,  que  se  coloca 
a  una  distancia  infinita  de  la  sabiduría  pagana.  La  ciencia  de  la 
sabiduría  no  es  la  ciencia  humana  que  perece,  sino  la  que  conduce 
al  hombre  a  su  verdadero  destino  (38).  «Ceda  en  tu  servicio — dice 
el  Obispo  de  Hipona — cuanto  aprendí  en  mi  niñez,  y  para  tu  servi- 
cio sea  cuanto  hablo,  escribo  y  cuento;  pues  cuando  aprendí  aque- 
llas vanidades  Tú  eras  el  que  me  dabas  la  verdadera  ciencia»  (39). 

Cristo  es,  en  definitiva,  la  verdad  auténtica,  regla  de  todo  cono- 
cimiento. Toda  la  verdad  procede  de  Aquel  que  dijo:  Yo  soy  la 
Verdad  (40).  El  es  nuestra  ciencia  y  nuestra  sabiduría.  El  planta  en 
la  mente  la  fe  de  las  cosas  temporales  y  manifiesta  la  verdad  de  las 
eternas.  Por  El,  caminamos  hacia  El,  y  por  la  ciencia,  a  la  sabidu- 
ría (41). 

Esta  sabiduría,  tan  humana  y  a  la  vez  tan  cristiana,  reside  en  las 


(35)  De  civ.  Dei  VIII,  5:  PL  41,  229. 

(36)  «Haec  autem  dúo,  id  est  sapientiam  et  scientiam,  distare  inter  se 
aliquid,  alia  quoque  Scripturarum  testantur  eloquia...:  non  incongruenter  in- 
telligimus  sapientiam  in  cognitione  et  dilectione  ejus  quod  semper  est,  atque 
incommutabiliter  manet,  quod  Deus  est»  (Enar.  in  ps.  CXXXV,  8:  PL  37, 
1760). 

(37)  «Hominis  autem  sapientia  pietas  est»  (Enchiridion  ad  Laurenl.  II: 
PL  40,  231). 

(38)  De  doctr.  christ.  II,  25-27,  38-42:  PL  34.  54-55;  De  div.  quaest. 
LXXXI,  1 :  PL  40,  96. 

(39)  Confes.  I,  15,  24:  PL  32,  672. 

(40)  «Nemo  debet  aliquid  sic  habere  quasi  suum  proprium,  nisi  forte 
mendacium.  Nam  omne  verum  ab  illo  est,  qui  ait:  Ego  sum  veritas  (Johan. 
14,  6)»  (De  doctr.  christ.  Prolog.  8:  PL  34,  18). 

(41)  «Scientia  ergo  nostra  Christus  est,  sapientia  quoque  nostra  idem 
Christus  est.  Ipse  nobis  fidem  de  rebus  temporalibus  inserit,  ipse  de  sempi- 
ternis  exhibet  veritatem.  Per  ipsum  pergimus  ad  ipsum,  tendimus  per  scien- 
tiam ad  sapientiam:  ab  uno  tamen  eodemque  Christo  non  recedimus,  in  quo 
sunt  omnes  ihesauros  sapientiae  et  scientiae  absconditi"»  (De  trin.  XIII,  19, 
24:  PL  42,  1034). 
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profundidades  del  misterio  de  Cristo,  en  quien  se  esconden  los  teso- 
ros de  la  sabiduría  y  de  la  ciencia.  Para  alcanzarla,  una  sola  cosa  exi- 
ge San  Agustín  al  religioso:  la  humildad  (42).  He  aquí  resumida  toda 
la  ciencia,  dice  el  Santo:  Saber  que  el  hombre  no  es  nada  y  que  todo 
le  viene  de  Dios  y  le  ha  sido  dado  por  Dios  (43).  Humildad  intelec- 
tual: reconocer  que  toda  la  verdad  procede  de  Dios  y  que  la  pose- 
sión del  saber  no  está  reñida  con  la  santidad  de  vida,  antes  bien 
necesita  de  la  oración  para  ser  una  auténtica  sabiduría  (44). 


3.   La  ciencia  humana 

Por  ciencia  se  ha  de  entender,  según  San  Agustín,  no  todo  cuanto 
el  hombre  puede  saber  acerca  de  las  cosas  humanas,  donde  hay  mu- 
cho de  curiosidad  malsana  y  de  vanidad  superflua,  sino  todo  aquello 
que  engendra,  nutre  y  fortalece  la  fe  saludable,  que  conduce  al  hom- 
bre a  la  felicidad  eterna  (45).  Cuanto  el  hombre  puede  saber  pura 
y  simplemente,  el  saber  por  el  saber,  sin  referencia  a  Dios,  es  la  cien- 


(42)  Epist.  CXVm,  22:  PL  33,  442. 

(43)  «Haec  est  ergo  tata  scientia  magna,  hominem  scire  quia  ipse  per  se 
nihil  est;  et  quoniam  quidquid  est,  a  Deo  est,  et  propter  Deum  est»  (Enar.  in  ps. 
LXX,  serm.  1,  1:  PL  36,  874). 

(44)  «Quam  enim  tu  commendas  utilem  scientiam?  numquid  illam  quae 
cum  sola  fuerit  inflat;  quae  nisi  comitata  fuerit  charitate,  non  aedificat 
(I  Cor.  8,  1)?  Non  utique  ipsam;  sed  illam  scientiam  comitem  charitatis, 
magistram  humilitatis»  (Enar.  in  ps.  CXLII,  5:  PL  37,  1848). 

«Multi  enim  sunt  qui  dicta  sapientiae  studiosissime  inquirunt,  eamque  in 
doctrina,  non  in  vita  volunt  habere;  ut  non  per  mores  quos  jubet  sapientia, 
perveniant  ad  Dei  lucem,  quod  est  ipsa  sapientia,  sed  per  sermones  quos 
habet  sapientia,  perveniant  ad  hominum  laudem,  quod  est  vana  gloria.  Non 
ergo  sapientiam  quaerunt  et  quando  eam  quaerunt;  quia  non  quaerunt  ipsam, 
alioquin  viverent  secundum  ipsam;  sed  volunt  verbis  ejus  inflari;  et  quanto 
magis  inflantur,  tanto  magis  efficiuntur  extra  ipsam»  (Enar.  in  ps.  CXVLTJ, 
serm.  29,  1:  PL  37,  1585). 

(45)  «Ista  definitio  dividenda  est,  ut  rerum  divinarum  scientia  proprie 
sapientia  nuncupetur,  humanarum  autem  proprie  scientiae  nomen  obtineat: 
de  qua  volumine  tertio  décimo  disputavi,  non  utique  quidquid  sciri  ab  homine 
potest  in  rebus  humanis,  ubi  plurimum  supervacaneae  vanitatis  et  noxiae 
curiositatis  est,  huic  scientiae  tribuens,  sed  illud  tantummodo  quo  fides  salu- 
bérrima, quae  ad  veram  beatitudinem  ducit,  gignitur,  nutritur,  defenditur, 
roboratur:  qua  scientia  non  pollent  fideles  plurimi,  quamvis  polleant  ipsa 
fide  plurimum»  (De  írin.  XTV\  I,  3:  PL  42,  1037). 
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cia  que  infla  (46).  No  es  esto  lo  que  San  Agustín  pide  para  el  cris- 
tiano y,  menos  aún,  para  aquellos  que  profesan  en  la  Iglesia  de  Dios 
una  santidad  de  vida  más  elevada  (47).  El  conocimiento  secundum 
suum  bonum,  es  decir,  purificado  por  la  intención  y  movilizado  por 
el  amor,  es  lo  que  constituye,  según  el  Santo,  la  verdadera  ciencia 
cristiana  (48). 

La  ciencia  humana  es  el  conocimiento  de  lo  temporal,  ordena- 
do al  fin  supremo  (49).  En  el  estudio,  no  podemos  perder  de  vista 
el  fin  de  la  vida  humana,  como  si  la  vida  intelectual  pudiera  ser 
desligada  del  movimiento  universal,  donde  toda  mente  es  llevada 
hacia  Dios  (50). 

La  preocupación  de  San  Agustín  por  constituir  una  cultura  es- 
pecíficamente cristiana  es  bien  conocida  (51).  El  cristianismo  nece- 
sita de  la  ciencia  humana;  pero  de  una  ciencia  que  responda  al 
mismo  tiempo  a  la  inquietud  de  las  almas  y  cuyo  elemento  pri- 


(46)  «Item  ipse  Apostolus  scientiam  quamdam  ex  lege.  quam  et  se 
habere  dicebat  et  alios,  sine  chántate  tamen  inutilem  dicit  et  noxiam... 
Scientia  inflat,  chantas  vero  aedifkai  (I  Cor.  8,  1).  Proinde  et  ista  scientia 
quamvis  ad  legem  Dei  pertineat,  si  in  aliquo  sine  charitate  fuerit,  inflat  et 
nocet»  (Contr.  Cresc.  I,  25,  30:  PL  43,  461). 

«Scientia  inflat,  charitas  vero  aedificat  (I  Cor.  8,  1).  Quod  recte  aliter 
non  intelligitur,  nisi  scientiam  tune  prodesse,  cum  charitas  inest;  sine  hac 
autem  inflare,  id  est  in  superbiam  inanissimae  quasi  ventositatis  extollere» 
(De  civ.  Dei  IX,  20:  PL  41,  273). 

(47)  «Huic,  inquam,  máxime  adversatur  quaedam,  ut  ita  dicam,  imperi- 
tissima  scientia,  dum  nos  scire  gaudemus  quid  Anaximenes,  quid  Anaxago- 
ras,  quid  Pythagoras,  quid  Democritus  senserint,  et  caetera  hujusmodi,  ut 
docti  eruditique  videamur,  cum  hoc  vera  doctrina  et  eruditione  longe  absir» 
(Epist.  CXVIII,  4,  23:  PL  33,  442). 

(48)  «Habet  scientiam  modum  suum  bonum,  si  quod  in  ea  inflat  vel 
inflare  adsolet,  aeternorum  charitate  vincatur,  quae  non  inflat,  sed,  ut  scimus 
aedificat»  (De  trin.  XII,  14,  21 :  PL  42,  1009). 

(49)  «Rationi  autem  scientiae  appetitus  vicinus  est:  quandoquidem  de 
ipsis  corporalibus  quae  sensu  corporis  sentiuntur,  ratiocinatur  ea  quae  scien- 
tia dicitur  actionis;  si  bene,  ut  eam  notitiam  referat  ad  finem  summi  Bonb» 
(De  trin.  XII,  12,  17:  PL  42,  1007). 

(50)  «In  quorum  consideratione  non  vana  et  peritura  curiositas  exercen- 
da  est,  sed  gradus  ad  inmortalia  et  semper  manentia  faciendus»  (De  vera  relig. 
XXIX,  52:  PL  34,  145). 

El  Santo  se  revela  en  diversas  ocasiones  contra  aquellos  que  intentan  in- 
troducir en  el  alma  el  divorcio  entre  la  ciencia  y  la  sabiduría,  la  acción  y  la 
contemplación. 

(51)  De  doctr.  christ.  II,  39.  58:  PL  34,  62. 
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mordial  sea  la  subordinación  a  la  fe,  no  sólo  en  cuanto  al  objeto, 
sino  mucho  más  en  cuanto  al  espíritu  que  la  anime  (52). 

Por  otra  parte,  anota  el  Santo,  resulta  muy  fácil  decir  qué  es 
lo  que  es  necesario  creer.  Pero  para  defender  la  fe  contra  los  ata- 
ques de  aquellos  que  piensan  de  distinta  manera,  se  necsita  una 
ciencia  bien  informada.  Y  para  adquirir  esta  competencia,  no  basta 
tener  a  mano  un  buen  resumen  de  la  doctrina  cristiana;  es  necesa- 
rio, además,  estudiarla  con  profundidad  hasta  empaparse  de  su 
contenido  (53).  El  ministro  de  Dios  debe  estar  en  condiciones  de 
responder  a  cualquiera  que  le  pida  razón  de  su  fe  (54). 

De  aquí  el  acceso  de  la  inteligencia  a  los  diversos  campos  del 
conocimiento,  verbigracia,  astronomía,  matemáticas,  todas  las  artes 
liberales,  que  hacen  al  espíritu  apto  para  percibir  las  realidades  (55). 
No  obstante,  el  Santo  previene  de  un  posible  peligro.  La  ciencia 
humana  exige  una  fuerte  dosis  de  moderación  y  de  prudencia  (56). 
La  intención  del  sujeto,  el  uti,  de  que  hablaba  en  otra  parte,  es  aquí 
esencial.  El  mundo  es  un  lugar  de  paso  y  la  ciencia  tiene  un  carácter 

(52)  De  doctr.  christ.  II,  13,  20:  PL  34,  44.  «Jam  ergo  debemus  odisse 
scientiam?  Absit.  Et  quid  est,  Scienüa  inflat?  Sola,  sine  chántate:  ideo  adjun- 
xit  Charitas  vero  aedificat  (I  Cor.  8,  1).  Adde  ergo  scientiae  charitatem,  et 
utilis  erit  scientia;  non  per  se,  sed  per  charitatem»  (In  Johan.  evang.  tract. 
XXVII,  5:  PL  35,  1617). 

(53)  Enchiridium  ad  Laurent.  c.  VI:  PL  40,  233.  Esta  es  la  razón  de  su 
insistencia  en  la  filosofía  clásica:  defender  mejor  la  veracidad  de  la  doc- 

:  trina  cristiana  (De  ord.  II,  16,  44:  PL  32,  1015;  Epist.  CXVIII,  2,  12: 
PL  33,  437). 

(54)  «Propterea  monet  Apostolus  Petrus,  paratos  nos  esse  deberé  ad 
responsionem  omni  poscenti  nos  rationem  de  fide  et  spe  nostra  (I  Petr.  3,  15): 
quoniam,  si  a  me  infidelis  rationem  poscit  fidei  et  spei  meae,  et  video  quod 
antequam  credat  capere  non  potest,  hanc  ipsam  ei  reddo  rationem  in  qua, 
si  fieri  potest,  videat  quam  praepostere  fidem  poscat  rationem  earum  rerum 
quas  capere  non  potest.  Si  autem  jam  fidelis  rationem  poscat,  ut  quod  credit 
intelligat,  capacitas  ejus  intuenda  est,  ut  secundum  eam  ratione  reddita,  sumat 
fidei  suae  quantam  potest  intelligentiam;  majorem,  si  plus  capit;  minorem, 
si  minus:  dum  tamen  quosque  ad  plenitudinem  cognitionis  perfectionemque 
perveniat,  ab  itinere  fidei  non  recedat»  (Epist.  CXX,  1,4:  PL  33,  453). 

(55)  De  doctr.  christ.  II,  25,  40:  PL  34,  55;  II,  38,  56:  PL  34,  61;  II, 
11,  16:  PL  34,  42;  II,  16,  24-26:  PL  34,  47-49;  II,  29,  45:  PL  34,  56; 
n,  31,  48:  PL  34,  58;  II,  40,  60:  PL  34,  63;  Ib.  IV,  2.  3:  PL  34,  89; 
Retract.  I,  3,  1 :  PL  32,  588. 

(56)  De  ord.  I,  8,  24:  PL  32,  988;  Epist.  CXVIII,  3,  21:  PL  33, 
442.  «Est  item  aliud  quod  de  corporibus  per  imaginationes  quasdam 
concipit  anima,  et  eam  vocat  rerum  scientiam.  Quamobrem  recte  etiam  cu- 
riosi  esse  prohibemur,  quod  magnum  temperantiae  munus  est»  (De  morib. 
tecles.  XXI.  38:  PL  32,  1327). 
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provisorio.  Esta  no  es,  sino  que  vale,  y  esto  en  la  medida  en  que  el 
uti  nos  ayuda  a  conseguir  nuestro  fin  y  el  de  nuestros  semejantes. 
Por  eso,  como  indica  San  Agustín,  o  la  ciencia  se  orienta  hacia  la 
sabiduría  aut  nullo  modo  (57).  Lo  temporal,  que,  de  algún  modo,  no 
nos  lleve  a  Dios,  no  vale  la  pena  de  ser  conocido.  Y,  en  el  mundo 
del  saber,  existe  una  vana  curiositas,  una  cupido  sciendi  y  una  cupi- 
ditas,  que  no  pueden  considerarse,  de  ninguna  manera,  como  cien- 
cia (58). 

Por  todo  lo  cual,  concluye  el  Santo,  me  parece  conveniente  ha- 
cer esta  recomendación  a  los  jóvenes  estudiosos  e  inteligentes,  que 
temen  a  Dios  y  buscan  la  eterna  feücidad:  Ño  os  entreguéis,  bajo 
pretexto  de  la  vida  feliz,  a  ninguna  de  estas  doctrinas  profesadas 
fuera  de  la  Iglesia,  sin  antes  juzgar  de  ellas  con  conciencia  y  so- 
briedad. Rechazad  en  absoluto  el  estudio  de  la  ciencia  humana 
superflua  y  lujuriosa,  sin  que  esto  quiera  decir  que  os  desintereséis, 
a  causa  de  las  necesidades  de  esta  vida,  de  todas  aquellas  ciencias 
humanas,  útiles  a  la  comunidad  social  (59).  Cuanto  dijeron  los 
filósofos  conforme  a  nuestra  fe,  particularmente  los  platónicos,  no 
sólo  no  hemos  de  temerlo,  sino  que  hemos  de  reclamárselo  para 
nuestra  utilidad,  como  a  injustos  poseedores  (60). 

En  el  estudio  de  la  ciencia  no  hemos  de  perder  nunca  de  vista 
nuestra  fuente  principal.  Entre  los  doctores  y  sabios  existe  una 
graduación  y  categoría.  Toma,  por  ejemplo,  Aristóteles  y  ponle  al 
lado  de  la  Roca  (Cristo).  Platón  ha  dicho  esto,  comentamos,  Pitá- 
goras  lo  otro.  Pongámosles  al  lado  de  la  Roca,  la  autoridad  de  to- 
dos ellos  junto  a  la  autoridad  evangélica.  Comparemos  a  todos 
estos  hombres  hinchados  de  ciencia  con  el  Crucificado.  ¿Cuál  será 
la  conclusión?  Vosotros,  diremos,  habéis  escrito  vuestras  letras  en 
el  corazón  de  los  soberbios;  pero  Cristo  ha  fijado  su  cruz  en  el  I 
corazón  de  los  reyes  (61). 


(57)  De  ord.  II,  17,  46:  PL  32,  1016. 

(58)  Confes.  X,  35,  54:  PL  32,  802;  De  ver.  relig.  XXIX,  52:  PL  34,  145. 

(59)  De  docír.  chrisí.  II,  39,  58:  PL  34,  62. 

(60)  Ibidem  II,  40,  60:  PL  34,  63.  «Unde  etiam  divinae  Scripturae 
— -concluye  en  otra  parte — quas  vehementer  amplecteris,  non  omnino  philoso- 
phos,  sed  philosophos  hujus  mundi  evitandos  atque  irridendos  esse  praeci- 
piunt»  (De  ord.  I,  11,  32:  PL  32,  993). 

(61)  «Dixit  hoc  Aristóteles.  Adjunge  illum  petrae,  et  absortus  est.  Quis 
est  Aristóteles?...  Dixit  hoc  Pytagoras,  dixit  hoc  Plato.  Adjunge  illos  pe- 
trae,  compara  auctoritatem  illorum  auctoritati  evangelicae,  compara  inflatos 
crucifixo.  Dicamus  eis:  Vos  litteras  vestras  conscripsistis  in  cordibus  super- 
borum;  üle  crucem  suam  fixit  in  cordibus  regum»  (Enar.  in  ps.  CXL,  19: 
PL  37,  1828). 
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4.    El  estudio  de  la  Sagrada  Escritura 

La  ciencia  eclesiástica,  que  es  la  que,  de  manera  particular,  pro- 
pugna San  Agustín  para  sus  monasterios,  se  concreta,  según  ya  diji- 
mos, en  la  sapientia,  es  decir,  en  el  conjunto  de  verdades  que  la 
revelación  divina  propone  a  nuestra  fe.  Pero  este  conjunto  de  ver- 
dades se  nos  transmite  por  un  libro:  la  Biblia.  De  aquí  que  la 
Sagrada  Escritura  constituya,  entre  todos  los  demás  estudios,  la 
materia  de  la  ciencia  por  excelencia  (62). 

Una  de  las  preocupaciones  fundamentales  del  monasterio,  aun 
antes  de  la  ordenación  de  San  Agustín,  fue  ya  el  estudio  de  la  Bi- 
blia (63).  En  el  momento  de  ser  ordenado,  nos  dice,  me  dedicaba 
con  todo  ahinco,  en  compañía  de  los  hermanos,  al  estudio  de  las 
divinas  Letras  (64).  Precisamente  por  eso  se  había  fijado  en  él  el 
anciano  Valerio:  «Deseaba  un  hombre  capaz  de  edificar  a  la  Igle- 
sia de  Dios  con  su  palabra  y  su  doctrina»  (65). 

La  necesidad  de  las  Santas  Escrituras  es  indispensable  a  cuan- 
tos quieran  ejercer  con  responsabilidad  el  sacramento  de  la  pala- 
bra de  Dios  (66).  Ni  es  menos  provechoso  su  estudio  para  quienes 


(62)  San  Agustín  llega  a  identificar  la  Sagrada  Escritura  con  la  ciencia 
eclesiástica.  Por  eso,  al  estudio  consagrado  a  la  Biblia  le  dio  el  nombre  de 
Ciencia  christiana.  A  él  únicamente  le  cabe  la  gloria  de  haber  fundado  toda 
una  cultura  sobre  la  Biblia.  «Toda  su  teología — dice  H.  I.  Marrou — es  una 
defensa  de  la  Biblia»  (Saint  Augustin  et  la  fin  de  la  culture  antique.  París, 
1938,  pág.  376).  En  consecuencia,  para  San  Agustín,  el  hombre  de  ciencia 
es  el  doctor  e  investigador  experto  de  las  Santas  Escrituras  (De  doctr.  christ. 
IV,  4,  6:  PL  34,  91). 

Otras  significaciones  de  «doctrina»  en  San  Agustín  pueden  verse  en 
Marrou:  «Doctrina"»  et  «disciplina»  dans  la  langue  des  Peres  de  l'Église, 
■en  Archivum  Lalinitatis  medii  aevi,  9  (1934),  págs.  5-25. 

(63)  Cfr.  R.  Flórez:  Sobre  la  mentalidad  de  San  Agustín  en  los  prime- 
ros años  de  su  monacato,  en  La  Ciudad  de  Dios,  169  (1956).  págs.  464-477. 

(64)  Epist.  XXI,  3:  PL  33,  88. 

(65)  Possid.:  Vita  S.  August.  c.  V:  PL  32,  37. 

(66)  «Jamvero  eorum  qui  divino  muñere  exsultant,  et  sine  talibus  prae- 
ceptis,  qualia  nunc  tradere  instituí,  se  sanctos  Libros,  intelligere  atque  trac- 
tare  gloriante,  et  propterea  superflua  voluisse  me  scribere  existimant,  sic 
est  lenienda  commotio,  ut  quamvis  magno  Dei  dono  jure  laetentur,  recorden- 
tur  se  tamen  per  homines  didicisse  vel  litteras;  nec  propterea  ab  Antonio 
sancto  et  perfecto  viro  Aegiptio  monacho  insultari  deberé,  qui  sine  ulla 
■scientia  litterarum  scripturas  divinas  et  memoriter  audiendo  tenuisse,  et  pru- 
denter  cogitando  intellexisse  praedicatur»  (De  doctr.  christ.  Prolog,  n.  4: 
PL  34,  17). 
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siguen  el  camino  de  la  perfección  evangélica.  En  las  tinieblas  de 
esta  vida,  escribe  el  Santo  a  un  alma  consagrada  a  Dios,  mientras 
peregrinamos  en  el  Señor,  no  desistamos  ni  apartemos  nuestra 
mirada  de  las  Santas  Escrituras,  como  luz  puesta  en  un  lugar  os- 
curo. Porque  la  fuente  de  esta  luz  es  aquella  otra  Luz  que  luce 
en  las  tinieblas  y  que,  vista  a  través  de  la  fe,  deja  los  corazones 
purificados  (67). 

Por  otra  parte,  el  contenido  de  las  divinas  Letras  es  sumamente 
profundo  y  divino  (68).  Leer  la  Biblia  es  ahondar  en  el  corazón  de 
Cristo,  beber  en  la  principal  fuente  de  santificación  de  nuestro 
espíritu  (69).  La  Santa  Escritura  es  como  una  carta  que  nuestro 
Padre  del  cielo  ha  enviado  a  los  hombres  (70).  Y  su  contenido  es 
tan  profundo,  tanta  la  riqueza  de  sus  páginas  que,  según  dice  el 
Santo,  aun  a  los  más  agudos  e  ingeniosos  escrituristas  se  les  puede 
aplicar  aquello  que  ella  misma  afirma  tan  sabiamente:  «Cuando  e¡ 
hombre  termina,  entonces  empieza»  (71). 

Nada  parece  haberse  omitido  en  ella  desde  la  humildad  más 


(67)  Epist.  CXXX,  2,  5:.PL  33,  496;  Confes.  VIH,  12,  29:  PL  32,  762; 
Epist.  LVI,  1 :  PL  33,  223. 

(68)  «Quidquid  est,  mihi,  crede,  in  Scripturis  illis,  altum  et  divinum  est: 
inest  omnino  veritas,  et  reficiendis  instaurandisque  animis  accommodatissima 
disciplina»  (De  útil,  credendi  VI,  13:  PL  42,  74). 

(69)  Enar.  in  ps.  XXI,  enar.  2,  15:  PL  36,  175. 

(70)  «Et  de  illa  civitate  unde  peregrinamur.  litterae  nobis  venerunt:  ipsae 
sunt  Scripturae,  quae  nos  hortantur  ut  bene  vivamus»  (Enar.  in  ps.  XC, 
serm.  2,  1 :  PL  37,  1159). 

«Venerunt  ad  nos  Litterae  de  patria  nostra,  ipsas  vobis  recitamus»  (Enar. 
in  ps.  CXLIX,  5:  PL  37,  1952). 

(71)  «Tanta  est  enim  christianarum  profunditas  Litterarum,  ut  in  eis 
quotidie  proficerem,  si  eas  solas  ab  ineunte  pueritia  usque  ad  decrepitam 
senectutem  máximo  otio,  summo  studio,  meliore  ingenio  conarer  addiscere: 
non  quod  ad  ea  quae  necessaria  sunt  saluti,  tanta  in  eis  perveniatur  difficul- 
tate;  sed  cum  quisque  ibi  fidem  tenuerit,  sine  qua  pie  recteque  non  vivitur, 
tam  multa,  tamque  multiplicibus  mysteriorum  umbraculis  opacata  intelligen- 
da  proficientibus  restant,  tantaque  non  solum  in  verbis  quibus  ista  dicta  sunt, 
verum  etiam  in  rebus  quae  intelligendae  sunt,  latet  altitudo  sapientiae,  ut 
annonissimis,  acutissimis,  flagrantissimis  cupiditate  discendi  hoc  contingat, 
quod  eadem  Scriptura  quodam  loco  habet,  Cum  consummaverit  homo,  tune 
incipit  (Ecles.  18,  6)»  (Epist.  CXXXVIL  1,  3:  PL  33,  516).  Cfr.  Epist.  LV, 
21,  38:  PL  33,  222. 

San  Agustín  hubiera  deseado  tener  un  diccionario  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra y  en  particular  de  los  nombres  místicos,  cuya  necesidad,  según  refiere  él, 
se  hacía  sentir:  «Numerorum  etiam  imperitia  multa  facit  non  intelligi.  trans- 
íate ac  mystice  posita  in  Scripturis»  (De  doctr.  ehrist.  II.  16,  25:  PL  34,  48). 
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profunda  hasta  la  más  excelsa  sublimidad  (72).  Antes  que  cualquier 
otra  verdad,  el  hombre  ha  de  investigar  en  ella:  la  voluntad  de  Dios, 
el  contenido  de  la  fe  y  de  la  moral,  el  amor  a  Dios  por  El  mismo 
y  el  amor  al  prójimo  por  Dios  (73). 

Quizá  lo  más  difícil  en  esta  sagrada  ciencia  sea  dar  con  el 
método  preciso.  «Cuando  por  primera  vez — dice  San  Agustín — , 
antes  de  mi  conversión,  decidí  aplicar  mi  ánimo  a  las  Escrituras 
Santas,  vi  en  seguida  que  éstas  no  estaban  hechas  para  los  sober- 
bios. De  apariencia  humilde,  me  parecieron  sublimes  en  su  inte- 
rior, todo  veladas  de  misterios.  Pero  yo,  que  entonces  no  era  tal 
que  pudiera  entrar  por  la  humildad  o  doblar  mi  cerviz  a  su  paso 
por  mí,  recusé  en  mi  hinchazón  su  estilo,  y  mi  mente  no  pudo 
penetrar  en  su  interior»  (74). 

La  humildad,  la  oración  y  la  simplicidad  son  necesarias  aquí 
para  entender  (75).  Los  estudiosos  de  este  sagrado  Libro  apren- 
derán más  pensando  y  orando,  que  leyendo  u  oyendo  (76).  El  co- 
razón que  rebosa  de  caridad,  ése  comprenderá  la  Sagrada  Escritu- 
ra y  la  guardará  (77). 


(72)  «Sancta  Scriptura  parvulis  congruens,  nullius  generis  rerum  verba 
vitavit,  ex  quibus  quasi  gradatim  ad  divina  atque  sublimia  noster  intellectus 
velut  nutritus  assurgeret»  (De  trin.  I,  l,  2:  PL  42,  820). 

(73)  «Quam  legentes  nihil  aliud  appetunt  quam  cogitationes  voluntatem- 
que  illorum  a  quibus  conscripta  est,  invenire,  et  per  illas  voluntatem  Deb> 
(De  doctr.  christ.  II,  5,  6:  PL  34,  38). 

«Nam  in  eo  se  exercet  omnis  divinarum  Scripturarum  studiosus,  nihil  in 
eis  aliud  inventurus  quam  diligendum  esse  Deum  propter  Deum,  et  proximum 
propter  Deum»  (Ibid.  II,  7,  10:  PL  34,  39).  Cfr.  Ibid.  II,  9,  14:  PL  34,  42. 

(74)  Confes.  m,  5,  9:  PL  32,  686. 

(75)  De  doctr.  christ.  II,  42,  63:  PL  34,  65-66;  Ib.  ni.  37,  50:  PL  34, 
89-90;  Serm.  LI,  5,  6:  PL  38,  336. 

(76)  Epist.  XLV1I,  1 :  PL  33,  597. 

(77)  «Divinarum  Scripturarum  multiplicem  abundantiam,  latissimamque 
doctrinam,  fratres  mei,  sine  ullo  errore  comprehendit,  et  sine  ullo  labore 
custodit,  cujus  cor  plenum  est  chántate»  (Serm.  CCCL,  1:  PL  39,  1533). 


CAPITULO  ra 


EL  TRABAJO  MONASTICO 


«Nullo  modo  enim  sunt  onerosi  labo- 
res amantium...  Nam  in  eo  quod  amatur, 
aut  non  laboratur,  aut  et  labor  amatur» 
(De  bon.  vid.  XXI,  26). 

El  trabajo,  bien  se  entienda  éste  en  su  sentido  más  estricto,  tra- 
bajo manual,  bien  se  aplique  a  las  obras  del  espíritu,  trabajo  inte- 
lectual, es  un  deber  impuesto  a  todo  hombre,  según  un  orden  que- 
rido por  la  Providencia.  No  se  puede  vivir  sin  trabajar  (1).  San 
Pablo  recuerda  con  energía  a  los  cristianos  esta  ley  natural:  «El 
que  no  quiera  trabajar,  que  no  coma.» 

Exacto  conocedor  de  la  doctrina  del  Apóstol,  San  Agustín  no 
sólo  la  rubricó  con  sus  escritos,  sino  que,  ademas,  trató  de  resaltar 
por  todos  los  medios  el  valor  ascético  de  la  misma.  Trabajar,  según 
él,  es  el  gran  medio  de  reparar  el  pecado,  de  recorrer  el  camino 
que  conduce  a  la  visión  y  de  ir  preparándonos  un  descanso  eterno, 
mediante  la  fatiga  temporal  (2).  El  religioso  que  trabaja  a  concien- 


(1)  «Omnium  enim  actionum  humanarum  mater  necessitas»  (Enar.  m  pi. 
LXXXIII,  8:  PL  37,  1061). 

(2)  «Ergo  ex  ira  ipsius  est  quod  hic  homo  peregrinatur,  quod  laborat. 
Non  est  ex  ira,  fratres  mei,  in  sudore  et  in  labore  edes  panem  tuum...?  Hoc 
ergo  totum,  fratres,  de  ira  ipsius  est:  et  cum  te  converteris,  ut  juste  agas, 
non  poteris  nisi  laborare  in  térra;  et  non  finitur  labor,  nisi  cum  finita  fuerit 
via.  Oportet  in  via  laborare,  ut  in  patria  gaudeamus»  (Enar.  in  ps.  CU,  17: 
PL  37,  1331). 

«Quidquid  laboras,  ad  hoc  laboras,  ut  videas.  Nescio  quid  magnum  est 
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cia,  cumple  con  una  de  las  leyes  más  santas  de  la  comunidad:  Es 
un  miembro  que  ofrece  su  sacrificio,  su  inteligencia  y  su  vida,  en 
aras  de  los  intereses  de  Cristo  y  de  sus  hermanos  (3). 

Dignidad  increíble  la  del  trabajador,  hijo  de  Dios,  que  así  trans- 
forma sus  acciones  en  vida  eterna. 

1.    Obligación  del  trabajo 

Si  el  trabajo  es  obligatorio  para  el  cristiano,  mucho  más  lo  será 
para  el  religioso,  obligado  a  un  programa  de  ascetismo  más  estre- 
cho. La  verdadera  vida  religiosa  no  se  concibe  sin  el  trabajo  (4). 
Aun  cuando  no  se  tratase  ya  de  la  necesidad  de  vivir  o  de  no  ser 
carga  para  los  demás  y  del  bien  común  de  la  sociedad,  al  monje 
se  le  impone  el  trabajo,  por  su  mismo  valor  ascético.  San  Agustín 
recuerda  a  este  propósito  las  palabras  del  Apóstol:  «Os  acordaréis, 
hermanos,  de  nuestra  labor  y  de  nuestras  fatigas,  de  nuestro  traba- 
jo de  día  y  de  noche,  para  no  ser  carga  a  ninguno  de  vosotros» 
<I  Thes.  2,  8-9).  Sin  embargo,  hubiésemos  podido  seros  carga  en 
calidad  de  apóstoles  de  Cristo,  según  su  misma  palabra:  «El  obre- 
ro es  digno  de  su  salario»  (5). 

El  trabajo  preserva,  ennoblece  y  santifica;  sobre  todo,  edifica. 
Cuando  los  monjes  de  Cartago  ponían  a  San  Agustín,  como  pretexto 
para  no  trabajar,  la  oración,  la  lectura  y  las  obras  espirituales,  éste 
les  contesta:  Trabajad;  de  lo  contrario,  ni  el  alimento  espiritual  ni 
la  palabra  de  Dios  servirán  de  edificación  a  los  demás  (6).  San 
Pablo,  evangelizando  a  los  pueblos,  ganaba  su  vida  como  obrero, 
todo  «por  edificar  con  su  trabajo  a  los  débiles»  (7). 


quod  visuri  sumus,  quando  tota  merces  nostra  visio  est»  (Enar.  in  ps.  XC, 
serm.  2,  13:  PL  37,  1170). 

«Quod  tibi  dabo,  dicit  Deus,  non  habebit  finem.  Qualis  misericordia  Dei? 
Nec  dicit:  decies  centena  millia  annorum  labora;  non  dicit,  vel  mille  annos 
labora;  non  dicit  quingentos  annos  labora:  cum  vivís,  labora,  in  paucis  annis: 
inde  jam  requies  erit,  et  finem  non  habebit»  (Enar.  in  ps.  XCUI,  24: 
PL  37,  1212). 

(3)  Reg.  c.  VIII:  PL  32,  1382;  De  oper.  monach.  XXV,  32:  PL  40,  572. 

(4)  De  oper.  monach.  XXVm,  36:  PL  40,  575. 

(5)  De  oper.  monach.  XII,  13:  PL  40,  558. 

(6)  «Quid  enim  prodest  manducando  spiritualiter  pasci  verbo  Dei,  si 
non  inde  operatur  aliorum  aedificationem?...  Sic,  inquiunt,  nos  facimus:  Ie- 
.gimus  cum  fratribus,  qui  ad  nos  ab  aestu  saeculi  veniunt  fatigati,  ut  apud 
nos  in  verbo  Dei,  et  in  orationibus,  psalmis,  hymnis,  et  canticis  spiritualibus 
requiescant...»  (De  oper.  monach.  I,  2:  PL  40,  550). 

(7)  De  oper.  monach.  XII,  13:  PL  40,  558. 

19 


290    iv  parte:  espíritu  de  la  vida  religioso-agustiniana 


El  religioso  tiene  que  demostrar  a  los  fieles  que  no  constituye 
una  carga  para  ellos;  que  gana  el  sustento  diario  con  el  sudor  de 
su  frente,  como  todo  hombre;  que  no  es  ningún  miembro  inútil 
para  la  sociedad.  Mostrad  a  los  hombres,  dice  el  Santo,  que  no 
tratáis  de  procuraros  el  sustento  de  una  manera  fácil  y  en  la  ocio- 
sidad, sino  que  lucháis  por  conseguir  el  reino  de  Dios  por  la  vía 
estrecha  y  escarpada  de  este  ideal  de  trabajo  (8). 

Naturalmente,  cada  uno  está  obligado  a  trabajar  dentro  del 
puesto  que  ocupe  en  el  cuerpo  místico  de  la  comunidad:  el  religio- 
so sacerdote,  en  el  trabajo  intelectual  y  apostólico;  el  simple  reli- 
gioso, en  el  trabajo  manual  (9).  En  la  vida  común,  ambos  son  indis- 
pensables (10).  Los  que  trabajan  en  el  apostolado  o  se  consagran 
a  la  formación  del  espíritu  quedan  dispensados  del  trabajo  manual. 
Tienen  derecho  a  vivir  de  su  ministerio,  según  la  palabra  de  Cristo, 
que  el  mismo  Apóstol  reivindica  (11).  Los  que  viniendo  de  un  am- 
biente más  humilde  y  rudo  traen  firme  propósito  de  servir  a  Dios, 
y  entre  quienes  se  encuentran  muchos  verdaderamente  grandes  y 
dignos  de  imitación,  deben  aceptar  el  trabajo  manual,  no  habiendo 
motivo  alguno  de  dispensa  (12). 

Lo  mismo  a  unos  que  a  otros  el  superior  ha  de  exigir  con  ca- 
ridad trabajar,  a  fin  de  que,  en  el  monasterio,  nadie  coma  gratuita- 
mente el  pan  que  ha  comenzado  a  ser  común  (13). 

Finalmente,  el  trabajo,  sea  éste  manual  o  intelectual,  estará 


(8)  «Ostendite  hominibus,  non  vos  in  otio  facilem  victum,  sed  per  augus- 
tam  et  arctam  viam  hujus  propositi,  regnum  Dei  quaerere.  Eadem  vobis  causa 
est  quae  Apostólo  fuit,  ut  amputetis  occasionem  iis  qui  quaerunt  occasio- 
nem  (II  Cor.  11,  12),  ut  qui  illorum  putoribus  praefocantur,  in  odore  vestro 
bono  reficiantur»  (De  oper.  monach.  XXVIII,  36:  PL  40,  576). 

(9)  «...operantes  tantummodo  spiritualia  in  praedicatione  regni  coelo- 
rum,  et  aedificatione  pacis  Ecclesiae»  (De  oper.  monach.  VII,  8:  PL  40,  554). 

«lili  autem  qui  etiam  praeter  istam  sanctam  societatem  vitam  labore  cor- 
poris  transigebant,  ex  quorum  numero  plures  ad  monasterio  veniunt,  quia  in 
ipso  genere  humano  plures  sunt,  si  nolunt  operari,  nec  manducent»  (De 
oper.  monach.  XXV,  33:  PL  40,  573). 

(10)  Declara  el  Santo  que,  en  los  monasterios  bien  gobernados,  se 
asignan  ciertas  horas  del  día  para  el  trabajo  manual  y  otras  para  la  lectura 
y  el  estudio  (De  oper.  monch.  XXLX,  37:  PL  40,  576). 

(11)  De  oper.  monach.  XVI,  19:  PL  40,  564;  Ib.  XXIX,  37:  PL  40,  576. 

(12)  De  oper.  monach.  XXII,  25:  PL  40,  568. 

(13)  De  oper.  monach.  XVI,  19:  PL  40,  564.  El  monje  debe  vivir  del 
fruto  de  su  trabajo.  Cuáles  sean  las  ocupaciones  que  se  hayan  de  elegir,  a 
fin  de  que  reporten  lo  necesario  para  vivir,  depende  de  cada  lugar,  de  las 
disposiciones  del  superior  y  de  las  aptitudes  de  los  súbditos.  Por  su  parte, 
San  Agustín  admite  cualquier  oficio  u  ocupación,  siempre  que  éstos  sean  dig- 
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siempre  revestido  de  fraternidad  y  de  sacrificio  hacia  el  bien  común. 
El  religioso,  por  el  hecho  de  pertenecer  a  una  comunidad  santa  y 
de  tipo  espiritual,  no  es  un  simple  obrero  que  trabaja  por  su  sus- 
tento, en  la  construcción  de  casas  de  piedra  para  vivir;  es  un 
miembro  del  cuerpo  místico,  que  levanta  cada  día  la  ciudad  de 
Dios,  hecha  de  amor  fraternal  y  de  solidaridad  en  el  sacrificio.  En 
esto  se  encuentra  precisamente  el  verdadero  valor  ascético  del  tra- 
bajo, según  San  Agustín  nos  va  a  enseñar. 


2.   Valor  ascético  del  trabajo 

El  trabajo,  desde  el  punto  de  vista  agustiniano,  más  que  como 
dolor  y  castigo,  se  presenta  como  fuente  de  alegría,  de  bienestar  y 
de  virtud  (14).  No  obstante,  necesita  siempre  una  buena  dosis  de 
caridad.  Sólo  el  amor  es  capaz  de  transformar  el  trabajo  en  alegría. 
Porque  en  aquello  que  se  ama,  dice  el  Santo,  o  no  se  trabaja  o  el 
mismo  trabajo  es  amado  (15). 

Nada  más  apropiado  que  el  trabajo  para  el  desarrollo  de  las 
más  hermosas  virtudes:  la  humildad,  el  sacrificio,  la  vida  común, 
etcétera.  El  trabajo  cura  de  la  soberbia  a  aquellos  que,  al  entrar  en 
el  monasterio,  vivían  en  el  mundo  al  abrigo  de  toda  necesidad,  te- 
niendo inflamado  el  espíritu  (16).  Y  los  pobres  que  ingresan  en  la 
comunidad,  ¿no  se  conservan  también  en  la  humildad,  gracias  al 
trabajo?  (17). 

El  trabajo  crea  la  solidaridad  de  sacrificio  en  la  comunidad, 
mediante  el  cual  se  contribuye  al  perfeccionamiento  del  cuerpo  de 
Cristo  en  sus  sufrimientos.  Pues,  en  la  comunidad,  todas  las  fatigas 


nos  de  nuestra  condición  y  nos  encaminen  a  la  vida  eterna  (De  oper.  monach. 
XTJI,  14:  PL  40,  560). 

(14)  De  gen.  ad  lit.  VIII,  8,  15:  PL  34,  379.  «Et  paucos  annos  laboras, 
et  in  ipsis  laboribus  non  deest  consolatio,  non  desunt  gaudia  quotidiana» 
(Enar.  in  ps.  XCIII,  24:  PL  37,  1212). 

(15)  «Nullo  modo  enim  sunt  onerosi  labores  amantium,  sed  etiam  ipsi 
delectant...  Interest  ergo  quid  ametur.  Nam  in  eo  quod  amatur,  aut  non  Ia- 
boratur,  aut  et  labor  amatur»  (De  bon.  vid.  XXI,  26:  PL  40,  448). 

(16)  «Si  enim  ad  hanc  vitam  ex  divite  quisquam  convertitur,  et  nulla 
infirmitate  corporis  impeditur,  itane  desipimus  a  sapore  Christi,  ut  non  in- 
telligamus  quantus  superbiae  prioris  tumor  sanetur,  cum  circumcisis  super- 
fluis,  quibus  ante  animus  exitiabiliter  inflamabatur,  ad  módica  quae  restant 
huic  vitae  naturaliter  necessaria  etiam  opificis  humilitas  minime  recusetur» 
(De  oper.  monach.  XXV,  32:  PL  40,  572).  Cfr.  Reg.  c.  IT:  PL  32,  1379. 

(17)  De  oper.  monach.  XXII,  25:  PL  40,  568. 
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son  comunes;  y  si  un  miembro  sufre,  todos  los  demás  sufren  en  él; 
y  si  un  miembro  se  reposa,  todos  los  demás  descansan  en  él  (18). 
La  unión  fraterna  en  el  trabajo  da  a  éste  su  verdadero  valor,  al 
mismo  tiempo  que  le  eleva  infinitamente  por  encima  de  él  mismo. 
De  aquí  la  norma  agustiniana  de  la  Regla:  «Que  nadie  trabaje  en 
la  comunidad  por  su  propio  interés,  sino  que  todos  los  trabajos  se 
hagan  para  el  común;  y  esto,  con  mayor  entusiasmo  que  si  cada 
uno  trabajare  por  su  propio  interés.  Este  es  el  signo  más  claro  de 
perfección»  (19). 

La  caridad  en  el  trabajo  triunfa  siempre  de  todo  interés  propio. 
Si  se  consagra  con  sumo  ardor  al  bien  común,  es  porque  siente 
que,  detrás  de  éste,  están  los  intereses  de  Dios  y  de  sus  hermanos, 
y  que  no  existe  mayor  amor  que  dar  la  vida  por  aquello  que  se 
ama.  El  monje  vive,  entonces,  como  quien  nada  tiene,  ni  aun  el 
derecho  al  fruto  de  su  trabajo;  pero,  en  realidad,  gracias  a  su  vi- 
vencia del  cuerpo  místico,  todo  lo  posee  (20). 

San  Agustín  ha  querido  dejar  a  nuestra  consideración  un  ma- 
ravilloso ejemplo  de  laboriosidad:  la  hormiga.  «Mirad — dice — este 
simpático  animalito  cómo  se  recrea  ahora,  cuando  nadie  le  con- 
templa, de  sus  trabajos  del  estío.  Durante  largo  tiempo,  callada, 
trabajadora,  la  hormiga  ha  ido  depositando  en  sus  almacenes  los 
granos  del  sustento.  Un  día  llegará  el  invierno  y  las  gentes  comen- 
tarán: ¡Pobrecita!  Ha  quedado  desamparada.  Ignora  la  gente  que 
la  hormiga  había  atesorado  a  tiempo  sus  reservas. 

Aquí  os  presento  a  la  hormiga  del  Señor.  Cada  día  se  levanta, 
va  a  la  iglesia,  canta  los  himnos,  medita,  trabaja  con  todo  ardor; 
ocultamente  va  haciendo  provisiones  para  la  vida  eterna.  Los  que 
la  compadecen  y  la  miden  por  su  corta  estatura  moral,  se  engañan 
miserablemente.  La  hormiga  del  Señor  es  feliz  en  su  trabajo  y  en  su 
tribulación.  Hermanos  míos,  si  llega  el  caso,  acordaos  de  la  hor- 
miga» (21). 


(18)  «Unum  enim  corpus  sub  uno  capite  sumus,  ut  et  vos  in  nobis 
negotiosi,  et  nos  in  vobis  otiosi  simus,  quia  si  palitur  unum  membrum, 
compatiuntur  omnia  membra;  et  si  glorificatur  unum  membrum,  congaudent 
omnia  membra  (I  Cor.  12,  26)»  (Epist.  XLVIII,  1:  PL  33,  187). 

(19)  Reg.  c.  VTII:  PL  32,  1382. 

(20)  «Quo  animo  debet  esse  in  rempublicam  suam  civis  aeternae  illius 
civitatis  Jerusalem  coelestis,  nisi  ut  illius  ipsum  quod  propriis  manibus  ela- 
borat,  in  commune  habeat  cum  fratre,  et  si  quid  ei  defuerit,  de  communi 
suppleat;  dicens  cum  illo  cujus  praeceptum  exemplumque  secutus  est,  Quasi 
nihil  habentes  et  omnia  possidentes  (II  Cor.  6,  10)?»  (De  oper.  monach. 
XXV,  32:  PL  40,  572). 

(21)  Enar.  in  ps.  LXVI,  3:  PL  36,  805. 
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3.   Ejemplo  de  laboriosidad 

Una  de  las  más  patentes  garantías  para  San  Agustín  del  valor 
ascético  del  trabajo  fue  la  singular  conducta  del  apóstol  San  Pa- 
blo, de  los  antiguos  patriarcas  y  de  muchos  filósofos  paganos.  Ni 
qué  decir  tiene  el  testimonio  incomparable  del  Hijo  de  Dios  que, 
eligiendo  para  apóstoles  a  unos  rudos  pescadores  y  como  padre  tutelar 
a  un  carpintero,  El  mismo  se  dignó  trabajar  en  este  oficio  (22). 

Todo  esto  contribuyó  a  hacer  de  San  Agustín  un  infatigable 
apóstol  del  trabajo.  Pongo  a  Dios  por  testigo,  dice,  en  cuyo  nombre 
afirmo  esto,  que  mi  único  deseo  hubiera  sido  dedicar  ciertas  horas 
de]  día  al  trabajo  de  las  manos,  tal  como  se  practica  en  los  mo- 
nasterios bien  moderados  (23).  Y  si  personalmente  no  pudo  llevar 
a  cabo  su  deseo,  a  causa  de  su  debilidad  corporal  y  de  su  ministe- 
rio, tampoco  quiso  crear  obstáculo  alguno  al  Evangelio  de  Cris- 
to (24).  Aquí  tenéis  a  Agustín,  dice,  el  obispo  de  la  Iglesia  católica, 
que  lleva  sobre  sus  hombros  una  pesada  carga,  de  la  cual  ha  de  dar 
cuenta  ante  Dios  (25).  Porque  no  creáis,  añade,  que  pongo  sobre 
vuestras  espaldas  pesos  que  no  me  atreva  a  tocar  con  el  dedo. 
Preguntad,  enteraos  de  mis  ocupaciones.  El  ministerio  sacerdotal 
tiene  también  sus  fatigas,  y  la  solicitud  de  las  almas  apenas  si  me 
deja  descansar.  Y  eso  que  no  hablo  de  otras  innumerables  cargas 
eclesiásticas,  que  nadie  puede  sospechar  sino  aquellos  que  las  han 
experimentado.  Por  tanto,  unos  y  otros,  vosotros  como  yo,  cada 
uno  según  nuestro  puesto  en  el  cuerpo  místico,  sigamos  todos  la 
vía  estrecha  de  la  fatiga  y  del  trabajo.  La  alegría  de  la  esperanza 
nos  hará  suave  el  yugo  y  ligera  la  carga.  Y  el  Señor,  que  ha  atra- 
vesado antes  que  nosotros  este  valle  de  trabajos  y  fatigas,  y  a  quien 
no  le  faltaron  tribulaciones,  nos  dará  un  reposo  eterno  (26). 


(22)  De  oper.  monach.  XIII,  14:  PL  40.  560. 

(23)  Ibid.  XXIX,  37:  PL  40,  576. 

(24)  Ibid.  VIII,  9:  PL  40,  555. 

(25)  Enar.  in  ps.  XXXVI,  20:  PL  36,  395. 

(26)  El  ejemplo  de  San  Agustín  en  este  punto  es  admirable.  A  pesar  de 
su  delicada  salud,  predicaba  tanto,  que,  a  veces,  su  voz  no  le  daba  más  de 
si.  Con  frecuencia,  se  veía  obligado  a  interrumpir  el  sermón,  dirigiéndose  a 
sus  fieles:  «Perdonadme  si  no  me  extiendo  más.  Ya  estáis  viendo  mi  fatiga. 
Si,  a  pesar  del  ayuno,  me  ha  sido  posible  trabajar  sin  descanso,  es,  sin  duda, 
debido  a  la  intercesión  de  San  Esteban»  (Serm.  CCCXX:  PL  38,  1442). 


CAPITULO  IV 


ESPIRITU  DE  SACRIFICIO 


«Gratior  est  enim  Deo  pro  fratre  depre- 
cado, ubi  sacrificium  charitatis  offertur» 
(Epist.  XX,  2). 

Todos  los  religiosos  son  uno  en  Dios  y,  por  Dios,  también  uno 
entre  ellos.  La  comunidad  es  una  en  Cristo  Jesús,  llevando,  junto 
con  El,  su  cruz  y  sus  miserias.  Este  cuerpo  místico  selecto  es  una 
mezcla  de  fortaleza  y  de  debilidad,  de  miembros  buenos  y  malos, 
de  sanos  y  enfermos  (1). 

Somos  elegidos,  ciertamente,  que  nos  hemos  reunido  en  la  casa 
del  Señor  por  una  gracia  especial  de  Dios.  Pero  hemos  de  estar 

(1)  «Quam  multae  fraternae  congregationes  nihil  habentes  proprium,  sed 
omnia  communia,  et  haec  nonnisi  ad  victum  et  tegumentum  necessaria;  unam 
animara  et  cor  unum  in  Deum  charitatis  igne  confiantes?  Atque  in  his 
ómnibus  professionibus  quam  multi  fallaces  et  perditi  deprehenduntur,  quam 
multi  etiam  latent,  quam  multi  primo  recte  ambulantes,  perversa  volúntate 
cito  deficiunt;  quam  multi  in  tentationibus  inveniuntur,  quod  alio  animo  ta- 
lem  vitam  adumbrata  specie  susceperunt,  et  quam  multi  humiliter  et  fide- 
liter  sanctum  custodientes  propositum  usque  ad  finem  perseverant  et  salvi 
fiunt!  In  quorum  societate  quasi  dispares  apparent,  sed  tamen  eadem  chán- 
tate copulantur»  (Contr.  Faust.  V,  9:  PL  42,  225). 

«Tenet  eos  (servos  Dei)  chantas,  ut  cum  multis  maneant:  et  de  ipsis  mul- 
ta exsistunt  quí  exerceant.  Quia  in  omni  congregatione  multitudinis  necesse 
est  ut  inveniantur  mali.  Deus  enim  qui  novit  exercendos  nos  miscet  nobis  et 
non  perseveraturos,  aut  certe  ita  simulatos,  ut  nec  inchoaverint  in  quo 
perseverare  deberent»  (Enar.  in  ps.  LIV,  9:  PL  36,  634).  Cfr.  Epist.  LXXVIII, 
9:  PL  33,  272;  Enar.  in  ps.  XCIX,  12:  PL  37,  1278;  Ib.  CXXXII,  4: 
PL  37,  1730. 
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preparados  para  sobrellevarnos  mutuamente  en  el  amor,  mante- 
niendo la  unidad  del  espíritu  en  el  vínculo  de  la  caridad.  Porque  nunca 
nos  faltará  que  sufrir,  hasta  el  día  en  que  el  Señor  nos  juzgue  (2). 

Nuestro  primero  y  más  grande  sacrificio  será  nuestro  propio 
ajustamiento,  a  golpes  de  mortificación,  como  piedra  de  ese  sun- 
tuoso templo  común,  morada  de  Dios  por  el  Espíritu  (3).  No  sólo 
esto.  Cada  miembro  ha  de  llevar  en  sí  su  propia  cruz,  que  le  cruci- 
fica (4).  Porque  el  monje  ha  renunciado  al  mundo  y  al  placer,  a 
todas  las  fragilidades  de  la  carne  (5).  El  religioso  agustino  está 
obligado,  además,  al  ayuno  y  a  la  penitencia,  medios  necesarios 
para  dominar  la  concupiscencia  y  practicar  la  unión  de  almas  y  de 
corazones  (6).  Ni  le  faltará  tampoco  la  enfermedad  y  el  achaque, 
que  le  purifiquen  (7). 

Todo  este  conjunto  de  mortificaciones  no  son  sino  distintas  for- 
mas de  vivir  nuestra  caridad  (8).  Pero  ¿qué  no  debemos  soportar 
del  Señor  misericordioso  que  nos  lo  envía  o  permite,  si  sabemos  que 
sus  pruebas  son  para  nuestro  provecho  y  beneficio?  (9). 


(2)  «Quorum  in  numero  vos  per  illius  gratiam  congregatos  esse  gaudete, 
sustinentes  invicem  in  dilectione,  studentes  servare  unitatem  spiritus  in  vincu- 
lo pacis  (Eph.  4,  3).  Non  enim  deerit  quod  in  vobis  invicem  sufferatis,  nisi 
cum  vos  ita  purgaverit  Dominus,  absorta  morte  in  victoriam»  (Epist.  CCX, 
U  PL  33,  957). 

(3)  De  civ.  Dei  X,  3:  PL  41,  280. 

(4)  «Crux  enim  nostra  quam  Dominus,  portan  a  nobis  jubet...  Ipsa  enim 
nos  cruciat  doñee  absorbeatur  mors  in  victoriam  (I  Cor.  15,  55)»  (Epist. 
CCXLIII,  11:  PL  33,  1059). 

(5)  Enar.  in  ps.  XCIX,  11:  PL  37,  1277;  Confes.  X,  30,  41:  PL  32,  796. 

(6)  «Itaque  non  rejiciendis  generibus  ciborum  quasi  pollutis,  sed  concu- 
piscentiae  perdomandae,  et  dilectioni  fratrum  retinendae  invigilat  omnis  in- 
dustria» (De  morib.  eccles.  XXXDI.  71 :  PL  32.  1340).  Cfr.  Serm.  CCIX,  3: 
PL  38,  1047. 

(7)  Reg.  c.  V  y  IX:  PL  32,  1380  y  1383. 

(8)  «In  diversis  factis,  invenimus  saevientem  hominem  factum  de  chán- 
tate... Habent  enim  et  spinae  flores:  quaedam  vero  videntur  áspera,  videntur 
truculenta;  sed  fiunt  ad  disciplinam  dictante  chántate...»  (In  Epist.  Johan. 
ad  parth.  VII,  8:  PL  35,  2033). 

(9)  «Quid  ergo  non  misericorditer  praestatur  hominibus  a  Domino  Deo, 
a  quo  etiam  tribulatio  beneficium  est?  Nam  res  prospera  donum  est  conso- 
lantis;  res  autem  adversa  donum  est  admonentis  Dei:  et  si  haec  praestat,  ut 
dixi,  etiam  malis,  quid  praeparat  sustinentibus  se?»  (Epist.  CCX,  1 : 
PL  33.  957>. 
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1.   £1  sacrificio  de  la  vida  común 

El  amor  sui  fue  la  primera  perdición  del  hombre  (10).  El  egoísmo 
continúa  siendo  el  más  grave  error  de  otros  muchos  que,  creyendo 
favorecerse  a  sí  mismos  con  la  búsqueda  de  sus  propios  intereses, 
no  hacen  sino  dañarse  en  grado  máximo  (11).  Sin  embargo,  la  vida 
de  comunidad  en  tanto  se  perfecciona,  en  cuanto  que  el  reino  del 
amor  propio  y  de  sus  intereses  se  destruyen,  dejando  a  flote  la  co- 
munión de  la  caridad  (12).  Porque  no  hay  que  olvidar  que  entrega 
a  la  comunidad  y  a  sus  intereses  es  igual  a  entrega  a  Dios  y  a  los 
suyos  (13). 

Formar  una  sola  alma  y  un  solo  corazón  en  este  cuerpo  místi- 
co, buscar  en  él  los  intereses  comunes  y,  sobre  todo,  tolerarse  mu- 
tuamente, es  el  primero  y  más  grande  sacrificio  del  religioso  (14). 
Por  eso,  cada  miembro  es  un  templo  de  Dios  en  cuya  ara,  el  alma, 
se  inmola  la  propia  personalidad,  en  favor  del  organismo  vivien- 
te (15).  Y  la  misma  comunidad,  como  tal,  no  deja  de  ser  un  sacrifi- 
cio, ofrecido  a  Dios  por  nuestro  Pontífice,  y  mediante  el  cual  se 
contribuye  al  perfeccionamiento  de  los  sufrimientos  de  Cristo  en  su 
cuerpo  místico  (16). 


(10)  «Prima  hominis  perditio,  fuit  amor  sui.  Si  enim  se  non  amaret,  et 
Deum  sibi  praeponeret,  Deo  esse  semper  subditos  vellet»  (Serm.  XCVI,  2, 
2:  PL  38,  585). 

(11)  «Qui  prefecto  est  error  horrendus,  ut  cum  sibi  omnes  prodesse  ve- 
lint,  multi  non  faciant  nisi  quod  eis  perniciosissimum  sit»  (De  irin.  XIV, 
14,  18:  PL  42,  1050). 

(12)  «Quanto  autem  magis  regnum  cupiditatis  destruitur,  tanto  charitatis 
augetur»  (De  doctr.  chrisí.  III,  10,  16:  PL  34,  72). 

«Hoc  enim  indicio  apparere  poterat  quantum  profecissent  in  Deum,  cum 
id  libenter  offerrent,  quod  non  propter  communionem  charitatis  ab  eo  quae- 
rebatur»  (De  serm.  Domini  in  monte  II,  1,  3:  PL  34,  1271). 

(13)  «Cujus  societatem  quisquís  in  hac  peregrinatione  fideliter  et  fla- 
ganter  desideraverit,  assuescit  privatis  praeferre  communia,  non  sua  quae- 
rendo,  sed  quae  Jesu  Christi»  (Enar.  in  ps.  CV,  34:  PL  37,  1415). 

(14)  «Hoc  est  sacrificium  christianorum :  multi  unum  corpus  in  Chrbto» 
(De  civ.  Dei  X,  6:  PL  41,  284). 

«...sive  domantes  perniciosas  consuetudines,  castigantesque  corpus,  et 
servituti  subjicientes,  sive  sufferentes  tribulationem,  et  a/ite  omnia  vos  ipsos- 
invicem  in  dilectione;  quid  enim  sufferat  qui  fratrem  non  suffert?»  (Episl. 
XLVIII,  3:  PL  33,  188). 

(15)  Enar.  in  ps.  XCIV,  6:  PL  37,  1220. 

(16)  «Congregatio  societasque  sanctomm,  universale  sacrificium  offeratur 
Deo  per  sacerdotem  magnum,  qui  etiam  seipsum  obtulit  in  passione  pro 
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A  partir  de  estos  principios,  presenta  San  Agustín  las  facetas 
principales,  que  componen  este  sacrificio  de  vida  común,  suma- 
mente aceptable  a  Dios: 

La  caridad  fraterna,  por  floreciente  que  ésta  sea  en  la  vida  co- 
mún, siempre  llevará  consigo  el  sufrimiento  de  soportarse  mutua- 
mente (17).  Somos  hombres  mortales,  débiles  y  quebradizos,  que 
llevamos  sobre  nuestros  hombros  estos  cuerpos  de  barro  que  se 
molestan  los  unos  a  los  otros  (18).  Sin  embargo,  en  esto  consiste 
precisamente  la  perfección  religiosa  de  los  que  viven  en  comunidad: 
en  saber  llevar  mutuamente  los  unos  las  cargas  de  los  otros  (19). 
Quienes  buscan  la  santificación  en  la  vida  común,  todo  lo  soportan 
por  amor  a  la  unidad  (20).  No  se  fijan  tanto  en  aquello  que  les 
molesta  y  que  han  de  soportar  con  paciencia,  cuanto  en  aquello 
que  ensancha  las  dimensiones  de  la  caridad  (21). 

El  segundo  motivo  de  dolor  es  la  corrección  (22).  Porque  ¿quién 
es  el  sabio  a  quien  le  gusta  ser  reprendido?  (23).  Y,  sin  embargo,  la 
corrección  fraterna  es  obligatoria  y  nadie  está  libre  de  culpa.  Somos 
miembros  de  una  comunidad  y  nadie  puede  desentenderse  del  her- 
mano ni  de  su  pecado  (24).  Ni  somos  inocentes  si,  por  callarnos, 
permitimos  que  perezcan  nuestros  hermanos,  a  quienes  podríamos 


nobis,  ut  tanti  capitis  corpus  essemus,  secundum  formam  servi»  (De  civ.  Dei 
X,  6:  PL  41,  284).  Cfr.  Enar.  in  ps.  LXXXVI,  5:  PL  37,  1105. 

(17)  «Non  enim  deerit  quod  in  vobis  invicem  sufferatis,  nisi  cum  vos 
ita  purgaverit  Dominus,  absorta  morte  in  victoriam,  ut  sit  Deus  omnia  in 
ómnibus»  (Episí.  CCX,  1:  PL  33,  957). 

(18)  «Quare  enim  omnes  laboranus,  nisi  quia  sumus  homines  mortales, 
frágiles,  infirmi,  lútea  vasa  portantes,  quae  faciunt  invicem  angustias»  (Serm. 
LXIX,  1,  1:  PL  38,  440). 

(19)  «Uli  perfecti  qui  legem  implent.  Quomodo  autem  impletur  lex  Chris- 
ti  ab  eis  qui  habitant  fratres  in  unum?  Audi  Apostolum:  Invicem  onera 
vestra  pórtate,  el  sic  imple  bilis  legem  Christi  (Gal.  6,  2)»  (Enar.  in  ps. 
CXXXII,  9:  PL  37,  1734). 

(20)  «Qui  diligit  fratrem,  tolerat  omnia  propter  unitatem;  quia  in  unita- 
te  charitatis  est  fraterna  dilectio»  (In  Johan.  epist.  tract.  I,  12:  PL  35,  1987). 

(21)  «Sed  si  angustiantur  vasa  carnis,  dilatentur  spatia  cbaritatis»  (Serm. 
LXIX,  1,  1:  PL  38,  440). 

(22)  «...ad  mansuetudinem  tuam  pertinere  intelligatur  labor  et  dolor,  quo 
corripis  erudisque  quos  diligis,  ne  poenis  excrucientur  aeternis»  (Enar.  in  ps. 
LXXXIX,  11:  PL  37,  1145).  Cfr.  Epist.  XCV,  3-4:  PL  33,  353-354. 

(23)  «Quis  enim  facile  invenitur  qui  velit  reprehendí?  et  ubi  est  ille 
sapiens  de  quo  dictum  est,  Corripe  sapientem,  et  amabit  te?»  (Epist.  CCX, 
2:  PL  33,  957). 

(24)  «Ideo  debemus  amando  corripere;  non  nocendi  aviditate,  sed  stu- 
dio  corrigendi...  Si  amore  tui  id  facis,  nihil  facis.  Si  amore  illius  facis,  optime 
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enmendar  con  una  sola  indicación  (25).  El  ser  malo  es  ciertamente 
un  vicio;  pero  el  no  querer  ser  corregido  por  ser  malo,  es  otro  vicio 
mayor  aún  (26).  De  todas  formas,  el  dolor  de  la  corrección  debe  ser 
aprovechado  para  el  incremento  de  la  caridad,  no  de  la  des- 
unión (27). 

Sacrificio,  y  grande,  es,  finalmente,  pedir  perdón  y  perdonar. 
¿Y  quién  es  el  que  no  peca  con  la  lengua  o  con  sus  acciones?  (28). 
Los  hombres  se  injurian  fácilmente,  pero  difícilmente  rehacen  la  con- 
cordia (29).  He  aquí  el  sacrificio.  Por  otra  parte,  la  obligación  que- 
da siempre  en  pie:  el  que  no  perdona  a  su  hermano,  no  recibirá  el 
fruto  de  la  oración;  y  el  que  no  quiere  pedir  perdón  o  no  lo  pide 
de  corazón,  sin  motivo  está  en  el  monasterio,  aunque  de  él  no  sea 
expulsado  (30). 

Sin  la  caridad  y  la  concordia,  el  sacrificio  no  tiene  sentido;  los 

facis...  Nemo  ergo  contemnat,  quando  peccat  in  fratrem.  Ait  enim  quodam 
loco  Apostolus,  Si  autem  peccantes  in  fraíres,  et  percutientes  conscientiam 
eorum  infirmam,  in  Christum  peccatix  (I  Cor.  8,  12):  ideo  quia  membra 
Christi  omnes  facti  sumus.  Quomodo  non  peccas  in  Christum,  qui  peccas 
in  membrum  Christi?»  (Serm.  LXXXII,  3,  4:  PL  38.  507). 

«Si  neglexeris,  pejor  es.  lile  injuriam  fecit,  et  injuriam  faciendo  grave 
seipsum  vulnere  percussit:  tu  vulnus  fratris  tui  contemnis?  Tu  autem  vides 
perire,  vel  perisse.  et  negligis?  Pejor  es  tacendo.  quam  ille  conviciando» 
(Ibid.  LXXXn,  4,  7:  PL  38,  508). 

(25)  Reg.  c.  VII:  PL  32,  1381. 

(26)  «Tuum  quippe  vitium  est  quod  malus  es.  et  majus  vitium  corripi 
nolle  quia  malus  es»  (De  corrept.  et  grat.  V,  7:  PL  44,  919). 

(27)  «Dolor  quippe  ille,  quo  sibi  displicet,  quando  sentit  correptionis 
aculeum,  excitat  eum  in  majoris  orationis  affectum»  (Ibidem). 

(28)  «Ab  istis  etiam  peccatis  linguae  minutissimis  quis  abstinet?...  Vitare 
possum  homicidia,  adulteria,  rapiñas,  perjuria,  maleficia,  idololatriam;  num- 
quid  et  peccata  linguae,  numquid  et  peccata  cordis?»  (Enar.  in  ps.  CXXIX, 
5:  PL  37,  1699-1700).  Cfr.  Reg.  c.  X:  PL  32,  1383. 

(29)  «Homines  autem  fáciles  sunt  ad  irrogandas  injurias,  et  difíciles  ad 
concordiam  requirendam.  Pete,  inquit,  veniam  ab  homine  quem  offendisti. 
ab  homine  quem  laesisti.  Respondet:  Non  me  humiliabo»  (Serm.  LXXXII, 
4,  6:  PL  38,  508). 

«Sed  quod  est  gravius,  ipsam  medicinam  sic  homines  contemnunt,  ut  non 
solum  non  dent  veniam  quando  in  illos  peccatur,  sed  nec  velint  petere  quando 
ipsi  peccant»  (Serm.  XVII,  6,  6:  PL  38,  127). 

(30)  «Melior  est  enim  qui  quamvis  ira  saepe  tentatur,  tamen  impetrare 
festinat  ut  sibi  dimittat,  cui  se  fecisse  agnoscit  injuriam,  quam  qui  tardius 
irascitur,  et  ad  veniam  petendam  difficilius  inclinatur.  Qui  non  vult  dimittere 
fratri,  non  speret  accipere  orationis  effectum:  qui  autem  numquam  vult  petere 
veniam,  aut  non  ex  animo  petit,  sine  causa  est  in  monasterio,  etiamsi  inde  non 
projiciatur»  (Reg.  c.  X:  PL  32,  1383). 
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religiosos  del  monasterio  son  odiosos,  molestos,  enturbiadores  de 
la  paz  común  (31).  Por  el  contrario,  el  amor  les  hace  tranquilos, 
humildes,  sufridos,  amantes  de  la  unidad  (32). 

Todas  estas  razones  indujeron  a  San  Agustín  a  poner  en  cabeza 
de  toda  otra  mortificación  el  sacrificio  de  la  unidad.  Sacrificio  que 
tiene  su  justificación,  según  explicaba  a  sus  monjes,  en  el  amor 
común  a  Cristo  (33).  Por  tanto,  concluía,  no  nos  olvidemos  de  amar 
a  Cristo  por  razón  del  débil,  cuando  hemos  de  amar  al  débil,  por 
razón  de  Cristo  (34). 


2.   La  cruz  de  cada  día 

Además  del  sacrificio  de  la  vida  común,  el  alma  es  también  un 
sacrificio  en  cuanto  que,  abrasada  por  la  caridad,  se  abstiene  de 
toda  concupiscencia  del  siglo  y  se  reforma  en  justicia  y  santidad, 
según  la  imagen  de  Dios  (35). 

La  concupiscencia  es  el  amor  del  mundo  y  de  todo  lo  que  él 
ofrece:  deseo  de  la  carne,  concupiscencia  de  los  ojos  y  ambición  del 
siglo  (36).  Mortificar  las  obras  de  la  concupiscencia,  refrenarlas, 
dominarlas,  a  fin  de  quitar  todo  obstáculo  a  la  gracia,  que  nos  vaya 
transformando  más  y  más  en  esa  imagen  de  Dios  vivo,  he  aquí  la 
cruz  y  el  martirio  de  cada  día  (37). 


(31)  «Nam  in  quibus  non  est  perfecta  chantas  Christi,  et  cum  in  uno 
sint.  odiosi  sunt,  molesti  sunt.  turbulenti  sunt,  anxietate  sua  turbant  caeteros, 
et  quaerunt  quid  de  Mis  dicant»  (Enar.  in  ps.  CXXXII,  12:  PL  37,  1736). 

(32)  «Si  autem  habet  rorem  Hermon...  quietus,  paccatus,  humilis,  tole- 
rans,  pro  murmure  precem  fundit»  (Ibidem). 

(33)  «Ipsa  ergo  est  lex  Christi,  ut  invicem  onera  nostra  portemus.  Chris- 
tum  autem  diligendo.  facile  sustinemus  infirmitatem  alterius.  etiam  quem 
nondum  propter  bona  sua  diligimus»  (De  divers.  quaest.  LXXI,  7:  PL  40,  83). 

(34)  «Quapropter  ingenti  cura  et  implorata  Dei  misericordia  cogitandum 
est,  ne  Christum  negligamus  propter  infirmum,  cum  infirmum  debeamus 
diligere  propter  Christum»  (Ibidem). 

(35)  «Si  ergo  corpus,  quo  inferiore  tanquam  fámulo,  vel  tanquam  ins- 
trumento utitur  anima,  cum  ejus  bonus  et  rectus  usus  ad  Deum  refertur, 
sacrificium  est;  quanto  magis  anima  ipsa  cum  se  refert  ad  Deum,  ut  igne 
amoris  ejus  accensa,  formam  concupiscentiae  saecularis  amittat,  eique  tanquam 
incommutabili  formae  subdita  reformetur,  hinc  ei  placens,  quod  ex  ejus  pul- 
chritudine  acceperit,  fit  sacrificium?»  (De  civ.  Dei  X.  6:   PL  41,  284). 

(36)  In  Epist.  Johan.  TI.  12-14:  PL  35.  1996-1997;  Enar.  in  ps.  CXVIU, 
serm.  8,  4:  PL  37,  1521. 

(37)  «Hoc  est  opus  nostrum  in  hac  vita,  actiones  carnis  spiritu  mortifi- 
care: quotidie  affligere.  minuere.  frenare,  interimere»  (Serm.  CLVT,  9,  9: 
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Todos  los  miembros  del  cuerpo  místico,  cada  uno  en  el  lugar 
que  ocupa,  tienen  obligación  de  seguir  a  Cristo.  Jesús  dijo  a  todos 
sin  excepción:  «Quien  quiera  venir  en  pos  de  mí,  niegúese  a  sí  mis- 
mo», esto  es,  lleve  su  cruz  (38).  Así,  pues,  el  religioso  lucha  cada  día 
en  su  corazón  con  una  multitud  de  enemigos:  la  avaricia  le  incita 
a  poseer,  la  lujuria  le  sugiere  el  amor  carnal,  la  gula  le  invita  al 
placer.  Todo  le  tienta,  por  todos  los  frentes  padece.  ¡Qué  difícil  es 
no  salir  herido  entre  tanto  combate!  (39).  La  vida  religiosa  no  es 
ni  más  ni  menos  que  una  vida  de  cruz,  donde  el  reino  de  la  unidad  de 
corazones  en  Dios  no  se  erige  sino  sobre  las  ruinas  de  la  concupis- 
cencia (40). 

Cruz,  en  primer  lugar,  por  parte  del  mundo:  aunque  el  siervo 
de  Dios  sea  casto,  nunca  faltará  quien  decolore  su  fama  con  una 
leve  sospecha  (41).  El  mundo  le  promete,  además,  la  delectación 
y  el  placer,  le  ofrece  honores  y  ambiciones  y  le  presenta  curiosida- 
des y  vanidades.  Pero  para  el  religioso  que  escogió  el  camino  del 
sacrificio,  nada  más  delectable  que  su  Dios,  nada  más  sublime  que 
su  Reino  y  nada  más  inefable  que  su  Verdad  (42).  Crucificado 
siempre  para  el  mundo,  y  el  mundo  para  él.  Pues  si  el  mundo  le 


PL  38,  854).  Cfr.  Epist.  XCV,  2:  PL  33,  352;  Serm.  CCCXVIII,  2:  PL  38, 
1438;  De  agone  christ.  II,  2:  PL  40,  291. 

(38)  «In  hoc  ergo  mundo,  hoc  est  Ecclesia,  quae  tota  sequitur  Christum, 
universaliter  dixit,  Qui  vult  me  sequi,  abneget  semeüpsum.  Non  enim  hoc 
virgines  debent  audire,  et  maritatae  non  debent;  aut  viduae  debent,  et  nuptae 
non  debent;  aut  monachi  debent,  et  conjugati  non  debent;  aut  clerici  debent, 
et  laici  non  debent;  sed  universa  Ecclesia,  universum  corpus,  cuneta  membra 
per  officia  propria  distincta  et  distributa,  sequantur  Chrisrum»  (Serm.  XCVI, 
7,  9:  PL  38,  588). 

(39)  «Jam  ergo  ibi  (in  monasterio)  gaudium  illud?...  Nondum;  sed  adhuc 
gemitus,  adhuc  sollicitudo  tentationum...  Suggerit  avaritia,  suggerit  libido, 
suggerit  voracitas,  suggerit  laetitia  ista  popularis;  omnia  suggerunt:  ab  ómni- 
bus se  continet,  ómnibus  respondet,  et  ab  ómnibus  adversatur;  difficile  est 
ut  non  ab  aliqua  feriatur»  (Enar.  in  ps.  XCIX,  10-11:  PL  37,  1277). 

(40)  De  doctr.  christ.  III,  10,  16:  PL  34,  72. 

(41)  «Quicumque  in  corpore  ejus  et  membrum  ejus  esse  voluerit,  non 
miretur  quia  odit  eum  mundus»  (Serm.  CCCLIV,  1,  1:  PL  39,  1563). 

«Cum  sis  casrus  servus  Dei,  ecce  te  mundus  suspicatur  forsitan  impudicum, 
et  mordet,  et  reprehendit,  et  libenter  in  tuis  detractionibus  immora  tur» 
(Ibid.  2,  3:  PL  39,  1564). 

(42)  «Promittit  mundus  carnalem  voluptatem:  responde  illi,  delectabilior 
est  Deus.  Promittit  mundus  honores  et  sublimitates  saeculares:  responde  illi, 
Altius  est  ómnibus  regnum  Dei.  Promittit  mundus  superfluas  vel  damnabiles 
curiositates:  responde  illi,  Sola  non  errat  veritas  Dei»  (Serm.  CCLXXXTV, 
5:  PL  38.  1291). 


CAP.  IV :  ESPIRITU  DE  SACRIFICIO 


301 


parece  hermoso,  Aquel  por  quien  el  mundo  ha  sido  hecho  es  más 
hermoso  todavía  (43).  San  Agustín  pone  como  exigencia  básica  para 
sus  monjes  lo  que  él  había  dicho  una  vez  de  sí  mismo:  «Yo  me 
aparto  de  aquellos  que  aman  el  mundo»  (44).  Porque  el  que  ama  la 
tierra  es  tierra,  y  el  que  ama  a  Dios  es  dios  e  hijo  del  Altísimo  (45). 

Cruz  igualmente  por  parte  de  la  carne,  que  nos  crucifica  en 
todo  momento  (46).  La  vida  bien  comprendida  es  una  continua 
tribulación  (47).  Por  eso,  el  verdadero  seguidor  de  Cristo  nada  es- 
pera en  este  mundo,  fuera  del  sacrificio  (48).  Toda  su  vida  está 
pendiente  de  la  cruz  (49).  No  esperemos  aquí  tranquilidad  y  calma. 
Lo  que  Cristo  no  nos  prometió,  no  nos  lo  prometamos  tampoco 
nosotros  (50). 

A  los  elegidos  se  les  ha  dado  a  conocer  el  misterio  del  reino.  Y 
este  misterio — no  hay  que  avergonzarse  de  confesarlo — no  es  otro 
que  el  misterio  de  la  cruz  (51).  Porque  llevar  la  castidad  hasta  la 


(43)  Serm.  XCVI,  4,  4:  PL  38,  586. 

(44)  «Ab  eis  qui  diligunt  saeculum,  segregavi  me;  sed  eis  qui  praesunt 
populis,  non  me  coequavi»  (Serm.  CCCLV,  1,2:  PL  39,  1569).  Cfr.  Epist. 

\    CXLV,  2:  PL  33,  593. 

(45)  «Tenentes  ista,  non  habebitis  concupiscentiam  mundi;  non  habendo 
•concupiscentiam  mundi  non  vos  subjugabit  nec  desiderium  carnis,  nec  deside- 
rium  oculorum,  nec  ambitio  saeculi;  et  facietis  locum  charitati  venienti,  ut 
•diligatis  Deum.  Quia  si  fuerit  ibi  dilectío  mundi,  non  ibi  erit  dilectio  Dei... 
Talis  et  quisque  ejus,  qualis  dilectio  est.  Terram  diligis?  térra  eris.  Deum 
diligis?  quid  dicam?  deus  eris?  Non  audeo  dicere  ex  me.  Scripturas  audiamus: 
Ego  dixi,  Dii  estis,  et  filii  excelsi  omnes  (Ps.  81,  6)»  (In  Epist.  Johan.  II, 
14:  PL  35,  1997). 

(46)  «Ipsa  enim  nos  cruciat  doñee  absorbeatur  mors  in  victoriam.  Crux 
ergo  haec  ipsa  crucifigenda  est,  et  transfigenda  est  clavis  timoris  Dei,  ne 
solutis  et  liberis  membris  reluctantem  portare  non  possis»  (Epist.  CCXLIII, 
11:  PL  33,  1059). 

(47)  Serm.  CXXIV,  2,  2:  PL  38,  687. 

(48)  Enar.  in  ps.  XCVI,  20:  PL  37,  1252. 

(49)  «In  hac  quidem  cruce,  per  totam  istam  vitam,  quae  in  mediis  tenta- 
lionibus  ducitur,  perpetuo  debet  penderé  christianus»  (Serm.  CCV,  1 :  PL  38, 
1039). 

(50)  «Fratres,  fallitis  vos;  quod  vobis  Evangelium  non  promittit,  nolite 
vos  promittere.  Quid  dicat  Evangelium,  scitis...  Evangelium  hoc  dicit,  quia 
in  novissimis  temporibus  multa  mala,  multa  scandala,  multae  pressurae,  mul- 
tae  iniquitates  abundabunt»  (Enar.  in  ps.  XCVI,  20:  PL  37,  1252). 

(51)  «Terret  enim  et  Evangelium:  Vobis  datum  est  scire  mysterium 
regni,  Mis  autem  non  est  datum...  Quare  ergo  illi  datum  est,  et  illi  non 
datum?  Non  me  piget  dicere,  hoc  est  mysterium  crucis»  (Serm.  CLXV,  5,  5: 
PL  38,  905). 
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renuncia  del  matrimonio  y  de  la  familia,  la  paciencia  hasta  el  des- 
precio de  la  cruz,  la  generosidad  hasta  distribuir  todo  a  los  pobres 
y  el  desprecio  de  este  mundo  hasta  desear,  a  veces,  la  misma  muer- 
te, son  pocos,  muy  pocos,  los  que  lo  hacen  (52). 

El  misterio  del  sufrimiento  es  un  hecho  real  que  Cristo  nos  en- 
señó en  la  cruz.  Desde  entonces,  si  existe  algún  momento  en  nues- 
tra vida  en  el  que  Cristo  parece  olvidarse  de  nosotros,  es,  cierta- 
mente, aquel  en  que  nos  olvidamos  de  su  cruz;  y,  si  existe  alguno 
en  que  cuida  de  manera  especial  de  nosotros,  es,  precisamente,  aquel 
en  que  nos  acordamos  de  sus  sufrimientos  (53).  Pues  en  virtud  de 
nuestra  unión  con  Cristo,  el  Espíritu  de  Cristo  trabaja  constante- 
mente en  mortificar  en  nosotros  las  obras  de  la  carne.  Labor  de 
mortificación  que,  unida  a  aquella  de  Cristo,  contribuye  al  perfec- 
cionamiento del  cuerpo  místico  y  a  acabar  en  nuestra  carne  lo  que 
falta  a  los  sufrimientos  de  Cristo.  Nosotros,  dice  San  Agustín,  estu- 
vimos ya  con  El  en  el  calvario.  Por  eso,  ahora,  si  somos  miembros 
selectos  de  su  cuerpo  místico,  se  nos  impone  estar  unidos  particu- 
larmente a  Cristo  en  la  cruz  y  en  los  sufrimientos  de  su  cuerpo 
místico  y  tomar  como  nuestros  sus  dolores  (54). 


3.   El  ayuno  y  la  penitencia 

San  Agustín  pone  un  empeño  especial  en  la  ascética  del  alma, 
pero  no  pasa  por  alto  la  mortificación  corporal.  El  cuerpo,  cuando 
le  castigamos  por  la  templanza,  si  esto  lo  hacemos  por  Dios,  a  fin 
de  no  entregar  nuestros  miembros  al  pecado  como  instrumentos 
de  iniquidad,  sino  a  Dios  como  instrumentos  de  justicia,  es  también 
un  sacrificio  (55). 

La  mortificación  corporal  es  necesaria  para  vencer  al  mundo 
y  no  ser  subyugados  por  la  carne  (56).  Me  impongo  castigos,  dice 
el  Santo,  para  que  Dios  me  ayude,  a  fin  de  ser  agradable  a  sus 


(52)  De  utilit.  cred.  XVII,  35:  PL  42,  91. 

(53)  «Tune  enim  in  te  dormit  Christus,  si  oblitus  es  passiones  Christi: 
tune  in  te  vigilat  Christus,  si  meministi  passionum  Christi.  Cum  autem  pleno 
corde  intuitus  fueris  quid  ille  fuerit  passus,  nonne  aequo  animo  et  tu  tole- 
rabis?  et  fortasse  gaudens,  quia  inventus  es  in  aliqua  similitudine  passionum 
regis  tui?»  (Enar.  in  ps.  LIV,  10:  PL  36,  636). 

(54)  Enar.  in  ps.  XXXVII.  16:  PL  36,  406. 

(55)  «Corpus,  quo  inferiore  tanquam  fámulo,  vel  tanquam  instrumento 
utitur  anima,  cum  ejus  bonus  et  rectus  usus  ad  Deum  refertur,  sacrificium 
est»  (De  civ.  Dei  X,  6:  PL  41,  283). 

(56)  De  asoné  christ.  VI,  6:  PL  40,  294. 
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ojos  y  para  poder  gozar  siempre  de  su  dulce  compañía.  Si  no  obra- 
se de  este  modo,  mi  carne  oprimiría  mi  mente.  Pues  cabalgo  en  este 
jumentillo  de  mi  cuerpo  hacia  la  Jerusalén  celeste  y  tengo  que  re- 
primir por  el  ayuno  los  bríos  de  la  carne,  que  trata  de  sacarme  de 
mi  camino,  Cristo  (57). 

El  ayuno  es  la  batalla  en  la  que  sometemos  el  cuerpo  a  servi- 
dumbre (58).  El  consejo  del  Santo:  «Domad  vuestra  carne  con  ayu- 
nos y  abstinencias»,  no  quiere  significar  otra  cosa.  Pues  el  que  no 
sabe  privarse  de  lo  lícito,  está  ya  muy  cerca  de  lo  ilícito  (59). 

En  el  ayuno  y  en  la  penitencia,  según  San  Agustín,  hemos  de 
tener  siempre  en  cuenta  tres  cosas:  la  necesidad,  la  enfermedad  y, 
sobre  todo,  la  caridad.  Nadie  debe  padecer  necesidad  en  el  mo- 
nasterio, en  perjuicio  del  bien  espiritual.  El  prepósito  ha  de  tener 
cuidado  de  distribuir  a  cada  uno  el  alimento  y  el  vestido;  no  igual- 
mente a  todos,  pues  no  tienen  todos  iguales  fuerzas,  sino  a  cada 
uno  según  su  necesidad  (60).  A  nadie  se  puede  obligar  a  tolerar 
asperezas,  ni  a  nadie  se  ha  de  condenar  por  ser  más  débil.  El  prin- 
cipio del  pecado  no  está  en  las  viandas,  sino  en  la  gula  (61).  Hay 
quienes  ayunan  como  simples  y,  en  lugar  de  la  santidad,  atrapan  la 
enfermedad.  En  el  ayuno,  una  cosa  es  la  necesidad  y  otra  muy 
distinta  la  sensualidad.  Todo  es  puro  para  los  puros,  salvo  la  luju- 
ria (62).  El  que  come  con  intención  de  renovar  energías,  en  la 
comida  y  en  la  bebida  glorifica  también  a  Dios  (63).  Nada  de 


(57)  De  utilít.  jejunii  III,  3 :  PL  40,  709.  Sin  embargo,  la  ascética  de  San 
Agustín  está,  en  gran  parte,  condicionada  a  su  formación  especial  y  a  su  ex- 
periencia particular.  No  hay  que  olvidar  que  el  Santo  fue  un  hombre  de 
constitución  débil.  Y  así,  su  doctrina  es  menos  severa  aún  de  lo  que  parece 
a  primera  vista.  Su  lema  era:  prudente  moderación.  Nada  de  matar  la  natu- 
raleza, sino  renovarla  por  la  caridad.  El  autor  de  las  Confesiones  lo  había 
experimentado:  la  caridad  llega  a  dominar  a  la  carne  y  la  tiranía  de  las 
pasiones.  La  gracia  produce  la  caridad;  la  caridad  vence  la  concupiscencia, 
y,  a  través  de  aquélla,  la  mortificación  toma  un  cariz  más  optimista  y  un 
valor  más  positivo. 

(58)  De  utilit.  jejunii  II,  2:  PL  40,  709;  Serm.  CCX,  3,  4:  PL  38,  1049. 

(59)  Reg.  c.  IV:  PL  32,  1379;  Contr.  Faust.  XXX,  5:  PL  42,  493; 
Serm.  CCVTI,  2:  PL  38,  1045. 

(60)  «Et  distribuebatur  unicuique  vestrum  a  praeposito  vestro  victus  et 
tegumentum,  non  aequaliter  ómnibus,  quia  non  aequaliter  valetis  omnes, 
sed  potius  unicuique  sicut  opus  fuerit»  (Reg.  c.  I:  PL  32,  1378). 

(61)  «Non  ego  inmunditiam  obsonii  timeo,  sed  inmunditiam  cupiditatis» 
(Possid.:  Vita  S.  August.  c.  XXII:  PL  32,  52). 

(62)  De  morib.  eccles.  XXXIII,  71:  PL  32,  1340;  Serm.  CCVHI,  l: 
PL  38,  1044. 

(63)  «Si  ergo  bene  agis.  quod  et  manducas  et  bibis,  et  ad  refectionem 
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cuanto  Dios  ha  creado  es  repudiable,  sino  bueno,  si  se  toma  con 
nacimiento  de  gracias  (64).  Por  otra  parte,  a  la  carne  no  hay  que 
perseguirla  hostilmente,  sino  azotarla  provechosamente  (65).  Que- 
rer extinguir  las  pasiones  es  una  empresa  antinatural  e  imposible. 
Se  las  puede  domar  y  reprimir,  no  apagar  (66). 

En  segundo  lugar,  ha  de  tenerse  en  cuenta  la  enfermedad.  Al 
recomendar  el  Santo  el  ayuno  y  la  abstinencia,  añadió  muy  sabia- 
mente: «En  la  medida  en  que  la  salud  os  lo  permita»  (67).  Juzgue 
cada  uno  hasta  dónde  pueden  llegar  sus  fuerzas;  pero  no  olvide 
nunca  que,  en  el  monasterio,  son  más  felices,  generalmente,  los  que 
pueden  soportar  mejor  las  privaciones,  y  que  la  frugalidad  es  pre- 
ferible a  la  opulencia  (68).  Con  todo,  tanto  los  enfermos  como  los 
que  padecen  alguna  debilidad  de  importancia,  han  de  quedar  dis- 
pensados del  ayuno  (69).  Y  no  sólo  eso;  si,  en  la  comida  o  en  el 


corporis  sumis  reparationemque  membrorum,  gratias  agens  ei  qui  tibi  praebuit 
mortali  et  fragili  ista  supplementorum  solatia;  et  cibus  et  potus  tuus  laudat 
Deum»  (Enar.  in  ps.  CXLVI,  2:  PL  37,  1900). 

(64)  «Docuisti  me,  Pater  bone,  Omnia  munda  mundis;  sed  malum  esse 
homini  qui  per  offensionem  manducat  (Rom.  14,  25);  et  omnem  creaturam 
tuam  bonam  esse,  nihilque  objiciendum  quod  cum  gratiarum  aclione  percipi- 
tur  (I  Tim.  4,  4);  et  quia  esca  nos  non  commcndat  Deo  (I  Cor.  8,  8);  et  ut 
nemo  nos  judicet  in  cibo  et  potu  (Col.  2,  16)»  (Confes.  X,  31,  46:  PL  32,  798). 

(65)  De  coníinentia  XV,  26:  PL  40,  367. 

(66)  «Modo  autem,  quando  caro  concupiscit  adversus  spiritum,  et  spiritus 
adversus  carnem,  contentio  mortis  est:  non  quod  volumus  facimus.  Quare? 
Quia  volumus  ut  nullae  sint  concupiscentiae,  sed  non  possumus.  Velimus 
nolimus,  habemus  illas:  velimus  nolimus,  titillant,  blandiuntur,  simulant,  in- 
festant,  surgere  volunt.  Premuntur,  nondum  exstinguntur»  (Serm.  CXXVTII, 
9,  11:  PL  38,  718). 

(67)  «Carnem  vestram  dómate  jejuniis  et  abstinentia  escae  et  potus, 
quantum  valetudo  permittit»  (Reg.  c.  IV:  PL  32,  1379). 

«Jejunia  quoque  ac  vigiliae  in  quantum  valetudinem  non  perturbant» 
(De  bono  vid.  XXI,  26:  PL  40,  448). 

Su  biógrafo,  San  Posidio,  observa  a  este  propósito  que,  con  frecuencia, 
mandaba  poner  en  la  comida  carne  u  otros  manjares  extraordinarios,  a  fin 
de  no  causar  molestias  a  los  huéspedes  y  enfermos  (Vita  S.  August.  c.  XXII: 
PL  32,  51). 

(68)  «Illos  aestiment  ditiores,  qui  in  sustinenda  parcitate  fuerint  fortio- 
res.  Melius  est  enim  minus  egere,  quam  plus  habere»  (Reg.  c.  V:  PL  32, 1380). 

(69)  «Quando  autem  aliquis  non  potest  jejunare,  non  tamen  extra  horam 
prandii  aliquid  alimentorum  sumat,  nisi  cum  aegrotat»  (Reg.  c.  TV:  PL  32, 
1379). 

«Si  forte  in  nostra  domo  vel  in  nostra  societate  aeger  est  aliquis,  vel 
post  aegritudinem,  ut  necesse  sit  eum  ante  horam  prandii  reficere;  non  pro- 
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vestido,  son  tratados  de  manera  especial,  no  debe  parecer  injusto 
ni  molesto  a  los  demás  (70). 

Finalmente,  en  el  ayuno  y  abstinencia,  más  importante  que  el 
mismo  acto  de  ayunar,  es  el  mantenimiento  de  la  concordia  entre 
quienes  vivimos  y  con  los  que  vivimos  para  Dios  (71).  El  ayuno  no 
es  ningún  fin  en  sí,  sino  un  gran  medio  para  mejor  cooperar  en  la 
misión  espiritual  de  la  comunidad,  y,  más  concretamente,  para  man- 
tener esa  concordia  entre  sus  miembros  (72). 

El  primer  peldaño  en  la  escala  de  la  mortificación  es  la  com- 
prensión de  los  unos  para  con  los  otros:  El  que  ayune,  no  juzgar  a 
aquel  que  no  ayuna;  y  el  que  no  ayune,  no  despreciar  al  que  ayu- 
na (73).  Cristo  se  ha  hecho  un  solo  cuerpo,  uniéndonos  a  todos  en 
El;  mientras  que  nosotros  nos  separamos  de  los  miembros  de  Cris- 
to y  no  amamos  la  unidad...,  ¿para  qué  servirán  nuestros  ayu- 
nos? (74). 

El  ayuno  no  vale  nada  sin  la  caridad  (75).  ¿Cómo  puedes  tú 
verdaderamente  disciplinar  tus  miembros,  si  desgarras  a  los  miem- 
bros de  Cristo?  ¿Y  cómo  puede  ser  aprobado  tu  ayuno,  si  no  re- 
conoces a  tu  hermano?  (76).  El  que  con  su  ayuno  escandaliza  a  su 
hermano,  no  triunfa  sobre  el  enemigo;  le  divierte  (77).  La  caridad 
ante  todo:  caridad  en  la  comida,  caridad  en  la  bebida  y  caridad  en 
el  vestido  (78).  El  que  se  asemeja  en  la  caridad  a  Cristo,  que  es  la 


hibebo  religiosos  vel  religiosas  mittere  eis  quod  eis  videtur  ut  mittant» 
(Serm.  CCCLVI,  13:  PL  39,  1580). 

(70)  «Qui  infirmi  sunt  ex  prístina  consuetudine,  si  aliter  tractantur  in 
victu.  non  debet  aliis  molestum  esse,  nec  injustum  videri  eis  quos  fecit  alia 
consuetudo  fortiores»  (Reg.  c.  V:  PL  32,  1380). 

(71)  Epist.  XXXVI,  11,  26:  PL  33,  148. 

(72)  «In  jejuniis  et  vigiliis.  et  omni  castigatione  corporis  quam  plurimum 
adjuvarur  oratio.  Faciat  quaeque  vestrum  quod  poterit:  quod  altera  minus 
potest,  in  ea  quae  potest  facit,  si  in  altera  diligit  quod  ideo  quia  non  potest 
ipsa  non  facit;  proinde  quae  minus  valet,  non  impediat  plus  valentem,  et 
quae  plus  valet,  non  urgeat  minus  valentem.  Conscientiam  quippe  vestram 
Deo  debetis;  nemini  autem  vestrum  aliquid  debeatis,  nisi  ut  invicem  diligatis» 
{Epist.  CXXX,  16,  31:  PL  33,  507). 

(73)  Epist.  XXXVI,  8,  20:  PL  33,  145. 

(74)  De  utilit.  jejunii  VI,  8:  PL  40,  712. 

(75)  Ibid.  V,  7:  PL  40,  711. 

(76)  «Improbaretur  ergo  jejunium  tuum.  si  immoderatius  severus  existe- 
res  in  servum  tuum;  approbabitur  jejunium  tuum,  cum  non  agnoscis  fratrem 
tuum?  Non  ergo  quaero  a  quo  cibo  abstineas,  sed  quem  cibum  diligas» 
(Ibidem). 

(77)  Epist.  XXXVI,  9,  21 :  PL  33,  146. 

(78)  De  morib.  eccles.  XXXIII,  73:  PL  32,  1341. 
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misericordia  por  excelencia,  ya  ha  cumplido  con  el  fin  principal 
del  ayuno. 


4.   La  enfermedad  y  el  dolor 

El  dolor  y  la  enfermedad  existen  en  todas  partes  y  no  pueden 
faltar  tampoco  en  el  monasterio.  Si  eres  excluido  de  la  enfermedad 
y  del  sufrimiento,  dice  San  Agustín,  me  temo  que  quedes  excluido 
también  por  el  Señor  del  número  de  sus  hijos  (79). 

La  enfermedad  es  un  mensaje  de  la  voluntad  divina  (80).  Vo- 
luntad de  Dios  es,  añade  el  Santo,  que,  unas  veces  estemos  sanos 
y  otras  enfermos.  Pero,  si  cuando  tenemos  salud,  creemos  que  la 
voluntad  de  Dios  es  dulce,  y  cuando  estamos  enfermos,  nos  parece 
ya  amarga,  ¡mala  señal!:  nuestro  corazón  no  es  recto.  ¿Por  qué? 
Porque  no  queremos  dirigir  nuestra  voluntad  a  la  de  Dios,  sino 
torcer  la  de  Dios  a  la  nuestra  (81). 

El  Obispo  de  Hipona  veía  siempre  la  enfermedad  desde  el  pun- 
to de  vista  de  la  voluntad  divina:  «Por  lo  que  toca  al  espíritu — dice 
a  Profuturo,  monje  y  discípulo  suyo — estoy  bien,  gracias  a  Dios; 
pero,  corporalmente,  estoy  en  cama.  No  puedo  caminar,  ni  estar  de 
pie,  ni  sentarme,  por  mi  enfermedad.  Pero  puesto  que  ésa  es  la 
voluntad  de  Dios,  puedo  repetir  que  estoy  bien»  (82).  Una  señal 
del  amor  de  Dios  hacia  nosotros  es  el  sufrimiento.  Perece  la  uva 
oprimida  en  el  lagar,  añade,  pero  ¿para  qué  perece?  Para  el  vino 
del  tonel,  para  el  descanso  y  la  quietud  de  la  bodega  (83). 

Muchos  han  sido  coronados  en  el  anfiteatro,  entregados  a  las 
fieras;  pero  hay  muchos  también  que  son  coronados  en  el  lecho 
del  dolor,  venciendo  al  enemigo.  Aparentemente  no  pueden  mover- 
se; pero,  en  su  corazón,  disponen  de  fuerzas  irresistibles  para  el 
combate.  En  su  alma,  se  libra  una  sangrineta  lucha  oculta,  y  allí 
se  gana  también  una  oculta  victoria  (84). 

Todas  estas  realidades  deben  obligarnos  a  tratar  a  los  enfermos, 


(79)  «Flagellat  autem,  inquit,  omnem  filium  quem  recipit.  Et  tu  forte 
exceptus  eris?  Si  exceptúa  a  passione  flagellorum,  exceptus  a  numero  filiorum» 
(Serm.  XLVI,  5,  11:  PL  38,  276). 

(80)  Enar.  in  ps.  LXXXV,  5:  PL  37,  1085. 

(81)  Enar.  in  ps.  XXXV,  16:  PL  36,  352. 

(82)  Episí.  XXXVIII,  1:  PL  33,  152.  Cfr.  A.  Manrique:  Ob.  cit.,  pá- 
gina 407,  nota  650. 

(83)  Enar.  in  ps.  LXXXIII,  6:  PL  37,  1059. 

(84)  Serm.  IV,  33,  36:  PL  38,  52. 
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verdaderos  o  falsos,  con  gran  humanidad  y  caridad  (85).  Para  ello, 
nada  más  a  propósito  que  reflexionar  sobre  lo  que  el  Señor  tuvo 
que  tolerarnos.  Además,  nuestra  condición  de  hombres  es  tan  frá- 
gil, que  en  un  mañana  próximo  puede  sobrevenirnos  lo  que  hoy  tra- 
tramos  de  remediar  en  el  hermano.  Se  nos  impone,  pues,  llevar  la 
carga  de  éste,  como  si  supiésemos  que  mañana  ha  de  llevar  él  la 
nuestra  (86). 

Siguiendo  el  consejo  del  médico  y  bajo  las  órdenes  del  superior, 
nada  se  regatee,  a  fin  de  obtener  la  salud  (87).  El  que  cuida  de  los  en- 
fermos y  de  los  convalecientes  de  alguna  enfermedad,  pida  de  la 
despensa  lo  que  vea  que  necesite  cada  cual  (88).  Y  los  que  tengan 
a  su  cargo  la  despensa,  sirvan  sin  murmuración  a  sus  hermanos  (89). 
El  enfermero,  por  su  parte,  en  su  actuación,  imagínese  que  está 
también  enfermo,  y  cuide  de  los  demás  como  él  desearía  ser  ser- 
vido (90).  Pero  una  vez  recobrada  la  salud,  los  enfermos  volverán 
a  su  más  feliz  norma  de  vida,  la  cual  tanto  es  más  decorosa  a  los 
siervos  de  Dios  cuanto  menos  necesitan  (91). 

(85)  Reg.  c.  V:  PL  32,  1380;  De  o  per.  monach.  XIX,  22:  PL  40,  567. 

(86)  De  div.  quaesl.  LXXI,  3-4:  PL  40,  82. 

(87)  Reg.  c.  IX:  PL  32,  1383. 

(88)  Ibidem. 

(89)  Ibidem. 

(90)  Epist.  XL,  4,  4:  PL  33,  155. 

(91)  Reg.  c.  V:  PL  32,  1380. 


CAPITULO  V 


ESPIRITU  DE  LUCHA 


«Et  ei  vitae  vacares  in  socielate  sancto- 
rum,  cui  tune  vacare  cupiebas;  ubi  in  silen- 
tio  pugnant  milites  Christi,  non  ut  occidant 
homines,  sed  ut  expugnent  principes  et  spi- 
ritualia  nequitiae,  id  est  diabolum  et  ange- 
los  ejus.  Hos  enim  hostes  sancti  vincunt. 
quos  videre  non  possunt;  et  tamen  quos  non 
vident,  vincunt,  ista  vincendo  quae  sentiunt» 
(Epist.  CCXX,  12). 

La  vida  monástica  es  una  milicia  cristiana,  donde  los  monjes 
luchan  contra  los  enemigos,  exteriores  e  interiores,  en  calidad  de 
soldados  de  Cristo  (1).  El  siervo  de  Dios  abandonó  un  día  cuanto 
tenía  de  más  querido  en  el  mundo,  a  fin  de  alistarse  en  esta  milicia 
espiritual  del  monasterio  (2).  Ahora,  como  miembro  selecto  del 
cuerpo  místico  de  la  Iglesia,  su  misión  está  claramente  determina- 
da: luchar  por  la  extensión  del  reino  de  Dios  en  el  mundo  (3), 
combatir  las  vanidades  del  siglo  y  vencer  al  demonio  y  a  la  carne 
en  la  lucha  contra  sí  mismo  (4). 

Durante  toda  esta  vida,  en  la  cual  somos  tentados  sin  cesar, 

(1)  Epist.  CCXLIII,  7:  PL  33,  1057;  De  oper.  monach.  XXV,  33:  PL  40, 
573;  Ib.  XXVI,  35:  PL  40,  574;  Ib.  XXVIII,  36:  PL  40,  575;  Confes.  VIH, 
5,  11:  PL  32,  754;  Ib.  IX,  2,  4:  PL  32,  765. 

(2)  Confes.  IX,  8,  17:  PL  32,  771;  Serm.  CCCLVI,  4:  PL  39,  1576; 
De  oper.  monach.  XXII,  26:  PL  40,  568;  Ib.  XXV,  52:  PL  40,  571. 

(3)  Epist.  CCXLIII,  6:  PL  33,  1057. 

(4)  Serm.  LVII,  9,  9:  PL  38,  391. 
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dos  amores  se  disputan  nuestra  alma:  el  amor  de  Dios  y  el  amor  del 
siglo.  Aquel  de  los  dos  que  venza,  terminará  por  atraer  hacia  él,  por 
su  propio  peso,  al  alma  necesitada  de  amar  (5). 

La  triple  concupiscencia  empuja  al  espíritu  hacia  la  corriente 
impetuosa  del  amor  a  las  vanidades  (6).  La  caridad  de  Cristo,  en 
cambio,  la  única  capaz  de  hacer  frente  a  la  catástrofe  del  pecado, 
reporta  al  alma  el  trofeo  de  la  victoria  (7). 

1.    «Milites  Christi» 

La  vida  del  monje  está  inspirada  por  el  espíritu  de  lucha.  Su 
misión  es  la  del  soldado  alerta,  en  el  campamento  del  alma,  mien- 
tras ésta  edifica  la  torre  de  su  perfección  y  domina  al  enemigo  (8). 
Construida  la  plataforma  del  edificio,  toda  agresión  de  parte  de  la 
tentación  será  rechazada  sin  dificultad.  Desde  lo  alto  de  la  torre,  el 
soldado  se  preserva  más  fácilmente  contra  todo  ataque,  y  sus  dar- 
dos caen  con  más  fuerza  sobre  el  enemigo  de  la  salud  eterna  (9). 
Los  que  eligiendo  una  vida  célibe  viven  el  ocio  santo,  fijando  sü 
mirada  en  Dios,  no  se  preocupan  de  las  cosas  de  la  tierra  y  son 
fortísimos  en  la  lucha  (10). 

Llevar  de  continuo  una  vida  santa  es  de  gran  importancia  para 
el  momento  mismo  del  combate.  Cristo,  verdadero  Rey  nuestro,  que, 
guiado  por  pura  misericordia,  nos  llama  reyes  también  a  sus  solda- 
dos, nos  advierte  que,  para  sostener  un  combate  con  un  rey  enemi- 


(5)  «Amores  dúo  in  hac  vita  secum  in  omni  tentatione  luctanrur,  amor 
saeculi  et  amor  Dei;  et  horum  duorum  qui  vicerit,  illuc  amantem  tanquam 
pondere  trahit.  Non  enim  pedibus  aut  pennis,  sed  affectibus  venimus  ad 
Deum.  Et  rursum  non  corporeis  nodis  et  vinculis,  sed  contrariis  affectibu* 
terrae  inhaeremus»  (Serm.  CCCXLIV,  1:  PL  39,  1512). 

(6)  Confes.  XIII,  7,  8:  PL  32,  848. 

(7)  De  peccat.  merit.  et  remis.  II,  17,  26:  PL  44,  167. 

(8)  «Dat  signum  Dominus  ut  vigilemus  in  castris,  ut  aedificemus  turrim, 
de  qua  hostem  sempiternae  vitae  et  prospicere  et  propellere  valeamus.  RapH 
militem  Christi  tuba  caelestis  ad  proelium»  (Epist.  CCXLIII,  6:  PL  33,  1057). 

(9)  «In  ea  quippe  stantem,  et  sub  armis  verbi  Dei  militantem,  nulla  ex 
parte  penetrare  ullae  tentationes  valent:  inde  et  jacta  in  adversarium  tela 
gravi  pondere  veniunt,  et  prospecta  firmo  rriunimine  devitantur»  (Epist. 
CCXLin,  1 :  PL  33,  1055). 

(10)  «Daniel  autem,  qui  elegit  coelibem  vitam,  id  est,  nuptias  terrenas 
contempsit,  ut,  sicut  dicit  Apostolus,  sine  sollicitudine  viveret,  cogitans  quae 
sunt  Dei,  genus  eorum  significat  qui  sunt  in  otio,  sed  tamen  fortissimi  iü 
tentaticmibus,  ut  possint  assumi»  (Quaest.  evang.  II,  44:  PL  35,  1357). 
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go  que  posee  veinte  mil  hombres,  es  necesario  tener,  al  menos,  unos 
diez  mil  (11). 

El  religioso  agustino,  por  voluntad  expresa  del  Fundador,  debe 
estar  siempre  en  estado  de  alerta  a  la  voz  de  la  Iglesia  que,  de  un 
instante  a  otro,  puede  reclamar  su  concurso  (12).  Cristo  nos  manda 
estar  preparados — como  soldados  para  la  pelea — ,  prontos  a  llevar 
la  fe  cristiana  al  mundo,  aun  a  costa  de  la  misma  vida  (13).  Y  no 
podemos  olvidar  que  la  Iglesia,  nuestra  madre,  nos  ha  engendrado 
en  Cristo,  nos  ha  dado  a  luz  con  la  sangre  de  los  mártires  y  nos 
alimenta  cada  día  con  la  luz  sempiterna  de  la  fe.  Por  eso,  mientras 
otros  hijos  abortivos  le  hacen  guerra  y  se  siente  entorpecida  por 
aquellos  que  lleva  en  su  regazo  o  se  lamenta  que  apenas  puede  ali- 
mentar a  sus  pequeñuelos,  tal  vez  te  pida  auxilio  a  ti,  renacido  a 
la  vida,  miembro  de  tan  ilustre  familia.  ¿La  abandonarás  en  sus 
necesidades,  encubriéndote  bajo  tus  formas  carnales?  (14). 

Pero,  supuesto  que  esta  madre  universal  no  necesite  de  tu  acti- 
vidad, ¿puedes  decir,  tal  vez,  que  quedas  libre  de  combatir?  De 
ninguna  manera.  En  la  vida  común  del  monasterio,  los  siervos  de 
Dios  combaten  en  silencio,  no  contra  los  hombres  y  sus  errores, 
sino  contra  los  espíritus  del  mal,  aue  tientan  a  los  hombres.  Triun- 
fan de  innumerables  enemigos,  que  no  pueden  ver,  pero  que  sienten 
por  sus  efectos  y  porque  los  derrotan  con  el  vencimiento  propio  de 
sí  mismos  (15). 

Existe,  además,  en  el  monasterio,  una  verdadera  lucha  contra  el 
espíritu  del  mundo,  que  intenta  establecerse  allí  a  todo  precio.  La 
ambición,  el  placer  y  la  riqueza,  todas  las  inclinaciones  de  la  triple 
concupiscencia  buscan  aquí  su  hueco  (16).  Para  evitar  esto,  San 
Agustín  señala  ya  de  antemano  la  manera  de  combatir:  el  espíritu 
del  mundo  se  vence  en  el  hombre  mismo.  El  conflicto,  dice,  está 
en  ti;  no  temas  al  enemigo  exterior.  Véncete  a  ti  mismo  y  el  mundo 
está  vencido  (17). 

En  efecto,  aquellos  que  atacan  desde  el  exterior  se  valen  de  la 
misma  concupiscencia  para  dominar  al  alma  (18).  De  aquí  que  el 


(11)  Epist.  CCXLIII,  1:  PL  33,  1055. 

(12)  Epist.  XLVIII,  2:  PL  33,  188. 

(13)  Epist.  CCXLIII,  6:  PL  33,  1057. 

(14)  Epist.  CCXLIII,  8:  PL  33,  1057. 

(15)  Epist.  CCXX,  12:  PL  33,  997;  Enar.  in  ps.  XCIX,  11:  PL  37,  1277. 

(16)  In  Epist.  Johan.  ad  parth.  II,  12:  PL  35,  1996. 

(17)  Serm.  LVTI,  9,  9:  PL  38,  390. 

(18)  «Multi  autem  dicunt:  Quomodo  possumus  vincere  diabolum,  quem 
non  videmus...  Ibi  ergo  vincuntur  inimicitiae  nobis  invisibiles  potestates, 
ubi  vincuntur  invisibiles  cupiditates:  et  ideo  quia  in  nobis  ipsis  vincimus 
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Apóstol  combatiese  en  sí  mismo  contra  las  potestades  exteriores  (19). 

El  príncipe  de  este  mundo  intentará  igualmente,  mediante  los 
hombres  de  mala  voluntad,  sembrar  la  calumnia  y  la  mala  repu- 
tación de  los  siervos  de  Dios.  ¿Qué  hacer?  Combatir,  dice  San 
Agustín,  a  derecha  y  a  izquierda  con  las  armas  de  la  justicia.  Los 
siervos  de  Dios,  que  refutan  con  la  verdad  las  injustas  acusaciones, 
lanzadas  por  el  enemigo  entre  los  hombres  malévolos  y  temeraria- 
mente crédulos,  es  lo  que  llamamos  la  lucha  con  las  armas  de  la 
izquierda.  Los  siervos  de  Dios  que,  en  medio  de  la  buena  repu- 
tación, no  ceden  a  las  sugestiones  del  orgullo  o,  siendo  atacada  su 
buena  fama,  aman  realmente  a  sus  enemigos  y  calumniadores,  he 
aquí  lo  que  decimos  el  triunfo  sobre  el  demonio  con  las  armas  de 
la  santidad,  batido  a  derecha  y  a  izquierda  (20). 

2.   La  tentación 

En  la  vida  espiritual,  no  sólo  combatimos  contra  el  príncipe  del 
mal,  que  reina  sobre  los  hijos  de  la  incredulidad;  lucharemos  también 
contra  nosotros  mismos  (21).  Dotados  a  la  vez  de  cuerpo  y  espí- 
ritu, sentimos  dolorosamente  en  nosotros  la  oposición  de  dos  amo- 
res, que  nos  atraen  y  se  enfrentan  (22).  Los  hombres  más  santos, 
que  abrazaron  la  vida  perfecta  por  amor  a  la  pureza,  pasan  toda 
la  vida  en  un  perpetuo  combate  (23).  Y  en  esta  tentación  existe 


temporalium  rerum  cupiditates,  necesse  est  ut  in  nobis  ipsis  vincamus  et  íllum 
qui  per  ipsas  cupiditates  regnat  in  nomine»  (De  agone  christ.  II,  2: 
PL  40,  291). 

(19)  Ibidem;  Ibid.  VI,  6:  PL  40,  294.  «Duplicem  aciem  contra  milites 
Christi»,  dice  el  Santo  (Serm.  CCLXXVI,  2,  2:  PL  38,  1256).  Pero  ni  el 
mundo  ni  el  demonio  podrán  nada  contra  el  religioso,  si  no  se  hace  cómplice 
{Serm.  LVII,  9,  9:  PL  38,  391). 

(20)  Contr.  lit.  Petil.  ITÍ,  12,  13:  PL  43,  355.  Esta  fue  la  conducta  em- 
pleada por  él,  para  responder  a  las  injurias  de  Petiliano:  «Me  cuido  poco 
— dice — de  que  el  enemigo  me  insulte...  En  la  medida  en  que  él  reprenda 
mis  vicios,  en  esa  misma  alabo  al  médico  que  me  los  ha  curado»  (Ibid.  TU, 
10,  11:  PL  43,  353). 

(21)  Enar.  in  ps.  LXXV,  4:  PL  36,  959.  Una  exposición  detallada  sobre 
el  tema  de  la  tentación,  puede  verse  en  M.  F.  Berrouard:  Le  théme  de  la 
tentaíion  dans  l'oeuvre  de  Saint  Augustin,  en  Lumiere  et  Vie,  43  (1961),  pá- 
ginas 52-87. 

(22)  Serm.  CCXLIV,  1:  PL  39,  1512;  De  gen.  ad  lit.  XI,  15,  20: 
PL  34,  437. 

(23)  Serm.  CU,  7.  7:  PL  38,  818. 
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siempre  un  riesgo:  el  siervo  de  Dios  puede  ser  vencido,  causándose 
la  muerte  en  el  alma  (24). 

La  tentación  es,  pues,  inevitable  en  este  tiempo  de  prueba  (25). 
No  podemos  ser  aprobados,  ni  merecer  la  corona  de  justicia,  si  no 
somos  tentados  (26).  El  que  vence,  se  salva;  el  que  se  deja  vencer, 
es  reprobado  (27).  Cristo,  nuestro  Emperador,  nos  lo  advirtió  de 
antemano.  Pero,  al  mismo  tiempo,  no  nos  dejó  solos  en  la  prueba, 
sino  que  El  mismo  hubo  de  ser  tentado  primero,  para  enseñar  a  sus 
soldados  a  combatir  (28).  No  sólo  esto.  Miembro  de  su  cuerpo 
místico,  todos  fuimos  ya  tentados  en  El  y  salimos  victoriosos  con 
El;  y  su  victoria  sobre  el  mundo  y  el  demonio  es  también  nuestra 
victoria,  pues  somos  vencedores  en  El  y  por  El  (29). 

No  obstante,  la  tentación  que  ahora  padecemos  nos  es  suma- 
mente necesaria.  Si  Dios  cesase  de  tentar,  dice  el  Santo,  nuestro 
Maestro  cesaría  de  enseñar.  Dios  tienta,  pues,  para  instruir;  mientras 
que  el  diablo  lo  hace  para  engañar  (30).  Además,  sin  la  tentación, 
ignoramos  lo  que  somos;  como  Pedro,  cuando  prometía  a  Jesú& 
morir  antes  que  negarle  (31). 

La  tentación  nos  ensena  a  conocer  lo  que  somos:  nuestras  mise- 
rias y  defectos,  nuestra  fuerza  y  debilidad,  nuestra  paciencia  y 
coraje  (32).  La  tentación  sirve  para  probar  la  virtud,  para  conso- 
lidarnos en  la  perfección  y  para  llevar  a  cabo  el  proceso  espiritual 
del  alma  (33).  La  tentación  es  el  gran  medio  de  obligarnos  a  recu- 


(24)  Ibidem.  Cfr.  Serm.  LVTI,  9,  9:  PL  38,  390.  No  existe  más  que  una 
opción  en  este  combate:  o  se  domina  la  iniquidad  o  la  iniquidad  mata  la 
vida  de  la  gracia  en  el  alma  (Enar.  in  ps.  LXm,  9:  PL  36,  764).  «La  concu- 
piscencia— dice  San  Agustín — halaga,  estimula,  exige  que  hagas  alguna  cosa 
mala;  pero,  si  tú  no  consientes,  ella  no  concibe.  Solamente  concebirá  la  ini- 
quidad, cuando  te  deleites  con  el  pensamiento;  entonces,  alumbra  tu  muerte» 
(Serm.  LVin,  8,  9:  PL  38,  398).  Por  el  contrario,  el  resultado  del  combate 
ganado  es  la  paz  interior,  que  te  dará  finalmente  la  corona  de  justicia 
(Serm.  LVTI,  9,  9:  PL  38,  391). 

(25)  Enar.  in  ps.  LX,  3:  PL  36,  724. 

(26)  De  serm.  Domini  in  monte  II,  9,  32:  PL  34,  1283;  Enar.  in  ps.  LV, 
2:  PL  36,  647. 

(27)  Adnot.  in  Job  VTI:  PL  34,  832. 

(28)  Enar.  in  ps.  VTII,  13:  PL  36,  116. 

(29)  Enar.  in  ps.  LX,  2-3:  PL  36,  724. 

(30)  Serm.  II,  3,  3:  PL  38,  29. 

(31)  Enar.  in  ps.  LXI,  20:  PL  36,  743-744. 

(32)  Enar.  in  ps.  LV,  2:  PL  36,  647;  Enar.  in  ps.  XXXVI,  1 :  PL  36,  355. 

(33)  Contr.  Faust.  XXII,  20:  PL  42,  411;  Enar.  in  ps.  LX,  3:  PL  36, 
724;  Enar.  in  ps.  LXDC,  5:  PL  36,  870. 


CAP.  V:  ESPIRITU  DE  LUCHA 


313 


rrir  a  la  oración  (34).  En  este  combate  cotidiano,  Dios  ha  querido 
que  sus  soldados  cuenten  más  con  la  oración  que  con  sus  propias 
fuerzas  (35).  No  pidamos  a  Dios,  concluye  San  Agustín,  no  ser  ten- 
tados, sino  no  ser  abandonados  en  la  tentación  (36). 

3.   El  combate  contra  la  concupiscencia 

Toda  tentación,  que  se  levanta  en  el  espíritu,  proviene,  según  el 
Apóstol,  de  la  triple  concupiscencia:  placer  de  la  carne,  concupis- 
cencia de  los  ojos  y  ambición  del  siglo  (37).  El  gran  medio  para 
tener  a  raya  esta  triple  concupiscencia  es  la  caridad.  ¿Cómo  habla- 
ré yo,  dice  San  Agustín,  de  este  peso  de  la  concupiscencia,  que  nos 
arrastra  hacia  el  abismo,  y  de  la  potencia  de  la  caridad,  que  nos 
levanta  por  medio  de  tu  Espíritu?  Porque,  en  realidad,  no  hay  lu- 
gares en  los  que  somos  sumergidos  o  emergimos,  sino  afectos  y 
amores.  Es  la  inmundicia  de  nuestro  espíritu  la  que  nos  empuja 
hacia  el  abismo,  por  amor  de  las  vanidades;  y  es  la  santidad  de 
vuestro  Espíritu  la  que  nos  eleva  a  la  superficie,  para  mantener 
nuestros  corazones  en  Ti  (38). 

El  Santo  ha  dejado  trazado  el  programa  que  se  ha  de  seguir 
en  esta  lucha  contra  la  concupiscencia: 

He  aquí,  Señor,  dice,  que  Tú  me  mandas  que  me  contenga  de  la 
concupiscencia  de  la  carne,  de  la  concupiscencia  de  los  ojos  y  de 
la  ambición  del  siglo  (39). 

(34)  De  civ.  Dei  XIX,  27:  PL  41,  657. 

(35)  Contr.  Julianum  op.  imperf.  VI,  15:  PL  45,  1535;  Enar.  in  ps.  XC, 
serm.  2,  2:  PL  37,  1160. 

Esta  fue  el  arma  más  potente  del  Santo:  «Toda  mi  esperanza  está  en  tu 
misericordia.  Dame  lo  que  me  mandas;  mándame  lo  que  quieras»  (Confes.  X, 
29,  40:  PL  32,  797). 

(36)  De  serm.  Domini  in  monte  II,  9,  32:  PL  34,  1283;  Reg.  c.  XII: 
PL  32,  1384;  De  grada  el  lib.  arb.  IV,  9:  PL  44,  887;  Serm.  LVII,  9,  9: 
PL  38,  391;  Enar.  in  ps.  CXVIII,  serm.  26,  2:  PL  37,  1577. 

(37)  Enar.  in  ps.  VIII,  13:  PL  36,  116.  San  Agustín  traduce  casi  siempre 
por  curiositas  la  concupiscentia  oculorum  de  San  luán. 

(38)  Confes.  XTTI,  7,  8:  PL  32,  847.  La  vida  espiritual  es  entendida  por 
el  Santo  como  una  victoria  progresiva  de  la  caridad  sobre  la  concupiscencia. 
Sin  la  gracia  de  Cristo,  que  cura  y  libera,  viviríamos  sometidos  a  la  servi- 
dumbre de  la  concupiscencia.  Esta  doctrina  está  expuesta  detalladamente 
en  el  libro  De  diversis  quaestionibus  ad  Simplicianum  I,  1,  1-17:  PL  40, 
102-110. 

(39)  Confes.  X,  30,  41 :  PL  32,  796.  Véase  el  artículo  de  Rolund-Gos- 
SELIn:  Le  combaí  chrétien  selon  Saint  Augustin,  en  La  Vie  Spirituelle,  julio- 
septiembre  (1930),  págs.  71-94. 
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En  cuanto  a  la  concupiscencia  de  la  carne:  Tú  me  mandaste  que 
me  abstuviese  del  concúbito  y  aun  me  aconsejaste  que  me  privase 
del  mismo  matrimonio.  Y  porque  Tú  me  lo  otorgaste,  se  hizo;  esto, 
ya  antes  de  ser  dispensador  de  tu  sacramento  (40).  Pero  aún  viven 
en  mi  memoria  las  imágenes  de  aquellas  cosas  que  mi  costumbre 
fijó  en  ella  y  me  salen  al  encuentro,  apenas  ya  sin  fuerza.  En  sue- 
ños, no  sólo  llego  a  la  delectación,  sino  incluso  al  consentimiento, 
en  una  acción  en  todo  semejante  a  la  real...  Que  esto  no  me  deleite 
o  me  deleite  tan  poco  que  pueda  ser  cohibido  a  voluntad,  hasta  en 
el  casto  afecto  del  que  duerme,  no  es  cosa  grande  para  un  ser  om- 
nipotente como  Tú,  Señor,  que  puedes  otorgarnos  más  de  lo  que 
pedimos  y  entendemos  (41). 

Otra  malicia  tiene  el  día:  Hemos  de  reparar,  comiendo  y  be- 
biendo, las  pérdidas  cotidianas  del  cuerpo.  Tal  necesidad  me  es 
grata  y  tengo  que  luchar  contra  su  dulzura,  para  no  ser  esclavo  de 
ella  (42).  Colocado  en  estas  tentaciones,  todos  los  días  combato  con- 
tra la  concupiscencia  de  comer  y  beber;  porque  no  es  esto  cosa  que 
se  pueda  cortar  de  una  vez,  como  el  concúbito.  ¿Y  quién  es,  Se- 
ñor, el  que  no  es  arrastrado  un  poco  más  allá  de  los  límites  de  la 
necesidad?  (43). 

Del  encanto  de  los  perfumes,  no  me  cuido  demasiado.  Cuando 
no  los  tengo,  no  los  busco;  cuando  los  tengo,  no  los  rechazo,  dis- 
puesto a  carecer  siempre  de  ellos  (44). 

Los  deleites  del  oído  me  habían  enredado  y  subyugado  tenaz- 
mente. Pero  Tú  me  has  desatado  y  librado.  Buscan  en  mi  corazón 
un  lugar  preferente,  más  yo  apenas  si  se  lo  doy  conveniente  (45). 

Me  queda  de  hablar  sobre  el  deleite  de  los  ojos — para  concluir 
con  la  concupiscencia  de  la  carne — ,  el  cual  me  incita  a  mí,  que 
«gimo  y  no  deseo  sino  ser  revestido  de  mi  habitáculo,  que  es  el 
cielo»  (46).  Resisto  a  las  seducciones  de  los  ojos,  para  que  no  se 
traben  mis  pies,  con  los  que  me  introduzco  en  tu  camino.  Y  levanto 
hacia  Ti  mis  ojos  invisibles,  para  que  Tú  libres  del  lazo  a  mis 
pies  (47). 

A  la  concupiscencia  de  la  carne  se  añade  otra  concupiscencia, 


(40)  Hace  referencia  el  Santo  a  los  tres  años  de  vida  monástica  en 
Tagaste,  antes  de  ser  ordenado  sacerdote.  Cfr.  Eplst.  XXI,  3:  PL  33,  88. 

(41)  Confes.  X,  30,  42:  PL  32,  797. 

(42)  Ibid.  X,  31,  43:  PL  32,  797. 

(43)  Ibid.  X,  31,  47:  PL  32,  799. 

(44)  Ibid.  X,  32,  48:  PL  32,  799. 

(45)  Ibid.  X,  33,  49:  PL  32,  799. 

(46)  Ibid.  X,  34,  51 :  PL  32,  800. 

(47)  Ibid.  X,  34,  52:  PL  32,  801. 
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si  cabe  más  peligrosa,  que  radica  en  el  alma  a  través  de  los  sentidos. 
Esta  consiste  no  en  deleitarse  en  la  carne,  sino  en  experimentar 
cosas  por  la  carne.  Es  llamada  en  el  lenguaje  divino  concupiscencia 
de  los  ojos  (48). 

Tal  concupiscencia  busca  claramente  la  curiosidad  y  el  placer  a 
través  de  los  sentidos  (49).  ¿Y  quién  puede  contar  la  multitud  de 
cosas  menudísimas  y  casi  despreciables  con  que  es  tentada  todos 
los  días  nuestra  curiosidad?  (50). 

Aquí  se  impone,  de  manera  especial,  la  vigilancia.  Porque  el 
ojo  vicioso  revela  un  corazón  desenfrenado;  y  el  no  vigilar  la  mi- 
rada, es  abominación  para  el  Señor  (51).  En  esta  selva  tan  inmen- 
sa, llena  de  insidias  y  de  peligros,  ya  ves,  Señor,  dice  San  Agustín, 
cuántas  cosas  he  cortado  y  arrojado  de  mi  corazón,  según  me  con- 
cediste hacer  (52). 

El  tercer  género  de  concupiscencia  es  la  soberbia  de  la  vida  o  am- 
bición del  siglo;  ese  deseo  de  ser  amado  y  temido  de  los  hombres, 
por  conseguir  en  ello  un  gozo  que  no  es  gozo,  sino  mísera  vida  y 
fea  jactancia  (53). 

Diariamente  somos  tentados  con  semejante  tentación.  Nuestro 
horno  cotidiano  es  la  lengua  humana.  Sin  embargo,  Tú  nos  mandas 
que  seamos  también  en  esta  concupiscencia  continentes:  Da  lo  que 
mandas  y  manda  lo  que  quieras.  Porque  Tú  tienes  conocidos  sobre 
este  punto  los  gemidos  de  mi  corazón,  dirigidos  hacia  Ti.  No  pue- 
do saber  fácilmente  cuánto  me  has  limpiado  de  esta  lepra  y  temo 
mucho  mis  delitos  ocultos,  patentes  a  tus  ojos,  pero  no  a  los 
míos  (54). 

El  deseo  de  riquezas  está  también  arraigado  profundamente  en 
el  alma  y  resume,  en  cierto  sentido,  las  tres  concupiscencias.  He  aquí 
el  remedio:  Si  el  alma  no  puede  saber  si  las  desprecia  poseyéndo- 
las, puede  hacer  la  prueba,  abandonándolas  (55). 

En  todos  estos  peligros  y  trabajos,  y  en  otros  semejantes,  nuestro 
corazón  tiembla  y  jamás  está  al  abrigo  de  nuevas  heridas,  si  bien. 
Señor,  Tú  siempre  estás  presto  a  curar  (56). 

(48)  Ibid.  X,  35,  54:  PL  32,  802. 

(49)  Ibid.  X,  35,  55:  PL  32,  802. 

(50)  Ibid.  X,  35,  57:  PL  32,  803. 

(51)  Reg.  c.  VI:  PL  32,  1381. 

(52)  Confes.  X,  35,  56:  PL  32,  802. 

(53)  Ibid.  X,  36,  59:  PL  32,  804. 

(54)  Ibid.  X,  37,  60:  PL  32,  804. 

(55)  Ibidem. 

(56)  Confes.  X,  39,  64:  PL  32,  806.  La  gracia  divina  ya  ha  lavado  la 
culpa  en  la  regeneración;  sin  embargo,  la  naturaleza  continúa  languidecieo- 
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4.    La  corona  de  ta  justicia 

En  toda  esta  lucha  interior,  la  corona  de  la  victoria  únicamente 
está  reservada  a  los  vencedores  (57).  Nos  interesa,  pues,  conocer 
bien  al  enemigo  que  nos  presenta  la  batalla,  para  que  no  seamos 
sorprendidos.  Para  ello,  San  Agustín  analiza  detenidamente  las  tres 
fases  de  la  tentación:  sugestión,  delectación  y  consentimiento  (58). 

La  sugestión  aparece  la  primera  en  el  alma  y  proviene  ora  del 
pensamiento  ora  de  los  sentidos  (59).  Esta  excita  la  imaginación, 
que  representa  el  fruto  prohibido,  de  manera  más  o  menos  viva, 
según  la  fuerza  de  la  tentación  (60). 

Instintivamente — segunda  fase  de  la  tentación — ,  la  parte  infe- 
rior del  alma  experimenta  el  placer  y  empuja  la  voluntad  a  consen- 
tir (61).  Es  el  momento  dramático  de  la  lucha. 

En  la  tercera  fase,  resistencia  o  consentimiento,  o  bien  el  alma 
sale  victoriosa  y  Dios  la  recompensa  de  su  combate,  o  bien  se  deja 
vencer  y  merece  el  castigo  (62). 

San  Agustín,  a  fin  de  tranquilizar  a  las  almas  delicadas  e  inquie- 
tas, anota  cuidadosamente  que  la  parte  inferior  del  espíritu  puede 
experimentar  el  deleite,  sin  que  haya  contaminación  de  la  voluntad. 
Una  cosa  es  sentir  el  placer  causado  por  la  tentación,  otra  muy 
distinta  consentir  en  él.  En  cuyo  caso,  tan  sólo  el  consentimiento 
de  la  voluntad  engendra  el  pecado  (63). 

do  con  sus  flaquezas,  bajo  un  tratamiento  de  curación  (De  cominentia  III,  7: 
PL  40,  353). 

(57)  De  agone  christ.  I,  1 :  PL  40,  290. 

(58)  Tres  cosas  son  necesarias,  en  efecto,  para  completar  el  pecado:  la 
sugestión,  la  delectación  y  el  consentimiento.  La  sugestión  tiene  lugar  a  tra- 
vés de  la  memoria  o  de  los  sentidos  del  cuerpo,  cuando  recordamos,  oímos, 
vemos,  tocamos,  olemos  o  gustamos  alguna  cosa  prohibida  que  nos  deleita. 
La  delectación  sentida,  que  despierta  el  apetito,  se  cohibe  con  el  dominio 
de  la  razón.  Pero  si  damos  el  consentimiento,  el  pecado  se  completa.  En 
este  momento,  de  nada  nos  sirve  que  el  hecho  quede  oculto  a  los  hombres, 
puesto  que  Dios  ve  el  fondo  del  corazón.  El  alma  ha  quedado  arrojada  del 
paraíso,  perdiendo  la  bienaventurada  luz  de  la  justicia  (De  serm.  Domini  in 
monte  I,  12,  34:  PL  40,  1246). 

(59)  De  gen.  contr.  manich.  II,  14,  21:  PL  34,  207. 

(60)  Enar.  in  ps.  CXLIII,  6:  PL  37,  1860. 

(61)  De  gen.  contr.  manich.  II,  14,  21 :  PL  34,  207. 

(62)  Serm.  XXXII,  11,  11:  PL  38,  200. 

(63)  Enar.  in  ps.  CU,  5:  PL  37,  1319.  Surge  dentro  de  nosotros  la  con- 
cupiscencia pecaminosa,  añade  en  otra  parte,  pero  no  ejecutamos  el  mal 
mientras  resistimos,  aunque  no  sea  consumado  nuestro  bien  mientras  senti- 
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Por  otra  parte,  la  gracia  para  triunfar  no  falta  nunca  en  este 
combate.  Sólo  se  nos  pide  actuar  rápidamente,  como  Cristo  con  el 
tentador:  Retírate,  Satán  (64).  Gracia  se  entiende  aquí  como  sinó- 
nimo de  amor  y  de  caridad  (65).  En  la  lucha  de  estos  dos  amores 
en  el  alma,  el  de  Dios  y  el  del  siglo,  la  táctica  consiste  en  dejarse 
llevar  por  la  delectación  del  primero  (66).  Cada  uno  triunfa  del 
enemigo  y  de  sus  ángeles  de  maldad  con  la  gracia  de  Cristo,  de  la 
cual  está  revestido. 

El  amor  santo  juega  un  papel  esencial  en  la  lucha.  El  Santo 
invita  con  insistencia  a  cultivar  esta  caridad  por  medio  de  la  puri- 
ficación y  a  penetrar  más  y  más  en  el  abismo  de  la  caridad  de  Cristo, 
para  llenarnos  de  la  plenitud  de  Dios.  Sólo  así,  después  de  todos 
estos  combates  con  el  enemigo  invisible,  mereceremos  la  corona  de  la 
justicia  (67). 

mos.  Ambas  cosas  demuestra  el  Apóstol;  a  saber,  no  es  perfecto  el  bien, 
pues  se  apetece  el  mal;  ni  es  consumado  el  mal,  pues  no  se  obedece 
a  tal  concupiscencia  (De  continenlia  VIH,  20:  PL  40,  362).  Una  descripción 
detallada  sobre  el  consentimiento,  puede  verse  en  el  libro  De  Trinitate  XII, 
12,  17-18:  PL  42,  1007-1008. 

(64)  In  Episl.  Johan.  íract.  II.  14:  PL  35,  1997. 

(65)  De  peccat.  merit.  et  remis.  II,  17,  26:  PL  44,  167. 

(66)  Serm.  CCCXLIV.  1:  PL  39,  1512. 

(67)  De  perfect.  just.  hom'mis  III,  7-8:  PL  40,  295:  De  agone  christ. 
XXXIIII,  35:  PL  40,  310. 


LAS  «REGLAS"  DE  VIDA  MONASTICA 


CAPITULO  PRIMERO 


LA    «REGLA»  ORAL 


«Cum  Dei  servís  vivere  coepi  secundum 
regulam  sub  sanctis  apostolis  constitutam» 
(Possid.  :  Vita  S.  August.  c.  V). 

El  fin  de  la  vida  monástico-agustiniana,  según  ya  indicamos,  es 
un  fin  de  suyo  eclesial:  «Lo  primero  por  lo  que  os  habéis  reunido 
en  comunidad  es  para  tener  una  sola  alma  y  un  solo  corazón  en 
Dios»  (1).  Pero  San  Agustín  pretende  que  esta  meta  se  consiga  por 
la  vida  común,  mediante  la  cual  no  sólo  llegamos  a  ser  templos 
vivos  de  Dios,  sino  que  además  le  honramos  los  unos  en  los  otros 
por  la  caridad  (2).  El  amor,  como  vivencia  de  los  unos  en  los  otros 
en  Dios,  es  el  camino  para  la  perfección  agustiniana  (3). 

Aunque  San  Agustín  recoge  en  su  doctrina  monástica  un  con- 
junto de  elementos  de  ascesis  particular,  sin  embargo,  apenas  si  le 
interesa  otra  cosa  que  el  aspecto  comunitario  de  sus  monjes.  De 
aquí  que  esta  serie  de  normas  converja,  de  una  manera  o  de  otra, 
en  aquella  simple  regla,  calcada  en  la  mentalidad  de  los  primitivos 
cristianos  de  Jerusalén,  la  cual  pasa  a  ser  la  norma  cuasi-única  del 


(1)  Reg.  c.  I:  PL  32,  1378. 

(2)  «In  corde  enim  habet  locum  Dominus;  quia  unum  cor  est  omnium 
in  charitate  copulatorum»  (Enar.  in  ps.  CXXXI,  4:  PL  37,  1718). 

«Omnes  ergo  unanimiter  et  concorditer  vivite;  et  honorate  invicem  Deum, 
cujus  templa  facti  estis»  (Reg.  c.  II:  PL  32.  1379).  Cfr.  De  serm.  Domini  in 
monte  II,  1,  1:  PL  34,  1269. 

(3)  De  oper.  monach.  XXV.  32:  PL  40.  572;  Contr.  Faust.  V.  9: 
PL  42.  225. 
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monasterio  (4).  Este  programa  de  vida,  si  bien  no  estaba  escrito,  era 
conocido  de  todos  cuantos  deseaban  formar  parte  de  la  comunidad 
agustiniana,  practicándose  diariamente  en  los  monasterios  (5). 

1.   La  «ley  de  nuestra  vida»  (6) 

Es  indudable  que  San  Agustín,  bien  a  modo  de  amonestaciones 
y  consejos,  ya  en  forma  de  verdaderos  preceptos,  fue  introduciendo, 
desde  un  principio,  en  sus  monasterios,  ciertas  normas  de  vida 
espiritual  y  de  observancia  (7).  Estas  se  caracterizan,  en  general, 
por  su  simplicidad  y  por  su  flexibilidad  de  espíritu.  En  concreto, 
al  dar  cuenta  a  sus  fieles  del  género  de  vida  que  llevan  sus  monjes, 
hace  referencia  a  una  «ley  que  se  observa  en  todas  las  comunida- 
des». Sé,  dice,  que  todos  los  que  viven  conmigo  conocen  nuestro 
santo  propósito,  la  ley  de  nuestra  vida  (8).  Y,  en  líneas  generales, 
expresa  allí  mismo  su  contenido:  «El  monje  profesa  vivir  en  una 
santa  sociedad  común  y  tener  una  sola  alma  y  un  solo  corazón  en 
Dios.  En  adelante,  todo  lo  suyo  pasa  a  la  comunidad,  viviendo  de 
la  pobreza  común.  Dios  es  el  único  y  gran  bien  para  los  herma- 
nos» (9). 

Esta  ley  fundamental  de  vida,  puesta  por  San  Agustín  como 
base  del  monasterio,  no  es  otra  cosa  que  la  vida  común  perfecta, 
de  inspiración  netamente  apostólica  (10).  San  Posidio,  en  conse- 

(4)  «Nostis  omnes,  aut  pene  omnes,  sic  nos  vivere  in  ea  domo  quae 
dicitur  domus  episcopii,  ut,  quantum  possumus,  imitemur  eos  sanctos,  de 
quibus  loquitur  liber  Actuum  Apostolorum,  Nemo  dicebat  aliquid  proprium, 
sed  erant  illis  omitía  communia  (Act.  4,  32)»  (Serm.  CCCLV,  1,  2:  PL  39^ 
1569). 

«Cum  episcopo  Augustino  sic  vivunt  omnes  cohabitatores  ejus,  quomodo 
scriptum  est  in  Actibus  Apostolorum»  (Serm.  CCCLVI,  2:  PL  39,  1575). 

(5)  «Noveram  enim,  ct  novi  omnes,  qui  mecum  viverent,  nosse  propo- 
situm  nostrum,  nosse  legem  vitae  nostrae»  (Serm.  CCCLV,  2,  2:  PL  39,  1570), 

(6)  Ibidem. 

(7)  «Si  fratres,  si  filii  nostri  estis,  si  conservi,  vel  potius  in  Christo  serví 
vestri  sumus;  audite  quae  monemus,  agnoscite  quae  praecipimus,  sumite  quae 
dispensamus»  (De  oper.  monach.  XXIX,  37:  PL  40,  577). 

(8)  Serm.  CCCLV,  2,  2:  PL  39,  1570.  Tal  vez  el  empleo  de  propositum 
nostrum  en  la  frase,  equivalente  a  legem  vitae  nostrae,  sea  la  razón  por  la 
que  el  abad  Valentín  de  Adrumeto  dé  a  la  fundación  de  Agustín  el  nombre 
ie  congregatio  propositi  (Epist.  CCXVI,  6:  PL  33,  977). 

(9)  Serm.  CCCLV,  1,  2:  PL  39,  1570;  Ibid.  4,  6:  PL  39,  1573. 

(10)  «Quomodo  autem  vivere  velimus,  quomodo  Deo  propitio  jam  viva- 
jnus,  quamvis  de  Scriptura  sancta  multi  noveritis,  tamen  ad  commemorandos 
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cuencia,  le  da  el  título  de  regla  establecida  por  los  apóstoles, 
regulam  sub  sancüs  apostolis  constitutam  (11).  Sobre  todo,  máxime, 
añade  el  Obispo  de  Calama,  se  miraba  a  que  nadie  poseyese  bienes 
propios,  sino  que  todo  fuese  común  y  que  se  distribuyese  a  cada 
cual  según  su  necesidad  (12). 


2.    La  práctica  de  la  vida  común 

En  torno  a  esta  regla  esencialísima  de  vida,  surge,  además,  un 
conjunto  de  preceptos  monásticos  que,  a  la  vez  que  la  van  deter- 
minando en  sus  aspectos  más  variados,  muestran  la  gran  riqueza 
de  la  misma. 

El  que  se  convierte  al  monasterio  no  piense  que,  en  adelante, 
va  a  seguir  haciendo  lo  que  hacía  antes.  En  el  siglo,  amaba  y 
aumentaba  cuanto  podía  sus  bienes  privados;  ahora,  no  puede  ya 
buscar  las  cosas  que  son  suyas,  sino  las  de  Jesucristo.  Ha  pasado  a 
la  caridad  de  la  vida  común,  para  vivir  en  sociedad  con  aquellos  que 
tienen  una  sola  alma  y  un  solo  corazón  en  Dios;  de  modo  que 
nadie  llama  ya  propio  a  nada,  sino  que  todo  es  común  (13).  En 
adelante,  serán  comunes  los  bienes  que  el  religioso  logre  con  su 


vos  ipsa  de  libro  Actuum  Apostolorum  vobis  lectio  recitabitur,  ut  videatis 
ubi  decripta  sit  forma  quam  desideramus  implere»  (Serm.  CCCLVI,  1 : 
PL  39,  1574). 

(11)  Possid.:  Vita  S.  August.  c.  V:  PL  32,  37.  Por  regulam  sub  sancüs 
Apostolis  constitutam  ha  de  entenderse  aquí,  más  que  tal  norma  de  vida  o 
tal  otra,  el  espíritu  de  unidad  y  de  fervor  que  dominaba  a  la  primitiva  co- 
munidad de  Jerusalén. 

(12)  lbidem. 

(13)  «Si  autem  ad  hanc  vitam  ex  paupertate  convertitur,  non  putet  se 
id  agere  quod  agebat,  si  ab  amore  vel  augendae  quantulaecumque  rei  priva- 
tae,  jam  non  quaerens  quae  sua  sunt,  sed  quae  Jesu  Christi,  ad  communis 
vitae  se  transtulit  charitatem,  in  eorum  societate  victurus,  quibus  est  anima 
una  et  cor  unum  in  Deum,  ita  ut  nemo  dicat  aliquid  proprium,  sed  sint  illis 
omnia  communia»  (De  oper.  monach.  XXV,  32:  PL  40,  572). 

«...nequ»  me,  ñeque  omnes  fratres  nosotros,  qui  eam  non  privata...  sed 
publica  in  domo  Dei  charitate  diligimus...  Ut  etiam  in  ipsa  (anima)  privarum 
affectum  oderit...,  diligat  autem  in  ea  communionem  societatemque  illam, 
qua  dictum  est:  Eral  illis  in  Deum  anima  una  et  cor  unum»  (Epist.  CCXLIII, 
4:  PL  33,  1056). 

«//i  vita  sua,  dictum  est,  tamquam  in  propria  sua,  et  quasi  privata,  qua 
delectatur  omnis  superbia.  Unde  charitas  in  commune  magis  quam  in  priva- 
tum  consulens,  dicitur  non  quaerere  quae  sua  sunt»  (Epist.  CXL,  24,  59,  y 
25,  60:  PL  40,  564-565). 
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trabajo,  y  del  común  extraerá,  a  su  vez,  cuanto  necesite;  de  forma 
que  podrá  repetir  alegremente  con  el  Apóstol:  Como  quien  nada 
tiene  y  todo  lo  posee  (14). 

Los  ricos  han  de  aceptar  la  humildad  saludable  de  los  pobres 
de  Cristo:  primero,  para  curar  el  tumor  de  la  vieja  soberbia;  luego, 
para  obtener  aquellas  pocas  cosas  que  siguen  siendo  necesarias  para 
esta  vida  (15). 

Los  pobres — la  mayor  parte  de  los  que  ingresan  en  el  monaste- 
rio— sigan  trabajando,  como  hasta  ahora.  Pues  no  se  humillan  pia- 
dosamente los  ricos  en  la  milicia  cristiana,  para  que  se  engrían 
orgullosamente  los  pobres.  Y  no  es  decoroso  que,  en  esta  vida, 
mientras  se  hacen  laboriosos  los  senadores,  se  hagan  ociosos  los 
artesanos;  y,  cuando  los  dueños  de  haciendas  abandonan  sus  deli- 
cias, se  hagan  delicados  los  rústicos  (16).  En  la  vida  común,  ha  de 
tenerse  siempre  muy  en  cuenta  la  paridad  de  la  justicia  y  la  cons- 
tancia de  la  caridad.  Ni  debe  olvidarse  tampoco  la  pobreza  y  las 
demás  virtudes  monásticas. 

La  vida  común  perfecta  necesita  en  todo  momento  de  la  pobre- 
za, libertadora  del  espíritu  y  garantía  del  bien  común  (17).  Los  que 
ingresan  en  el  monasterio  están  obligados  a  renunciar  a  todos  sus 


(14)  «Quo  animo  ciebet  esse  in  rempublicam  suam  civis  aeternae  illius 
civitatis  Jerusalem  caelestis.  nisi  ut  illius  ipsum  quod  propriis  manibus  ela- 
borat,  in  commune  habeat  cum  fratre,  et  si  quid  ei  defuerit,  de  communi 
suppleat;  dicens  cum  illo  cujus  praeceptum  exemplumque  secutus  est,  Quasi 
nihil  habentes  et  omnia  possidentes»  ¿De  oper.  monach.  XXV.  32:  PL  40.  572). 

(15)  «Si  enim  ad  hanc  vitam  ex  divite  quisquam  convertitur.  et  nulla 
infirmitate  corporis  impeditur,  itane  desipimus  a  sapore  Christi,  ut  non  in- 
telligamus  quantus  superbiae  prioris  tumor  sanetur,  cum  circumcisis  super- 
fluis,  quibus  ante  animus  exitiabiliter  inflamabatur,  pd  módica  quae  restant 
huic  vitae  naturaliter  necessaria  etiam  opificis  humilitas  minime  recusetur?» 
(De  oper.  monach.  XXV,  32:  PL  40,  572). 

(16)  «lili  autem  qui  etiam  praeter  istam  societatem  vitam  labore  cor- 
poris transigebant,  ex  quorum  numero  plures  ad  monasteria  veniunt,  quia  et 
in  ipso  humano  genere  plures  sunt;  si  nolunt  operari,  nec  manducent.  Ñeque 
enim  propterea  in  militia  christiana  ad  pietatem  divites  humiliantur.  ut  pau- 
peres  ad  superbiam  extollantur.  Nullo  modo  enim  decet  ut  in  ea  vita  ubi 
fiunt  senatores  laboriosi,  ibi  fiant  opifices  otiosi;  et  quo  veniunt  relictis 
deliciis  suis  qui  fuerant  praediorum  domini.  ibi  sint  rustici  delicati»  (¡bidem 
XXV,  33:  PL  40,  573). 

(17)  «Intendat  Charitas  vestra:  quia  propter  illa  quae  singuli  posside- 
mus,  exsistunt  lites,  inimicitiae...  Propter  quae?  Propter  ipsa  quae  singuli 
possidemus.  Numquid  propter  ista  quae  communiter  possidemus.  litigamus?» 
(Enar.  in  ps.  CXXXI,  5:  PL  37.  1718). 
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bienes.  Pueden  entregárselos  a  los  pobres,  cederlos  a  sus  parientes 
o,  si  prefieren,  depositarlos  en  la  vida  común  (18). 

La  virtud  de  la  pobreza  y  sus  obligaciones  recaen  directamente 
sobre  el  individuo.  La  comunidad,  como  tal,  tiene  una  existencia 
legal,  que  le  permite  el  derecho  de  poseer  (19).  Esta  atiende  a  las 
necesidades  de  cada  cual. 

Con  frecuencia,  se  reciben  en  la  comunidad  numerosos  donati- 
vos, que  normalmente  son  aceptados.  Sin  embargo,  el  más  mínimo 
perjuicio  por  parte  de  los  parientes  de  los  donantes  es  causa  sufi- 
ciente para  rechazarlos  (20).  En  el  supuesto  de  cualquier  negocia- 
ción o  pleito,  ha  de  optarse  siempre  por  la  pérdida  de  todo  de- 
recho (21). 

La  humildad  es  el  único  camino  que  protege  la  santidad  de  los 
que  profesan  la  vida  común  (22).  La  soberbia  es  muy  digna  de  ser 
temida  en  las  almas  amantes  de  la  virginidad  (23).  De  aquí  que  el 
camino  de  la  sublimidad  no  pueda  recorrerse  más  que  con  los  pies 
de  la  humildad  (24). 

Nadie  puede  formar  parte  tampoco  de  esta  sociedad,  si  antes  no 
desprecia  el  placer  conyugal  (25).  Dentro  del  monasterio  no  se 
permite  la  permanencia  de  mujer  alguna.  La  recepción  de  visitas 
precisa  del  acompañamiento  de  otro  religioso  o  clérigo,  a  causa  del 
pretexto  de  escándalo  para  los  débiles  (26). 

En  el  trato  con  los  fieles,  los  siervos  de  Dios  han  de  tener  siem- 
pre muy  presentes  estas  normas:  No  entremeterse  nunca  a  concertar 
matrimonios,  no  aconsejar  la  vida  militar  y  no  asistir  con  frecuen- 
cia a  los  banquetes.  He  aquí  la  razón:  en  lo  primero,  porque,  si 
llegan  a  reñir  entre  sí  los  malcasados,  todas  las  maldiciones  lloverán 


(18)  «Sane  etiam  hoc  noverit  Charitas  vestra  dixisse  me  fratribus  meis 
qui  mecum  manent,  ut  quicumque  habet  aliquid,  aut  vendat  et  eroget,  aut 
donet  et  commune  illud  faciat...  Faciant  inde  quod  volunt:  dum  lamen  sint 
pauperes  mecum»  (Serm.  CCCLV,  4,  6:  PL  39,  1372). 

(19)  Serm.  CCCLVI,  15:  PL  39,  1581. 

(20)  Serm.  CCCLV,  2,  3-4:  PL  39,  1570-1571;  Serm.  CCCLVI,  4  y  15: 
PL  39,  1576-1581. 

(21)  Epist.  LXXXIII,  2:  PL  33,  292;  Possid.:  Vita  S.  Augusl.  c.  XXIV: 
PL  32,  53. 

(22)  Epist.  CXVIII,  3.  22:  PL  33,  442. 

(23)  De  sanct.  virg.  XXXIV,  34:  PL  40,  415. 

(24)  Ibid.  LII,  53:  PL  40,  427. 

(25)  «Ñeque  enim  congregare  vos  ista  societas,  in  qua  continenter  v¡- 
vitis,  nisi  voluptatem  conjugalem  contemneretis»  (De  grat.  et  lib.  arb.  IV,  7: 
PL  44,  886).  Cfr.  Epist.  CCXI,  2:  PL  33,  959. 

(26)  Possid.:  Vita  S.  August.  c.  XXVI:  PL  32,  55. 


326 


v  parte:  las  «reglas»  de  VIDA  MONASTICA 


sobre  el  que  realizó  la  unión.  El  sacerdote  sólo  debe  intervenir  re- 
clamado por  ellos.  En  lo  segundo,  porque  si  el  ejercicio  de  la  milicia 
da  malos  resultados,  las  culpas  recaerán  también  sobre  el  que  le 
enderezó  por  aquel  camino.  En  lo  tercero,  porque  existe  el  gran 
peligro  de  perder  la  templanza  (27). 

La  administración  del  monasterio,  lo  mismo  que  el  cumplimien- 
to de  las  prescripciones  monásticas,  corre  a  cargo  del  prepósito  (28). 
El  verdadero  superior  no  es  el  que  se  complace  en  presidir,  sino  el 
que  sirve  a  sus  hermanos  en  el  monasterio  (29).  Los  subditos,  por 
su  parte,  obedecerán  a  Dios  con  humilde  corazón,  llevando  con 
mansedumbre  al  superior  que  los  gobierna,  ya  que  el  Señor  dirige 
a  los  mansos  en  el  juicio  y  enseña  a  los  humildes  sus  caminos,  va- 
liéndose de  la  persona  del  prepósito  (30). 

La  rara  discreción  y  amplitud  de  miras  con  que  el  santo  fun- 
dador aprecia  la  vida  monástica  hacen  que  sus  preceptos  y  normas 
abarquen  todas  las  necesidades  espirituales  y  corporales  de  la  vida 
común  perfecta.  El  religioso  que  vive  dentro  de  la  disciplina  salu- 
dable, según  la  norma  apostólica  (31),  tiene  a  su  disposición  un 
variado  programa  de  ocupaciones  para  la  santificación  de  su  vida: 
el  trabajo  manual,  la  lectura  y  la  oración,  el  estudio  de  las  Santas 
Escrituras  (32). 

El  trabajo,  en  cualquiera  de  sus  formas,  es  de  suma  importan- 
cia para  la  vida  común.  San  Agustín  adopta  como  principio  gene- 
ral para  sus  monjes  la  norma  del  Apóstol:  El  que  no  trabaje,  que 
no  coma  (33).  A  las  personas  ilustres  y  letradas  que  no  puedan  rea- 
lizar el  trabajo  manual,  se  les  confiará  la  administración  de  la  vida 
común,  las  conferencias  espirituales  y  el  ministerio  apostólico  (34). 

La  oración  da  vida  propia  al  monasterio.  Por  el  hecho  de  com- 


(27)  Ibid.  c.  XXVII:  PL  32.  56. 

(28)  Ibid.  c.  XXIV:  PL  32,  53. 

(29)  «Quisquís  talibus  locis  forte  praeest.  immo  servit  fratribus.  in  his 
quae  monasteria  dicuntur»  {Errar,  in  ps.  XCIX,  11:  PL  37,  1277). 

(30)  «Miti  corde  obtemperetis  Deo,  cum  mansuetudine  portantes  eum 
qui  vos  regit,  qui  dirigit  mites  in  judicio,  qui  docet  mansuetos  vias  suas» 
(Epist.  XLVIII,  2:  PL  33,  188). 

(31)  «Monasteriorum  in  salubérrima  disciplina  secundum  apostolicam 
normam  viventium»  (De  o  per.  monach.  XXII,  26:  PL  40.  569). 

(32)  De  oper.  monach.  XXIX,  37:  PL  40,  576. 

(33)  Ibldem  I,  2:  PL  40,  549;  Retract.  II,  21:  PL  32,  638. 

(34)  «Quibus  tamen  invenienda  sunt  opera  in  monasterio,  etiamsi  a 
corporali  functione  liberiora,  sed  vigilanti  administratione  curanda,  ut  nec 
ipse  panem  suum,  quoniam  communis  jam  factus  est,  gratis  manducent» 
(De  oper.  monach.  XXV,  33:  PL  40,  573).  Cfr.  Ibid.  XVIII,  21:  PL  40,  565. 
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prometerse  el  religioso  a  vivir  en  comunidad,  está  obligado  a  buscar 
a  Dios  y  a  su  propia  alma  en  compañía  de  los  hermanos  (35).  El 
objeto  de  la  oración  es  la  vida  eterna  (36). 

El  siervo  de  Dios  ha  de  recurrir  a  la  Santa  Escritura  en  busca 
del'  alimento  necesario  para  distribuir  al  pueblo  el  sacramento  de  la 
palabra  de  Dios  (37).  El  estudio  de  los  libros  santos  es  de  tal  im- 
portancia para  el  religioso,  que,  aun  a  los  más  ingeniosos  y  agudos 
escrituristas,  consagrados  durante  su  vida  a  esta  tarea,  se  les  puede 
aplicar  el  dicho  de  la  misma  Escritura:  «Cuando  el  hombre  termi- 
na, entonces  comienza»  (38). 

Un  sacratísimo  deber  de  la  vida  común  es  el  perdón  de  las  in- 
jurias y  la  corrección  fraterna  (39).  «Oh  hombre — arguye  el  Santo 
a  los  monjes  de  Adrumeto — ,  en  los  preceptos,  reconoce  lo  que  debes 
poseer;  en  la  corrección,  confiesa  lo  que  te  falta  por  culpa  tuya;  en 
la  oración,  aprende  de  dónde  recibes  lo  que  deseas  tener»  (40).  El 
perdón  para  el  hermano  exige  gran  generosidad.  Si  al  ofrecer  el 
sacrificio  ante  el  altar,  te  asaltare  el  recuerdo  de  alguna  cuenta  con 
tu  hermano,  es  preciso  dejar  allí  la  ofrenda  y  reconciliarte  con  él. 
Después,  ya  puedes  cumplir  con  el  sacrificio.  No  sólo  siete,  sino 
setenta  veces  siete,  es  decir,  siempre,  ha  de  perdonarse  al  hermano, 
ya  que  todos  los  días  nos  perdona  el  Señor  nuestras  deudas  (41). 

San  Agustín  no  ha  querido  pasar  tampoco  por  alto  la  regulación 
de  ciertos  detalles  que  dan  a  la  vida  espiritual  del  monje  una  gran 
armonía.  En  la  comida,  en  la  bebida,  en  el  vestido,  se  ocultan  vir- 
tudes tan  fundamentales  para  la  vida  común  como  la  mortificación, 
el  ayuno  y  la  penitencia.  La  mesa  del  monasterio  ha  de  ser  frugal 
y  parca,  donde  abunden  las  verduras  y  las  legumbres.  Sin  embargo, 
ha  de  tenerse  en  cuenta  a  los  huéspedes,  a  las  personas  delicadas 
y  a  los  enfermos  (42).  El  vino,  aunque  diario,  debe  estar  tasado;  y 
los  habituados  al  juramento  serán  castigados  con  la  pérdida  de  su 
porción  correspondiente  (43).  Ningún  siervo  de  Dios  deberá  faltar 


(35)  Solil.  I,  12.  20:  PL  32,  880;  Serm.  CCCLV,  1,  2:  PL  39,  1570. 

(36)  Epist.  CXXX,  4,  9:  PL  33,  497;  lbid.  7-8,  14-15:  PL  33,  499-500; 
!n  Johan.  evang.  tract.  CU,  2:  PL  35,  1896. 

(37)  Epist.  XXI,  3:  PL  33,  89. 

(38)  Epist.  CXXXVIL  1,  3:  PL  33.  516. 

(39)  De  correp.  et  grat.  ni,  5:  PL  44,  918;  Serm.  LXXXII,  2,  2:  PL  38, 
506;  lbid.  4,1:  PL  38,  508;  Serm.  LXXXm,  7,  8:  PL  38,  518. 

(40)  De  correp.  et  grat.  IH,  5:  PL  44,  918. 

(41)  Possid.:  Vita  S.  August.  c.  XXV:  PL  32.  55. 

(42)  lbid.  c.  XXII:  PL  32,  51. 

(43)  lbid.  c.  XXV:  PL  32.  55. 
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a  la  hora  de  la  refección,  pues  queda  severamente  prohibido  comer 
fuera  del  monasterio  (44). 

La  lectura  en  la  mesa  es  obligatoria.  Observen  todos  un  pro- 
fundo silencio,  hasta  acordarse  la  discusión  sobre  lo  leído.  Ha  de 
ponerse  especial  cuidado  en  no  rebasar  la  caridad  monástica  en  las 
disputas.  Unos  versos  grabados  en  el  refectorio  previenen  del  exceso  y 
a  la  vigilancia  de  la  lengua  a  todos  los  comensales  (45).  En  el  ayuno 
y  en  la  comida,  más  que  a  la  misma  mortificación,  ha  de  mirarse 
a  la  concordia  de  aquellos  entre  los  que  se  vive  y  con  los  que  se  vive 
para  Dios  (46). 

Finalmente,  todas  las  transgresiones  e  indisciplinas  de  la  recta 
y  honesta  regla  serán  corregidas  o  toleradas  según  la  prudencia  (47). 

3.   Dios  en  todas  las  obras 

En  la  vida  común,  concluye  San  Agustín,  ante  todo,  os  exhorta- 
mos en  el  Señor  a  que  mantengáis  intactos  vuestros  compromisos, 
perseverando  hasta  el  fin...  Amad  vuestro  ocio,  de  modo  que  os 
moderéis  en  toda  terrena  satisfacción,  recordando  que  no  existe 
lugar  alguno  donde  no  pueda  tender  el  diablo  sus  lazos,  el  cual 
teme  vernos  volar  hacia  Dios  (48). 

Asimismo,  cuando  obráis  con  solicitud  y  valentía  y  ponéis  toda 
vuestra  diligencia  en  orar,  ayunar  y  hacer  limosnas;  cuando  soco- 
rréis a  los  indigentes  y  perdonáis  las  injurias,  como  Dios  os  perdo- 
nó a  vosotros  en  Cristo;  cuando  reprimís  los  malos  hábitos  inve- 
terados y  castigáis  vuestro  cuerpo  y  lo  reducís  a  servidumbre;  cuan- 
do toleráis  la  tribulación  y,  sobre  todo,  cuando  os  toleráis  recípro- 
camente en  el  amor...;  cuando  cantáis  y  salmodiáis  al  Señor  en 
vuestro  corazón,  hacedlo  todo  a  la  gloria  de  Dios,  que  lo  ejecuta 
todo  en  todos.  Sed  fervientes  de  espíritu,  de  modo  que  vuestra 
alma  sea  loada  en  el  Señor.  Obrad  así  y  el  Señor  de  la  paz  será  con 
vosotros  (49). 

Os  amonestamos  a  que  sigáis  haciendo  lo  que  ya  hacéis.  Creemos 
que  nos  recomendaréis  no  poco  a  Dios,  si  obráis  así  con  el  auxilio  di- 
vino y  lo  hacéis  recordando  nuestras  normas  (50). 


(44)  Serm.  CCCLVI,  13:  PL  39,  1580. 

(45)  Possid.:  Vita  S.  Augusl.  c.  XXII:  PL  32,  52. 

(46)  Epist.  XXXVI,  11,  26:  PL  33,  148. 

(47)  Possid.:  Vita  S.  August.  c.  XXV:  PL  32,  55. 

(48)  Epist.  XLVIII,  2:  PL  33,  188. 

(49)  Ibid.  XLVm,  3:  PL  33,  188. 

(50)  Ibid.  XLVin,  4:  PL  33.  189. 
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«Ut  autem  vos  in  hoc  libello  tanquam  io 
speculo  possitis  inspicere»  (Reg,  c.  XII). 

Además  de  este  conjunto  de  normas  de  observancia,  vigentes 
entre  los  suyos,  ha  dejado  San  Agustín  un  documento  de  vida  mo- 
nástica que,  aunque  un  tanto  ajeno  a  sus  monasterios  por  lo  que 
se  refiere  a  los  destinatarios,  refleja,  sin  embargo,  en  líneas  gene- 
rales, la  misma  mentalidad  espiritual  de  sus  comunidades  (1). 

La  Regla  ad  servos  Dei  del  Obispo  de  Hipona  es  un  breve  texto 
de  legislación  religiosa,  ciertamente  circunstancial,  en  el  cual  se  tra- 
zan las  líneas  directrices  de  una  comunidad,  corrigiendo  defectos, 
precisando  deberes  y  proponiendo,  sobre  todo,  los  remedios  conve- 
nientes. Todo  ello,  aunque  contenga  numerosos  elementos  de  asee- 
sis  particular,  está  tratado  desde  el  punto  de  vista  del  aspecto  co- 
munitario: comunidad  de  espíritus  y  vida  en  Dios.  La  obrita  se 
halla  libre  en  absoluto  de  toda  filosofía  o  búsqueda  intelectual;  pero 
está  saturada,  en  cambio,  de  sentido  cristiano,  de  intención  apos- 
tólica y  de  inspiración  netamente  escriturística. 


(1)  A.  Manrique:  La  vida  monástica  en  San  Agustín.  Enchiridion  his- 
tórico-doctrinal  y  Regla.  El  Escorial,  1959,  VII  parte,  cap.  III:  «Los  monjes 
de  Admmeto  probables  destinatarios  de  la  Regla  agustiniana»,  págs.  454-475. 

Las  observaciones  hechas  hasta  el  presente  a  esta  teoría  no  han  debilitado 
en  nada  nuestro  convencimiento  de  la  probabilidad  de  la  tesis,  aparte  de 
que  los  partidarios  de  los  monjes  de  Hipona  como  destinatarios  no  han 
presentado  todavía  un  solo  argumento.  De  todas  formas,  en  el  momento 
oportuno,  volveremos  sobre  dicha  tesis,  examinando  las  objeciones  de  algu- 
nos críticos. 
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San  Agustín,  en  este  documento,  es  un  fundador  que  promulga 
unos  cuantos  preceptos  para  los  monjes  destinatarios:  «Estos  son 
los  preceptos  que  os  mandamos  cumplir  a  los  que  vivís  en  el  mo- 
nasterio» (2).  Y,  a  fin  de  inculcar  la  obligación  de  los  mismos, 
añade:  «Para  que  podáis  miraros  en  este  librito  como  en  un  espejo 
y  no  faltéis  en  nada  por  olvido,  os  lo  leerán  una  vez  a  la  semana. 
Y  si  viereis  que  cumplís  todas  estas  prescripciones  escritas,  dad 
gracias  a  Dios,  dador  de  todos  los  bienes»  (3). 


1.    El  «Primum  propter  quod» 

Todo  el  programa  de  la  Regla  pudiera  condensarse  en  sus  pa- 
labras iniciales:  «Lo  primero,  la  razón  por  la  que  os  habéis  reunido 
en  comunidad,  es  para  que  habitéis  en  la  casa  en  unidad  y  concor- 
dia y  tengáis  una  sola  alma  y  un  solo  corazón  en  Dios»  (4).  Este 
precepto  básico  está  constituido  por  dos  realidades,  puestas  fuerte- 
mente de  relieve  por  San  Agustín:  la  unión  de  almas  en  Dios  y  la 
presencia  de  Este  en  cada  uno  y  en  todos  (5).  Por  eso,  su  ideal 
nos  recuerda  la  primitiva  comunidad  de  Jerusalén,  que  se  describe 
en  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  y  la  realidad  neotestamentaria,  que 
hace  de  cada  cristiano  un  templo  vivo  de  Dios.  Dos  normas  esen- 
ciales que  corresponden  y  complementan  a  aquellos  dos  máximos 
mandamientos  del  Señor:  amor  a  Dios  y  amor  al  prójimo.  De  aquí 
también  que  la  comunidad  no  sea  solamente  una  agrupación  de 
miembros,  sino  una  comunión  de  caridad,  donde  cada  miembro  lle- 
va en  sí  el  amor  común  y  en  el  que  los  monjes  forman  una  sola 
cosa,  a  imitación  de  Cristo  con  el  Padre. 

Al  concebir  San  Agustín  el  monasterio  como  una  casa  en  la 
cual  los  que  sirven  a  Dios  viven  de  tal  forma  in  unum,  que  forman 
un  solo  hombre,  de  modo  que  resulte  cierto  lo  que  está  escrito: 
«muchos  cuerpos,  pero  no  muchos  corazones»,  lógicamente  reduce 
la  multitud  de  variedad  de  almas  a  la  unidad  y  comunidad  perfecta, 
como  fin  al  cual  deben  tender:  «tener  una  sola  alma  y  un  solo 
corazón  en  Dios»  (6).  Es  decir,  las  almas  que  por  una  acción  uni- 


(2)  Reg.  c.  I:  PL  32,  1378. 

(3)  Ibid.  c.  XII:  PL  32,  1384. 

(4)  Reg.  c.  I:  PL  32,  1378. 

(5)  Ibid.  c.  I  y  II:  PL  32,  1378  y  1379. 

(6)  «Qui  ergo  sic  vivunt  in  unum,  ut  unum  hominem  faciant,  ut  sit  íllis 
veré  quod  scriptum  est,  una  anima  et  unum  cor;  multa  corpora,  sed  non 
multae  animae»  (Enar.  in  ps.  CXXXII.  6:  PL  37,  1733).  Cfr.  Reg.  c.  I: 
PL  32,  1378. 
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da  se  entregan  a  Dios  en  la  comunidad,  necesariamente  gozan  entre 
sí  de  la  misma  caridad,  haciendo  santa  y  agradable  la  vida  de  los 
siervos  de  Dios,  según  aquello  del  salmo:  «Cuán  bueno  y  agrada- 
ble es  que  los  hermanos  vivan  en  unidad»  (7). 

Este  fundamento  espiritual,  fin  específico  del  ideal  agustiniano, 
es  lo  que  llamamos  vida  común  perfecta.  Esta  verdad  no  sólo  afecta 
prácticamente  a  los  bienes  materiales  y  espirituales,  sino  también 
a  la  misma  habitación  común  y  al  régimen  del  monasterio. 


2.    La  comunidad  de  bienes  temporales 

La  comunidad  de  bienes  es  la  condición  esencial  para  llegar  a 
la  unidad  de  caridad.  Comprende  cuanto  posee  el  monasterio  o  pue- 
de venirle  a  éste  por  cualquier  título  de  sus  miembros.  Todo  cuanto 
el  monje  adquiere,  no  le  es  lícito  llamarlo  suyo,  sino  que  pasará  al 
haber  común  (8).  De  suerte  que  nadie  trabaje  ya  para  sí,  sino  que 
trabajen  todos  para  la  comunidad,  y  esto  con  mayor  alegría  que  si 
lo  hiciesen  para  sí  mismos  (9).  Tanto  el  alimento  como  el  vestido 
son  igualmente  común  a  todos  y  nunca  son  tomados  según  la  propia 
voluntad,  sino  que,  distribuidos  por  el  prepósito  o  por  los  hermanos 
encargados,  cada  uno  recibe  según  su  necesidad  (10). 

Si  en  la  distribución  del  vestido  o  de  la  comida  se  originasen 
contiendas  y  murmuraciones  entre  los  hermanos,  deduzcan  de  aquí 
cuánto  les  falta  en  el  hábito  santo  del  corazón,  cuando  todavía 


(7)  Enar.  in  ps.  CXXXII,  1-2:  PL  37,  1729. 

(8)  «Et  non  dicatis  aliquid  proprium.  sed  sint  vobis  omnia  communia» 
<Reg.  c.  I:  PL  32,  1378). 

(9)  «Ita  sane,  ut  nullus  sibi  aliquid  operetur;  sed  omnia  opera  vestra  in 
commune  fiant.  majori  studio  et  frequentiori  alacritate,  quam  si  vobis  sin- 
gulis  faceretis  propria»  (Reg.  c.  VIH:  PL  32,  1382). 

(10)  «Et  distribuatur  unicuique  vestrum  a  prepósito  vestro  victus  et 
tegumentum,  non  aequaliter  ómnibus,  quia  non  aequaliter  valetis  omnes,  sed 
potius  unicuique  sicut  opus  fuerit»  (Reg.  c.  I:  PL  32,  1378). 

«Et  sicut  pascimini  ex  uno  cellario.  sic  induamini  ex  uno  vestiario»  (Reg. 
c.  VIII:  PL  32,  1382). 

«Aegrotantium  cura,  sive  post  aegritudinem  reficiendorum,  sive  aliqua 
imbecillitate  etiam  sine  febribus  laborantium,  uni  alicui  debet  injungi,  ut 
ipse  de  cellario  petat  quod  cuique  opus  esse  perspexerit.  Sive  autem  qui 
cellario.  sive  qui  vestibus,  sive  qui  codicibus  praeponuntur,  sine  murmure 
serviant  fratribus  suis...  Vestimenta  et  calceamenta,  quando  indigentibus 
fuerint  necessaria,  daré  non  differant  sub  quorum  custodia  sunt  quae  pos- 
cuntur»  (Reg.  c.  IX:  PL  32.  1383). 
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contienden  por  el  hábito  del  cuerpo  (11).  De  todas  maneras,  aun- 
que se  transija  con  algunas  de  estas  flaquezas,  nunca,  sin  embargo, 
sean  dispensados  de  la  fianza  en  el  depósito  común. 

En  todas  las  necesidades  transitorias  de  la  vida,  en  el  vestido 
y  en  la  comida,  en  la  enfermería  y  en  la  biblioteca,  en  las  mismas 
relaciones  con  el  exterior,  ténganse  siempre  presentes  la  comunidad 
y  la  caridad  que  permanece  siempre  (12).  Los  siervos  de  Dios  júz- 
guense  más  felices  cuanto  son  más  fuertes  en  vivir  con  frugalidad; 
y  más  pobres  de  alma,  cuanto  más  preocupados  están  de  los  bienes 
del  cuerpo  (13). 

Consiguientemente,  todos  los  que  vivan  la  vida  común  del  mo- 
nasterio y  que  reciban  algo  de  los  padres,  parientes,  amigos  o  de 
cualquier  otra  persona,  han  de  ponerlo  a  disposición  del  prepósito, 
para  que,  como  bienes  de  la  comunidad,  se  distribuya  a  quien  lo 
necesitare  (14). 


3.    La  comunidad  espiritual 

La  comunidad  espiritual  es  la  más  excelente,  ya  que  no  sólo 
abarca  los  preceptos  que  regulan  la  ascética  del  cuerpo,  sino  tam- 
bién aquellos  que  vivifican  y  adornan  el  alma.  Aquélla  empalma 
con  la  misma  perfección  del  cristiano,  cuya  vida  radica  en  la  gracia, 
y  tiene  como  fundamento  inmediato  a  Dios,  in  Deum,  del  cual  los  her- 
manos son  templos  vivos,  y  a  quien  honran  los  unos  en  los  otros  (15). 
Desde  este  punto  de  vista  espiritual,  la  desaparición  de  toda  dife- 
rencia entre  los  miembros  de  la  comunidad  resulta  lógica.  Nadie 
puede  hacer  ya  alarde  de  su  antigua  posición  en  el  mundo,  despre- 


(11)  «Si  autem  hinc  ínter  vos  contentiones  et  murmura  oriuntur.  cum 
quaeritur  aliquis  deterius  se  accepisse  quam  prius  habuerat,  et  indignum 
se  esse  qui  non  ita  vestiatur,  sicut  alius  frater  ejus  vestiebatur,  hinc  vos  pro- 
bate quantum  vobis  desit  in  illo  interiore  sancto  habitu  cordis.  qui  pro  habitu 
corporis  litigatis»  (Reg.  c.  VIII:  PL  32,  1382). 

(12)  Reg.  c.  IV,  V  y  IX:  PL  32,  1379-1380  y  1383.  «...ut  in  ómnibus, 
quibus  utitur  transitura  necessitas.  superemineat  quae  permanet  chantas» 
(Reg.  c.  VIH:  PL  32,  1382). 

(13)  Reg.  c.  V:  PL  32,  1380. 

(14)  «Consequens  ergo  est  ut  etiam  qui  suis  filiis,  aut  aliqua  necessitudi- 
ne  ad  se  pertinentibus  in  monasterio  constitutis,  aliquam  contulerit  vestem, 
sive  quodlibet  aliud  inter  necessaria  deputandum,  non  occulte  accipiatur;  sed 
sit  in  potestate  praepositi,  ut  in  rem  communem  redactum.  cui  necessarium 
fuerit  praebeatur»  (Reg.  c.  VIII:  PL  32,  1382). 

(15)  Reg.  c.  I  y  II:  PL  32,  1378-1379. 
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ciando  a  los  demás  hermanos.  Al  contrario,  debe  más  bien  gloriarse 
de  su  convivencia,  viendo  lo  que  en  ellos  hay  ahora  de  más  hermo- 
so: la  caridad  común  (16). 

El  amor  entre  los  hermanos  no  ha  de  ser  carnal,  sino  espiri- 
tual (17).  El  siervo  de  Dios  ha  de  tener  presente  que  los  lazos  espi- 
rituales de  unidad  y  de  caridad  son  fácilmente  rompibles  por  la 
discordia  y  que,  lo  que  comienza  sin  gran  importancia,  puede  lle- 
gar incluso  a  hacer  homicida  al  alma  (18).  El  gesto,  en  cambio,  de 
la  humillación  y  del  perdón  hace  benévolo  al  Señor  hacia  las  ora- 
ciones de  los  hermanos  (19).  La  oración  en  común  es  fuente  prin- 
cipal de  santidad,  sobre  todo  cuando  acompaña  el  corazón  a  lo  que 
dice  la  boca  (20\. 

En  la  comunidad  de  amor,  no  puede  olvidarse  tampoco  la  pu- 
reza de  corazón,  bajo  la  mirada  de  Dios  (21).  La  castidad  del  cuer- 
po y  la  santidad  del  alma  encierran  en  sí  la  margarita  preciosa  por 
la  que  el  siervo  de  Dios  abandonó  todas  las  cosas.  Toda  vigilancia 
o  precaución,  sin  excluir  el  mismo  comportamiento  exterior,  son 
poco  para  conservarla  (22).  Dios  que  habita  en  nosotros,  así  nos 
guardará  mejor,  por  medio  de  nosotros  mismos  (23).  Nadie  dude, 
por  consiguiente,  revelar  el  mal  espiritual  del  hermano  cuando, 


(16)  «Rursus.  etiam  illi  qu¡  aliquid  csse  videbantur  in  saecnlo,  non 
habeant  fastidio  fratres  suos,  qui  ad  illam  sanctam  societatem  ex  paupertate 
venerunt:  magis  autem  studeant  non  de  parentum  divitum  dignitatc.  sed  de 
pauperum  fratrum  societate  gloriari»  (Rcg.  c.  II:  PL  32,  1379). 

(17)  «Non  autem  carnalis.  sed  spiritualis  inter  vos  debet  esse  dilectio» 
(Reg.  c.  X:  PL  32,  1384). 

(18)  «Lites  aut  nullas  habeatis.  aut  quam  celerrime  finiatis,  ne  ira 
crescat  in  odium,  et  trabem  faciat  de  festuca,  et  animam  faciat  homicidam» 
(Reg.  c.  X:  PL  32.  1383). 

(19)  Ibidem. 

(20)  Reg.  c.  III:  PL  32.  1379. 

(21)  «Nec  putare  debet  qui  in  feminam  figit  oculum,  et  illius  in  se  ipse 
diligit  fixum,  ab  aliis  se  non  videri  cum  hoc  fecerit:  videtur  omnino  et  a 
quibus  se  videri  non  arbitratur.  Sed  ecce  lateat,  et  a  nemine  hominum  vi- 
deatur,  quid  faciet  de  illo  super  inspectore,  quem  latere 'nihil  potest?  An 
ideo  putandus  est  non  videre.  quia  tanto  videt  patientius  quanto  sapicntius?» 
(Reg.  c.  VI:  PL  32.  1381). 

(22)  «In  incessu.  statu.  habitu,  et  in  ómnibus  motibus  vestris,  nihil 
fiat  quod  cujusquam  offedat  aspectum,  sed  quod  vestram  deceat  sanctitatem» 
(Reg.  c.  VI:  PL  32,  1380). 

(23)  «Quando  ergo  simul  estis  in  ecclesia  et  ubicumque,  ubi  et  feminae 
sunt,  invicem  vestram  pudicitiam  custodite.  Deus  enim  qui  habitat  in  vobis. 
etiam  isto  modo  custodiet  vos  ex  vobis»  (Rcg.  c.  VI:  PL  32.  1381). 
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llegado  el  caso,  pueda  ofrecer  cualquier  peligro  de  contagio  a  la 
comunidad  (24). 


4.    La  sujeción  a  la  vida  común 

La  habitación  en  común  o  permanencia  en  el  monasterio  es 
condición  indispensable  para  conseguir  el  santo  propósito  agusti- 
niano.  Este  espíritu  de  comunidad  no  debe  perderse  nunca,  ni  si- 
quiera cuando  el  siervo  de  Dios  se  vea  obligado  a  ausentarse  del 
monasterio.  Cuando  salgáis  de  casa,  dice  el  Santo,  id  juntos;  cuan- 
do lleguéis  a  donde  vais,  permaneced  también  juntos  (25).  Nadie 
salga  del  monasterio  sin  la  competente  autorización  o  sin  ser  acom- 
pañado por  alguno  de  los  hermanos  señalados  por  el  superior  (26). 

El  prepósito  es  el  regulador  de  la  vida  común.  Sin  él,  no  sería 
posible  la  unanimidad  espiritual,  ni  la  verdadera  comunidad  de 
almas  y  de  bienes  en  el  monasterio.  La  potestad  paternal,  recibida 
de  la  Regla,  obliga  a  todos  los  miembros  de  la  comunidad  a  de- 
poner su  propia  voluntad  en  favor  del  interés  comunitario,  así 
como  a  depositar  todos  los  bienes  privados  en  el  haber  común  (27). 

Su  oficio  en  lo  que  respecta  a  los  bienes  temporales  es  de  servir 
paternalmente  a  todos  los  hermanos,  bien  por  sí  mismo,  bien  va- 
liéndose de  los  hermanos  encargados  (28).  En  cuanto  a  los  bienes 
espirituales,  corre  a  su  cargo  hacer  observar  los  preceptos  estable- 
cidos, corregir  a  todos  con  amor  y  castigar  las  infracciones  (29). 


(24)  «Et  si  hanc  de  qua  loquor.  oculi  petulantiam  in  aliquo  vestrum 
adverteritis,  statim  admonete,  ne  coepta  progrediantur,  sed  de  próximo  corri- 
gantur...  Nec  vos  judicetis  esse  malévolos,  quando  hoc  indicatis.  Magis 
quippe  innocentes  non  estis,  si  fratres  vestros,  quos  indicando  corrigere 
potestis,  tacendo  perire  permittitis...  si  ipse  non  abscesserit,  de  vestra  societa- 
te  projiciatur.  Non  enim  et  hoc  fit  crudeliter,  sed  misericorditer,  ne  conta- 
gione  pestífera  plurimos  perdat»  (Reg.  c.  VII:  PL  32,  1381). 

(25)  «Quando  proceditis,  simul  ambulate;  cum  veneritis  quo  itis,  simul 
state»  (Reg.  c.  VI:  PL  32,  1380). 

(26)  «Nec  eant  ad  balnea,  sive  quocumque  iré  necesse  fuerit,  minus  quam 
dúo  vel  tres.  Et  ille  qui  habet  aliquo  eundi  necessitatem,  cum  quibus  prae- 
positus  jusserit,  iré  debebit»  (Reg.  c.  IX:  PL  32,  1383). 

(27)  Reg.  c.  I  y  VIII:  PL  32,  1378  y  1382. 

(28)  «...omnium  vestrum  curam  gerit...  Ipse  vero  qui  vobis  praeest,  non 
se  existimet  potestate  dominante,  sed  charitate  serviente  felicem»  (Reg.  c.  XI: 
PL  32,  1384).  Cfr.  c.  I  y  c.  IX:  PL  32,  1378  y  1383. 

(29)  «Corripiat  inquietos,  consoletur  pusillanimes,  suscipiat  ¡nfirmos,  pa- 
tiens  sit  ad  omnes;  disciplinam  libens  habeat,  metuens  imponat»  (Reg. 
c.  XI:  PL  32,  1384). 
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Cualquiera  de  sus  actos  deberá  estar  inspirado  por  la  caridad. 
Por  lo  cual,  aunque  una  y  otra  cosa  sea  necesaria,  sin  embargo, 
busque  más  ser  amado  de  todos  que  temido,  pensando  que  ha  de 
dar  cuenta  de  cada  uno  ante  Dios  (30). 

Los  siervos  de  Dios,  a  su  vez,  obedezcan  al  superior  como  a 
padre,  dándole  el  honor  que  le  es  debido,  procurando  ser  compla- 
cientes con  él;  pues  cuanto  está  en  lugar  más  elevado,  tanto  se  halla 
en  mayor  peligro  (31). 

Resumiendo,  la  práctica  de  la  vida  común,  que  abraza  no  sólo 
las  cosas  espirituales  y  temporales,  sino  la  misma  organización  y 
sujeción  al  monasterio,  de  tal  forma  es  necesaria  a  los  que  profesan 
el  ideal  monástico  de  San  Agustín,  que  adelantar  en  ella  es  sinó- 
nimo de  avanzar  en  la  perfección  religiosa  (32).  Esto  parece  pedir 
al  Señor  el  Santo  Fundador,  al  finalizar  su  Regla  de  esta  manera: 
«Conceda  el  Señor  que  observéis  todos  estos  preceptos  como  ama- 
dores de  la  belleza  espiritual,  exhalando  en  vuestra  vida  el  buen 
olor  de  Cristo,  no  como  siervos  bajo  el  peso  de  la  ley,  sino  como 
seres  Ubres  dirigidos  por  la  gracia»  (33). 


(30)  «Et  quamvis  utrumque  sit  necessarium,  tamen  plus  a  vobis  amari 
appetat,  quam  timen;  semper  cogitans  Deo  se  pro  vobis  redditurum  esse 
¿ationem»  (Ibidem). 

(31)  «Unde  vos  magis  obediendo,  non  solum  vestri,  sed  etiam  ipsius 
miseremini;  quia  inter  vos  quanto  loco  superiore,  tanto  in  periculo  majore 
versatur»  (Ibidem). 

(32)  «Charitas  enim  de  qua  scripmm  est,  quod  non  quaerit  quae  sua 
sunt  (I  Cor.  13,  5)  sic  intelligitur,  quia  communia  propriis,  non  propria 
communibus  anteponit.  Et  ideo,  quanto  plus  rem  communem  quam  propriam 
vestram  curaveritis,  tanto  vos  amplius  profecisse  noveritis»  (Reg.  c.  VIH: 
PL  32,  1382). 

(33)  Reg.  c.  XII:  PL  32.  1384. 
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«Amore  amoris  tui  fació  istud»  (Confes. 
II,  1,  1). 

La  disciplina  monástica  de  la  Regla  es  una  ascesis  de  caridad. 
Cuantos  ingresan  en  el  monasterio  nada  traen  a  la  vida  común, 
fuera  de  aquello  que  es  más  caro  a  esta  sociedad:  la  caridad  (1). 
La  comunidad  agustiniana  propone  un  programa  de  vida:  la  obser- 
vancia de  los  preceptos  en  la  caridad,  como  amadores  de  la  belleza 
espiritual,  exhalando  en  todas  las  obras  el  buen  olor  de  Cristo  (2). 

La  caridad  regula  todas  las  acciones  de  la  vida  monástica:  ca- 
ridad en  la  comida  y  en  el  vestido,  caridad  en  los  movimientos  y 
acciones,  caridad  en  las  palabras  y  en  todas  las  actitudes  (3).  La 
caridad  es  la  base  del  superior  para  mandar,  del  súbdito  para  obe- 
decer, del  ofendido  para  perdonar  (4).  La  unión  que  vivifica  la 
comunidad  es  obra  de  una  sola  y  única  Caridad  (5).  Si  esta  falta, 


(1)  «Nihil  ad  domum  societatis  nostrae  attulerunt,  nisi  ipsam,  qua  nihil 
carius  est,  charitatem»  (Serm.  CCCLVI,  9:  PL  39,  1578). 

«Ad  communis  vitae  se  transtulit  charitatem,  in  eorum  societate  victurus 
quibus  est  anima  una  et  cor  unum  in  Deum»  (De  oper.  monach.  XXV,  32: 
PL  40,  572). 

(2)  Reg.  c.  XII:  PL  32,  1384. 

(3)  «Charitas  praecipue  custoditur:  charitati  victus,  charitati  sermo,  cha- 
ritati  habitus,  charitati  vultus  aptatur;  coitur  in  unam  conspiraturque  chari- 
tatem» (De  morib.  eccles.  XXXIII,  73:  PL  32,  1341). 

(4)  Reg.  c.  XI:  PL  32,  1384;  Ibid.  c.  VII:  PL  32,  1381. 

(5)  Reg.  c.  II:  PL  32,  1379. 
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dice  el  Santo,  las  acciones  caen  en  el  vacío;  si  la  caridad  está  pre- 
sente, toda  la  vida  espiritual  recobra  su  sentido  verdadero  (6). 

La  caridad  es  la  belleza  espiritual  del  alma  y  el  buen  olor  de 
Cristo,  que  se  expanden  en  las  almas  y  las  hacen  vivir  en  santidad 
y  buena  fama  (7). 

1.    Caridad  en  todas  las  cosas 

La  caridad  es  la  plenitud  de  la  ley,  el  objeto  mismo  de  la  obser- 
vancia y  el  camino  supereminente  de  santidad  (8).  Buscamos,  dice 
San  Agustín,  la  mejor  manera  de  cumplir  las  normas  del  Señor. 
A  esto  nos  responde  el  Apóstol :  Si  alguno  guarda  su  palabra,  el  amor 
de  Dios  es  verdaderamente  perfecto  en  él.  Por  lo  cual,  lee  el  Evange- 
lio y  verás  cómo  realmente  está  aquí  el  mandato  que  lleva  el  nom- 
bre de  caridad:  «Os  doy  un  mandamiento  nuevo,  que  os  améis  los 
unos  a  los  otros.»  Reconocerás,  sin  duda  alguna,  que  estás  en  El, 
si  has  llegado  a  la  perfección  que  se  te  manda.  Esta  es  la  perfec- 
ción de  la  caridad  (9). 

Por  tanto,  no  es  otra  cosa  lo  que  os  mandamos  observar  a  los 
que  vivís  en  el  monasterio:  Tened  una  sola  alma  y  un  solo  corazón 
en  Dios  y  vivid  unánimes  y  concordes  (10).  De  una  vez  para  siem- 
pre os  recomiendo  este  breve  precepto:  Ama  y  haz  lo  que  quieras. 
Si  guardas  silencio,  guárdale  por  amor;  si  clamas  al  Señor,  hazlo 
por  amor.  Si  corriges  a  tu  hermano,  corrígele  por  amor;  si  perdo- 
nas, perdona  por  amor.  Ten  enraizado  en  tu  corazón  el  amor  y  nada 


(6)  «Sciunt  ita  commendatam  esse  a  Christo  et  Apostolis,  ut  si  haec  una 
desit,  inania;  si  haec  adsit,  plena  sint  omnia»  (De  morib.  eccles.  XXXIII, 
73:  PL  32,  1341). 

«Omnia  vero  caetera  Dei  dona  non  faciunt  prodesse  aliquid,  nisi  adsit 
vinculum  charitatis»  (Serm.  CCIX,  3:  PL  38,  1047). 

(7)  Reg.  c.  XII:  PL  32,  1384;  Serm.  CCCLV,  1:  PL  39,  1569. 

(8)  In  Johan.  evang.  tract.  LXXXIII,  3:  PL  35,  1846;  Reg.  c.  VIII: 
PL  32,  1382.  «Ipsa  est  supereminens  via,  id  est,  charitas»  (Serm.  XCIII,  4,  5: 
PL  38,  575). 

«Quam  dicit  supereminentiorem  viam?  "Si  linguis  hominum  loquar  et 
Angelorum,  charitatem  autem  non  habeam,  factus  sum  velut  aeramentun 
-sonans,  aut  cymbalum  tinniens"  (I  Cor.  13,  1).  Ergo  nihil  supereminentius 
in  Scriptura  sancta  inveniri  potest  quam  charitas»  (Enar.  in  ps.  CIII,  serm.  1. 
9:  PL  37,  1342). 

(9)  In  Epht.  Johan.  cid  parth.  I,  9:  PL  35,  1984. 

(10)  Reg.  c.  I-ü:  PL  32,  1378-1379. 


22 


338 


v  parte:  las  «reglas»  de  VIDA  MONASTICA 


saldrá  de  él  sino  las  obras  buenas  (11).  Pues  donde  hay  caridad, 
¿qué  es  lo  que  puede  faltar?;  y  donde  falta  la  caridad,  ¿qué  es  lo 
que  puede  aprovechar?  (12). 

La  vida  religiosa  toma  de  la  caridad  su  verdadero  espíritu.  Por 
eso,  los  que  no  tienen  en  su  corazón  la  caridad  de  Cristo,  no  son 
verdaderos  monjes  (13).  Son  perfectos  y  cumplen  la  ley  aquellos 
que  practican  la  caridad  (14).  Por  tanto,  concluye  San  Agustín,  en 
todas  vuestras  obras  y  acciones  transitorias,  sobresalga  la  caridad 
que  permanece  siempre  (15). 

Todas  las  normas  ascéticas,  toda  la  disciplina  de  la  Regla,  se 
practican  esencialmente  en  la  caridad  (16).  Las  distintas  virtudes  no 
son  sino  variaciones  de  la  caridad  (17).  ¿Qué  es,  por  ejemplo,  la 
templanza?  El  amor  que  se  conserva  íntegro  para  Aquel  a  quien  se 
ama.  Y  la  fortaleza,  ¿qué  es?  El  amor  que  todo  lo  tolera  por 
aquello  que  ama.  ¿Y  la  justicia?  El  amor  que  sirve  a  Aquel  a  quien 
ama  y  por  amor  del  cual  domina  lo  inferior  del  alma.  Y,  final- 
mente, ¿qué  es  la  prudencia?  El  amor  sagaz  que  distingue  lo  útil 
de  lo  nocivo  (18).  ¿Y  qué  hacer  para  conservar  la  humildad?  No 
violes  aquella  que  sobresale  entre  todos  los  dones,  la  caridad  (19). 

La  concepción  espiritual  monástica  de  San  Agustín  no  radica 
en  otro  principio.  De  aquí  que  recalque  en  otra  parte:  Me  parece 
que  la  definición  más  simple  y  verdadera  de  virtud  es:  ordo  amo- 


(11)  «Semel  ergo  breve  praeceptum  tibi  praecipitur,  Dilige,  et  quod  vis 
fac:  sive  taceas,  dilectione  taceas;  sive  clames,  dilectione  clames;  sive  emen- 
des, dilectione  emendes;  sive  parcas,  dilectione  parcas:  radix  sit  intus  dilec- 
tionis,  non  potest  de  ista  radice  nisi  bonum  existere»  (ln  Epist.  Johan.  tract. 
VTI,  8:  PL  35,  2033). 

(12)  «Ubi  ergo  chantas  est,  quid  est  quod  possit  deesse?  ubi  autem  non 
est,  quid  est  quod  possit  prodesse?»  (ln  Johan.  evang.  tract.  LXXXIII,  3: 
PL  35,  1846). 

(13)  «Nam  in  quibus  non  est  perfecta  charitas  Christi,  et  cum  in  uno- 
sint,  odiosi  sunt,  molesti  sunt...»  (Enar.  in  ps.  CXXXII,  12:  PL  37,  1736). 

(14)  «lili  perfecti  qui  legem  implent.  Quomodo  autem  impletur  lex 
Christi  ab  eis  qui  habitant  fratres  in  unum?  Audi  Apostolum:  Invicem 
onera  vesíra  pórtate,  et  sic  implebitis  legem  Christi  (Gal.  6,  2)»  (Enar.  in  ps. 
CXXXII,  9:  PL  37,  1734). 

(15)  Reg.  c.  VIII:  PL  32,  1382. 

(16)  Enar.  in  ps.  CXXXII,  9:  PL  37,  1734. 

(17)  De  morib.  eccles.  XV,  25:  PL  32,  1322. 

(18)  Ibidem. 

(19)  «Habet  itaque  virgo  quod  cogitet  quod  ei  prosit  ad  servandam  hu- 
militatem,  ne  violet  illam  quae  supereminet  donis  ómnibus  charitatem,  sine 
qua  utique  quaecumque  alia  vel  pauca  vel  plura  vel  magna  vel  parva  habue- 
rit,  nihil  est»  (De  sanct.  virg.  XLVII,  47:  PL  40,  424). 
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ris  (20).  Vive  justa  y  santamente,  aquel  que  tiene  su  amor  bien 
ordenado  (21). 

La  caridad  nutre  y  alimenta  a  unos,  se  conforma  a  la  debilidad 
de  los  otros;  busca  edificar  a  éstos,  teme  ofender  a  aquéllos.  Se 
humilla  delante  de  unos,  se  dirige  viril  hacia  los  otros;  dulce  y  bien- 
hechora para  unos,  es  severa  para  los  otros.  No  es  enemiga  de 
nadie  y  tiene  entrañas  de  madre  para  todos  (22).  La  caridad  ahu- 
yenta toda  duda,  aleja  la  incomprensión  y  el  error  (23).  Es  indul- 
gente y  misericordiosa  con  el  hombre,  implacable  y  justiciera  con 
el  vicio  (24).  En  la  comunidad  monástica,  constituye  el  elemento 
esencial  de  la  unión  (25). 

Pero  ¿cómo  puede  ser  la  caridad  la  raíz  de  la  vida  espiri- 
tual? (26).  San  Agustín  examina  detenidamente  esta  virtud.  La 
caridad,  según  él,  es  la  gran  obra  de  Dios  en  el  hombre.  Compa- 
ñera inseparable  de  la  justificación,  se  comunica  a  cada  miembro 
por  el  Espíritu,  como  en  otro  tiempo  a  los  apóstoles  y  primitivos 
cristianos  (27).  Es  esta  virtud  un  germen  de  vitalidad  eterna,  que 


(20)  «Unde  mihi  videtur,  quod  definitio  brevis  et  vera  virlulis,  Ordo  est 
amoris»  (De  civ.  Dei  XV,  22:  PL  41,  467). 

(21)  «Ule  autem  juste  et  sánete  vivit,  qui  rerum  integer  aestimator  est: 
ipse  est  autem  qui  ordinatam  dilectionem  habet»  (De  doctr.  christ.  I,  27,  28: 
PL  34,  29). 

(22)  «Et  quia  cum  eadem  ómnibus  debeatur  charitas,  non  eadem  est 
ómnibus  adhibenda  medicina:  ipsa  item  charitas  alios  parturit,  cum  aliis 
infirmatur;  alios  curat  aedificare,  alios  contremiscit  offendere;  ad  alios  se 
inclinat.  ad  alios  se  erigit;  aliis  blanda,  aliis  severa,  nulli  inimica,  ómnibus 
mater»  (De  cat.  rud.  XV,  23 :  PL  40,  328). 

(23)  Reg.  c.  VII:  PL  32,  1381;  Ibid.  c.  X:  PL  32,  1383. 

(24)  «Cum  dilectione  hominum  et  odio  vitiorum»  (Reg.  c.  VII:  PL  32, 
1382). 

«Noli  in  homine  amare  errorem,  sed  hominem:  hominem  enim  Deus  fecit, 
errorem  ipse  homo  fecit.  Ama  illud  quod  Deus  fecit,  noli  amare  quod  ipse 
homo  fecit»  (In  Epist.  Johan.  VII,  11:  PL  35,  2034).  Cfr.  Contr.  Faust.  XIX, 
24:  PL  42,  362. 

(25)  Enar.  in  ps.  CXXXII,  12:  PL  37,  1736;  Reg.  c.  I:  PL  32,  1378. 

(26)  «Intus  est  radix:  ubi  radix  nostra,  ibi  et  vita  nostra;  ibi  enim  cha- 
ritas  nostra»  (Enar.  in  ps.  XXXVI,  serm.  1,  3:  PL  36,  358). 

(27)  «Quid  est,  Ipse  Spiritus  intcrpellat  pro  sanctis,  nisi,  ipsa  Charitas 
quae  in  te  per  Spiritum  facta  est?  Ideo  enim  dicit  idem  Apostolus:  Charitas 
Dei  diffusa  est  in  cordibus  nosiris  per  Spiritum  Sanctum  qui  datus  est  nobis 
(Rom.  5,  5)»  (In  Epist.  Johan.  VI,  8:  PL  35,  2024). 

«Charitas  ergo  inchoata,  inchoata  justitia  est;  charitas  provecta,  provecta 
justitia  est;  charitas  magna,  magna  justitia  est;  charitas  perfecta,  perfecta 
justitia  est»  (De  nat.  et  grat.  LXX,  84:  PL  44,  290). 
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comienza  a  crecer  en  el  alma,  se  perfecciona  con  las  buenas  obras 
y  va  restaurando  poco  a  poco  la  imagen  de  Dios  en  el  hombre,  a 
cuya  semejanza  fue  creado  (28).  El  cristiano  ama  con  la  misma 
caridad  a  su  Dios  y  a  sus  hermanos  (29). 

El  Santo  no  deja  de  advertir,  tampoco,  el  peligro  que  existe  en 
el  ámbito  que  rodea  a  la  caridad.  Las  acciones  se  distinguen,  cier- 
tamente, unas  de  otras  por  la  caridad.  Sin  embargo,  pueden  reali- 
zarse multitud  de  obras  con  apariencia  de  bondad,  sin  tener  como 
fruto  el  amor  y  sin  que  sean  informadas  por  éste  (30).  El  amor  es 
un  ímpetu  que  no  puede  permanecer  inactivo.  Su  vigor,  más  fuerte 
que  la  misma  muerte,  cuando  inflama  el  alma,  o  bien  la  arrastra 
hacia  el  abismo  (amor  carnal)  o  bien  la  encumbra  hacia  la  cima  de 
lo  eterno  (amor  espiritual)  (31).  Pero  si  domina  el  amor  sui,  éste  llega 
a  introducirse  en  las  mismas  obras  buenas  hasta  conseguir  que 
perezcan  (32). 

Hermanos,  añade  San  Agustín,  buscad  todos  la  caridad,  el  lazo 
más  dulce  y  sano  de  los  corazones.  Con  ella,  seréis  pacientes  en  la 
adversidad,  moderados  en  la  prosperidad,  fuertes  en  el  sufrimiento, 
alegres  en  todas  vuestras  obras  (33).  Que  vuestro  amor  no  sea  car- 
nal, sino  espiritual  (34).  Tened  siempre  en  cuenta  que  el  don  total 
de  sí  por  la  caridad  es  lo  esencial  de  la  piedad. 


(28)  «Sic  proficiatur.  sic  charitas  nutriatur,  ut  nutrita  perficiatur:  sic 
vestis  nuptialis  induatur:  sic  ¡mago  Dei,  ad  quam  creati  sumus,  profiriendo 
resculpatur»  (Serm.  XC,  10:  PL  38,  566). 

(29)  De  trin.  VIII,  8,  12:  PL  42,  957;  Epist.  CLV,  4,  15:  PL  33,  672. 

(30)  «Nam  multa  fieri  possunt  quae  speciem  habent  bonam,  et  non 
procedunt  de  radice  charitatis.  Habent  enim  et  spinae  flores:  quaedam  vero 
videntur  áspera,  videntur  truculenta,  sed  fiunt  ad  disciplinam  dictante  chá- 
ntate» (In  Epist.  Jahan.  VII,  8:  PL  35,  2033). 

(31)  «Sicut  amor  immundus  inflammat  animam,  et  ad  terrena  concupis- 
cenda  et  peritura  sectanda  perituram  vocat,  et  in  ima  praecipitat,  atque  in 
profunda  demergit;  sic  amor  sanctus  ad  superna  levat,  et  ad  aeterna  inflam- 
mat, et  ad  ea  quae  non  transeunt  ñeque  moriuntur,  excitat  animam.  et  de 
profundo  inferni  levat  ad  coelum.  Habet  tamen  omnis  amor  vim  suam,  nec 
potest  vacare  amor  in  anima  amantis»  (Enar.  in  ps.  CXXI,  1:  PL  37,  1618). 

(32)  Epist.  CXVIII,  22:  PL  33,  442;  De  nat.  et  grat.  XXVII,  31:  PL  44, 
262;  In  Epist.  Johan.  VI,  2:  PL  35,  2020. 

(33)  «Quapropter,  fratres,  sectamini  charitatem,  dulce  ac  salubre  vincu- 
lum  mentium,  sine  qua  dives  pauper  est,  et  cum  qua  pauper  dives  est.  Haec 
in  adversitatibus  tolerat,  in  prosperitatibus  temperat;  in  duris  passionibus 
fortis,  in  bonis  operibus  hilaris;  in  tentatione  tutissima,  in  hospitalitate  latissi- 
ma;  inter  veros  fratres  laetissima,  inter  falsos  patientissima»  (Serm.  CCCL, 
3:  PL  39,  1534). 

(34)  «Non  autem  carnalis,  sed  spiritualis  inter  vos  debet  esse  dilectio» 
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2.    Amor  de  la  belleza  espiritual 

La  caridad  que,  como  hemos  visto,  debe  empapar  todas  las 
obras,  tiene  su  atractivo  para  el  alma,  y  como  tal  nos  la  presenta 
San  Agustín  en  su  Regla:  «amadores  de  la  belleza  espiritual»  (35). 

El  amor — «deleitarse  en  el  Señor» — es  pan  de  placer  agradable 
al  corazón.  Desgraciadamente,  son  muy  pocos  los  que  llegan  a  gus- 
tar la  dulzura  de  esta  caridad  sobrenatural.  El  hombre  frío  y  car- 
nal nada  comprende  de  esto.  Pero  dadme  un  amante,  añade  el  San- 
to, un  hombre  que  tenga  sed  y  sienta  deseos  de  la  vida  eterna,  y 
comprenderá  al  instante  lo  que  digo  (36). 

Amadores  de  la  belleza  espiritual  significa  amadores  de  la  uni- 
dad y  de  la  eternidad,  veneradores  de  Dios  que  habita  en  el  cora- 
zón de  los  otros  como  en  un  templo  (37). 

La  familia  monástica  ideada  por  San  Agustín  encuentra  su  es- 
tructura ascética  en  esta  belleza  espiritual,  el  amor  de  Dios  en  los 
otros  (38).  La  vida  de  comunidad  es  una  amistad  sobrenatural  que 
viven  juntamente  los  hermanos,  cada  uno  en  sí  y  en  los  otros,  cono- 
ciéndose, ayudándose,  caminando  por  la  comunidad  de  almas  hacia 
Dios  (39).  Mi  corazón,  decía  a  este  propósito  San  Agustín,  no  sólo 


(Reg.  c.  X:  PL  32,  1384).  Cfr.  In  Johan.  evang.  tract.  LXV.  1:  PL  35,  1808; 
In  Epist.  Johan.  I,  9:  PL  35,  1984. 

(35)  Reg.  c.  XII:  PL  32,  1384. 

(36)  «Quid  est  trahi  voluptate?  Delectare  in  Domino,  et  dabit  Ubi  peii- 
liones  coráis  tui  (Ps.  36,  4).  Est  quaedam  voluptas  cordis,  cui  pañis  dulcís 
est  ille  coelestis.  Porro  si  poetae  dicere  licuit,  "Trahit  sua  quemquae  voluptas"; 
non  necessitas.  sed  voluptas;  non  obligatio,  sed  delectatio:  quam  fortius  nos 
dicere  debemus  trahi  hominem  ad  Christum,  qui  delectatur  veritate,  delectatur 
beatitudine,  delectatur  justitia,  delectatur  sempiterna  vita,  quod  totus  Chris- 
tus  est?  An  vero  habent  corporis  sensus  voluptates  suas,  et  animus  deseretur 
a  voluptatibus  suis?...  Da  amantem,  et  sentit  quod  dico.  Da  desiderantem, 
da  esurientem,  da  in  ista  solitudine  peregrinantem  atque  sitientem,  et  fontem 
aeternae  patriae  suspirantem:  da  talem,  et  scit  quid  dicam.  Si  autem  frígido 
loquor,  nescit  quid  loquor»  <ln  Johan.  evang.  tract.  XXVI,  4:  PL  35,  1608). 

(37)  Enar.  in  ps.  IV,  10:  PL  36,  83. 

(38)  «Quem  modum  autem  potest  habere  illius  pulchritudinis  amor,  in 
qua  non  solum  non  invídeo  caeteris,  sed  etiam  plurimos  quaero  qui  mecum 
appetant,  mecum  inhient.  mecum  teneant,  mecumque  perfruantur;  tanto 
mihi  amitiores  futuri,  quanto  erit  nobis  amata  communior»  (Solil.  I,  13,  22: 
PL  32,  881). 

(39)  Serm.  CCCLV,  I.  2:  PL  39,  1570;  Enar.  in  ps.  CXXX1I,  6: 
PL  37.  1732. 
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se  abrasa  en  orden  a  mí,  sino  también  en  orden  a  mis  herma- 
nos (40). 

Por  otra  parte,  nada  hemos  de  temer  de  la  afección,  si  ésta  sirve 
para  conducirnos  hacia  Cristo.  San  Agustín  puso  la  felicidad  de  la 
comunidad  en  la  agrupación  de  amigos  y  hermanos  unidos  por  eíta 
afección  espiritual  (41). 

Deseo  ser  amado  de  vosotros,  dice,  aunque  no  por  mí  mismo, 
sino  en  Cristo,  como  yo  os  amo.  Amadme  también  en  Cristo  y 
nuestro  amor  se  dirigirá  mutuamente  hacia  Dios  (42). 

El  hombre  es  débil  por  sí  mismo  y  necesita  del  apoyo  de  los 
hermanos  para  santificarse.  Este  punto  de  apoyo  le  encuentra  San 
Agustín  en  la  unidad  de  amor.  El  lazo  de  la  amistad  sobrenatural 
es  tan  admirable  que  de  muchos  hace  una  sola  alma  (43).  Aquí, 
amistad  y  caridad  se  confunden  en  una  sola  cosa.  Con  mis  amigos 
— habla  el  Obispo  de  Hipona  de  los  hermanos  que  le  rodean — 
tengo  la  costumbre  de  entregarme  todo  entero  en  su  caridad,  fati- 
gado como  estoy  de  los  escándalos  del  mundo.  En  ellos,  encuentro 
mi  reposo,  porque  siento  que  Dios  está  allí  y  que  es  a  El  a  quien 
yo  me  entrego  con  toda  confianza,  sin  temor  a  la  incertidumbre  de 
la  fragilidad  humana.  Por  tanto,  cuando  yo  veo  un  hombre  que 
arde  en  el  fuego  de  la  caridad  cristiana  y  que  por  esto  llega  a  ser 
mi  amigo,  yo  le  confío  voluntariamente  mis  proyectos.  Porque  no 
es  al  hombre  a  quien  yo  me  entrego,  sino  a  Aquel  que  habita  en 
él  y  que  le  ha  hecho  lo  que  es.  Pues  Dios  es  amor,  y  el  que  mora 
en  el  amor,  vive  en  Dios  y  Dios  en  él  (44). 

Esta  es  la  verdadera  amistad:  un  lazo  de  caridad  y  afección  que 
se  derrama  en  los  corazones  por  el  Espíritu  Santo  (45).  En  este 
sentido,  el  Santo  podía  muy  bien  decir,  hablando  de  sus  religiosos: 
«En  nuestro  santo  hermano  Posidio  me  encontrarás,  ciertamente, 


(40)  «Non  mihi  soli  aestuat,  sed  usui  vult  esse  fraternae  charitati» 
(Confes.  XI,  2,  3:  PL  32,  809). 

(41)  «Beatus  qui  amat  Te,  et  amicum  in  Te»  (Confes.  IV,  9,  14:  PL  32, 
699).  Cfr.  Denis:  Serm.  XVI,  2:  MA  1,  76. 

(42)  «Nam  volumus  amari  a  vobis,  sed  nolumus  in  nobis.  Quia  ergo  in 
Christo  vos  amamus,  in  Christo  nos  redámate,  et  amor  noster  pro  invicem 
gemat  ad  Deum»  (In  Johan.  evang.  tract.  VI,  1 :  PL  35,  1423). 

(43)  Confes.  II,  5,  10:  PL  32,  679. 

(44)  Episl.  LXXIII,  10:  PL  33,  250.  Este  mismo  pensamiento  está  des- 
arrollado en  sus  cartas  a  los  monjes  de  Capraria  y  a  los  de  Anastasio  (véanse 
las  Episl.  48  y  145). 

(45)  «Non  est  vera  (amicitia),  nisi  cum  eam  tu  agglutinas  inter  haercntes 
tibi,  chántate  diffussa  in  cordibus  nostris  per  Spiritum  Sanctum  qui  datus 
est  nobis»  (Confes.  IV,  4.  7 :  PL  32.  696). 
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a  mí  mismo  (46);  el  que  nos  conoce  (habla  de  Alipio),  sabe  que, 
aunque  somos  dos  en  el  cuerpo,  nuestra  afección  mutua  hace  que 
formemos  un  único  y  mismo  espíritu  (47).  De  esta  forma,  viviendo 
unidos  y  concordes,  honramos  a  Dios  los  unos  en  los  otros»  (48). 

«He  aquí  la  belleza  espiritual  que  Cristo  busca  en  nosotros,  des- 
de el  momento  en  que  nos  dio  el  poder  de  ser  hijos  de  Dios  (49). 
Por  lo  demás,  ¿no  es  acaso  el  amor  mutuo  de  los  verdaderos  ami- 
gos una  consolación,  en  medio  de  los  errores  y  tristezas  de  que 
está  llena  la  sociedad  humana?  (50).  Feliz  el  que  ama  a  todos  sus 
hermanos  como  amigos  en  Dios...  Nunca  los  perderá,  ya  que  ama 
a  todos  en  Aquel  que  no  puede  perderse»  (51). 

3.   El  buen  olor  de  Cristo 

El  perfume  de  la  unidad,  ungueníum  unitaüs,  es  el  buen  olor  de 
Cristo  que  pide  San  Agustín  a  cada  miembro  de  la  comunidad  (52). 
Aquél  tiene  su  origen  en  Cristo,  Cabeza,  de  donde  se  transmite  al 
borde  del  vestido,  los  cristianos  perfectos  en  la  Iglesia  y  los  sacer- 
dotes. La  Cabeza  entra  en  el  vestido  y  Cristo  se  reviste  de  la  va- 
riedad del  Universo.  ¿Quién  podrá  resistir  al  perfume  de  la  unidad 
y  de  la  caridad?  (53).  Vosotros,  dice  San  Agustín,  «craza  escogida», 


(46)  Epist.  CI,  1 :  PL  33,  368.  A  este  propósito,  comenta  muy  bien 
A.  McNamara:  «Les  plus  grandes  joies  humaines  vinrent  de  ees  amis,  des 
autres  évéques  dont  il  partageait  i'intimité,  de  ses  jeunes  disciples,  de  ses 
compagnons  de  monastére.  II  n'epargna  aucune  peine  pour  préserver  leur 
unión,  et  la  purifier  toujours  davantage.  Les  liens  de  ees  amitiés  chrétiennes 
furent  d'un  immense  secours  pour  sanctifier  ceux  qu'ils  unissaient,  et  unis- 
sent  encoré,  en  Dieu  qui  est  leur  raison  d'étre»  (L'Amilié  chez  Saint  Augusíin 
(traducción).  París,  1961,  págs.  166-167). 

(47)  Epist.  XXVIII,  1,  1:  PL  33,  111. 

(48)  Reg.  c.  II:  PL  32,  1384. 

(49)  De  sanct.  virg.  LIV,  55:  PL  40,  428.  «Quid  est  autem  aliud  justitia, 
cum  in  nobis  est,  vel  quaelibet  virtus  qua  recte  sapienterque  vivitur,  quam 
interioris  hominis  pulchritudo?»  (Epist.  CXX,  4,  20:  PL  33,  462). 

(50)  «Quid  nos  consolatur  in  hac  humana  societate  erroribus  aerumnis- 
que  plenissima,  nisi  fides  non  ficta,  et  mutua  dilectio  verorum  et  bonorum 
amicorum?»  (De  civ.  Dei  XIX,  8:  PL  41,  634).  Cfr.  Epist.  CCXI,  2: 
PL  33,  959. 

(51)  Confes.  IV,  9,  14:  PL  32,  699. 

(52)  Reg.  c.  XII:  PL  32,  1384;  Contr.  lit.  Petil.  II,  104,  239:  PL  43,  341; 
Epist.  XLVIII,  4:  PL  33,  189. 

(53)  Contr.  lit.  Petil.  II,  104,  239:  PL  43,  341.  El  monje  que  vive  la 
caridad  común,  vive  el  anima  única  Christi.  Y  el  que  participa  de  esa  cari- 
dad, lleva  en  sí  el  olor  de  Cristo,  que  da  la  vida. 
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que  habéis  dejado  todas  las  cosas  por  seguir  a  Cristo,  sois  llamas 
de  Pentecostés  que  habéis  de  iluminar  la  tierra  y  propagar  el  buen 
olor  de  Cristo  por  doquier.  Dad  a  conocer  al  Señor  con  vuestra 
santidad  (54). 

El  siervo  de  Dios,  como  dijo  el  Apóstol,  exhala  el  buen  olor  de 
Cristo.  Para  unos,  olor  de  vida,  que  da  vida;  para  otros,  olor  de 
muerte,  que  da  la  muerte.  Olor  que  reanima  a  los  que  aman;  olor 
que  mata  a  los  que  odian  (55). 

El  monje  tiene  una  misión  que  cumplir  dentro  de  la  comunidad 
y  otra  al  exterior  para  con  el  prójimo.  La  primera  le  exige  una 
vida  santa;  la  segunda,  una  buena  reputación  ante  los  fieles.  El 
«buen  olor  de  Cristo»  en  el  monasterio,  la  caridad,  será  la  señal  in- 
equívoca de  la  perfecta  observancia  de  la  Regla.  La  caridad  entre 
los  fieles,  bonus  odor  Christi,  suplantará  al  vicio  que  sofoca  (56). 

La  fragancia  espiritual  de  la  caridad  procede  del  Espíritu  y  se 
aposenta  en  el  hombre  de  corazón  puro,  de  recta  conciencia  y  de 
fe  sincera.  Sus  frutos  son:  la  alegría,  la  paz,  la  longanimidad,  la 
dulzura,  la  bondad,  la  fe,  la  mansedumbre  y  la  continencia.  El  San- 
to lo  explica  de  esta  manera:  ¿Quién  puede  vivir  con  alegría  si  no 
ama  al  único  bien  que  puede  dársela?  O  ¿quién  puede  encontrar 
la  verdadera  paz  si  no  es  con  aquel  a  quien  verdaderamente  se 
ama?  ¿Es  posible  tener  la  longanimidad  necesaria  para  perseverar 
en  el  bien  si  no  se  ama  con  ardor?  ¿Quién  es  bondadoso  si  no  ama 
a  aquel  a  quien  asiste?  ¿Quién  es  bueno  si  no  se  hace  amando? 
¿Cómo  tener  la  fe  que  salva  si  no  es  en  aquella  que  se  obra  por 
la  caridad?  ¿Quién  es  útilmente  manso  si  la  caridad  no  regula  esa 
mansedumbre?  Y,  finalmente,  ¿quién  puede  abstenerse  de  aquello 
que  deshonra  sin  amar  a  aquello  que  honra?  (57). 

Por  tanto,  en  público  y  en  casa,  bajo  la  mirada  de  tus  seme- 
jantes y  en  el  secreto  de  tu  habitación,  que  hables  o  que  guardes 


(54)  «Vos  autem  genus  electum,  infirma  mundi,  qui  dimisistis  omnia  ut 
sequeremini  Dominum;  ite  post  eum,  et  confundite  fortia:  ite  post  eum, 
speciosi  pedes,  et  lúcete  in  firmamento...  Ubique  discurrite,  ignes  sancti, 
ignes  decori.  Vos  enim  estis  lumen  mundi,  nec  estis  sub  modio...  Discurrite, 
et  innotescite  ómnibus  gentibus»  (Confes.  XIII,  19,  25:  PL  32,  855). 

(55)  «Quomodo  bonus  odor  alios  vegetat,  alios  necat?...  Cito  enim  mihi 
respondet  Apostolus:  Intellige,  Christi  bonus  odor  sumus  in  omni  loco  et  in 
his  qui  salvi  fiunt,  et  in  his  qui  pereunt.  Nos  tamen  bonus  odor,  aliis  odor 
vitae  ad  vitam,  aliis  odor  mortis  ad  mortem.  Odor  iste  vegetat  diligentes, 
necat  invidentes»  (Serm.  CCLXXIII,  5,  5:  PL  38,  1250). 

(56)  De  oper.  monach.  XXVIII,  36:  PL  40,  575;  Serm.  CCCLV,  1,  1: 
PL  39,  1569;  Contr.  lit.  Petil.  II,  104,  239:  PL  43,  341. 

(57)  In  Johan.  evang.  tract.  LXXXVII.  1:  PL  35,  1852. 
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silencio,  que  trabajes  o  que  te  reposes,  el  afecto  de  la  caridad,  la 
piedad  sincera,  la  castidad  al  abrigo  de  toda  mancha,  la  sobriedad 
plena  de  modestia,  todas  aquellas  virtudes  que  perciben  los  sentidos 
interiores,  sean  como  el  buen  olor  de  Cristo,  que  se  irradie  de  tu 
alma.  Bajo  la  influncia  de  éste,  trabajen  tus  manos  y  marchen  tus 
pies;  todo  tu  espíritu  y  todo  tu  ser  se  ponga  en  movimiento.  ¿Para 
qué?  Para  hacer  cuanto  mande  la  caridad,  ese  buen  olor  de  Cristo 
que  se  nos  ha  comunicado  por  el  Espíritu  (58). 


(58)    ln  Episl.  Johan.  VI1L  1:  PL  35,  2035. 


CAPITULO  IV 


ESTRUCTURA  TEOLOGICA  DE  LA  REGLA 


«Amatores  aeternitatis  et  unitatis  esse  de- 
bemus.  si  uni  Deo  et  Domino  nostro  cupi- 
mus  inhaerere»  (Enar.  in  ps.  IV,  10). 

Es  evidente  que  la  división  actual  de  capítulos  de  la  Regla  no 
corresponde,  en  modo  alguno,  a  su  estructura  espiritual.  Un  simple 
golpe  de  vista  será  suficiente  para  distinguir  claramente  dos  partes 
marcadamente  distintas:  una,  fundamental,  teológica,  con  carácter 
eclesial;  otra,  ascética,  práctica,  reguladora  de  la  vida  práctica  del 
monasterio. 

Desarrollado  este  segundo  aspecto  en  los  capítulos  anteriores, 
nos  queda  analizar  su  estructura  propiamente  teológica  y  eclesial. 
San  Agustín  la  expresa  de  la  siguiente  manera: 
Lo  primero,  que  es  lo  fundamental  por  lo  que  os  habéis  reunido 
en  comunidad,  es  para  habitar  en  la  casa  del  Señor  con  unidad  de 
espíritu  y  para  tener  una  sola  alma  y  un  solo  corazón  en  Dios  (1). 
Por  lo  cual,  viviréis  todos  en  esta  unidad  y  concordia,  honrando  los 
unos  en  los  otros  a  Aquel  del  cual  sois  templos  vivos:  Dios  (2).  El 
Señor  os  conceda  observar  estos  preceptos  en  este  espíritu  de  amor, 
no  como  siervos  bajo  la  ley,  sino  como  hombres  libres  dirigidos  por 
la  gracia  (3). 

La  unidad  de  caridad  nos  lleva  a  Dios.  Dios,  en  cambio,  se 
digna  habitar  en  todos  y  en  cada  uno  como  en  su  templo.  Y  una 


(1)  Reg.  c.  I:  PL  32,  1378. 

(2)  Ibid.  c.  II:  PL  32,  1379. 

(3)  Ibid.  c.  XII:  PL  32.  1384. 
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vez  en  lo  íntimo  de  este  santuario,  derrama  la  caridad  por  su  Es- 
píritu, de  forma  que  no  somos  ya  esclavos  de  la  ley,  sino  hombres 
libres  dirigidos  por  el  amor. 

J.    Unidad  de  amor  <dn  Deum» 

A  propósito  de  una  carta  dirigida  por  San  Paulino  de  Ñola  a  San 
Agustín,  comenta  éste  a  sus  religiosos:  «Somos  muchos  en  un  mis- 
mo cuerpo,  tenemos  la  misma  Cabeza,  vivimos  de  la  misma  gracia, 
nos  nutrimos  del  mismo  pan,  caminamos  por  la  misma  senda  y  ha- 
bitamos en  la  misma  morada.  Pero  lo  que  es  más  importante  aún, 
es  que  somos  un  mismo  Cuerpo  y  tenemos  un  mismo  Espíritu  que  nos 
vitaliza.  Si  alguno  duda  esto,  ignora  el  amor  que  nos  estrecha»  (4). 

La  fraternidad  se  expresa  por  la  total  fusión  de  vida  entre  los 
miembros  de  la  comunidad.  El  amor  es  algo  que  trasciende  a 
cuanto  pudiera  separar  los  miembros  entre  sí,  conduciendo  a  éstos 
a  una  maravillosa  unidad  en  Dios  (5). 

¿Cómo  llega  el  Santo  a  establecer  esta  unidad?  La  unidad  de 
caridad  en  Dios,  verdad  ésta  de  dimensión  eclesial,  es,  para  San 
Agustín,  como  el  centro  de  la  vida  interior.  La  multiplicidad  es 
caduca  y  perece  siempre.  La  unidad — de  la  que  se  dijo  en  los 
Hechos  «tenían  una  sola  alma  y  un  solo  corazón» — subsistirá  siempre 
en  los  santos.  Es  necesario,  por  tanto,  abrazar  la  singularidad  y 
simplicidad,  es  decir,  sustraerse  a  esa  multitud  sinnúmero  de  cosas 
terrenas  que  nacen  para  morir,  y  unirse  a  aquello  que  es  uno  y 
eterno,  Dios,  Señor  nuestro  (6). 

El  método  de  realización  es  doble:  personal  y  comunitario.  Per- 
sonalmente: por  un  don  total  del  «yo»  humano  al  «Tú»  divino, 
buscando  en  sí  mismo  a  Dios.  Vuelto  a  mí  mismo,  dice  San  Agus- 


(4)  Epist.  XXXI,  3:  PL  33,  123. 

(5)  «Animae  multorum  hominum  accepto  Spiritu  Sancto  et  quodam 
modo  conflatae  igne  charitatis  unam  animam  fecerunt,  de  qua  dicit  Aposto- 
lus,  Erat  enim  eis  anima  et  cor  unum  (Act.  4,  32)»  (Collar,  cum  Maxim.  12: 
PL  42,  715). 

«Concordissimam  vitam  et  intentissimam  in  Deum»  (De  tnorib.  eccles. 
XXXI,  67:  PL  32,  1338). 

(6)  «Perit  enim  haec  multiplicitas,  et  singularitas  tenetur  in  sanctis,  de 
quibus  dicitur  in  Actibus  Apostolorum:  Mullitudinis  autem  credentium  erat 
anima  una  et  cor  unum  (Act.  4,  32).  Singulares  ergo  et  simplices  id  est, 
secreti  a  multitudine  ac  turba  nascentium  rerum  ac  morientium.  amatores 
aeternitatis  et  unitatis  esse  debemus.  si  uni  Deo  et  Domino  nostro  cupimus 
inhaerere»  (Enar.  in  ps.  TV,  10:  PL  36.  83). 
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tín,  entré  en  mi  interior,  guiado  por  Ti.  Escruté  y  vi  con  el  ojo  de 
mi  alma,  sobre  mi  mente,  una  Luz  inconmutable,  no  visible  a  los 
ojos  de  la  carne,  la  cual  todo  lo  llenaba  con  su  grandeza.  Quien 
llega  hasta  esta  Verdad,  conoce  esta  Luz,  y  quien  la  conoce,  conoce 
la  eternidad.  Charitas  novií  eam:  es  la  caridad  la  que  la  conoce  (7). 
Iluminados  por  Dios,  somos  luz  en  El.  Y  en  el  conocimiento  de 
esta  Luz,  comienza  a  sernos  dulce  la  unión:  «Ya  no  deseaba  yo 
multiplicarme  en  los  bienes  terrenos — añade  el  Santo — ,  pues  tenía 
en  la  eterna  simplicidad  otro  trigo,  otro  vino  y  otro  aceite»  (8). 

Colectivamente:  En  primer  lugar,  por  una  santa  comunidad  de 
vida,  a  semejanza  de  los  primitivos  cristianos  (9).  El  anima  una  de 
los  Hechos,  que  calca  San  Agustín,  indica,  sin  duda,  la  unidad  que 
llega  a  formarse  entre  muchas  almas  per  la  comunión  de  caridad  (10). 
Pero  esta  unidad  de  caridad  in  Deum,  en  el  fondo,  no  es  otra  que  el 
anima  única  Christi  a  que  alude  al  hablar  de  la  Iglesia  (11).  De  esta 
forma,  por  efecto  del  amor,  aunque  retenidos  todavía  en  este  cuer- 
po corruptible,  nuestra  vida,  muerta  al  mundo,  se  oculta  con  Cristo 
en  Dios  (12). 

En  segundo  lugar,  en  la  vivencia  de  esta  unidad,  imitación  de 
aquella  que  existe  en  la  Trinidad  (13).  La  vida  común  del  monaste- 
rio, la  vivencia  más  real  y  efectiva  para  San  Agustín  del  cuerpo 
místico  de  Cristo  y  del  misterio  comunitario  de  la  Iglesia,  expresa, 
de  manera  incomparable,  las  relaciones  de  fraternidad  de  las  almas 
y  la  compenetración  mutua  en  vistas  al  ideal  supremo  propuesto 
por  Cristo:  «Que  ellos  sean  uno  en  nosotros,  como  Tú  y  Yo  so- 
mos uno.» 

Esto  obliga  a  cada  miembro  a  buscar  no  su  propio  interés,  sino 


(7)  Confes.  VII,  10,  16:  PL  32.  742. 

(8)  Ibid.  IX,  4,  10:  PL  32,  768. 

(9)  Conír.  Faust.  V,  9:  PL  42,  225;  Enar.  in  ps.  CXXXII,  2:  PL  37, 
1729;  Epist.  CCXXXVIII,  2,  16:  PL  33,  1044. 

(10)  «Multae  animae  erant,  fides  easdem  unam  fecerat.  Tot  millia  ani- 
marum  erant;  amaverunt  se,  et  multae  sunt  una:  amaverunt  Deum  in  igne 
charitatis,  et  ex  multitudine  ad  pulchritudinis  unitatem  venerunt»  (De  Symb. 
ad  catechum.  II,  4:  PL  40,  629). 

(11)  «...quorum  animae  cum  tua  non  animae,  sed  anima  una  est,  Christi 
única»  (Epist.  CCXLIII,  4:  PL  33,  1056). 

«Sub  illo  capite,  in  uno  ejus  corpore  unum  simus»  (Epist.  CLXXXV,  9, 
36:  PL  33,  809). 

(12)  «Hac  enim  dilectione  fit  ut  in  isto  adhuc  corruptibili  corpore  cons- 
tituti  moriamur  huic  saeculo,  et  vita  nostra  abscondatur  cum  Christo  in  Deo» 
(In  Johan.  evang.  tract.  LXV,  1:  PL  35,  1808). 

(13)  Collado  cum  Maxim.  12:  PL  42,  715. 
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el  de  Cristo;  no  su  propia  alma,  sino  la  única  de  Cristo;  no  su 
espíritu,  sino  el  Espíritu  de  Cristo,  que  une  los  unos  a  los  otros 
en  Dios  (14).  Pues  la  vida  común  se  define,  en  último  término, 
in  Deum  (15). 

Vivir  en  y  por  Cristo  en  Dios  es  el  programa  de  San  Agustín. 
Cristo  es  la  vida  y  nos  ha  concedido  tenerla  en  El.  ¿Dónde  tienes 
la  vida?,  se  pregunta.  En  El.  ¿Dónde  nos  ha  concedido  tenerla?  En 
El.  La  vida,  en  tanto  que  nuestra,  es  mala,  injusta  y  pecadora.  La 
vida  buena  que  existe  en  nosotros  es  de  Dios  y  viene  de  Dios.  El 
que  vive  mal,  vive  de  su  propia  vida;  el  que  vive  bien,  ha  pasado 
ya  a  la  vida  con  Cristo  en  Dios  (16). 

Esta  verdad  es  tan  consoladora,  que  sólo  encontraremos  unidad 
allí  donde  nuestra  vida  se  confunda  con  la  suya  (17).  De  tal  manera 
nos  unimos  a  El.  que  somos  Cristo  en  El  (18).  ¡Admirable  amor 
éste,  que  une  al  Padre  con  Cristo,  a  Cristo  con  nosotros,  y  a  nos- 
otros entre  sí!  El  que  ama  al  hermano  según  el  Espíritu  Santo,  dice 
el  Obispo  de  Hipona,  ¿qué  ama  en  él  sino  a  Dios?  Cristo  mismo 
cuando  dijo  «como  yo  os  he  amado»,  ¿qué  amaba  en  nosotros  sino 
a  su  Padre?  Esto  no  porque  poseyéramos  a  Dios  en  nosotros,  sino 


(14)  Reg.  c.  VIII:  PL  32.  1382;  De  opa:  monach.  XXV.  32:  PL  40. 
572;  Epist.  CXL.  25.  62:  PL  33.  565:  Epist.  CCXLIII,  4:  PL  33,  1056; 
Enar.  in  ps.  CXXXI.  6:  PL  37,  1718;  Setm.  LXXI,  21,  35;  Scrm.  Cllí,  3.  4: 
PL  38,  614. 

(15)  El  Santo  sitúa  la  vida  común  in  Deum,  su  elemento  vital;  es 
decir,  en  la  vida  religiosa,  no  se  trata  de  una  simple  amistad,  sino  de  una 
comunión  de  amor  sobrenatural,  cuya  perfección  de  unidad  se  realizará 
plenamente  en  la  vida  futura  (De  bono  conjug.  XVIII,  21:  PL  40,  387). 

(16)  «Tu  fidelis  ubi  habes  (vitam)?  Non  in  semetipso,  sed  in  Christo. 
Videamus  si  hoc  dicit  Apostolus:  Vivo  autem  jam  non  ego,  viví/  vero  in  me 
Christus  (Gal.  2,  20).  Vita  nostra  tanquam  nostra,  id  est,  de  volúntate  pro- 
pria  nostra.  non  erit  nisi  mala,  peccatrix,  iniqua:  vita  vero  bona  de  Deo  in 
nobis  est.  non  a  nobis...  Qui  male  vivebat,  in  vita  sua  erat:  qui  bene  vivit, 
ad  vitam  Christi  transiit»  (In  Johan.  evang.  íract.  XXII,  9:  PL  35,  1579). 

(17)  «Vult  esse  suos  unum,  sed  in  ipso;  quia  in  seipsis  non  possent, 
dissociati  ab  invicem  per  diversas  voluptates  et  cupiditates  et  immunditias 
peccatorum»  (De  trin.  IV,  9,  12:  PL  42,  896). 

«Nemo  ergo  cum  audit  haec  verba,  dicat,  Non  Christus  dicit;  aut  rursus 
dicat,  Non  ego  dico:  immo  si  se  in  Christi  corpore  agnoscit,  utrumque  dicat, 
et  Christus  dicit,  et  ego  dico»  (Enar.  in  ps.  LXXXV.  1 :  PL  37,  1082). 

(18)  «Inde  autem  apparet  Christi  corpus  nos  esse,  quia  omnes  ungimur: 
et  omnes  in  illo  et  Christi  et  Christus  sumus,  quia  quodammodo  totus  Chris- 
tus caput  et  corpus  est»  (Enar.  in  ps.  XXVI.  enar.  2,  2:  PL  36,  200). 

«...posset  dicere.  Ego  et  ipsi,  non  unum,  sed  unus.  quia  caput  et  corpus 
unus  est  Christus»  (De  trin.  IV.  9.  12:  PL  42.  8%). 
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por  lo  que  pudiéramos  ser  poseyéndole  y  para  conducirnos  allí 
donde  Dios  será  todas  las  cosas  en  todos  (19). 

De  este  modo  la  sociedad  de  los  santos  va  formándose  progresiva- 
mente en  Cristo  y  se  santifica  por  esta  unión  con  El.  A  este  propó- 
sito comenta  San  Agustín:  «Yo  les  santifico  a  ellos  en  Mí  mismo, 
puesto  que  ellos  son  también  Yo.»  Aquellos  de  quienes  dice  esto, 
los  miembros  y  la  Cabeza,  no  hacen  sino  un  solo  Cristo.  Cuán 
real  sea  esta  unidad,  nos  lo  muestra  el  mismo  pasaje  que  nos  ocupa. 
Después  de  haber  dicho:  «y  por  ellos  Yo  me  santifico  a  Mí  mismo» 
— para  darnos  a  entender  que  habla  de  santificación  que  nos  da 
en  El—,  añade  a  continuación:  «a  fin  de  que  ellos  sean  también 
santificados  en  la  Verdad».  En  la  Verdad,  no  quiere  decir  otra  cosa 
que  «en  Mí»,  ya  que  la  Verdad  es  el  Verbo  que,  en  el  principio,  era 
Dios.  Por  ellos,  pues,  Yo  me  santifico,  es  decir,  Yo  les  santifico  en 
Mí,  como  Yo  mismo;  puesto  que  en  Mí,  ellos  son  también  Yo  (20). 

En  conclusión,  al  religioso  agustino  le  es  esencial  conseguir  el 
anima  una,  al  mismo  tiempo  que  esa  eternidad  in  Deum,  si  quiere 
unirse  a  Dios  uno  y  encontrar  su  propia  perfección  (21). 

2.   Templos  de  Dios 

La  unidad  de  amor  es  el  lazo  más  fuerte  de  la  caridad  (22).  De 
aquí  que  el  Señor  se  digne  habitar  en  la  concordia  de  todos  y  de 
cada  uno  (23).  En  efecto,  Dios  habita  en  cada  uno  de  nosotros  como 
en  su  templo  y  en  todos  a  la  vez  congregados  in  unum,  cuya  vida  es 
común  en  El  (24).  Esta  edificación  del  templo  de  Dios  no  tiene  su 


(19)  «Cum  ergo  membra  Christi  diligis,  Christum  diligis;  cum  Christum 
diligis,  Filium  Dei  diligis;  cum  Filium  Dei  diligis,  et  Patrem  diligis.  Non 
potest  ergo  separari  dilectio»  (In  Epist.  Johan.  X,  3:  PL  35,  2055). 

«Qui  sancta  et  spiritualiter  diligit  proximum,  quid  in  eo  diligit  nisi  Deum?» 
(In  Johan.  evang.  tract.  LXV,  2:  PL  35,  1809). 

(20)  In  Johan.  evang.  trocí.  CVIII,  5:  PL  35,  1916. 

(21)  Enar.  in  ps.  IV,  10:  PL  36,  83.  Se  trata,  naturalmente,  de  una  unión 
relativa,  en  cuanto  que  cabe  aquí  en  la  tierra.  El  amor  perfecto  únicamente 
tendrá  lugar  en  el  cielo,  donde  el  amor  común  de  los  que  se  aman  será 
pleno  (Enar.  in  ps.  LXXXIV,  10:  PL  37,  1076;  De  bono  conjug.  XVIII,  21: 
PL  40,  387). 

(22)  De  divers.  quaesl.  ad  Simpl.  II,  1.  10:  PL  40,  137. 

(23)  «Hujus  enim  templum  simul  omnes,  et  singuli  templa  sumus;  quia 
et  omnium  concordiam,  et  singulos  inhabitare  dignatur»  (De  civ.  Dei  X,  3,  2: 
PL  41,  280). 

(24)  «Habitat  itaque  in  singulis  Deus  tanquam  in  templis  suis,  et  in 
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origen  en  generación  alguna  carnal,  sino  en  la  espiritual,  es  decir, 
en  la  caridad  (25). 

San  Agustín  se  complace  en  esta  idea  de  templos  de  Dios,  al 
hablar  de  todo  cristiano  en  el  cual  habita  la  Divinidad.  Pero  su 
predilección  es  patente  al  aplicarla  a  aquellos  que  se  consagran 
a  Dios  por  la  vida  común,  a  imitación  de  los  primitivos  cristianos. 
El  corazón  de  esos  santos  es  su  templo  preferido  (26). 

Los  corazones  de  los  pobres  de  Cristo  son  piedras  vivas  traba- 
jadas por  la  fe,  asentadas  por  la  esperanza  y  amasadas  por  el 
amor  (27).  Inflamados  por  la  caridad,  no  buscan  sus  propios  inte- 
reses, sino  que  viven  y  gozan  de  la  sociedad  de  los  santos,  cuyo 
bien  único  común  es  Dios  (28).  El  Señor,  con  la  mano  de  su 
gracia  y  su  misericordia,  ha  plasmado  estos  corazones  uno  por  uno, 
sin  alterar  por  eso  su  unidad.  Del  mismo  modo  que  formó  uno  por 
uno  los  miembros  del  cuerpo  y  cada  uno  conserva  su  actividad 
específica  y  todos  viven  de  la  unidad  del  cuerpo,  así  formó  con 
todos  un  solo  cuerpo  místico.  Y  lo  mismo  que  en  todos  los  miem- 
bros hay  diversidad  de  funciones,  si  bien  la  salud  es  una  e  indivi- 
dual, así  en  estos  miembros  de  Cristo,  las  actividades  son  diver- 
sas, aunque  sea  única  la  caridad  (29). 


ómnibus  simul  in  unum  congregatis,  tanquam  in  templo  suo»  (Epist. 
CLXXXVn,  13,  38:  PL  33,  847). 

«Qui  dixit,  corpora  vestra  membra  sunt  Christi,  quid  ostendit,  nisi  quia 
corpora  nostra  et  caput  nostrum,  quod  est  Christus,  simul  unum  est  tem- 
plum  Dei?»  (Morin:  Serm.  III,  4:  MA  1,  598).  Cfr.  Enar.  in  ps.  CXXXI, 
5:  PL  37,  1718;  Serm.  XCIX,  9,  9:  PL  38,  600;  Epist.  CLXXXVII,  6,  20: 
PL  33,  839.  Véase  V.  Carbone:  La  inhabitazione  dello  Spirito  Santo  nelle 
anime  dei  giusti  secondo  la  dottrina  di  Sant'Agostino.  Roma,  1961. 

(25)  «Sed  congregaret  in  unum  dictum  est,  in  unum  spiritum,  et  in  unum 
corpus,  cujus  unum  caput  est  templi  Christus.  Talis  congregatio  aedificatio 
est  templi  Dei.  Talem  congregationem  non  generatio  carnalis,  sed  generado 
spiritualis  facit»  (Epist.  CLXXXVII,  11,  37:  PL  33,  847). 

(26)  «...tam  capaces  exstiterunt  Spiritus  sancti,  ut  omnia  sua  venderent, 
eorumque  pretium  indigentibus  distribuendum,  ante  Apostolorum  pedes  po- 
nerent,  seque  totos  dedicarent  Deo  tanquam  templum  novum»  (De  doctr.  christ. 
III,  6,  10:  PL  34,  69). 

«Vovetur  enim  (virginitas)  ad  usus  Dei,  et  non  ad  usus  hominum.  Quid  est 
quod  dixi,  ad  usus  Dei?  Quia  de  sanctis  Deus  facit  sibi  domum,  facit  sibi 
templum,  in  quo  habitare  dignetur:  et  utique  sanctum  vult  permanere  tem- 
plum suum»  (Serm.  CXLVIII,  2,  2:  PL  38,  799). 

(27)  Serm.  CCCXXXVII,  1,  1:  PL  38,  1476. 

(28)  Epist.  CXL,  26,  65:  PL  33,  567;  Serm.  CCCLV,  2,  2:  PL  39,  1570; 
Ib.  4,  6:  PL  39,  1573;  Serm.  CCCLVI,  10:  PL  39,  1578. 

(29)  Enar.  in  ps.  XXXII,  enar.  II,  serm.  2,  21 :  PL  36,  296. 
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En  la  Regla,  el  Santo,  más  que  a  la  santificación  de  cada  miem- 
bro en  particular,  hace  referencia  a  esta  comunidad  selecta  del 
cuerpo  místico,  en  la  cual  la  caridad  une  todos  los  miembros  a  la 
Cabeza,  formando  un  organismo  viviente.  La  unidad  de  amor  se 
difunde  en  los  corazones  como  una  corriente  vital.  Por  eso,  el  que 
viola  la  unidad,  viola  este  templo  vivo  de  Dios  (30). 

En  la  concordia  fraterna  es  donde  más  resalta  este  principio 
unitivo,  ya  que  la  concordia  fraterna  está  revestida  de  un  honor 
sobrenatural,  honor  ale,  no  hacia  las  cualidades  humanas,  sino  hacia 
Dios,  que  mora  en  cada  uno  (31).  Honor  que,  en  el  fondo,  no  es  dis- 
tinto de  la  misma  caridad,  ya  que  a  los  hermanos  debemos  honrarlos 
charitate,  no  servitute  (32). 

Además  de  esta  comunicación  de  vida  entre  nosotros,  tenemos 
aquí  también  una  relación  sumamente  estrecha  con  Cristo:  «el  sa- 
cramento de  la  caridad  de  Cristo».  Somos  con  El  el  cuerpo 
de  Cristo,  que  forma  un  único  templo  de  Dios  (33).  Nuestros  cuer- 
pos son  miembros  de  Cristo,  según  aquello  del  Apóstol:  ¿Ignoráis 
que  vuestros  miembros  son  miembros  de  Cristo?  Pero  miembros 
de  Cristo,  ¿qué  quiere  decir  sino  que  nuestros  cuerpos  y  nuestra 
Cabeza,  que  es  Cristo,  todos  juntos  no  hacemos  más  que  un  solo 
templo  de  Dios?  Escucha  al  Apóstol:  ¿No  sabéis  que  vuestro  cuer- 
po es  templo  del  Espíritu  Santo,  que  vosotros  tenéis  de  Dios?  (34). 


(30)  In  Johan.  evang.  trocí.  XXVII,  6:  PL  35,  1618;  Enar.  in  ps.  X,  7: 
PL  36,  135. 

(31)  «Non  teipsum  in  tua  bona  vita,  sed  Deum  honorent,  cujus  sanctissi- 
mum  templum  est  quisquís  vivit  bene»  (De  serm.  Domini  in  monte  II,  1,  1: 
PL  34,  1269). 

(32)  De  vera  relig.  LV,  110:  PL  34,  170. 

(33)  Morin:  Serm.  III,  4:  MA  1,  598. 

(34)  «Qui  dixit,  Corpora  vestra  membra  sunt  Christi,  quid  ostendit  nisi 
quia  corpora  nostra  et  caput  nostrum,  quod  est  Christus.  simul  unum  tem- 
plum est  Dei?  Corpus  Christi  et  corpora  nostra  templum  Dei  confidamus, 
et  erimus:  nam  si  non  crediderimus,  nec  erimus.  Ergo  cum  corpora  nostra 
membra  sint  Christi,  audite  aliud  quod  dixit  apostolus:  Nescitis,  quia  corpus 
vestrum  templum  in  vobis  est  Spiritus  Sancti,  quem  habetis  a  Deo?»  (Ibidem). 

No  hay  más  que  un  solo  cuerpo  de  Cristo  que  comunica  a  sus  miembros 
la  vida,  y  fuera  del  cual  ni  se  vive  ni  existe  fuerza  alguna  de  cohesión.  La 
comunidad  monástica,  lo  mismo  que  la  Iglesia,  para  San  Agustín,  es  esen- 
cialmente una  comunidad  de  amor  que  radica  en  la  Trinidad. 
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3.    Hombres  libres  bajo  la  gracia 

Si  somos  templos  de  Dios,  más  concretamente  del  Espíritu  San- 
to, estaremos,  ciertamente,  dominados  por  la  gracia  que  procede 
de  El.  Seremos  hombres  libres  bajo  su  influencia.  Y  Dios,  que  resi- 
de en  lo  más  íntimo  de  nuestro  ser,  interior  intimis  meis,  depositará 
allí  su  ley,  no  para  temerla  como  esclavos  sin  amor,  sino  para  amar- 
la con  casto  temor  y  temerla  con  filial  amor  (35). 

La  ley  ordena  el  bien,  pero  nunca  da  su  cumplimiento.  La  gra- 
cia da  el  amor  hacia  aquello  que  la  ley  manda  y,  con  su  fuerza, 
dirige  la  voluntad  a  la  práctica  del  bien  (36).  Nosotros  no  hemos 
recibido  el  espíritu  de  servidumbre  para  que  tengamos  miedo  del 
fuego  eterno,  tan  distante  de  la  caridad  perfecta.  Hemos  sido  adop- 
tados como  hijos  por  la  gracia,  que  nos  da  confianza  para  llamar 
a  nuestro  Dios  «Padre»  (37).  Esto  es  lo  que  San  Agustín  desea  a 
los  monjes  en  la  observancia  de  la  Regla:  «Guardad  todos  estos 
preceptos  con  amor,  no  como  siervos  bajo  la  ley,  sino  como  seres 
libres  dirigidos  por  la  gracia»  (38). 

Tres  factores  esenciales  entran  aquí  en  juego:  el  libre  albedrío, 
la  ley  y  la  gracia.  El  religioso,  que  camina  hacia  la  perfección  por 
la  Regla,  en  primer  lugar,  encuentra  en  sí  el  libre  albedrío;  luego, 
tiene  a  su  disposición  una  serie  de  normas  que  le  trazan  el  camino, 
y,  por  último,  dispone  del  don  de  Dios,  la  gracia,  la  única  que  puede 
producir  el  amor  a  la  ley  e  inclinarle  a  su  cumplimiento  (39). 


(35)  «Tu  interior  intimis  meis,  tu  intus  in  corde  legem  posuisti  mihi 
spiritu  tuo,  tanquam  digito  tuo;  ut  eam  non  tanquam  servus  sine  amore 
metuerem,  sed  casto  timore,  ut  filius  diligerem,  et  dilectione  casta  timerem» 
(Enar.  in  ps.  CXVTII,  serm.  22,  6:  PL  37,  1565). 

La  manera  de  liberar  al  hombre  es  transformar  las  raíces  de  la  libertad 
por  la  gracia  de  Cristo,  que  se  derrama  por  el  Espíritu,  vivificans  dilectorem 
(De  spir.  et  lit.  XVII,  29:  PL  44,  219). 

(36)  «Non  enim  sumus  sub  lege,  bonum  quidem  jubente,  non  tamen 
dante:  sed  sumus  sub  gratia,  quae  in  quod  lex  jubet  faciens  nos  amare,  po- 
test  liberis  imperare»  (De  continenlia  III,  8  :PL  40,  354).  Cfr.  Serm.  CLVI, 
13,  14:  PL  38,  857. 

(37)  De  sanct.  virg.  XXXVIII,  39:  PL  40,  418. 

(38)  Reg.  c.  XII:  PL  32,  1384. 

(39)  El  libre  albedrío  no  se  suprime  con  la  gracia,  sino  que  es  necesario 
para  cumplir  la  ley.  Pero,  por  la  ley,  llega  el  conocimiento  del  pecado  y, 
por  la  fe,  la  demanda  de  la  gracia  contra  aquél.  De  forma  que  la  gracia 
opera  la  curación  del  alma  de  la  enfermedad  del  pecado;  la  creación  dei 
alma  da  la  libertad;  la  libertad,  el  amor  a  la  justicia;  el  amor  a  la  justicia, 
«1  cumplimiento  de  la  ley  (De  spir.  et  Ut.  XXX,  52:  PL  44,  233).  Es  decir, 
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La  necesidad  del  libre  albedrío  es  clara.  Los  preceptos  divinos 
serían  inútiles  para  el  hombre,  si  éste  no  estuviese  dotado  de  libre 
voluntad  para  cumplirlos  (40).  ¿Acaso  no  es  necesario  que  una  ac- 
ción sea  libre  para  que  pueda  decirse  buena  o  para  que  pueda 
esperarse  la  recompensa  de  Aquel  que  dijo:  «Recompensaré  a  cada 
uno  según  sus  obras»?  (41).  Dios  que  nos  ha  creado  sin  nosotros,  no 
nos  salvará  sin  nosotros  (42).  Nuestra  libertad  es  completa  bajo  la 
gracia.  Aunque  sea  Dios  quien  obre  el  querer  y  el  obrar,  somos 
nosotros  quien  queremos  y  obramos  (43).  La  voluntad  Ubre  del 
hombre  es  tanto  más  libre  cuanto  más  sana;  tanto  más  sana  cuan- 
to más  dócil  a  la  gracia  y  a  la  misericordia  de  Dios  (44). 

El  cumplimiento  de  la  Regla  será,  pues,  obra  de  la  libertad  y 
de  la  gracia,  obra  del  hombre  y  de  Dios,  según  aquello  del  Após- 
tol: «Dios  obra  en  nosotros  el  querer  y  el  obrar,  según  nuestra 
voluntad»  (45).  De  esta  manera,  nosotros  cooperamos  realmente 
con  la  gracia,  pudiendo  decir  con  el  mismo  Apóstol:  «No  yo,  sino 
la  gracia  de  Dios  conmigo»  (46). 

En  las  normas,  claramente  distingue  San  Agustín  la  ley  de  las 
obras,  que  manda  amenazando,  y  la  ley  de  la  fe  y  del  amor,  que 
pide  el  cumplimiento  de  lo  que  aquéllas  mandan.  La  primera  dice: 
«No  hagas  la  fornicación»;  la  segunda  propone:  «Como  nadie  pue- 
de ser  continente,  si  Dios  no  le  da  esa  gracia,  me  he  acercado  al 


libre  el  alma  del  pecado,  viene  a  ser  esclava  de  la  gracia  de  Dios.  Pero 
Dios  es  amor,  por  lo  que  la  esclavitud  de  Dios  resulta  la  genuina  libertad. 

(40)  «Ipsa  divina  praecepta  homini  non  prodessent,  nisi  haberet  liberum 
voluntatis  arbitrium,  quo  ea  faciens  ad  promissa  praemia  perveniret»  (De  graf. 
et  lib.  arb.  II,  2:  PL  44,  882). 

(41)  Ibid.  II,  4:  PL  44,  883. 

(42)  «Qui  ergo  fecit  te  sine  te,  non  te  justificat  sine  te»  (Serm.  CLXIXV 
11,  13:  PL  38,  923). 

(43)  «Deus  est  enim  qui  operatur  in  nobis  et  velle  et  operan,  pro  bona 
volúntate  (Philip.  2,  12).  Nos  ergo  volumus,  sed  Deus  in  ómnibus  operatur 
et  velle:  nos  ergo  operamur,  sed  Deus  in  nobis  operatur  et  operari.  pro  bona 
volúntate»  (De  dono  persev.  XIII,  33:  PL  45,  1012). 

(44)  «Haec  enim  voluntas  libera  tanto  erit  liberior  quanto  sanior;  tanto 
autem  sanior,  quanto  divinae  misericordiae  gratiaeque  subjectior»  (Epist. 
CLVII,  2,  8:  PL  33,  676). 

(45)  «Sed  cogitare  debes,  quamvis  ad  hominem  id  agere  pertineat,  hoc 
quoque  munus  esse  divinum,  atque  ideo  non  dubitare  opus  esse  divinum. 
Deus  enim  qui  operatur  in  nobis,  ait  Apostolus,  et  velle  et  operari  pro  bona 
volúntate-»  (De  spir.  et  lit.  II,  2:  PL  44,  202). 

(46)  «Non  ego  autem,  sed  gratia  Dei  mecum  (I  Cor.  15,  9):  id  est,  non 
solus  sed  gratia  Dei  mecum:  ac  per  hoc  nec  gratia  Dei  sola,  nec  ipse  solus.. 
sed  gratia  Dei  cum  illo»  (De  grat.  et  lib.  arb.  V,  12:  PL  44,  889). 
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Señor  y  se  la  he  pedido».  Sólo  en  esta  segunda  reside  la  sabiduría, 
con  la  que  honramos  al  Padre,  de  donde  procede  todo  don  exce- 
lente y  perfecto  (47). 

Si  cumplimos  los  preceptos  únicamente  a  causa  de  la  ley,  nues- 
tra obediencia  no  se  eleva  del  plano  de  la  servidumbre;  y,  por  lo 
mismo,  aquélla  es  moralmente  nula  (48).  Llegada  la  ocasión,  el 
pecado  engaña  por  el  mismo  mandato,  causando  la  muerte.  Si  ei 
Espíritu  no  viene  en  nuestra  ayuda,  suplantando  la  concupiscen- 
cia por  el  buen  deseo,  es  decir,  derramando  la  caridad  en  el  co- 
razón, la  ley,  por  buena  que  ella  sea,  con  su  prohibición,  nada  hace 
sino  aumentar  el  mal  deseo  (49). 

La  conclusión,  pues,  se  impone.  El  que  yace  bajo  la  ley,  no 
cumple  con  la  ley;  es  oprimido  por  la  ley  (50).  Los  que  poseen  la 
gracia  y  el  amor— que  San  Agustín  llama  espirituales— éstos  sí  que 
verdaderamente  cumplen  con  la  ley  (51).  Si  presumes  de  tus  fuerzas, 
no  la  cumplirás.  Si  te  apoyas  en  la  gracia  de  Dios,  su  cumplimiento 
te  será  dulce  y  agradable,  y  nunca  vivirás  como  esclavo  bajo  el 
temor,  sino  como  hijo  bajo  el  amor  (52). 

La  utilidad  de  la  ley  no  es  otra  que  dar  a  conocer  al  hombre  lo 
que  es,  su  debilidad  y  su  miseria.  La  ley  le  muestra  que  la  prohi- 
bición acrecienta  la  concupiscencia  carnal,  no  la  cura.  Lo  prohi- 
bido se  desea  más  ardientemente,  mientras  se  permanece  carnal  en 
presencia  de  una  prescripción  espiritual.  No  es  por  la  ley  misma, 

(47)  De  spir.  et  lit.  XIII,  22:  PL  44,  214. 

(48)  Ibid.  XIV,  26:  PL  44,  217. 

(49)  Ibid.  IV,  6:  PL  44,  203.  Con  el  Espíritu  Santo,  en  cuya  gracia  he- 
mos sido  justificados,  dice  San  Agustín,  invocando  la  doctrina  de  la  delec- 
tación celeste  tan  mal  interpretada  por  algunos,  desaparece  en  nosotros  el 
placer  de  pecar.  Esta  es  la  libertad.  Sin  el  Espíritu,  la  delectación  de  pecar 
continúa.  Esta  es  la  esclavitud  (De  spir.  et  lit.  XVI,  28:  PL  44,  218).  Sobre 
este  punto,  véase  E.  Gilson:  Introduction  a  l'étude  de  Saint  Augustin.  Pa- 
rís, 1929,  págs.  198-210. 

(50)  «Quos  si  spiritu  ducimini,  non  adhuc  estis  sub  iege.  Qui  enim  sub 
lege  est,  non  implet  legem,  sed  premitur  a  lege...  Ergo  si  spiritu  duceris,  vide 
quis  te  adjuvabit,  ut  impleas  quod  velis»  (Enar.  in  ps.  CXLIII,  6:  PL  37,  1859). 

(51)  De  divers.  quaest.  ad  Simpl.  1,1:  PL  40,  105.  Vivificada  por  la 
gracia  y  entrenada  por  la  caridad,  nuestra  primera  libertad  cristiana  avanza 
hacia  la  perfecta  libertad  de  los  hijos  de  Dios.  En  la  medida  en  que  el  alma 
se  una  a  Dios  y  crezca  en  el  amor,  en  esta  misma  aumenta  en  ella  su  libera- 
ción. Dilige  et  quod  vis  fac.  Hacer  lo  que  ella  quiere  es  aquí  hacer  lo  que  ella 
debe;  pues  el  alma  ha  encontrado  ya  en  Dios  su  unidad  y  es  libre  sin 
necesidad  de  la  ley. 

(52)  Enar.  in  ps.  XL,  4:  PL  36,  457;  De  divers.  quaest.  LXVI,  1: 
PL  40.  61. 
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por  tanto,  por  lo  que  el  hombre  se  hace  espiritual,  sino  por  la  gra- 
cia; no  por  la  letra  que  manda,  sino  por  el  Espíritu,  que  viene  en 
su  ayuda  (53). 

La  gracia,  el  factor  más  importante  en  nuestra  marcha  hacia  la 
perfección,  no  se  nos  da  para  cumplir  la  ley,  sino  para  realizar  las 
obras  que  ésta  nos  manda  (54).  El  amor  es  anterior  a  la  observan- 
cia. Pues  el  que  no  tiene  en  sí  el  amor,  no  dispone  de  los  medios 
para  cumplir  las  prescripciones.  Pero,  entonces,  ¿por  qué  dice  el 
Señor:  «si  guardareis  mis  preceptos,  permaneceréis  en  mi  amor»? 
Para  indicarnos  que  la  observancia  es  la  prueba  de  que  dentro 
anida  el  amor,  contesta  el  Santo.  Nadie  se  engañe  diciendo  que  ama 
si  no  es  observante.  En  tanto  amamos,  en  cuanto  servimos;  en  tan- 
to nos  falta  el  amor,  en  cuanto  dejamos  de  cumplir  (55). 

La  gracia  obra  en  la  voluntad  y  crea  la  libre  opción,  que  nos 
hace  dóciles  a  Dios  (56).  En  la  virginidad  como  en  la  pobreza,  en 
la  obediencia  como  en  la  vida  común,  lo  que  cuenta  es  el  espíritu 
que  las  anima  y  el  cual  depende  necesariamente  de  la  gracia.  Cuan- 
do los  monjes  de  Adrumeto  imaginaban  que  la  gracia,  que  da  el 
querer  y  el  obrar,  reducía  la  actividad  del  hombre  a  la  nada,  San 
Agustín  les  responde:  Si  verdaderamente  sois  hijos  de  Dios,  com- 
prenderéis que  es  el  Espíritu  de  Dios  quien  os  conduce  a  realizar 
aquello  que  debéis  hacer.  Dios  obra  en  vosotros,  para  que  obréis 
en  vosotros  mismos,  no  para  hacer  nada.  Dios  os  muestra  lo  que 
debéis  hacer  para  que,  haciéndolo  por  amor  y  delectación  de  la 
justicia,  os  sintáis  felices  de  esta  suavidad  de  Dios  y  vuestro  corazón 
produzca  su  fruto  (57). 

Y  no  se  diga  que  el  papel  de  la  gracia,  en  nuestra  perfección, 
es  tal,  que  anula  la  libertad.  Al  contrario,  la  reafirma  más.  Así 
como  por  la  fe  se  establece  la  ley,  así  la  libertad,  lejos  de  ser  des- 
truida, se  establece  por  la  gracia  (58). 

Dios  nos  ha  dado  la  libertad,  sin  la  cual  el  cumplimiento  de  la 
Regla  no  tendría  carácter  moral.  Nos  ha  dado  la  ley,  en  la  cual  se 


(53)  Epist.  CXCVI,  2,  5:  PL  33,  893. 

(54)  «Quando  quidem  ideo  datur,  non  quia  bona  opera  fecimus,  sed  ut 
ea  faceré  valeamus,  id  est,  non  quia  legem  implevimus,  sed  ut  legem  implere 
possimus»  (De  spir.  et  lit.  X,  16:  PL  44,  210). 

(55)  In  Johan.  evang.  tract.  LXXXII,  3:  PL  35,  1843. 

(56)  «Voluntas  quippe  humana  non  libértate  consequitur  gratiam.  sed 
gratia  potius  libertatem,  et  ut  perseveret  delectabilem  perpetuitatem,  et  insu- 
perabilem  fortitudinem»  (De  corrept.  et  grat.  VIII,  17:  PL  44,  926). 

(57)  De  corrept.  et  grat.  II,  4:  PL  44,  918. 

(58)  De  spir.  et  lit.  XXX,  52:  PL  44,  233. 
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nos  marca  nuestro  camino  a  seguir.  Ha  derramado  la  caridad  por 
su  santo  Espíritu,  a  fin  de  que  los  que  han  sido  predestinados  sean 
llamados,  los  que  han  sido  llamados  sean  justificados  y  los  que 
han  sido  justificados  sean  glorificados  (59). 


(59)    Ibid.  V,  7:  PL  44,  204. 


Vi  PARTE 


Apéndice:  TEXTO  ORIGINAL  Y  TRADUCCION 
ESPAÑOLA  DE  LA  REGLA 


NOTA  PRELIMINAR 


San  Agustín  escribió  una  Regla  para  los  monjes.  Esta  Regla  es 
la  que  hoy  llamamos  Regula  ad  servos  Dei,  la  cual  refleja  perfecta- 
mente, en  líneas  generales,  su  concepción  de  la  vida  religiosa.  El  ideal 
que  en  ella  se  contiene  podría  resumirse  en  esta  fórmula:  la  vida 
común  apostólica,  es  decir,  la  fusión  de  almas  y  corazones  en  Dios, 
a  través  de  la  comunidad  de  bienes. 

Ahora  bien:  el  texto  aceptado  por  los  comentadores  y  traduc- 
tores de  la  Regla  que,  a  su  vez,  ha  sido  recogido  por  las  Constitu- 
ciones, ni  es  un  texto  crítico,  ni  su  plan,  que  se  distribuye  en 
doce  capítulos,  corresponde  al  verdadero  plan  espiritual  del  Obispo 
de  Hipona  (1).  Es  cierto  que  el  Santo  no  se  propuso  en  su  Regla 
un  plan  espiritual  estrictamente  dicho,  sino  circunstancial;  pero  la 
idea  general  aparece  tan  clara  y  transparente  que,  vista  a  través  de 
ésta,  la  Regla  parece  recobrar  nuevo  interés  y  vitalidad. 

Por  lo  cual,  después  de  los  trabajos  realizados  en  este  sentido  (2), 
merece  la  pena  que  los  seguidores  del  espíritu  agustiniano  intenten 


(1)  Dicho  texto  se  encuentra  en  la  edición  de  los  Maurinos  y  ha  sido 
reproducido  por  Migne  en  PL  32,  1377.  El  padre  Verheijen,  muy  acertada- 
mente, ha  dado  a  este  texto  el  nombre  de  Regula  recepta,  por  ir  precedido 
de  la  frase  «Ante  omnia...  nobis  data»  del  Ordo  Monasterii,  el  cual  es 
rechazado  casi  unánimemente  por  los  críticos  como  auténtico  del  Santo. 

Esta  frase  de  la  Regula  secunda  fue  colocada  como  epígrafe  de  la  ver- 
dadera Regla  de  San  Agustín  en  el  siglo  xi-xn.  Según  el  ilustre  agustino 
holandés,  la  Regula  recepta  proviene  del  ambiente  de  los  canónigos  regu- 
lares de  Francia  o  Inglaterra.  Su  autor  podría  ser  muy  bien  Yves  de  Chartres 
(cfr.  La  Regle  de  Saint  Augustin,  en  Augustinianum,  4  (1964),  pág.  115). 

(2)  Me  refiero  aquí,  principalmente,  a  D.  Sanchis  (cfr.  Pauvreté  mo- 
nastique  et  charité  fraternelle  chez  Saint  Augustin.  Note  sur  le  plan  de  ¡a 
«.Regula»,  en  Augustiniana,  8  (1958),  págs.  1-21). 
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ya  comprenderle  en  su  misma  fuente  espiritual,  no  a  través  de  una 
estructura  externa  que,  en  cierto  sentido,  desvirtúa  la  Regla. 

Este  intento  de  presentar  nítida  y  transparente  la  espiritualidad 
monástica  de  la  Regla  quisiera  que  fuese  mi  única  justificación,  al 
ofrecerla  hoy  en  su  texto  crítico,  con  la  correspondiente  traducción 
española  (3). 

Los  criterios  seguidos  en  la  presente  traducción  pudieran  redu- 
cirse a  tres:  1)  fidelidad  literal  al  texto,  aunque  teniendo  siempre 
muy  en  cuenta  la  mentalidad  monástico-espiritual  del  Santo;  2)  la 
inspiración  bíblica  de  la  Regla,  cuyos  textos,  en  su  mayoría,  están 
citados  ad  sensum  (4),  y,  3),  el  cotejo  del  texto  con  los  paralelos, 
monásticos  y  no  monásticos,  de  sus  obras. 

A  base  de  estos  criterios  y  examinada  la  Regla  a  través  de  esa 
mentalidad  agustiniana,  esperamos  que  la  traducción  quede  un 
tanto  mejorada  en  relación  con  las  que  hasta  ahora  poseemos,  lo 
cual  podrá,  tal  vez,  contribuir  a  una  mejor  comprensión  de  la 
espiritualidad  del  Santo. 

(3)  Como  texto  base  utilizamos  la  edición  crítica,  publicada  por 
W.  Hümpfner-R.  Arbesmann  en  Jordani  de  Saxonia,  Líber  Viíasfraírum. 
Nueva  York,  1943,  págs.  494-504. 

A  pesar  de  lo  cual,  hemos  modificado  no  pocas  variantes.  Agradecemos 
aquí  algunas  sugerencias  muy  útiles  del  ilustre  crítico  padre  C.  Vega. 

(4)  Los  paralelos  bíblicos  están  recogidos  con  una  cierta  amplitud,  es 
decir,  tanto  los  que  pueden  haber  servido  al  Santo  para  los  conceptos  o 
contenido,  como  para  la  sola  expresión. 


[REGULA  SAN CTI  AUGUSTINIJ  (1) 


HAEC  SUNT  OUAE  UT  OBSERVETIS  PRAECIPIMUS 
IN  MONASTERIO  CONSTITUTI  (2): 


[PARS  PRIMA:   PR/ECEPTUM  FUNDAMENTALE] 

[De  vita  communi,  secundum  regulam 
sub  sanctis  Apostolis  constitutam] 

Primum — propter  quod  in  unum  estis  congregati— ,  ut  unáni- 
mes (3)  habitetis  in  domo  (4)  et  sit  vobis  anima  una  et  cor  unum  (5) 
in  Deum. 

Et  non  dicatis  aliquid  proprium,  sed  sint  vobis  omnia  commu- 

(1)  Los  títulos  entre  corchetes  son  epígrafes  añadidos  que  no  forman 
parte  del  texto  original. 

(2)  «Haec  sunt  praecepta  et  judicia,  quae  observabitis...»  (Deut.  12,  1). 
«Haec  sunt  praecepta...  quae  mandavit  Dominus  Deus  vester  ut  docerem 
vos...  ut...  custodias  omnia  mandata  et  praecepta  ejus,  quae  ego  praecipio 
tibi  et  filiis»  (Deut.  6,  1).  «Et  erunt  verba  haec,  quae  ego  praecipio  tibi 
hodie  in  corde  tuo»  (Deut.  6,  6). 

«Praeceptum  nobis  est  datum,  ut  diligamus  invicem»  (I  Johan.  3,  23). 
Cfr.  In  Johan.  Epist.  VIII,  4:  PL  35,  2037. 

(3)  «...eamdem  charitatem  habentes,  unánimes,  unum  sentientes» 
(Philip.  2,  2). 

(4)  «Deus,  qui  inhabitare  facit  unánimes  in  domo»  (Ps.  67,  7). 
Cfr.  Confes.  Di,  8,  17:  PL  32,  770;  De  bapí.  contr.  Donat.  VII,  49,  97: 
PL  43,  240;  Epist.  CI,  4:  PL  33,  369;  Enar.  in  ps.  LXVII,  7:  PL  36,  815; 
In  Johan.  evang.  trocí.  LXXVI,  2:  PL  35,  1831. 

(5)  «Erat  illis  anima  una  et  cor  unum»  (Act.  4,  32).  Cfr.  Serm.  CCCLVI, 
1:  PL  39,  1574;  Epist.  CLXXXV.  9,  35:  PL  33,  809;  In  Johan.  evang.  trocí. 
XIV,  9:  PL  35,  1508;  etc. 


[REGLA  DE  SAN  AGUSTIN] 


ESTOS  SON  LOS  PRECEPTOS  QUE  OS  MANDAMOS 
GUARDAR  A  LOS  QUE  ESTAIS  VIVIENDO 
EN  EL  MONASTERIO  (1): 

[PRIMERA  PARTE:   PRECEPTO  FUNDAMENTAL] 

[Unidad  de  almas  en  Dios  por  la  vida  común, 
según  el  modo  establecido  por  los  apóstoles] 

En  primer  lugar,  que  viváis  en  concordia  en  la  casa  del  Señor  (2) 
y  tengáis  una  sola  alma  y  un  solo  corazón  en  Dios  (3),  que  es  la 
razón  por  la  que  os  habéis  reunido  en  comunidad  (4). 

Y  no  consideréis  nada  como  propio,  sino  que  todas  las  cosas 


(1)  Cfr.  Serm.  CCCLVI,  14:  PL  39,  1580;  De  oper.  monach.  XXIX,  37: 
PL  40,  576;  Epist.  XXXVI,  4,  8:  PL  33,  139;  Epist.  LXXXIII,  4:  PL  33, 
293;  Epist.  CXXV,  5:  PL  33,  476;  Epist.  CXXVI,  8:  PL  33,  480;  Enar.  in  ps. 
CXXXn,  2:  PL  37,  1729. 

(2)  Epist.  CCXI,  2:  PL  33,  959;  In  Johan.  evang.  tract.  LXXVI,  2: 
PL  35,  1831;  Enar.  in  ps.  C,  11:  PL  37,  1291.  Véase  T.  van  Bavel:  Pa- 
rálleles,  vocabulaire  et  citations  bibliques  de  la  «Regula  sancti  Augustinfo, 
en  Augustiniana,  9  (1959),  pág.  18. 

(3)  Una  lista  completa  de  esta  cita  véase  en  la  Introducción,  nota  62, 
página  27. 

(4)  Enar.  in  ps.  CXXXII,  2:  PL  37,  1729;  De  oper.  monach.  XIV,  15: 
PL  40,  560.  Véase  A.  Manrique:  La  vida  monástica  en  San  Agustín.  El 
Escorial,  1959,  pág.  417. 
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nia  (6);  et  distribuatur  unicuique  vestrum  a  praeposito  vestro  victus. 
et  tegumentum  (7),  non  aequaliter  ómnibus,  quia  non  aequaliter 
valetis  omnes,  sed  potius  unicuique  sicut  cuique  opus  fuerit.  Sic 
enim  legitis  in  Actibus  Apostoiorum,  quia  erant  illis  omnia  communia 
et  distribuebatur  unicuique,  sicut  cuique  opus  erat  (8). 

Qui  aliquid  habebant  in  saeculo,  quando  ingressi  sunt  monaste- 
rium,  libenter  illud  velint  esse  commune.  Qui  autem  non  habebant, 
non  ea  quaerant  in  monasterio  quae  nec  foris  habere  potuerunt;  sed 
tamen  eorum  infirmitati  quod  opus  est  tribuatur,  etiamsi  paupertas 
eorum,  quando  foris  erant,  nec  ipsa  necessaria  poterat  invenire. 
Tantum  non  ideo  se  putent  esse  felices,  quia  invenerunt  victum  et 
tegumentum  (9),  quale  foris  invenire  non  potuerunt. 

Nec  erigant  cervicem,  quia  sociantur  eis  ad  quos  foris  accederé 
non  audebant,  sed  sursum  cor  habeant  et  terrena  bona  non  quae- 
rant (10),  ne  incipiant  esse  monasteria  divitibus  utilia,  non  paupe- 
ribus,  si  divites  illic  humiliantur  et  pauperes  illic  inflantur. 


Sed  rursus  etiam  illi  qui  aliquid  esse  videbantur  in  saeculo  (11), 


(6)  «Nemo  dicebat  aliquid  proprium,  sed  erant  illis  omnia  communia» 
(Act.  4,  32).  Cfr.  Serm.  CCCLV,  2:  PL  39,  1569;  Serm.  CCCLVI,  1: 
PL  39,  1574. 

(7)  «Victum  et  tegumentum  habentes,  his  contenti  sumus»  (1  Tim.  6, 
8).  Cfr.  Episí.  CXXX,  6,  12:  PL  33,  498;  Serm.  XIV,  5,  7:  PL  38,  114: 
Serm.  CLXXVII,  2:  PL  38,  954. 

(8)  «...sed  erant  illis  omnia  communia...  Distribuebatur  autem  unicuique 
prout  cuique  opus  erat»  (Act.  4,  32-35).  Cfr.  Serm.  CCCLVI,  1:  PL  39, 
1575;  De  civ.  Det  V,  18:  PL  41,  164;  In  Johan.  evang.  tract.  CXIX,  3: 
PL  35,  1951. 

(9)  I  Tim.  6,  8.  Cfr.  nota  7. 

(10)  «Quae  sursum  sunt  quaerite...,  non  quae  super  terram»  (Colos.  3, 
1-2).  Cfr.  In  Johan.  evang.  tract.  XXX,  5:  PL  35,  1634;  Ibid.  CXI,  4: 
PL  35,  1928;  etc. 

(11)  «...iis  qui  videbantur  aliquid  esse»  (Gal.  2,  2).  «Qui  enim  putat 
se  esse  aliquid,  cum  nihil  sit...»  (Gal.  6,  3).  Cfr.  Enar.  in  ps.  CVII,  14: 
PL  37,  1428;  In  Johan.  evang.  tract.  X,  6:  PL  35,  1470;  Enar.  in  ps. 
XXXVm.  8:  PL  36,  420;  Ibid.  LXXVU,  27:  PL  36.  1000. 
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las  tengáis  en  común  (5),  y  el  prepósito  distribuya  a  cada  uno  de 
vosotros  (6)  el  alimento  y  el  vestido  (7)  no  igualmente  a  todos, 
porque  no  tenéis  todos  las  mismas  fuerzas,  sino  más  bien  a  cada 
cual  según  lo  hubiere  menester.  Pues  esto  es  lo  que  leéis  en  los 
Hechos  de  los  Apóstoles:  Tenían  todas  las  cosas  en  común  y  se  dis- 
tribuía a  cada  uno  según  su  necesidad. 

Los  que  tenían  algo  en  el  mundo,  al  entrar  en  el  monasterio  (8), 
pónganlo  de  buen  grado  en  común  (9).  Por  el  contrario,  los  que  no 
tenían  nada,  no  busquen  en  el  monasterio  lo  que  ni  aun  fuera  de  él 
pudieron  tener  (10).  Pero,  no  obstante,  se  conceda  a  su  debilidad 
todo  lo  que  fuere  menester,  aunque  su  pobreza,  cuando  estaban  en 
el  mundo,  no  les  permitiera  tener  ni  siquiera  lo  indispensable  para 
vivir  (11).  No  se  consideren,  sin  embargo,  felices  por  haber  encon- 
trado el  alimento  y  el  vestido  (12),  que  no  pudieron  tener  fuera. 

Ni  se  llenen  de  orgullo  (13)  por  vivir  en  compañía  de  aquellos 
a  quienes  fuera  no  se  atrevían  a  acercarse  (14),  sino  que  eleven  su 
corazón  a  lo  alto  (15)  y  no  busquen  los  bienes  de  la  tierra  (16),  no 
sea  que  comiencen  los  monasterios  a  ser  de  provecho  espiritual 
para  los  ricos  y  no  para  los  pobres,  si  allí  los  ricos  se  hacen  humil- 
des y  los  pobres  se  ensoberbecen  (17). 

Pero,  por  otra  parte,  los  que  parecían  gozar  de  una  cierta  estima 


(5)  Serm.  CCCLV,  2:  PL  39,  1569;  Serm.  COCLVI,  2:  PL  39,  1575; 
Possid.:  Vita  S.  August.  c.  V:  PL  32,  37.  Cfr.  nota  3. 

(6)  Serm.  CCCLVI,  13:  PL  39,  1580;  De  civ.  Del  V,  18,  2:  PL  41,  164. 

(7)  De  oper.  monach.  III,  4:  PL  40,  551;  Ibid.  VIII,  9:  PL  40,  555; 
Jbid.  XXIII,  30:  PL  40,  571;  Contr.  Fausl.  V,  9:  PL  42.  225. 

(8)  De  oper.  monach.  XXI,  25:  PL  40.  567. 

(9)  Serm.  CCCLVI,  13:  PL  39,  1580. 

(10)  Ibidem. 

(11)  De  oper.  monach.  XXV,  32:  PL  40,  572. 

(12)  Cfr.  nota  7. 

(13)  Enar.  ¡n  ps.  XXXIII,  serm.  2,  5:  PL  36,  310;  In  Epist.  Johan.  I,  6: 
PL  35,  1982;  Ibid.  VII,  2:  PL  35,  2030;  Serm.  CLX,  3:  PL  38,  874.  La  frase 
nec  erigant  cervicem  es  una  expresión  común  en  San  Agustín  para  designar 
el  orgullo. 

(14)  Epist.  CXXXVII,  5,  18:  PL  33,  524;  De  oper.  monach.  XXII,  25: 
PL  40,  568;  Serm.  XIV,  1,  2:  PL  38,  112;  Ibid.  XIV,  2,  2-3:  PL  38,  112-113. 

(15)  Epist.  CLXXXIX,  7:  PL  33,  856;  Enar.  in  ps.  CXXXII,  13:  PL  37, 
1736;  De  vera  relig.  III,  5:  PL  34,  125. 

(16)  Serm.  CLXXVII,  9:  PL  38,  959;  Enar.  in  ps.  LUI,  11:  PL  36. 
627;  De  utilit.  je).  II,  2:  PL  40,  708. 

(17)  De  oper.  monach.  XXV,  33:  PL  40,  573;  Serm.  XIV,  4,  5:  PL  38, 
114;  Enar.  in  ps.  CXXXI.  26:  PL  37,  1727;  Enar.  in  ps.  CXXXII,  4: 
PL  37.  1731. 
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non  habeant  fastidio  fratres  suos,  qui  ad  illam  sanctam  societatem 
ex  paupertate  venerunt.  Magis  autem  studeant  non  de  parentum 
divitum  dignitate,  sed  de  pauperum  fratrum  societate  gloriari. 

Nec  extollantur,  si  communi  vitae  de  suis  facultatibus  aliquid 
contulerunt,  ne  de  suis  divitiis  magis  superbiant  (12),  quia  eas  mo- 
nasterio partiuntur,  quam  si  eis  in  saeculo  fruerentur.  Alia  quippe 
quaecumque  iniquitas  in  malis  operibus  exercetur  ut  fiant,  superbia 
vero  etiam  bonis  operibus  insidiatur  ut  pereant.  Et  quid  prodest 
dispergere  dando  pauperibus  et  pauperem  fieri,  cum  anima  misera 
superbior  efficitur  divitias  contemnendo  quam  fuerat  possiden- 
do?  (13). 

Omnes  ergo  unanimiter  et  concorditer  vivite,  et  honorate  in 
vobis  invicem  Deum  (14),  cujus  templa  facti  estis  (15). 

[PARS  SECUNDA:  PRJECEPTA  P ARTICULARIA] 
[a)   De  oratíone] 

Orationibus  Ínstate  horis  et  temporibus  constitutis  (16). 
In  oratorio  nemo  aliquid  agat  nisi  ad  quod  est  factum,  unde  et 
nomen  accepit;  ut  si  forte  aliqui  etiam  praeter  horas  constitutas,  si 


(12)  «Non  te  extollas  in  cogitatione  animae  tuae»  (Eccles.  6,  2).  «Prae- 
cipe  divitibus  hujus  mundi  non  superbire  sapere,  nec  sperare  in  incerto 
divitiarum,  sed  in  Deo  vivo»  (I  Tim.  6,  17).  Cfr.  Epist.  CXXX,  1,  2: 
PL  33,  495;  In  Johan.  evang.  tract.  XXII,  3:  PL  35,  1575. 

(13)  «Dispersit,  dedit  pauperibus»  (Ps.  111,  9).  «Et  si  distribuero  omnia 
mea  pauperibus...  charitatem  autem  non  habeam,  nihil  mihi  prodest»  (I  Cor. 
13,  3).  «Quid  nobis  profuit  superbia,  et  divitiarum  jactanctia  quid  contulit 
nobh?»  (Sap.  5,  8).  Cfr.  Serm.  LVIII,  6,1:  PL  38,  396;  Enar.  in  ps.  VI,  12: 
PL  36,  96;  lbid.  CXI,  7-8:  PL  37,  1470;  In  Johan.  Epist.  VIII,  9: 
PL  35,  2041. 

(14)  «Ut  unánimes,  uno  ore  honorificetis  Deum»  (Rom.  15,  6). 

(15)  «Nescitis  quia  templum  Dei  estis,  et  Spiritus  Dei  habitat  in  vobis?... 
Templum  enim  Dei  sanctum  est,  quod  estis  vos»  (I  Cor.  3,  16).  «Vos  enim 
templum  Dei  vivi  estis.  Dicit  enim:  quia  inhabitabo  in  eis»  -(II  Cor.  6. 
16).  Cfr.  Contr.  Epis!.  Parm.  II.  18,  37:  PL  43.  79;  Epist.  CLXXXVII,  5, 
16:  PL  33,  838;  Contr.  Epist.  Manich.  XXXIX,  45:  PL  42,  204;  Epist. 
CLXXXVII,  11,  34:  PL  33.  846. 

(16)  «Orationi  Ínstate»  (Colos.  4,  2).  «Oratione  instantes»  (Rom.  12,  12). 
Cfr.  De  praedest  sanct.  XX.  40:  PL  44.  989;  De  doctr.  christ.  IV,  20,  40: 
PL  34,  108. 
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en  el  siglo  no  miren  con  menosprecio  a  sus  hermanos,  que  vinieron 
de  un  estado  pobre  a  esta  santa  sociedad  (18).  Antes  bien,  procuren 
gloriarse  más  de  la  comunidad  de  los  hermanos  pobres  que  de  la 
familia  de  sus  padres  ricos  (19). 

Ni  se  vanaglorien  de  haber  contribuido  con  una  parte  de  sus 
bienes  a  la  vida  común  (20),  no  sea  que  hagan  más  ostentación  de 
sus  riquezas  (21)  por  haberlas  compartido  con  otros  en  el  monaste- 
rio, que  si  estuviesen  ellos  gozándolas  en  el  siglo.  Pues  todas  las 
otras  especies  de  vicios  se  limitan  a  las  acciones  malas  para  que  sean 
ejecutadas,  pero  la  soberbia  acecha  aún  a  las  acciones  buenas  para 
que  se  pierdan  (22).  ¿Y  qué  aprovecha  distribuir  las  riquezas  a  los 
pobres  y  hacerse  uno  de  éstos,  si  el  alma  pobre  se  hace  más  sober- 
bia despojándose  de  las  riquezas  que  lo  fuera  poseyéndolas?  (23). 

Vivid,  por  tanto,  todos  en  unidad  y  concordia  y  honrad  los  unos 
en  los  otros  a  Dios,  de  quien  sois  templos  vivos  (24). 

[SEGUNDA  PARTE:  PRECEPTOS  PARTICULARES] 
[a)   Sobre  la  oración] 

Sed  constantes  en  la  oración  a  las  horas  y  tiempos  señalados  (25). 

En  el  oratorio  nadie  haga  otra  cosa  que  orar,  como  lo  indica 
el  origen  de  su  nombre,  a  fin  de  que  si,  tal  vez,  algún  hermano, 
fuera  de  las  horas  establecidas,  estuviese  desocupado  y  quisiere 


(18)  De  oper.  monach.  XXV.  32:  PL  40,  572;  Serm.  XXXVI,  4,  5: 
PL  38,  217. 

(19)  De  serm.  Domini  in  monte  II,  4,  16:  PL  34,  1276. 

(20)  Serm.  XXXVI,  5.  5:  PL  38,  217;  Serm.  CCCLVI,  8:  PL  39,  1577; 
De  oper.  monach.  VII,  8:  PL  40,  554. 

(21)  De  oper.  monach.  XXV,  32:  PL  40,  572;  Wilmart:  Serm.  XI,  3-. 
MA  1,  697. 

(22)  De  nal.  et  grat.  XXVII,  31:  PL  44,  262;  Epist.  CXVIII,  3,  22: 
PL  33,  442;  etc. 

(23)  Wilmart:  Serm.  XI,  12-13:  MA  1,  703-704;  In  Johan.  Epist.  VI, 
2:  PL  35,  2020;  Epist.  XXXI,  6:  PL  33,  124. 

(24)  De  civ.  Dci  X,  3:  PL  41,  28;  De  vera  relig.  LV,  110:  PL  34,  170; 
De  cat.  rud.  XXIII,  42:  PL  40,  340;  De  serm.  Domini  in  monte  II,  1,  1: 
PL  34,  1269;  etc. 

(25)  Epist.  CXXX.  16,  30:  PL  33,  507;  De  oper.  monach.  XXIX,  37: 
PL  40,  576:  De  bon.  vid.  XIX,  24:  PL  40,  447. 
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eis  vacat,  orare  voluerint,  non  eis  sint  impedimento  qui  ibi  aliquid 
agendum  putaverint  (17). 

Psalmis  et  hymnis  cum  oratis  Deum  (18),  hoc  versetur  in  corde, 
quod  profertur  in  voce  (19). 

Et  nolite  cantare  nisi  quod  legitis  esse  cantandum;  quod  autem 
non  ita  scriptum  est  ut  cantetur,  non  cantetur. 


[b)   De  victu] 

Carnem  vestram  dómate  jejuniis  et  abstinentia  escae  et  potus, 
quantum  valetudo  permittit.  Quando  autem  aliquis  non  potest  je- 
junare,  non  tamen  extra  horam  prandii  aliquid  alimentorum  sumat, 
nisi  cum  aegrotat. 


(17)  «Videte  ne  impediantur  orationes  vestrae»  (I  Petr.  3,  7).  «Non 
impediaris  orare  semper»  (Eccles.  18,  22).  Cfr.  Speculum  XVIII:  PL  34,  958. 

(18)  «Psalmis,  hymnis,  canticis  spiritualibus  in  gratia  cantantes  in  cor- 
dibus  vestris  Deo»  (Colos.  3,  16).  «In  Psalmis,  et  hymnis,  canticis  cantantes 
et  psallentes  in  cordibus  vestris  Domino»  (Ephes.  5,  19).  «Et  cum  oratis... 
Tu  autem  cum  oraveris...»  (Math.  6,  5-6). 

(19)  «Labiis  suis  me  honorat,  cor  autem  eorum  longe  est  a  me»  (Is.  29, 
13).  Cfr.  Enar.  in  ps.  XXXIX,  15:  PL  36,  443;  Ibid.  CXLVTII,  17: 
PL  37,  1948. 
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orar,  no  se  lo  impidan  los  que  allí  hubieren  pensado  hacer  otra 
cosa  (26). 

Cuando  alabéis  a  Dios  con  salmos  e  himnos,  medite  el  corazón 
lo  que  pronuncia  la  boca  (27). 

Y  no  deseéis  cantar  sino  aquello  que  está  mandado  que  se  cante; 
pero  lo  que  no  está  escrito  para  ser  cantado,  no  lo  cantéis  (28). 

[b)   Sobre  el  alimento] 

Domad  vuestra  carne  con  ayunos  y  abstinencia  de  comida  y  be- 
bida, en  la  medida  en  que  os  lo  permita  la  salud  (29).  Pero  cuando 
alguno  no  pueda  ayunar,  no  por  eso  tome  algún  alimento  fuera  de 
la  hora  de  la  refección,  a  no  ser  que  esté  enfermo  (30). 


(26)  Epist.  CXXX,  10,  19:  PL  33,  501.  Alusión  a  la  habitación  que,  en 
Oriente,  servía  al  mismo  tiempo  de  oratorio  y  de  sala  de  trabajo.  Si  los 
destinatarios  fuesen  los  monjes  de  Adyumeto — tesis  que  hemos  defendido 
nosotros  como  la  más  probable — esta  norma  se  explicaría  perfectamente; 
pues,  según  tuvimos  ocasión  de  ver  en  La  vida  monástica  en  San  Agustín, 
éstos  eran  de  origen  italiano,  donde  la  vida  monástica  de  Oriente  había  sido 
propagada  por  San  Atanasio. 

(27)  Epist.  XLVIII,  3:  PL  33,  188;  De  oper.  monach.  I,  2:  PL  40,  550; 
De  serm.  Domini  in  monte  II,  3,  12-13:  PL  34,  1275;  In  Johan.  evang.  trocí. 
XXVI,  2:  PL  35,  1606. 

(28)  Epist.  LV,  18,  34:  PL  33,  221.  En  Africa  existían  diversas  costum- 
bres sobre  los  salmos  e  himnos  que  habían  de  cantarse  (Ibid.).  Algunos  obis- 
pos se  mostraban  reacios  al  cántico  de  los  salmos.  La  actitud  de  San  Agustín 
nos  es  bien  conocida  por  las  Confesiones:  «Algunas  veces — dice — quisiera 
apartar  de  mis  oídos  y  de  la  misma  iglesia  toda  melodía  de  los  cánticos  sua- 
ves con  que  suele  cantarse  el  Salterio  de  David,  pareciéndome  más  seguro  lo 
que  recuerdo  haber  oído  decir  muchas  veces  del  obispo  de  Alejandría,  Ata- 
nasio, quien  hacía  que  el  lector  cantase  los  salmos  con  tan  débil  inflexión 
de  voz  que  pareciese  más  recitarlos  que  cantarlos»  (Confes.  X,  33,  50: 
PL  32,  800).  «Así  fluctúo — añade — entre  el  peligro  del  deleite  y  la  experien- 
cia del  provecho,  aunque  me  inclino  más — sin  dar  en  esto  sentencia  irrevo- 
cable— a  aprobar  la  costumbre  de  cantar  en  la  iglesia»  (Ibid.).  En  conse- 
cuencia, su  posición  es  conservar  intacta  la  costumbre,  es  decir,  cantar  lo  que 
está  mandado  que  se  cante,  lo  restante,  recitarlo;  pues  «la  única  regla  saluda- 
ble que  debe  seguirse  respecto  a  las  diversas  costumbres  es  que  siempre  que 
no  sean  contra  la  fe  y  exhorten  a  una  vida  mejor,  no  sólo  no  debemos  com- 
batirlas, sino  que  debemos  seguirlas,  alabarlas,  imitarlas...,  como  acontece 
con  los  himnos  y  salmos»  (Epist.  LV,  ibidem). 

(29)  De  bon.  vid.  XXI,  26:  PL  40,  448;  Solil.  I,  10,  17:  PL  38.  879. 

(30)  Serm.  CCCLVI,  13:  PL  39,  1580;  De  morib.  eccles.  XXXITI,  72: 
PL  32,  1341. 
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Cum  acceditis  ad  mensam,  doñee  inde  surgatis,  quod  vobis  se- 
cundum  consuetudinem  legitur,  sine  tumultu  et  contentionibus 
audite. 

Nec  solae  vobis  fauces  sumant  cibum,  sed  et  aures  esuriant  Dei 
verbum  (20). 

Qui  infirmi  sunt  ex  prístina  consueludine,  si  aliter  tractantur  in 
victu,  non  debet  aliis  molestum  esse,  nec  injustum  videri  quos  fecit 
alia  consuetudo  fortiores.  Nec  illos  feliciores  putent,  quia  sumunt 
quod  non  sumunt  ipsi,  sed  sibi  potius  gratulentur,  quia  valent  quod 
non  valent  illi. 

Et  si  eis  qui  venerunt  ex  moribus  delicatioribus  ad  monasterium, 
aliquid  alimentorum,  vestimentorum,  stramentorum,  operimentorum 
datur  quod  aliis  fortioribus,  et  ideo  felicioribus,  non  datur,  cogitare 
debent  quibus  non  datur,  quantum  de  sua  saeculari  vita  illi  ad 
istam  descenderint,  quamvis  usque  ad  aliorum,  qui  sunt  corpore 
firmiores,  frugalitatem  pervenire  nequiverint. 

Nec  debent  velle  omnes  quod  paucos  vident  amplius,  non  quia 
honorantur,  sed  quia  tolerantur,  accipere,  ne  contingat  detestanda 
perversitas,  ut  in  monasterio,  ubi,  quantum  possunt,  fiunt  divites, 
laboriosi,  fiant  pauperes  delicati. 

Sane,  quemadmodum  aegrotantes  necesse  habent  minus  accipere, 
ne  graventur,  ita  et  post  aegritudinem  sic  tractandi  sunt,  ut  citius 


(20)  «Non  in  solo  pane  vivit  homo,  sed  in  omni  verbo  Dei»  (Math.  4, 
4).  «Aures  enim  sermones  dijudicat,  fauces  autem  gustant  escás  sibi»  (Job  12, 
11).  «Auris  verba  probat,  et  guttur  gustabit  cibum»  (Ibid.  34,  3).  «Non  farnem 
pañis,  ñeque  sitim  aquae,  sed  famem  audiendi  verbum  Dei»  (Amos  8,  11). 
Cfr.  Enar.  in  ps.  VII,  7:  PL  36,  102;  Enar.  in  ps.  XXXVI,  serm.  3,  5: 
PL  36,  386. 
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Desde  que  os  sentéis  a  la  mesa  hasta  que  os  levantéis,  escuchad 
sin  ruido  ni  controversias  lo  que,  según  costumbre,  se  os  leyere  (31). 
Ni  sea  sola  la  boca  la  que  reciba  el  alimento,  sino  que  el  oído  ten- 
ga también  hambre  de  la  palabra  de  Dios  (32). 

Si  los  que  son  débiles  por  su  anterior  modo  de  vivir  son  tratados 
en  la  comida  de  manera  diferente  (33),  no  debe  incomodar  a  los 
otros  ni  parecer  injusto  a  los  que  otra  manera  de  vivir  hizo  más 
fuertes  (34).  Ni  éstos  les  crean  a  aquéllos  más  felices  (35)  porque 
reciben  lo  que  a  ellos  mismos  no  se  les  da,  sino  más  bien  alégrense 
porque  gozan  de  una  salud  que  no  tienen  aquéllos  (36). 

Y  si  a  aquéllos  que  vinieron  al  monasterio  de  una  vida  más  de- 
licada se  diese  algún  alimento,  vestido,  ropa  de  cama  y  abrigo  que 
no  se  da  a  otros  más  fuertes  y,  por  tanto,  más  felices  (37),  deben 
pensar  los  que  no  lo  reciben,  cuánto  descendieron  aquéllos  desde  su 
anterior  vida  en  el  siglo  hasía  ésta  de  ahora,  aunque  no  hayan  po- 
dido llegar  a  la  frugalidad  de  aquéllos  que  tienen  una  constitución 
más  vigorosa. 

Ni  deben  querer  todos  lo  que  ven  que  reciben  de  más  unos 
pocos,  ya  que  no  se  hace  por  honrarlos,  sino  por  condescender  con 
su  debilidad;  no  vaya  a  ocurrir  la  detestable  perversidad  de  que, 
en  el  monasterio,  mientras  que  los  ricos,  en  cuanto  pueden,  se  hacen 
mortificados,  se  hagan  delicados  los  pobres  (38). 

Así,  pues,  de  la  misma  manera  que  les  es  indispensable  a  los 
enfermos  comer  menos  para  que  no  dañen  más  su  salud  (39),  así 
también,  después  de  la  enfermedad,  deben  ser  cuidados  de  tal  modo 
que  se  restablezcan  lo  más  pronto  posible  (40),  aun  cuando  hubiesen-. 


(31)  De  doctr.  christ.  IV,  16,  61:  PL  34,  119;  Enar.  in  ps.  XXXVI,  1: 
PL  36,  364. 

(32)  Serm.  LVIII,  4,  5:  PL  38,  395;  Enar.  in  ps.  XXXV,  19:  PL  36,  354. 

(33)  De  oper.  monach.  XIX,  22:  PL  40,  566;  Serm.  LXI,  11,  12: 
PL  38,  414. 

(34)  De  oper.  monach.  XXII,  25:  PL  40.  568. 

(35)  De  oper.  monach.  XIX.  22:  PL  40,  567. 

(36)  Epist.  CXXX.  15.  31:  PL  33.  507. 

(37)  De  oper.  monach.  XVIII.  21:  PL  40.  565;  Ibid.  XXII,  25r 
PL  40,  568. 

(38)  De  oper.  monach.  XXV,  33:  PL  40,  573. 

(39)  Serm.  IX,  8-9:  PL  38,  8?;  De  utilit.  cred.  XIII,  29:  PL  42,  86. 

(40)  Serm.  CCCLVI,  13:  PL  39,  1580. 
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recreentur,  etiam  si  de  humillima  saeculi  paupertate  venerunt;  tam- 
quam  hoc  illis  contulerit  recentior  aegritudo  quod  divitibus  anterior 
consuetudo.  Sed,  cum  vires  prístinas  reparaverint,  redeant  ad  feli- 
ciorem  consuetudinem  suam,  quae  fámulos  Dei  tanto  amplius  decet, 
quanto  minus  indigent. 

Nec  ibi  eos  teneat  voluptas  jam  vegetos,  quo  necessitas  levarat 
infirmos;  illi  se  aestiment  ditiores,  qui  in  sustinenda  parcitate  fuerint 
fortiores;  melius  est  enim  minus  egere  quam  plus  habere  (21). 


[c)   De  modo  se  habendi  extra  monasteríum] 

Non  sit  notabilis  habitus  vester;  nec  affectetis  vestibus  placeré, 
sed  moribus  (22). 

Quando  proceditis,  simul  ambulate;  cum  veneritis  quo  itis,  simul 
state.  In  incessu,  statu,  in  ómnibus  motibus  vestris  nihil  fiat,  quod 
cujusquam  offendat  aspectum,  sed  quod  vestram  deceat  sanctitatem 

Oculi  vestri,  etsi  jaciuntur  in  aliquam  feminarum,  figantur  in 
nemine.  Ñeque  enim  quando  proceditis,  feminas  videre  prohibemini, 
sed  appetere  aut  ab  ipsis  appeti  velle  criminosum  est  (23).  Nec  solo 
tactu  et  effectu,  sed  affectu  et  aspectu  quoque  appetitur  et  appetit 
concupiscentia  feminarum. 

Nec  dicatis  vos  habere  ánimos  púdicos,  si  habeatis  oculos  impú- 
dicos, quia  impudicus  oculus  impudici  cordis  est  nuntius.  Et  cum 
se  invicem  sibi,  etiam  tácente  lingua,  conspectu  mutuo  corda  nun- 


(21)  «Non  qui  parum  habet,  sed  qui  plus  cupit,  pauper  est»  (Séneca: 
Epist.  II  ad  Licillium).  «Is  máxime  divitiis  fruitur.  qui  minime  divitiis  indiget 
(Ibidem,  Epist.  XIV). 

(22)  «Non  in  tortis  crinibus,  aut  auro,  vel  margaritis,  aut  veste  pretiosa; 
sed  quod  decet  mulieres,  promittentes  pietatem  per  bonam  conversationem» 
(I  Tim.  2,  9-10).  Cfr.  De  anima  et  ejus  orig.  I,  18,  29:  PL  44,  492. 

(23)  «Qui  viderit  mulierem  ad  concupiscendum  eam,  jam  moechatus  est 
eam  in  corde  suo»  (Math.  5,  28).  Cfr.  Contr.  Julianum  op.  imperf.  IV.  29: 
PL  45,  1343;  De  serm.  Domini  in  monte  I,  12.  33:  PL  34.  1246. 
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venido  del  siglo  desde  una  estrechísima  pobreza,  ya  que  la  enfer- 
medad que  acaban  de  padecer  les  concede  el  mismo  derecho  que  a 
los  ricos  su  antiguo  modo  de  vivir.  Pero  una  vez  que  hubieren 
recuperado  sus  anteriores  fuerzas,  deberán  volver  a  su  más  feliz 
modo  de  vivir,  el  cual  es  tanto  más  conveniente  a  los  siervos  de 
Dios  cuanto  menos  necesitan  (41). 

Ni  los  retenga  el  placer  de  la  comida,  una  vez  restablecidos,  per- 
maneciendo en  aquel  modo  de  vivir  más  delicado  en  que  la  nece- 
sidad los  había  colocado  cuando  estaban  enfermos.  Al  contrario, 
júzguense  más  afortunados  aquellos  que  son  más  fuertes  en  soportar 
la  frugalidad:  pues  es  mejor  tener  menos  necesidades  que  tener  más 
bienes  (42). 

[c)   Sobre  el  comportamiento  fuera  del  monasterio] 

No  llaméis  la  atención  con  vuestro  porte  ni  procuréis  agradar 
con  los  vestidos,  sino  con  vuestra  conducta  (43). 

Cuando  salgáis  fuera  de  casa,  id  juntos;  cuando  lleguéis  adonde 
vais,  permaneced  juntos.  En  el  andar,  en  el  modo  de  estar  parados 
y  en  todo  vuestro  porte,  no  hagáis  nada  que  desagrade  a  los  que  os 
vean,  sino  aquello  que  esté  en  conformidad  con  vuestra  profesión 
de  santidad  (44). 

Aunque  vuestros  ojos  tropiecen  con  alguna  mujer,  no  fijéis  la 
mirada  en  ella.  Pues  no  se  os  prohibe  ver  a  las  mujeres  cuando 
salís  del  monasterio,  lo  que  es  pecado  es  desearlas  o  querer  ser 
deseado  de  ellas  (45).  No  sólo  con  el  tacto  y  con  la  acción,  sino 
también  con  el  deseo  y  con  la  mirada  apetece  y  es  apetecida  la 
concupiscencia  de  las  mujeres  (46). 

Ni  digáis  que  tenéis  el  alma  pura  si  son  impuros  vuestros  ojos, 
pues  la  mirada  impura  es  indicio  de  un  corazón  impuro.  Y  cuando, 
sin  pronunciar  una  sola  palabra,  los  corazones  se  declaran  entre  sí 

(41)  Serm.  LXXVII,  9,  13:  PL  38,  489. 

(42)  Serm.  L.  4,  6:  PL  38,  328;  Ibid.  CLXXVII,  6:  PL  38,  956. 

(43)  De  sancl.  virg.  XXXIV,  34:  PL  40,  415;  PossiD.:  Vita  S.  Augusí. 
c.  XXII:  PL  32,  51;  Serm.  CCCLVI,  13:  PL  39,  158;  Confes.  X,  39,  64: 
PL  32,  806;  De  bon.  conjug.  XIX,  24:  PL  40,  446. 

(44)  De  sana.  virg.  LUI.  54:  PL  40,  427;  Conc.  Carth.  c.  45:  Mansi  III, 
Florentiae,  1759,  c.  955. 

(45)  Contr.  Jul.  op.  imperf.  IV.  29:  PL  45.  1353;  Serm.  XCVIII,  5,  5: 
PL  38,  593. 

(46)  Contr.  Jul.  op.  imperf.  IV  37:  PL  45.  1357;  Enar.  in  ps.  L,  3: 
PL  36.  587. 
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tiant  impúdica  et  secundum  concupiscentiam  carnis  alterutro  delec- 
tantur  ardore,  etiam  intactis  ab  inmunda  violatione  corporibus,  fugit 
castitas  ipsa  de  moribus  (24). 

Nec  putare  debet,  qui  in  femina  figit  oculum,  et  illius  in  se  ipse 
diligit  fixum,  ab  aliis  se  non  videri,  cuín  hoc  facit;  videtur  omnino 
et  a  quibus  se  videri  non  arbitratur.  Sed  ecce  lateat  et  a  nemine 
hominum  videatur,  quid  faciet  de  illo  desuper  inspectore,  quem 
latere  nihil  potest?  (25).  An  ideo  putandus  est  non  videre,  quia 
tanto  videt  patientius  quanto  sapientius?  (26). 


lili  ergo  vir  sanctus  timeat  displicere,  ne  velit  feminae  male  pla- 
ceré; illum  cogitet  omnia  videre,  ne  velit  feminam  male  videre. 
Illius  namque  et  in  hac  causa  commendatus  est  timor,  ubi  scriptum 
est:  «Abominatio  est  Domino  defigens  oculum»  (27). 

Quando  ergo  simul  estis  in  ecclesia  ct  ubicumque,  ubi  feminae 
sunt,  invicem  vestram  pudicitiam  custodite;  Deus  enim  qui  habitat 
in  vobis  (28),  etiam  isto  modo  custodiet  vos  ex  vobis. 

Et  si  hanc,  de  qua  loquor,  oculi  petulantiam  in  aliquo  vestrum 
adverteritis,  statim  admonete,  ne  coepta  progrediantur,  sed  de  pró- 
ximo corrigantur.  Si  autem  et  post  admonitionem  iterum  vel  alio 
quocumque  die  idipsum  eum  faceré  videritis,  jam  velut  vulneratum 
sanandum  prodat  quicumque  hoc  potuit,  invenire,  prius  tamen  et 


(24)  Ibidem. 

(25)  «Qui  inspector  est  cordis,  ipse  intelligit  et  servatorem  animae  nihil 
fallit,  reddetque  homini  juxta  opera  sua»  (Prov.  24,  12). 

(26)  «Volens  ostendere  iram  et  demostrare  potentiam  suam,  pertulit  in 
multa  patientia  vasa  irae»  (Rom.  9,  22).  Cfr.  Rom.  2,  4-5  y  11,  33.  en  cuyos 
textos  piensa  el  Santo  en  este  pasaje. 

«Quis  me  videt?  Et  non  intelligit  (adulter)  quoniam  omnia  videt  oculus 
illius  (Dei)»  (Eccles.  23,  25-27).  Cfr.  Epist.  CLXXXVI.  7,  24:  PL  33,  824. 

(27)  «Abominatio  est  Domino  defigens  oculum»  (Prov.  27,  20). 
Cfr.  Enar.  in  ps.  L,  3:  PL  36,  587. 

(28)  «Quia  templum  Dei  estis,  et  Spiritus  Dei  qui  habitat  in  vobis» 
(I  Cor.  3,  16).  «Nos  enim  templum  Dei  sumus  vivi.  Dicit  enim  Deus,  quo- 
niam inhabitabo  in  illis»  (II  Cor.  6,  16).  Cfr.  Epist.  CLXXXVI,  7.  24: 
PL  33,  842;  Contr.  Epist.  Parm.  II,  18.  37:  PL  43.  79. 
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la  impureza  con  mutuas  miradas  y,  cediendo  a  la  concupiscencia 
de  la  carne,  se  deleitan  en  el  ardor  recíproco,  aunque  los  cuerpos 
queden  libres  de  la  violación  inmunda,  la  santidad  propia  de  vuestra 
vida  desaparece  (47). 

Ni  debe  pensar  el  que  fija  su  mirada  en  una  mujer  y  se  deleita 
al  ser  correspondido  por  ella  que  no  es  visto  por  nadie  cuando  hace 
esto;  ciertamente  es  visto,  y  por  quienes  no  piensa  él  que  lo  ven. 
Pero,  supongamos  que  quede  oculto  y  que  no  sea  visto  por  ningún 
hombre,  ¿qué  hará  de  Aquel  que  le  observa  desde  lo  alto  y  a  quien 
nada  se  le  puede  ocultar?  (48).  O  ¿hemos  de  pensar,  por  eso,  que  no 
lo  ve,  porque  lo  tolera  tanto  más  pacientemente  cuanto  es  más  in- 
dulgente? 

Tema,  pues,  la  persona  consagrada  a  Dios  desagradar  a  Este 
para  evitar  agradar  malamente  a  una  mujer;  y  para  que  no  desee 
mirar  malamente  a  la  mujer,  piense  que  Dios  lo  ve  todo  (49).  Pues, 
en  esta  materia,  se  nos  recomienda  el  temor  cuando  se  dijo:  «Abo- 
minación es  para  el  Señor  el  que  fija  la  mirada»  (50). 

Por  lo  cual,  cuando  os  halléis  a  un  mismo  tiempo  en  la  iglesia 
y  en  cualquier  otro  lugar  donde  haya  mujeres,  guardad  mutuamente 
vuestra  pureza;  pues  Dios  que  habita  en  vosotros  os  guardará  tam- 
bién de  esta  manera:  valiéndose  de  vosotros  (51). 

Y  si  notareis  en  alguno  de  vuestros  hermanos  esta  inmodestia 
en  el  mirar  de  que  os  hablo,  advertídselo  en  el  acto  para  que  el  mal 
comenzado  no  pase  adelante,  sino  que  se  corrija  inmediatamen- 
te (52).  Pero  si,  nuevamente,  después  de  esta  amonestación  o  en 
cualquier  otro  día,  le  viereis  todavía  cometer  la  misma  falta,  en  este 
caso,  cualquiera  que  lo  hubiere  visto,  delátelo  como  a  un  miembro 
herido  que  necesita  ser  curado;  no  obstante,  antes  ha  de  ser  ma- 
nifestado a  otro  o  a  un  tercero  para  que,  con  el  testimonio  de  dos 


(47)  De  cont.  EL  3:  PL  40,  350;  De  civ.  De¡  I,  18:  PL  41,  32. 

(48)  De  gen.  ad  lit.  XI,  34,  46:  PL  34,  448;  Enar.  in  ps.  XCm,  9: 
PL  37,  1200;  In  Johan.  evang.  tract.  XLIII,  6:  PL  35,  1708;  Serm.  L,  2,  3: 
PL  38,  327. 

(49)  Enar.  in  ps.  L,  13:  PL  36,  594;  Serm.  CLXI,  9,  9:  PL  38,  883; 
Enar.  in  ps.  XXXV,  2:  PL  36,  343;  De  grat.  et  de  pee.  orig.  I,  15,  16: 
PL  44,  369. 

(50)  Epist.  XCm,  17:  PL  33,  330;  Enar.  in  ps.  L,  36,  587. 

(51)  Enar.  in  ps.  XCIII,  30:  PL  37,  1216;  De  sanct.  virg.  LI,  52: 
PL  40,  426. 

(52)  Enar.  in  ps.  L,  3:  PL  36,  587;  Serm.  LXXXVIII,  18,  19:  PL  38.  549. 
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alteri  vel  tertio  demostratum,  ut  duorum  vel  trium  possit  ore  con- 
vinci  et  competenti  severitate  coercen  (29). 

Nec  vos  judicetis  esse  malévolos  quando  hoc  indicatis,  magis 
quippe  innocentes  non  estis,  si  fratres  vestros,  quos  indicando  corri- 
gere  potestis,  tacendo  perire  permittitis.  Si  enim  frater  tuus  vulnus 
haberet  in  corpore,  quod  vellet  occultare,  dum  timeret  secari,  nonne 
crudeliter  abs  te  sileretur  et  misericorditer  indicaretur?  Quanto  ergo 
potius  eum  debes  manifestare,  ne  deterius  putrescat  in  corde. 


Sed  antequam  aliis  demostretur,  per  quos  convincendus  est,  si 
negaverit,  prius  praeposito  debet  ostendi,  si  admonitus  neglexerit 
corrigi,  ne  forte  possit,  secretius  correctus,  non  innotescere  cete- 
ris  (30).  Si  autem  negaverit,  tune  mentienti  adhibendi  sunt  alii,  ut 
jam  coram  ómnibus  possit  non  ab  uno  teste  argui,  sed  a  duobus 
tribusve  convinci  (31). 


Convictus  vero  secundum  praepositi  vel  etiam  presbyteri,  ad  cu- 
jus  dispensationem  pertinet,  arbitrium,  debet  emendatoriam  sustine- 
re  vindictam.  Quam  si  ferré  recusaverit,  etiam  si  ipse  non  abscesse- 
rit,  de  vestra  societate  projiciatur;  non  enim  et  hoc  fit  crudeliter, 
sed  misericorditer,  ne  contagione  pestífera  plurimos  perdat  (32). 

Et  hoc  quod  dixi  de  oculo  non  figendo,  etiam  in  ceteris  inveniendis, 
prohibendis,  indicandis,  convincendis  vindicandisque  peccatis  dili- 
genter  et  fideliter  observetur  cum  dilectione  hominum  et  odio  vi- 
tiorum. 


(29)  «Si  peccaverit  in  te  frater  tuus,  corripe  illum  inter  te  et  ipsum 
solum.  Si  te  audierit,  lucratus  es  fratrem  tuum.  Si  autem  contempserit,  adhi- 
be  tecum  dúos,  vel  tres,  ut  in  ore  duorum  vel  trium  testium,  stet  omne  ver- 
bum.  Si  autem  et  ipsos  contempserit,  dic  ecclesiae»  (Math.  18,  15-17). 
Cfr.  Serm.  LXXXIII,  1,  1:  PL  38,  514;  De  fide  et  oper.  ITI,  4:  PL  40,  200. 

(30)  Ibidem. 

(31)  «Peccantes  coram  ómnibus  argüe,  ut  ceteri  timorem  habeunt» 
(I  Tim.  5,  20).  Cfr.  nota  29.  Véase  De  civ.  Dei  XV.  6:  PL  41,  442;  Serm. 
LXXXII,  5,  8:  PL  38,  510. 

(32)  «Corrumpunt  mores  bonos  colloquia  mala»  (I  Cor.  15,  33).  Este 
texto  de  la  Escritura  adquiere  la  misma  significación  que  el  pasaje  de  la 
Regla  en  cuestión.  Cfr.  Contr.  Parm.  III,  2,  16:  PL  43,  94. 
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o  tres,  pueua  ser  convencido  y  castigado  con  la  severidad  que  con- 
viene (53). 

Ni  penséis  tener  mala  voluntad  cuando  denunciáis  esto;  más 
bien  no  sois  inocentes  si,  por  callaros,  permitís  que  perezcan  vues- 
tros hermanos,  a  quienes  podríais  enmendar  con  una  sola  indica- 
ción (54).  Pues  si  tu  hermano  tuviese  una  herida  en  el  cuerpo,  que 
quisiese  ocultar  por  temor  a  que  se  la  sajasen,  ¿no  serías  cruel  en 
callártelo  y  misericordioso  en  manifestarlo?  Pues,  con  mucha  más 
razón  debes  denunciarle  a  él  para  que  no  se  corrompa  más  su  co- 
razón (55). 

Pero  si,  después  de  amonestado,  no  quisiera  corregirse,  antes  de 
manifestárselo  a  los  otros  hermanos — por  los  cuales  pudiera  ser 
convencido  en  caso  de  negarlo — ,  debéis  decírselo  al  prepósito,  no 
sea  que,  si  se  corrige  de  un  modo  más  secreto,  pueda  tal  vez  evi- 
tarse que  llegue  a  conocimiento  de  los  demás  hermanos  (56).  Mas 
si  continuase  negándolo,  entonces  tráiganse  ante  el  mentiroso  los 
otros  testigos,  para  que,  delante  de  todos,  pueda  no  ya  ser  argüido 
por  un  solo  testigo,  sino  convencido  por  dos  o  tres  (57). 

Una  vez  convencido  de  su  falta,  debe  sufrir  el  castigo  medicinal 
que  juzgare  conveniente  el  prepósito  o  el  presbítero  que  está  encar- 
gado de  esto.  Si  rehusare  cumplirlo,  aun  cuando  él  no  quisiera  irse, 
expulsadle  de  vuestra  santa  sociedad  (58).  Y  esto  no  se  hace  por 
crueldad,  sino  por  misericordia,  no  sea  que  con  su  pestilente  conta- 
gio pierda  a  otros  muchos  (59). 

Y  lo  que  he  dicho  acerca  de  la  inmodestia  en  el  mirar,  obsérvese 
cuidadosa  y  fielmente  en  averiguar,  prohibir,  delatar  y  castigar  los 
demás  pecados,  teniendo  siempre  presente  el  amor  a  los  hombres 
y  el  odio  a  los  vicios  (60). 

(53)  Epist.  CXXXVIII,  2,  11:  PL  33,  530;  Serm.  LXXXIII,  7:  PL  38, 
518;  Serm.  LXXXII,  2,  7:  PL  38,  509;  Possid.:  Vita  S.  Augusi.  c.  XXV: 
PL  32,  55. 

(54)  Serm.  LXXXII,  2,  2:  PL  38,  507;  De  correp.  et  grat.  XVI,  49: 
PL  44,  946. 

(55)  Serm.  LXXXIII,  7,  8:  PL  38,  518;  Contr.  fít.  Pet.  III,  4,  5:  PL  43, 
350;  Exp.  in  Epist.  ad  Gal.  c.  LVI:  PL  35,  2144;  Enar.  in  ps.  CTl,  14: 
PL  37,  1328. 

(56)  Serm.  LXXXII,  8,  11:  PL  38.  511. 

(57)  Ibid.  6,  7:  PL  38,  509;  Ibid.  7,  10:  PL  38,  510. 

(58)  Epist.  XCV,  3:  PL  33.  353;  Ibid.  LXIV,  3:  PL  33,  234;  Ibid. 
LXXVin,  3:  PL  33,  268. 

(59)  Contr.  Epist.  Parm.  III,  2,  16:  PL  43,  94;  De  oper.  monach.  XXII, 
26:  PL  40,  568;  De  correp.  et  grat.  XVI,  49:  PL  44,  946. 

(60)  Serm.  CLIX,  5,  6:  PL  38,  870;  Contr.  Epist.  Parm.  III,  12:  PL  43, 
81;  Ibid.  II,  21,  41:  PL  43.  81:  Enar.  in  ps.  CXXXVTLT,  28:  PL  37,  1801-1802. 
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Quicumque  autem  in  tantum  progressus  fuerit  malum,  ut  occul- 
te  ab  aliqua  litteras  vel  quaelibet  raunuscula  accipiat,  si  hoc  ultro 
confitetur,  parcatur  illi  et  oretur  pro  illo;  si  autem  deprehenditur 
atque  convincitur,  secundum  arbitrium  presbyteri  vel  praepositi 
gravius  emendetur 

[d)   De  tegumento! 

Vestes  vestras  in  unum  habete  sub  uno  custode  vel  duobus  vel 
quot  sufficere  potuerint  ad  eas  excutiendas,  ne  a  tinea  laedan- 
tur  (33).  Et  sicut  pascimini  ex  uno  cellario,  sic  induamini  ex  uno 
vestiario. 

Et  si  fieri  potest,  non  ad  vos  pertineat,  quid  vobis  induendum 
pro  temporis  congruentia  proferatur,  utrum  hoc  recipiat  unusquis- 
que  vestrum  quod  deposuerat,  an  aliud  quod  alter  habuerat,  dum 
tamen  unicuique,  quod  cuique  opus  est  (34),  non  negetur. 

Si  autem  hinc  inter  vos  contentiones  et  murmura  oriuntur  (35), 
cum  quaeritur  aliquis  aliquid  deterius  se  accepisse  quam  prius  ha- 
buerat, et  indignum  se  esse,  qui  ita  vestiatur  sicut  alius  frater  ejus 
vestiebatur,  hinc  vos  probate,  quantum  vobis  desit  in  illo  interiore 
sancto  habitu  cordis,  qui  pro  habitu  corporis  litigatis.  Tamen  si 
vestra  toleratur  infirmitas,  ut  hoc  recipiatis  quod  posueritis,  in  uno 
tamen  loco  sub  communibus  custodibus  habete  quod  ponitis. 


Ita  sane,  ut  nullus  sibi  aliquid  operetur,  sed  omnia  opera  vestra 
in  commune  fiant  (36)  majore  studio  et  frequentiori  alacritate  quam 
si  vobis  singuli  propria  faceretis.  Caritas  enim,  de  qua  scriptum  est, 


(33)  «Sicut  enim  vestimentum,  ita  per  tempus  absumentur,  et  sicut  lana 
a  tinea  comedentur»  (Is.  51,  8).  Cfr.  De  div.  daem.  X,  14:  PL  40,  592. 

(34)  «Distribuebatur  autem  unicuique,  prout  cuique  opus  erat»  (Act. 
4,  35).  Cfr.  Serm.  CCCLV,  2:  PL  39,  1569. 

(35)  «Cum  enim  inter  vos  sint  aemulatio  et  contentio»  (I  Cor.  3,  3). 
«Quia  contentiones  sunt  inter  vos»  (I  Cor.  1,  11).  Cfr.  De  civ.  Dei  XIV,  4,  2: 
PL  41,  407;  De  bapt.  cernir.  Donat.  V,  10,  14:  PL  43,  117. 

(36)  «Omnia  vestra  cum  charitate  fiant»  (I  Cor.  16,  14).  Cfr.  De  grat. 
et  lib.  arb.  XVII,  34:  PL  44,  902:  De  corrept.  et  grat.  Iü,  5:  PL  44,  918. 
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Mas  si  alguno  hubiere  progresado  hasta  tal  punto  en  el  mal,  que 
reciba  ocultamente  cartas  o  cualquier  regalo  de  alguna  mujer,  si 
espontáneamente  lo  confesare,  perdónesele  y  hágase  oración  por  él; 
pero  si  fuere  sorprendido  y  convencido  de  su  falta,  sea  castigado 
más  severamente,  según  el  juicio  del  presbítero  o  del  prepósito  (61). 

[d)   Sobre  el  vestido] 

Tened  vuestros  vestidos  en  común  bajo  el  cuidado  de  un  her- 
mano guardián,  o  de  dos,  o  de  cuantos  fueren  necesarios  para 
sacudirla,  a  fin  de  que  no  sea  atacada  por  la  polilla  (62).  Y  como 
sois  alimentados  de  una  sola  despensa,  así  también  debéis  ser  ves- 
tidos de  una  sola  ropería  (63). 

Y  si  puede  ser,  no  os  corresponda  a  vosotros  determinar  qué 
prenda  hayáis  de  vestir  en  las  diferentes  estaciones  del  año  (64),  ni 
si  cada  uno  debe  recibir  el  vestido  que  había  depositado  anterior- 
mente en  común,  o  algún  otro  que  había  usado  ya  otro  hermano, 
con  tal  de  que  a  cada  uno  no  se  le  niegue  lo  que  necesitare. 

Pero  si  de  aquí  se  originasen  entre  vosotros  disputas  y  murmu- 
raciones, quejándose  algún  hermano  de  haber  recibido  una  prenda 
peor  que  la  que  antes  había  tenido,  o  de  no  merecer  que  se  le  vista 
con  lo  que  otro  hermano  había  ya  usado,  juzgad  de  aquí  cuánto 
os  falta  en  aquella  santa  disposición  interior  del  corazón,  vosotros 
que  disputáis  por  el  hábito  del  cuerpo  (65).  Sin  embargo,  si  se 
condesciende  con  vuestra  debilidad,  de  forma  que  recibáis  el  mis- 
mo vestido  que  hubiereis  tenido  anteriormente,  depositadlo  siempre, 
no  obstante,  en  la  ropería  común,  bajo  el  cuidado  de  los  hermanos 
encargados  (66). 

Así,  pues,  que  ninguno  se  procure  nada  para  sí,  sino  que  todas 
vuestras  obras  estén  ordenadas  al  bien  común,  con  mayor  afecto 
y  con  una  prontitud  de  ánimo  tan  constante  como  si  cada  uno  de 


(61)  Epist.  CLIII.  3,  7:  PL  33.  655;  De  correp.  et  grat.  XIV,  43: 
PL  44,  942. 

(62)  Enar.  ¡n  ps.  CXXVI,  10:  PL  37.  1674;  Epist.  LXXVIII.  5: 
PL  33,  270. 

(63)  Serm.  XCV,  1:  PL  38,  591;  Serm.  XXXII,  25.  25:  PL  38.  205. 

(64)  Serm.  CLXI,  10:  PL  38,  883.  Cfr.  A.  Manrique:  La  vida  monásti- 
ca en  San  Agustín.  El  Escorial,  1959.  págs.  409-412.  La  expresión  pro  tem- 
por'ts  eongrucntia  no  hace  alusión  a  las  costumbres  de  los  tiempos,  como 
suelen  traducir  los  autores,  sino  a  las  diferentes  épocas  del  año. 

(65)  Cfr.  Contr.  Julián.  V,  6,  24:  PL  44,  799. 

(66)  De  oper.  monach.  XXL  25:  PL  40,  568. 
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«quod  non  quaerit  quae  sua  sunt»  (37),  sic  intelligitur,  quia  commu- 
nia  propriis,  non  propria  communibus  anteponit  (38).  Et  ideo, 
quanto  amplius  rem  communem  quam  propriam  vestram  curave- 
ritis  (39),  tanto  vos  amplius  profecisse  noveritis,  ut  in  ómnibus  qui- 
bus  utitur  transitura  necessitas,  superemineat,  quae  permanet,  cari- 
tas (40). 


Consequens  ergo  est,  ut  etiam  quod  suis  filiis  vel  aliqua  necessi- 
tudine  ad  se  pertinentibus  in  monasterio  constitutis  aliquis  vel  ali- 
qua contulerit  vestem  vel  quodlibet  aliud  inter  necessaria  depulan- 
dum,  non  occulte  accipiatur,  sed  sit  in  potestate  praepositi,  ut,  in 
rem  communem  redactum,  cui  necessarium  fuerit  praebeatur. 

Indumenta  vestra  secundum  arbitrium  praepositi  laventur,  sive 
a  vobis  sive  a  fullonibus,  ne  interiores  animae  sordes  contrahat 
mundae  vestís  nimius  appetitus. 

Lavacrum  etiam  corporum,  cujus  infirmitatis  necessitas  cogit, 
minime  denegetur.  Fiat  sine  murmure  de  consilio  medicinae,  ita  ut, 
etiam  si  nolit,  jubente  praeposito,  faciat  quod  faciendum  est  pro 
salute.  Si  autem  velit  et  forte  non  expedit,  suae  cupiditati  non 
oboediatur.  Aliquando  enim,  etiam  si  noceat,  prodesse  creditur  quod 
delectat. 

Denique,  si  latens  est  dolor  in  corpore,  fámulo  Dei  dicenti,  quid 
sibi  doleat,  sine  dubitatione  credatur;  sed  tamen,  utrum  sanando 


(37)  «Charitas...  non  quaerit  quae  sua  sunt»  (I  Cor.  13,  5).  Cfr.  Serm. 
CCCL,  3:  PL  39,  1534;  De  grat.  et  lib.  arb.  XVII,  34:  PL  44,  902. 

(38)  «Omnes  enim  sua  quaerunt,  non  quae  Jesu  Christi»  (Philip.  2,  21). 
«Non  quae  sua  sunt  unusquisque  intendentes,  sed  et  quae  aliorum»  (Philip. 
2,4).  Cfr.  Enar.  in  ps.  CV,  4:  PL  37,  1415;  Serm.  CXLIV.  3.  3:  PL  38,  789. 

(39)  Ibidem. 

(40)  «Cognoscere  quoque  supereminentiam  scientiae  charitatem  Christi» 
(Ephes.  3,  19). 

«Adhuc  supereminentiorem  viam  demonstro»  (I  Cor.  12,  31).  Cfr.  In 
Johan.  evang.  tract.  XCVI,  5:  PL  35,  1877;  Enar.  in  ps.  LI,  12:  PL  36,  607; 
In  Johan.  cvang.  tract.  VI,  20:  PL  35,  1435;  Ibid.  XXXII.  8:  PL  35.  1646; 
De  grat.  et  lib.  arb.  XVII,  34:  PL  44,  902. 
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vosotros  se  ocupase  de  sus  cosas  propias.  Pues  la  caridad,  de  la 
cual  está  escrito  «que  no  busca  sus  propios  intereses»,  se  entiende 
así:  que  prefiere  las  cosas  comunes  a  las  propias  y  no  las  propias 
a  las  comunes  (67).  Y,  por  tanto,  en  la  medida  en  que  os  intereséis 
más  por  las  cosas  de  la  comunidad  que  por  las  propias,  en  esa  mis- 
ma conoceréis  que  habéis  adelantado  en  la  perfección;  de  forma  que 
en  todo  aquello  de  que  se  sirve  la  necesidad  temporal  reine  la  ca- 
ridad que  es  eterna  (68). 

De  donde  se  concluye,  pues,  que  si  alguien,  hombre  o  mujer, 
trajese  a  sus  hijos  o  a  sus  parientes,  que  viven  en  el  monasterio, 
algún  hábito  o  cualquier  otra  cosa  entre  las  que  se  juzgan  de  pri- 
mera necesidad,  no  se  reciba  ocultamente,  sino  que  se  ponga  a  dis- 
posición del  prepósito,  para  que,  depositado  entre  los  bienes  comu- 
nes, se  dé  a  quien  lo  necesitare  (69). 

Lávense  vuestros  vestidos  con  la  frecuencia  que  crea  convenien- 
te el  prepósito,  bien  por  vosotros,  bien  por  los  lavanderas  (70),  no 
sea  que  el  deseo  excesivo  de  tener  el  vestido  limpio  suscite  en  el 
alma  un  amor  oculto  a  las  cosas  vanas  (71). 

Igualmente  no  se  niegue  en  manera  alguna  el  baño  del  cuerpo, 
cuando  obligue  la  necesidad  de  la  enfermedad  (72).  Sígase  sin  pro- 
testar el  dictamen  del  médico,  de  forma  que,  bajo  las  órdenes  del 
prepósito,  se  haga  todo  lo  que  haya  de  hacerse  por  la  salud,  aunque 
el  enfermo  no  quisiere.  Mas  si  quisiere  alguna  cosa  y,  tal  vez,  no  le 
conviniere,  no  se  ceda  a  su  capricho  (73).  Pues,  a  veces,  aunque 
haga  daño,  se  cree  que  es  provechoso  lo  que  nos  agrada  (74). 

Finalmente,  cuando  un  siervo  de  Dios  se  queja  de  algún  dolor, 


(67)  De  oper.  monach.  XXV,  32:  PL  40,  572;  Epist.  CXL,  62: 
PL  33.  565. 

(68)  De  serm.  Domini  in  monte  II,  1,  3:  PL  34,  1271;  De  sanct.  virg. 
XLVII,  47:  PL  40,  424;  Serm.  XCIII,  4,  5:  PL  38.  575. 

(69)  Serm.  CCCLVI,  13:  PL  39,  1579;  De  morib.  eccles.  XXXI,  67: 
PL  32,  1338.  El  texto  hace  referencia  expresa  a  aquellas  cosas  necesarias 
para  vivir:  ínter  necessaria  deputandum,  no  a  cualquier  cosa  de  poca  im- 
portancia. 

(70)  Enar.  in  ps.  CXXXII,  9:  PL  37,  1734. 

(71)  El  pasaje  se  podría  traducir  adhiriéndose  más  al  tenor  del  texto  en 
la  forma  siguiente:  «...no  sea  que  el  demasiado  deseo  de  tener  el  vestido 
limpio,  ocasione  manchas  interiores  en  el  alma».  Sin  embargo,  el  sentido 
presenta  una  cierta  imprecisión  que  es  posible  corregir  a  base  del  siguiente 
texto  del  Santo:  «Sunt  autem  sordes  animi,  ut  brevi  explicem,  amor  quarum- 
libet  rerum,  praeter  animum  et  Deum»  (De  utilit.  cred.  XVI,  34:  PL  42,  89). 

(72)  De  oper.  monach.  XVII,  20:  PL  40,  565;  Solil.  I,  10,  17:  PL  32,  879. 

(73)  Epist.  CCIX,  9:  PL  33,  956. 

(74)  De  perf.  just.  hominis  VIH.  18:  PL  44,  300. 
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illi  dolori,  quod  delectat,  expediat,  si  non  est  certum,  medicus  con- 
sulatur. 


Nec  eant  ad  balneas,  sive  quocumque  iré  necesse  fuerit,  minus 
quam  dúo  vel  tres.  Et  ille  qui  habet  aliquo  eundi  necessitatera,  cum 
quibus  praepositus  jusserit,  iré  debebit. 

Aegrotantium  cura,  sive  post  aegritudinem  reficiendorum  sive 
aliqua  imbecillitate,  etiam  sine  febribus,  laborantium,  uni  alicui 
debet  injungi,  ut  ipse  de  cellario  petat  quod  cuique  opus  esse 
perspexerit. 

Sive  autem  qui  cellario,  sive  qui  vestibus,  sive  qui  codicibus, 
praeponuntur,  sine  murmure  serviant  fratribus  suis. 

Códices  certa  hora  singulis  diebus  petantur;  extra  horam  qui 
petierit,  non  accipiat. 

Vestimenta  vero  et  calceamenta,  quando  fuerint  indigentibus  ne- 
cessaria,  daré  non  differant  sub  quorum  custodia  sunt  quae  pos- 
cuntur. 


[e)   De  chántate  fraterna] 

Lites  autem  nullas  habeatis  (41)  aut  quam  celerrime  finiatis,  ne 
ira  crescat  in  odium  et  trabem  faciat  de  festuca  (42)  et  animam 
faciat  homicidam.  Sic  enim  legitis:  «Qui  odit  fratrem  suum  homi- 
cida est»  (43). 

Quicumque  convicio  vel  maledicto  vel  etiam  criminis  objectu 
alterum  laesit  (44),  meminerit  satisfactione  quantocius  curare  quod 
fecit,  et  ille  qui  laesus  est,  sine  disceptatione  dimittere.  Si  autem 


(41)  «Servum  autem  Domini  non  oportet  litigare»  (II  Tim.  2,  24).  «Abs- 
tine  te  a  lite,  et  minués  peccata»  (Eccles.  28,  10).  Cfr.  Contr.  Epist.  Manieh. 
1,  1:  PL  42,  173;  Epist.  XLIX,  1:  PL  33.  189;  Ibid.  LUI.  3,  7:  PL  33,  199. 

(42)  «Quid  autem  vides  festucam  in  oculo  fratris,  trabem  autem  in 
©culo  tuo  non  vides?»  (Math.  7,  3).  Cfr.  Luc.  6.  41-42.  Véase  De  serm.  Do- 
mini in  monte  II,  19:  PL  34.  1298. 

(43)  «Omnis  qui  odit  fratrem  suum.  homicida  est»  (I  Johan.  3,  15). 
Cfr.  Serm.  LVin,  7,  8:  PL  38,  297;  Serm.  CCXI,  2,  2:  PL  38,  1055;  etc. 

(44)  «Et  convitia  et  maledicta  reddent  illi»  (Eccles.  29,  9). 
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aunque  visiblemente  no  aparezca  indicio  alguno  de  enfermedad, 
désele  crédito  sin  vacilación  alguna  (75).  Pero,  no  obstante,  si  no 
hubiere  certeza  de  si  le  conviene  lo  que  él  desea  para  curar  su 
dolor,  consúltese  al  médico. 

No  vayan  a  los  baños  o  a  cualquier  otro  lugar,  adonde  fuere 
necesario  ir,  menos  de  dos  o  tres.  Y  el  que  tuviere  necesidad  de 
salir  a  algún  lugar,  deberá  ir  con  quienes  mandare  el  prepósito. 

El  cuidado  de  los  enfermos,  de  los  que  se  reponen  después  de 
la  enfermedad  o  de  los  que,  sin  tener  fiebre,  padecen  alguna  debi- 
lidad, debe  encargarse  a  un  solo  hermano,  a  fin  de  que  él  mismo, 
personalmente,  pida  de  la  despensa  lo  que  vea  que  necesita  cada 
cual. 

Tanto  los  hermanos  encargados  de  la  despensa,  como  los  que 
cuidan  de  la  ropería,  como  los  que  están  al  frente  de  la  biblioteca, 
sirvan  sin  protestar  a  sus  hermanos  (76). 

Pídanse  cada  día  los  códices  a  una  hora  determinada,  y  al  que 
los  pidiere  fuera  de  esta  hora  no  se  le  den.  Por  el  contrario,  los 
que  cuidan  de  la  ropa  y  del  calzado  no  tarden  lo  más  mínimo  en 
darlo  cuando  los  hermanos  tuviesen  necesidad. 


[e)    Sobre  el  amor  entre  los  hermanos] 

No  tengáis  disputas  entre  vosotros  o  terminadlas  cuanto  antes, 
para  que  la  ira  no  se  convierta  en  odio  y  de  una  paja  se  haga  una 
viga  (77),  haciendo  homicida  al  alma.  Pues  esto  es  lo  que  leéis: 
«El  que  odia  a  su  hermano  es  un  homicida»  (78). 

Cualquiera,  pues,  que  ofenda  a  otro  hermano  con  una  injuria, 
ultraje  o  aun  con  una  acusación  de  falta  grave,  procure  subsanar 
cuanto  antes  por  la  satisfacción  el  mal  que  hizo,  y  el  que  fue  ofen- 


(75)  De  oper.  monach.  XXI.  25:  PL  40.  568. 

(76)  Enar.  in  ps.  XCIX.  7:  PL  37,  1275. 

(77)  Epist.  CCX,  2:  PL  33.  957:  Serm.  CCCLV.  3:  PL  39,  1571;  Serm. 
XLLX,  7.  7:  PL  38.  324:  Serm.  LV1IT.  7.  8:  PL  38.  397:  Serm.  LXXXII. 
1.  1:  PL  38.  506;  etc. 

(78)  Serm.  XL1X.  7.  7:  PL  38.  324. 
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invicem  se  laeserunt,  invicem  sibi  debita  relaxare  debebunt  propter 
orationes  vestras  (45),  quas  utique  quanto  crebriores  habetis,  tanto 
saniores  habere  debetis. 

Melior  est  enim  qui,  quamvis  ira  saepe  tentatur,  tamen  impetra- 
re festinat,  ut  sibi  dimittat  cui  se  fecisse  agnoscit  injuriam,  quam  qui 
tardius  irascitur  et  ad  veniam  petendam  difficilius  inclinatur.  Qui 
autem  numquam  vult  petere  veniam,  aut  non  ex  animo  petit  (46), 
sine  causa  est  in  monasterio,  etiam  si  inde  non  projiciatur. 


Proinde  vobis  a  verbis  durioribus  parcite.  Quae  si  emissa  fuerint 
ex  ore  vestro,  non  pigeat  ex  ipso  ore  proferre  medicamenta,  unde 
facta  sunt  vulnera. 

Quando  autem  necessitas  disciplinae  minoribus  coercendis  di- 
cere  vos  verba  dura  compellit,  si  etiam  in  ipsis  modum  vos  excesisse 
sentitis,  non  a  vobis  exigitur,  ut  ab  eis  veniam  postuletis,  ne  apud 
eos  quos  oportet  esse  subjectos,  dum  nimia  servatur  humilitas,  re- 
gendi  frangatur  auctoritas.  Sed  tamen  petenda  est  venia  ab  omnium 
Domino,  qui  novit,  etiam  eos  quos  plus  justo  forte  corripitis  quanta 
benevolentia  diligatis.  Non  autem  carnalis,  sed  spiritualis  inter  vos 
debet  esse  dilectio. 


(45)  «Et  dimitte  nobis  debita  nostra,  sicut  et  nos  dimittimus  debitoribus 
nostris»  (Math.  6,  12).  Cfr.  Epist.  CXXX,  11,  21:  PL  33,  502;  De  serm. 
Domini  in  monte  II,  8,  28:  PL  34,  1281;  In  Johan.  evang.  tract.  XXVI,  11: 
PL  35,  1611. 

(46)  «...si  non  remisseritis  unusquisque  vestrum  fratri  suo  ex  cordibus 
vestris»  (Math.  19,  35).  Cfr.  Serm.  LXXXIII,  2,  2:  PL  38,  515;  Ibid.  6,  7: 
PL  38,  518. 
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dido  deberá  perdonarle  sin  recriminación  alguna  (79).  Pero  si  se 
hubiesen  ofendido  mutuamente,  mutuamente  también  deberán  per- 
donarse la  deuda,  a  causa  de  vuestras  oraciones  (80),  las  cuales 
deberán  ser  tanto  más  perfectas  cuanto  sean  más  frecuentes. 

Pues  es  mejor  aquel  hermano  que,  aunque  se  deje  llevar  fre- 
cuentemente por  la  ira,  se  apresura,  sin  embargo,  a  pedir  perdón 
al  que  reconoce  haber  ofendido  (81),  que  el  otro  que  tarda  en  enfa- 
darse, pero  muy  difícilmente  se  aviene  a  pedir  perdón.  Y  el  que 
nunca  quiere  pedir  perdón  o  no  lo  pide  de  corazón  (82)  no  hay  ra- 
zón alguna  para  que  continúe  en  el  monasterio,  aunque  de  allí  no 
sea  expulsado. 

Así  que  absteneos  de  decir  palabras  demasiado  duras;  las  cua- 
les si  alguna  vez  se  escapasen  de  vuestros  labios,  no  os  avergoncéis 
de  aplicar  la  medicina  con  la  misma  boca  de  donde  provino  la 
herida. 

Mas  cuando  la  necesidad  de  la  disciplina  os  impulsa  a  decir 
palabras  duras  al  corregir  a  los  hermanos  más  jóvenes  (83),  si  no- 
tareis que  también  os  habéis  excedido  en  las  mismas  más  de  lo 
debido,  no  se  os  exige  que  les  pidáis  perdón,  no  sea  que  por  guar- 
dar demasiada  humildad  ante  aquellos  que  conviene  que  permanez- 
can sumisos,  se  debilite  la  autoridad  para  gobernarlos  (84).  Pero, 
no  obstante,  debéis  pedir  perdón  al  Señor  de  todos,  que  conoce  con 
qué  afecto  amáis  a  aquellos  a  quienes  quizá  reprendisteis  algo  más 
de  lo  justo  (85).  El  amor  entre  vosotros  no  debe  ser  carnal,  sino 
espiritual  (86). 


(79)  De  serm.  Domini  in  monte  I,  10,  27:  PL  34,  1243. 

(80)  Serm.  CCXI,  1,  1:  PL  38,  1054;  Possid.:  Vita  S.  August.  c.  XXV: 
PL  32,  55.  La  frase  propter  orationes  vestras  es  de  suyo  ininteligible,  pero 
era  bien  conocida  de  los  destinatarios.  Es  una  alusión  clara  a  la  oración 
dominical.  El  sentido  es  el  siguiente:  «Mutuamente  debéis  perdonaros  las 
ofensas  a  causa  de  lo  que  rezáis  continuamente  en  vuestra  oración:  "Per- 
dónanos nuestras  deudas,  así  como  nosotros  perdonamos  a  nuestros  deudo- 
res." Si  nosotros  no  nos  perdonamos  mutuamente,  entonces  nuestra  oración 
no  es  verdadera,  sino  una  mentira»  (Serm.  CCXI,  3,  3:  PL  38,  1055). 

(81)  Serm.  LXXXII,  4,  6:  PL  38,  504. 

(82)  Serm.  XVII,  6,  6:  PL  38,  127. 

(83)  Hay  aquí  una  variante  importante,  pero  clara:  minoribus  coercendis. 
Minoribus  hace  referencia  a  los  jóvenes  que  estaban  en  la  época  de  formación. 

(84)  In  Johan.  evang.  tract.  XC,  3:  PL  35,  1859;  Serm.  LXXXII,  2,  2: 
PL  38,  507. 

(85)  In  Epist.  Johan.  ad  Parth.  VIH,  5:  PL  35,  2038. 

(86)  Ibid.  1,9:  PL  35,  1984. 
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[i)   De  praeposito] 

Praeposito  tamquam  patri  oboediatur  (47),  honore  servato,  ne  in 
illo  offendatur  Deus  (48);  multo  magis  presbytero  qui  omnium 
vestrum  curam  gerit. 

Ut  ergo  cuneta  ista  serventur  et,  si  quid  servatum  non  fuerit, 
non  negligenter  praetereatur,  sed  emendandum  corrigendumque  cu- 
retur,  ad  praepositum  praecipue  pertinebit,  ita  ut  ad  presbyterum, 
cujus  est  apud  vos  major  auctoritas,  referat  quod  modum  vel  vires 
ejus  excedit. 

Ipse  vero  qui  vobis  praeest,  non  se  exsistimet  potestate  domi- 
nante, sed  charitate  serviente  felicem  (49).  Honore  coram  vobis 
praelatus  sit  vobis,  timore  coram  Deo,  substratus  sit  pedibus  ves- 
tris  (50). 

Circa  omnes  seipsum  bonorum  operum  praebeat  exemplum  (51). 
Corripiat  inquietos,  consoletur  pusillanimes,  suscipiat  infirmos,  pa- 
tiens  sit  ad  omnes,  disciplinam  libens  habeat,  metuens  imponat  (52). 
Et  quamvis  utrumque  sit  necessarium,  tamen  plus  a  vobis  amari 
appetat  quam  timeri,  semper  cogitans  Deo  se  pro  vobis  redditurum 
esse  rationem  (53). 


(47)  «Oboedite  praepositis  vestris,  et  subditi  estote»  (Hebr.  13,  17). 
Cfr.  Serm.  LXXXII,  12:  15:  PL  38,  513;  Serm.  XXXV,  3:  PL  38,  214. 

(48)  «Qui  vos  audit  me  audit,  et  qui  vos  spernit,  me  spernit»  (Luc.  10,  16). 

(49)  «Qui  praeest  in  sollicitudine»  (Rom.  12,  8).  «...reges  gentium  do- 
minantur  eorum,  et  qui  potestatem  habent  super  eos  benefici  vocantur.  Vos 
autem  non  sic,  sed  qui  major  est  in  vobis  fiat  sicut  júnior  et  qui  praecessor 
est  sicut  ministrator»  (Luc.  22,  25-26).  Cfr.  Math.  20,  25-28. 

«Per  charitatem  servite  invicem»  (Gal.  5,  13).  Cfr.  Dan.  11,  3,  y  I  Petr.  5, 
3-4.  Cfr.  De  doctr.  christ.  IV,  20,  40:  PL  34,  108;  Epist.  XXIII,  1 :  PL  33,  94. 

(50)  «Quanto  magnus  es,  tanto  humilia  te  in  ómnibus  et  coram  Deo 
invenies  gratiam»  (Eccles.  3,  20).  Cfr.  De  sanct.  virg.  XLIII,  44:  PL  40,  422. 

(51)  «Circa  omnes  teipsum  bonorum  operum  praebe  exemplum»  (I  Tim. 
2,  7).  Cfr.  Serm.  CCCLV,  1,  1:  PL  39,  1569. 

(52)  «Compite  inquietos,  consolamini  pusillanimes,  suscipite  infirmos, 
patientes  estote»  (I  Thes.  5,  14).  Cfr.  Contr.  Ut.  Pet.  III,  4,  5:  PL  43,  350; 
De  grat.  et  lib.  arb.  XVII,  34:  PL  44,  902;  De  corrept.  et  grat.  XVI,  49: 
PL  44,  946. 

(53)  «...quia  ipsi  vigilant  pro  animabus  vestris,  tanquam  rationem  reddi- 
turi  pro  vobis»  (Hebr.  13,  17).  «Rogamus  autem  vos  fratres,  ut  noveritis  eos 
qui...  praesunt  vobis  in  Domino,  et  monent  vos,  ut  habeatis  illos  abundantius 


TRADUCCION  FS  PAÑOL  A  DE  LA  RF.GLA 


387 


[f)    Sobre  el  prepósito] 

Obedézcase  al  prepósito  como  a  un  padre,  guardándole  el  debido 
respeto,  no  sea  que  Dios  sea  ofendido  en  su  persona;  con  mayor 
razón  al  presbítero,  que  tiene  el  cuidado  de  todos  vosotros  (87). 

Por  eso,  corresponde  al  prepósito,  en  primer  lugar,  cuidar  que 
todos  estos  preceptos  sean  observados;  y  en  caso  que  alguno  no  lo 
fuere,  no  se  deje  pasar  negligentemente,  sino  que  corrija  y  enmiende 
toda  infracción,  de  forma  que  dé  cuenta  al  presbítero  (que  es  el 
que  tiene  entre  vosotros  la  mayor  autoridad)  de  todo  aquello  que 
exceda  a  su  poder  o  facultades  (88). 

Pero  él  mismo,  aunque  está  al  frente  de  vosotros,  no  se  consi- 
dere feliz  por  la  autoridad  que  de  suyo  tiende  a  dominar,  sino  por 
la  caridad  que  de  por  sí  tiende  a  servir  (89).  En  vuestra  presencia, 
os  preceda  en  el  honor;  en  presencia  de  Dios,  esté  postrado  a  vues- 
tros pies  con  temor  (90). 

Muéstrese  a  todos  modelo  de  buenas  obras.  Corrija  a  los  inob- 
servantes, aliente  a  los  pusilánimes,  sostenga  a  los  débiles,  sea  pa- 
ciente con  todos,  mantenga  con  agrado  la  disciplina  monástica  y, 
temeroso  de  Dios,  procure  que  se  cumpla  (91).  Y  aunque  una  y  otra 
cosa  sean  necesarias,  sin  embargo,  desee  más  ser  amado  de  vosotros 
que  temido,  pensando  siempre  que  ha  de  dar  cuenta  de  vuestras 
almas  ante  Dios  (92). 


(87)  De  morib.  eccles.  XXXI,  67:  PL  32,  1338;  Ibid.  XXX,  70:  PL  32, 
1339;  Serm.  CCCLV,  2,  3:  PL  39,  1571;  Serm.  CXLVI,  1,  1:  PL  38,  796; 
De  oper.  monach.  XXIX.  37:  PL  40,  577. 

(88)  De  corre pt.  et  grat.  XV,  46:  PL  44,  944;  Epist.  LXXVIII,  4: 
PL  33,269. 

(89)  Enar.  in  ps.  XCIX,  11:  PL  37,  1277;  Conir.  Epist.  Parm.  III.  2, 
16:  PL  43,  94;  Guejlf:  Serm.  XXXII,  3:  MA  1,  565. 

(90)  Enar.  in  ps.  LXVI,  10:  PL  36,  812. 

(91)  De  morib.  eccles.  XXVIII,  56:  PL  32,  1333. 

(92)  Confes.  X.  36,  59:  PL  32.  804;  Enar.  in  ps.  L,  24:  PL  36,  599. 
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Unde  vos  magis  oboediendo  non  solum  vestri,  verum  etiam  ipsius 
miseremini  (54),  quia  inter  vos  quanto  in  loco  superiore,  tanto  in 
periculo  majore  versatur. 


[Exhortarlo  finalis:  De  homm  praeceptorum  observancia) 

Donet  Dominus,  ut  observetis  haec  omnia  cum  dilectione  tam- 
quam  spiritalis  pulchritudinis  amatores  (55)  et  bono  Christi  odo- 
re  (56)  de  bona  conversatione  fragrantés  (57),  non  sicut  servi  sub 
lege,  sed  sicut  liberi  sub  gratia  constituti  (58). 

Ut  autem  vos  hoc  libello  tamquam  in  speculo  possitis  inspice- 
re,  ne  per  oblivionem  aliquid  negligatis  (59),  semel  in  septimana 
vobis  legatur. 

Et  ubi  vos  inveneritis  ea,  quae  scripta  sunt,  facientes,  agite  gra- 
tias  Domino  bonorum  omnium  largitori.  Ubi  autem  sibi  quicumque 
vestrum  videt  aliquid  deesse,  doleat  de  praeterito,  caveat  de  futu- 


in  chántate...  Rogamus  autem  vos  fratres,  compite  inquietos,  consolamini 
pusillanimes,  suscipite  infirmos,  patientes  estote,  ad  omnes»  (I  Thes.  5,  12-14). 
Cfr.  De  grat.  et  lib.  arb.  XVII,  35:  PL  44,  902;  Serm.  LXXXII,  12,  15: 
PL  38,  513;  Serm.  XXXV,  3:  PL  38,  214;  De  civ.  Dei  XV,  6:  PL  41,  442. 

(54)  «Miserere  animae  tuae  placens  Deo»  (Eccles.  30,  24).  Cfr.  Speculum 
XXX:  PL  34,  965. 

(55)  «Homines  divites  in  virtute,  pulchritudinis  studium  habentes» 
(Eccles.  44,  6). 

(56)  «Christi  bonus  odor  sumus»  (II  Cor.  2,  15).  Cfr.  Enar.  in  ps.  XLIV, 
22:  PL  36,  507;  Serm.  CCLXXIII,  5,  5:  PL  38,  1250. 

(57)  «Conversationem  habentes  inter  gentes  bonam»  (I  Petr.  2,  12). 
«Vestram  bonam  in  Christo  conversationem»  (I  Petr.  3,  16).  «Ostendat  ex 
bona  conversatione  operationem  suam»  (Jac.  3,  13).  Cfr.  De  nat.  et  grat. 
XVI,  17:  PL  44,  254. 

(58)  «Non  estis  sub  lege,  sed  sub  gratia»  (Rom.  6,  14).  Cfr.  De  conti- 
nentia  III,  8-9:  PL  40,  354;  Quar.  prop.  ex  Epist.  ad  Rom.  XXXV: 
PL  35,  2069. 

(59)  «Quia  si  quis  est  auditor  verbi  et  non  factor,  hic  comparabitur  viro 
consideranti  vultum  nativitatis  suae  in  speculo:  consideravit  enim  se  et  abiit, 
et  statim  oblitus  est  qualis  fuerit.  Quia  autem  perspexerit  in  legem  perfectam 
libertatis  et  permanserit,  non  auditor  obliviosus  factus,  sed  factor  operis» 
(Jac.  1,  23-25).  «Noli  negligere  disciplinam»  (Hebr.  12,  5).  Cfr.  Enar.  in  ps. 
CXVIII,  serm.  4,  3:  PL  37,  1510;  Enar.  in  ps.  LXXXVIII,  2,  2:  PL  37,  1131. 
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Por  lo  cual,  siéndole  cada  vez  más  obedientes,  tened  compasión 
no  sólo  de  vosotros  mismos,  sino  también  de  él;  pues  cuanto  más 
elevado  es  el  puesto  que  ocupa  entre  vosotros,  tanto  se  halla  en  ma- 
yor peligro  (93). 


[Exhortación  final  a  la  observancia  de  estos  preceptos] 

El  Señor  os  conceda  guardar  todos  estos  preceptos  con  amor, 
como  almas  enamoradas  de  la  belleza  espiritual,  que  exhalan  con 
su  vida  santa  el  buen  olor  de  Cristo,  no  como  siervos  que  viven 
bajo  la  ley,  sino  como  hombres  libres  que  viven  bajo  la  gracia  (94). 

Mas  para  que  podáis  miraros  en  este  librito  como  en  un  espe- 
jo, y  no  descuidéis  nada  por  olvido,  se  os  leerá  una  vez  por  se- 
mana (95). 

Y  si  viereis  que  cumplís  estos  preceptos  que  quedan  escritos,  dad 
gracias  al  Señor,  dador  de  todos  los  bienes.  Pero  cuando  alguno  de 
vosotros  notare  que  ha  faltado  en  algo,  arrepiéntase  de  lo  pasado, 


(93)  Serm.  CCXXXII,  8,  8:  PL  38,  1112;  De  oper.  monach.  XXXm, 
41:  PL  40,  582;  Serm.  CXLVI,  1,  1:  PL  38,  796. 

(94)  De  bono  vid.  XLX,  24:  PL  40,  446;  Epist.  CCXIV,  7:  PL  33,  971; 
Epist.  XLVIII,  4:  PL  33,  189;  De  oper.  monach.  XXVIII,  36:  PL  40,  575;  etc. 

(95)  Enar.  in  ps.  CXVIII,  4,  3:  PL  37,  1510;  Epist.  CLXXXLX,  8: 
PL  33,  856;  Enar.  in  ps.  XXX,  serm.  3.  1 :  PL  36,  248;  Serm.  LVIII,  11,  13: 
PL  38,  399. 
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vi  parte:  texto  original 


ro  (60),  orans  ut  et  debitum  dimittatur  et  in  temptationem  non 
inducatur  (61).  Amen. 


(60)  Reminiscencia,  tal  vez,  de  la  liturgia  de  la  misa,  es  decir,  de  la  ora- 
ción que  sigue  al  Pater  nosier:  «Ab  ómnibus  malis  praeteritis.  praesentibus 
et  futuris»  (J.  A.  Jungmann:  Missarum  sollemnia,  II.  Freiburg,  1952,  pá- 
ginas 352-353). 

(61)  «Et  dimitte  nobis  debita  nostra...  et  ne  nos  inducas  in  temptatio- 
nem» (Math.  6,  12-13).  Cfr.  Epist.  CXXX,  11,  21:  PL  33,  502;  ¡n  Johan. 
evang.  tract.  XXVI,  11:  PL  35,  1611;  Serm.  CCCLII,  2,  7:  PL  39.  1558; 
Opus  imperf.  contr.  Jul.  IV,  82:  PL  45,  1385. 
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tome  precaución  para  el  futuro  (96),  rogando  a  Dios  que  le  perdone 
su  falta  y  no  le  deje  caer  en  la  tentación  (97).  Amén. 


(96)  Epist.  CLXXXIX,  8:  PL  33,  856;  De  sancl.  virg.  LII,  53:  PL  40, 
427;  Epist.  CXL,  37,  84:  PL  33,  577;  Guelf.:  Serm.  XXXHI,  3:  MA  1,  579. 

(97)  Cfr.  A.  Manrique:  La  vida  monástica  en  San  Agustín.  El  Escorial, 
1959,  pág.  454,  nota  2. 
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